
  [image: ]


  
    Hazel Bannock, una hermosa y refinada viuda millonaria, es la dueña de uno de los mayores conglomerados petroleros del mundo. Para la seguridad de su imperio, a menudo objeto de sabotajes, cuenta con Hector Cross, un ex oficial de las Fuerzas Aéreas Especiales de Gran Bretaña, cuya lealtad a la familia Bannock va más allá del deber.


    Sin embargo, la frágil tranquilidad de la viuda se quiebra cuando unos piratas somalíes secuestran, durante un crucero por el Océano Indico, a su hija Cayla, una sensual joven de veinte años a quien tienen cautiva en una de las zonas más áridas de África. Para liberarla piden una cifra imposible.


    Las causas del secuestro de su hija sumergen a Hazel en un mar de dudas, pues los amores de su hija son tan peligrosos como el paisaje que les rodea, y la única persona en la que confía Hazel es Hector Cross, que deberá adentrarse en un tierra donde todos los hombres, incluso los más fuertes, ponen a prueba su valentía.
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    Este libro es para


    MOKHINISO,


    reina de mi corazón,


    sin cuyo amor y aliento


    jamás podría haber sido escrito.

  


  Padre Eterno, Todopoderoso,


  Que con tu brazo detienes la inquieta ola,


  Que hiciste el poderoso y profundo océano


  Y lo mantienes dentro de los límites por ti establecidos.


  Oh, escúchanos cuando te imploramos


  Que protejas a aquellos que están en peligro en el mar.
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  El jamsin soplaba desde hacía ya cinco días. Las nubes de polvo rodaban hacia ellos atravesando la melancólica inmensidad del desierto. Hector Cross llevaba una kuffiya rayada envuelta alrededor del cuelo y anteojos protectores para el desierto. Su barba corta y oscura le protegía la mayor parte de la cara, pero las áreas expuestas de la piel parecían haber sido raspadas hasta dejarlas en carne viva por los punzantes granos de arena. Aun por sobre el rugido del viento pudo escuchar el golpeteo rítmico del helicóptero que se acercaba. Sabía sin tener que mirarlos que ninguno de los hombres a su alrededor lo había escuchado todavía. Se habría sentido mal si no hubiera sido él el primero en descubrirlo. Aunque era diez años más viejo que la mayoría de ellos, por ser el jefe tenía que ser el más listo y el más rápido. Entonces, Uthmann Waddah, con un leve movimiento, le dirigió una mirada. La inclinación de cabeza en señal de reconocimiento de Hector fue apenas perceptible. Uthmann era uno de sus hombres de confianza. Su amistad se remontaba a muchos años atrás, al día en que Uthmann arrastró a Hector para sacarlo de un vehículo en llamas, bajo fuego de francotiradores en una calle de Bagdad. Incluso en aquellos momentos, Hector se había sentido receloso por el hecho de tratarse de un musulmán sunita, pero con el tiempo, Uthmann dio muestras de su valía. Hasta que se volvió indispensable. Entre sus otras virtudes, fue él quien le enseñó la lengua árabe a Hector hasta que llegó a hablarlo casi a la perfección. Sólo un interrogador experimentado podría llegar a darse cuenta de que el árabe no era la lengua materna de Hector.


  Por algún truco de la luz del sol allá arriba, la sombra monstruosamente distorsionada del helicóptero caía sobre los bancos de nubes como una proyección de linterna mágica, de modo que cuando el enorme MIL-26 ruso pintado con los colores blanco y rojo de Bannock Oil apareció en el claro dio la impresión de ser insignificante en comparación. Recién a los cien metros de altura sobre la plataforma de aterrizaje se hizo visible. En vista de la importancia del único pasajero, Hector había llamado por radio al piloto mientras todavía estaba en tierra en Sidi el Razig, la base de la compañía en la costa donde terminaba el oleoducto, y le ordenó que no volara en esas condiciones. Pero la mujer había cancelado su orden, y Hector no estaba acostumbrado a que se lo contradijera.


  Aunque todavía no se habían conocido, la relación entre Hector y la mujer era delicada. En rigor, él no era empleado de ella. Él era el único propietario de Cross Bow Security Limited. Pero la compañía había sido contratada por Bannock Oil para proteger sus instalaciones y su personal. El viejo Henry Bannock había seleccionado cuidadosamente a Hector entre las muchas empresas de seguridad interesadas en proporcionarle esos servicios.


  El helicóptero se apoyó delicadamente en la plataforma de aterrizaje, y cuando la puerta en el fuselaje se deslizó para abrirse, Hector se acercó para encontrarse por primera vez con la mujer. Ella apareció en la puerta y se detuvo para mirar a su alrededor. A Hector le hizo pensar en un leopardo haciendo equilibrio en la rama más alta de un árbol de marula, observando a su presa antes de saltar. Aunque creía conocerla bastante bien por su reputación, en persona ella se mostraba tan cargada de un poder y de una gracia sorprendentes. Como parte de su investigación había estudiado cientos de fotografías de ella, había leído resmas de escritos y mirado horas de secuencias de video. Las imágenes más antiguas la mostraban en la cancha central de Wimbledon al ser vencida en un duro partido de cuartos de final por Navratilova, o tres años después, al recibir el trofeo en los individuales de mujeres del Abierto de Australia, en Sidney. Luego, un año más tarde, venía su matrimonio con Henry Bannock, el presidente de Bannock Oil, un extravagante magnate multimillonario, treinta y un años mayor que ella. Después de eso, seguían las imágenes de ella y su marido charlando y riéndose con jefes de Estado, o con estrellas de cine y otras personalidades del mundo del espectáculo, cazando faisanes como invitados de Su Majestad y del príncipe Felipe en Sandringham, o de vacaciones en el Caribe en su yate, el Amorous Dolphin. También había recortes de ella sentada al lado de su marido en el podio de la asamblea general anual de la compañía; había otras fotos suyas respondiendo con habilidad a Larry King en su programa de entrevistas. Mucho más adelante, se la veía con luto de viuda sosteniendo la mano de su encantadora y joven hija mientras observaban el sarcófago de Henry Bannock al ser instalado en el mausoleo de su rancho en las montañas de Colorado.


  Después de eso, su lucha con los accionistas, con los bancos y con su hijastro particularmente venenoso era narrada con regocijo por los medios de comunicación de negocios de todo el mundo. Cuando por fin consiguió arrebatar los derechos que había heredado de Henry de los dedos avaros de su hijastro y tomó el lugar de su marido en la presidencia del directorio de Bannock Oil, el precio de las acciones de Bannock se desplomó abruptamente. Los inversionistas desaparecieron, los préstamos bancarios se secaron. Nadie quería apostar a una ex jugadora de tenis y glamorosa niña de sociedad convertida en magnate petrolera. Pero nadie tuvo en cuenta su innata perspicacia para los negocios, ni los años de tutela de Henry Bannock que valían más que cien títulos en Administración de Empresas. Al igual que las multitudes en el circo romano, sus detractores y críticos esperaban con espeluznante ansiedad que fuera devorada por los leones. Entonces, para disgusto de todos, ella presentó el Zara Número Ocho.


  La revista Forbes plasmó en su tapa la imagen de Hazel con ropa de tenis blanca y raqueta en su mano derecha. El titular decía: «Hazel Bannock domina a la oposición. El mayor descubrimiento de petróleo de los últimos sesenta años. Ella recoge el legado de su marido, Henry el Grande». El artículo principal comenzaba así:


  
    En el inhóspito interior de un pequeño emirato, pobre y olvidado de la mano de Dios, llamado Abu Zara, hay una concesión de petróleo que alguna vez fue de Shell. El subsuelo del lugar fue agotado hasta quedar seco, para luego ser abandonado en el período inmediatamente posterior a la Segunda Guerra Mundial. Durante casi sesenta años permaneció olvidado. Hasta que la señora Hazel Bannock entró en escena. Ella se apoderó de la concesión por unos míseros millones de dólares y los expertos se codearon entre ellos con sonrisas burlonas. Sin hacer caso de las protestas de sus consejeros, gastó unos cuantos millones más para meter una cabeza rotatoria de perforación en una pequeña falla geológica en el extremo norte del campo; una falla que con las primitivas técnicas de exploración de hace sesenta años había sido considerada como una subsidiaria menor de la reserva principal. Los geólogos de ese entonces habían coincidido en que el petróleo que pudiera haber habido en esa área había desaparecido hacía mucho tiempo al trasvasarse a la reserva principal y ser bombeado a la superficie, lo cual había dejado a toda el área seca y sin valor.


    Sin embargo, cuando el taladro de la señora Bannock perforó la impenetrable cúpula de sal del pliegue geológico, una vasta cámara subterránea en la que el yacimiento de petróleo había quedado atrapado, la fuerte presión del gas subió rugiendo por el agujero del taladro con tal fuerza que expulsó del tubo casi 8 kilómetros de taladro de acero como si fuera pasta de dientes, y el agujero voló. Petróleo crudo de alta calidad salió en chorros de cientos de metros de altura. Finalmente, quedó en claro que los viejos pozos números 1 al 7 de Zara abandonados por Shell eran solamente una fracción de las reservas totales. El nuevo yacimiento se encontraba a una profundidad de unos seis mil metros y contenía reservas de aproximadamente cinco mil millones de barriles de crudo dulce y liviano.

  


  Cuando el helicóptero aterrizó, el mecánico de a bordo dejó caer la escalera de mano para descender, bajó de un salto y extendió la mano hacia su ilustre pasajera. Ella ignoró la mano tendida y saltó el metro y medio escaso al suelo, para tocar tierra con la ligereza del leopardo al que tanto se parecía. Vestía un traje de safari color caqui pulcramente cortado y botas de cuero para el desierto. En el cuello llevaba un brillante pañuelo de Hermès. La espesa melena dorada que era su característica estaba suelta y flotaba empujada por el jamsin. Hector se preguntó qué edad tendría. Nadie parecía saberlo con exactitud. Parecía de treinta y tantos, pero debía de tener cuarenta por lo menos. Brevemente tomó la mano que Hector le ofrecía; su apretón estaba fortalecido por cientos de horas en los campos de tenis.


  —Bienvenida a su Zara Número Ocho, señora —le dijo. Ella apenas si le dirigió una mirada. Sus ojos eran de una tonalidad de azul que le recordaba a él la luz del sol irradiada a través de las paredes de una cueva de hielo en una grieta de alta montaña. Era mucho más linda de lo que sus fotografías le habían hecho creer.


  —Mayor Cross —lo saludó imperturbable. Una vez más lo sorprendió el hecho de que ella supiera su nombre, pero de inmediato recordó que tenía fama de no dejar nada librado al azar. Debía de haber investigado a cada uno de las docenas de empleados de jerarquía que seguramente iba a conocer en esa primera visita a su nuevo campo petrolero.


  «Si eso es así, ella debería haber sabido que ya no uso más mi grado militar», pensó, pero de inmediato se le ocurrió que probablemente lo sabía, y lo estaba irritando deliberadamente. Ahogó la sombría sonrisa que asomaba a sus labios.


  «Por alguna razón no le caigo bien, y no hace el menor esfuerzo por ocultarlo», pensó. «Esta dama está hecha tal como uno de sus taladros de perforación, todo acero y diamante.» Pero ella ya se había alejado de él para saludar a los tres hombres que saltaron del enorme Hummvee todo terreno color arena que se detuvo junto a ella para formar una obsequiosa fila de bienvenida, sonriendo y agitándose como cachorros. Le dio la mano a Bert Simpson, su gerente general.


  —Lamento haber demorado tanto en visitarlo, señor Simpson, pero he estado muy ocupada en mi oficina. —Le dirigió una gran sonrisa rápida, pero no esperó su réplica. Siguió adelante y en rápida sucesión saludó a su ingeniero principal y a su jefe de geólogos.


  —Gracias, caballeros. Ahora salgamos de este desagradable viento. Ya tendremos tiempo de conocernos mejor después. —Su voz era suave, casi melodiosa, pero la inflexión era afilada y evidentemente sudafricana. Hector sabía que había nacido en Ciudad del Cabo y recién había adoptado la ciudadanía estadounidense después de casarse con Henry Bannock. Bert Simpson abrió la puerta del acompañante en el vehículo y ella subió al asiento. Para cuando Bert ocupó su lugar al volante, Hector estaba en una posición de escolta en el segundo vehículo todoterreno detrás de él. Un tercer vehículo iba a la cabeza. Todos los vehículos tenían el logotipo de Cross Bow Security, una ballesta medieval pintada en las puertas. Uthmann iba adelante y dirigió el pequeño convoy por el camino de servicio que corría junto a la gigantesca pitón de plata que era el oleoducto que llevaba el precioso fango por unos ciento cincuenta kilómetros hasta los buques petroleros que esperaban. A medida que fueron avanzando, aparecieron las torres de perforación entre la neblina amarilla a cada lado, fila tras fila, como los esqueletos de una perdida legión de guerreros. Antes de llegar al wadi seco, Uthmann salió del camino para subir por una árida elevación rocosa, negruzca como si hubiera sido quemada por el fuego. El principal complejo de edificios se alzaba en el punto más alto.


  Dos centinelas de Cross Bow Security en ropa de combate abrieron los portones y los tres vehículos todoterreno continuaron su marcha. De inmediato el vehículo que llevaba a Hazel Bannock salió de la formación y cruzó el interior del complejo para detenerse ante las pesadas puertas que conducían al lujo de las suites ejecutivas. Hazel fue conducida a través de ellas por Bert Simpson y media docena de criados uniformados. Las puertas se cerraron pesadamente. A Hector le pareció que algo estaba faltando una vez que ella se hubo ido —hasta el jamsin aulló con menos furia— y cuando se detuvo en la entrada del cuartel general de Cross Bow y levantó la vista al cielo, vio que las nubes de polvo comenzaban efectivamente a abrirse y a aplacarse.


  En sus habitaciones privadas, se quitó los anteojos protectores y aflojó la kuffiya en el cuello. Luego lavó el polvo de su rostro y sus manos, echó unas gotas calmantes en los ojos irritados y observó su cara en el espejo de pared. La barba corta y oscura apenas crecida le daba un aire de pirata. La piel por encima de ella estaba curtida y bronceada por el sol del desierto, salvo la cicatriz plateada arriba de su ojo derecho donde hacía muchos años un golpe de bayoneta había dejado expuesto el hueso de su cráneo. Su nariz era grande e imperial. Sus ojos eran de un verde frío y firme. Sus dientes eran muy blancos, como los de un predador.


  —Esa es la única cara que vas a tener para siempre, Hector, mi muchacho. Pero eso no quiere decir que te tiene que gustar lo que ves —murmuró, para luego responderse él mismo—: Pero agradezco al Señor por todas aquellas damas de gustos menos quisquillosos por ahí. —Se rio sin hacer ruido y se dirigió a la sala de situación. El murmullo de la conversación de los hombres se apagó cuando él entró. Hector se detuvo en el estrado y los miró. Aquellos diez hombres eran sus jefes de escuadrón. Cada uno de ellos tenía a su mando un grupo de diez hombres, y sintió una pequeña punzada de orgullo. Eran guerreros probados y con garantía, endurecidos, que habían aprendido su oficio en el Congo y en Afganistán, en Pakistán y en Irak, así como en otros campos ensangrentados de este viejo y perverso mundo. Le había llevado mucho tiempo reunirlos y constituían un grupo totalmente despreciable de réprobos y duros asesinos, y él los quería como si fueran sus hermanos.


  —¿Dónde están los rasguños y las mordeduras, jefe? No nos diga que se apartó de ella impunemente —dijo uno de ellos. Hector sonrió con tolerancia y les dio un minuto para que descargaran su tosco sentido del humor y se acomodaran. Luego alzó la mano.


  —Caballeros, y uso la palabra de manera imprecisa, caballeros, tenemos a nuestro cargo a una dama que va a atraer la ardiente atención de todo delincuente desde Kinshasa hasta Bagdad, desde Kabul hasta Mogadiscio. Si algo desagradable le llega a suceder, yo mismo le cortaré las pelotas al hombre responsable de que tal cosa pudiera ocurrir. Lo juro solemnemente. —Ellos sabían que esa no era una amenaza vacía. La risa desapareció y bajaron la vista mientras él los miraba fijamente y sin expresión por unos segundos después de que se produjo el silencio. Finalmente, tomó el puntero que estaba en el escritorio delante de él y se volvió hacia la enorme ampliación de la fotografía aérea de la concesión en la pared detrás de él y empezó su sesión informativa final. Les indicó sus obligaciones y repitió sus órdenes previas, reforzándolas. No quería descuido alguno en esta misión. Media hora después se dio vuelta para volver a mirarlos a la cara.


  —¿Alguna pregunta? —No había ninguna y los despachó con una breve orden—: Ante la duda, disparen primero y asegúrense muy bien de no errar. —Subió al helicóptero e hizo que Hans Lategan, el piloto, lo llevara a lo largo del oleoducto hasta la terminal sobre la costa del golfo. Volaban a muy baja altura. Hector iba en el asiento delantero al lado de Hans, observando el camino en busca de cualquier señal de actividad extraña; pisadas humanas desconocidas o huellas de ruedas dejadas por cualquier vehículo que no fuera uno de sus propios vehículos GM para patrullar o de los equipos de ingeniería que hacían el mantenimiento del oleoducto. Todo el personal de Cross Bow usaba botas con un dibujo de punta de flecha característico en la suela, de modo que, aun desde esa altura, Hector podía distinguir las huellas propias de las de algún potencial enemigo.


  Desde que Hector era jefe de seguridad, ya había habido tres feos intentos de sabotaje en las instalaciones de Bannock Oil en Abu Zara. Ningún grupo terrorista se había atribuido todavía la responsabilidad de esos actos, probablemente porque ninguno de los ataques había tenido éxito.


  El emir de Abu Zara, príncipe Farid al Mazra, era un aliado incondicional de Bannock Oil. Las regalías de petróleo producidas en su beneficio por la compañía ascendían a cientos de millones de dólares al año. Hector había forjado una alianza poderosa con el jefe de la policía de Abu Zara, el príncipe Mohammed, que era un cuñado del emir. El servicio de inteligencia del príncipe Mohammed era excelente y tres años antes había alertado a Hector sobre un inminente ataque desde el mar. Hector y Ronnie Wells, su comandante de área en la terminal marítima, habían podido interceptar a los agresores en el mar con la lancha patrullera de Bannock, que había sido una lancha torpedera israelí, que podía ser muy veloz y tenía un par de ametralladoras Browning calibre 50 montadas en la proa. Había ocho terroristas a bordo del dhow atacante, con varios cientos de kilos de explosivo plástico Semtex. Ronnie Wells había sido sargento mayor de la Real Infantería de Marina, un marino de amplia experiencia y experto en el manejo de pequeñas embarcaciones de ataque. Salió de la oscuridad por detrás del dhow, y tomó totalmente por sorpresa a la tripulación. Cuando Hector los intimó a rendirse a través del megáfono, ellos respondieron con una andanada de fuego de armas automáticas. La primera descarga de las Browning hizo explotar la carga de Semtex en la bodega del dhow. Los ocho terroristas a bordo partieron simultáneamente hacia los jardines del paraíso, dejando muy poco rastro de su existencia previa en esta tierra. El emir y el príncipe Mohammed habían estado encantados con el resultado. Ellos se aseguraron de que a los medios de comunicación internacionales no llegara ni el menor indicio del incidente. Abu Zara estaba orgulloso de su reputación como país estable, progresista y amante de la paz.


  Hector atracó en la terminal marítima en Sidi el Razig y pasó unas cuantas horas con Ronnie Wells. Como siempre, Ronnie tenía todo en perfecto estado, lo cual renovó la confianza de Hector en él. Después de la reunión se dirigieron juntos hacia donde Hans esperaba en el helicóptero. Ronnie le echó una mirada de desconfianza y Hector supo exactamente qué era lo que lo preocupaba. Faltaban sólo tres meses para que Ronnie cumpliera sesenta y cinco años. Sus hijos hacía mucho que habían perdido el interés en él y no tenía otro hogar fuera de Cross Bow, salvo, posiblemente el Royal Hospital, la residencia para militares retirados en Chelsea, si llegaban a aceptarlo como pensionista. Su contrato con Cross Bow vencía para ser renovado unas pocas semanas antes de su cumpleaños.


  —Ah, a propósito, Ronnie —dijo Hector—, tengo tu nuevo contrato en mi escritorio. Debí haberlo traído para que lo firmaras.


  —Gracias, Hector. —Ronnie sonrió y su cabeza calva brilló—. Pero ¿recuerdas que cumpliré sesenta y cinco años en octubre?


  —Vaya viejo bastardo que eres. —Hector le devolvió la sonrisa—. Y yo que he estado pensando que sólo tenías veinticinco durante los últimos diez años. —Subió de un salto al helicóptero y volaron de regreso apenas sobre la superficie arenosa del camino junto al oleoducto. El viento jamsin había barrido aquella superficie como una diligente mucama, de modo que hasta las huellas de las avutardas del desierto y las gacelas órix estaban claramente impresas en ella. Dos veces aterrizaron para que Hector examinara algunas señales menos evidentes y que podrían haber sido dejadas por desconocidos no invitados. Estas resultaron ser inofensivas. Habían sido hechas por beduinos nómadas probablemente en busca de camellos extraviados.


  Aterrizaron otra vez, la última, en el lugar donde tres años antes seis personas desconocidas que se habían infiltrado en la concesión desde el sur habían preparado una emboscada. Habían recorrido noventa kilómetros a pie por el desierto para llegar al oleoducto. Cuando ellos llegaron, los intrusos tomaron la infeliz decisión de atacar al camión de patrulla en cuyo asiento delantero viajaba Hector, quien descubrió algo sospechoso a medio camino hacia arriba por la duna que se extendía junto al camino mientras ellos lo recorrían.


  —¡Detente! —le gritó a su conductor y trepó al techo del camión. Observó el objeto que había atraído su atención. Se movió otra vez, un ínfimo movimiento de deslizamiento, como el de una serpiente roja arrastrándose. Ese movimiento fue lo que primero atrajo su atención. Pero no había serpientes rojas en este desierto. Un extremo de la serpiente sobresalía de la arena y el otro desaparecía bajo las escuálidas ramas colgantes de un arbusto espinoso. Lo estudió cuidadosamente. El arbusto era suficientemente denso como para esconder a un hombre detrás de él. El objeto rojo no se parecía a nada propio de la naturaleza que él conociera. Entonces se movió otra vez y tomó la decisión. Apoyó su rifle de asalto sobre el hombro y disparó una ráfaga de tres tiros hacia el arbusto espinoso. El hombre que había estado escondido allí se puso de pie de un salto. Llevaba turbante y túnica, con su AK-47 colgada del hombro y una caja negra pequeña en las manos, de la que colgaba el delgado cable rojo, bien aislado.


  —¡Bomba! —gritó Hector—. ¡Abajo las cabezas! —El hombre sobre la duna hizo detonar la bomba y, con una explosión estruendosa, el camino, ciento cincuenta metros delante del camión, estalló en una columna altísima de polvo y fuego. La onda expansiva casi saca a Hector del techo del camión, pero se agarró bien y pudo mantener el equilibrio.


  El hombre que hizo estallar la bomba estaba casi en la cima de la duna, corriendo como una gacela del desierto. Hector todavía estaba enceguecido por la explosión, y su primera ráfaga hizo saltar la arena alrededor de los pies del árabe, pero este siguió corriendo. Hector contuvo la respiración y se serenó. Vio que su siguiente ráfaga alcanzaba al árabe por la espalda, haciendo volar el polvo de su vestimenta cuando las balas la atravesaron. El hombre hizo una pirueta como un bailarín de ballet y cayó. Entonces Hector vio a sus cinco compañeros que saltaban de su refugio entre la maleza. Cruzaron el perfil de la duna contra el cielo y desaparecieron antes de que pudiera dispararles.


  Hector recorrió con la mirada la ladera de la duna. Se extendía unos cinco o seis kilómetros tanto hacia delante como hacia atrás de su posición en ese momento. A lo largo de toda su longitud era demasiado empinada y blanda como para que el camión pudiera trepar. Tendría que ser una persecución a pie, decidió.


  —¡Fase dos! —gritó Hector a sus hombres—. ¡A perseguirlos! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos! —Saltó del camión y condujo a los cuatro corriendo ladera arriba por la duna. Cuando llegaron a la cima, los cinco atacantes todavía formaban un grupo disperso que corría sobre la superficie plana y dura de la salina a poco más de ochocientos metros. Habían logrado esa ventaja mientras Hector y su grupo se esforzaban luchando cuesta arriba por la ladera de la duna. Mientras los miraba, Hector sonrió sombríamente.


  —¡Grave error, lindos muchachos! Deberían haberse desparramado. ¡Cada uno de ustedes debió haber tomado una dirección diferente! Ahora los tenemos bien agrupados. —Hector sabía con absoluta certeza que en una persecución directa no había ningún árabe viviente que pudiera escapar a sus hombres.


  —Sigamos, muchachos. No se detengan. Tenemos que alcanzar a estos bastardos antes de la puesta de sol.


  Les tomó cuatro horas. «Estos bastardos» eran un poco más duros de lo que Hector había calculado. Pero luego cometieron su error final. Se detuvieron para enfrentarlos. Escogieron una depresión adecuada, una defensa natural bien ubicada para hacer fuego en todas direcciones, y se echaron cuerpo a tierra. Hector miró el sol. Estaba a veinte grados por encima del horizonte. Tenían que terminar este asunto rápidamente. Mientras sus hombres mantenían abajo las cabezas de los terroristas, Hector avanzó arrastrándose en zigzag hasta donde pudo tener una mejor visión del campo de juego. De inmediato se dio cuenta de que les iba a resultar imposible tomar la posición de los árabes de frente. Perdería a casi todos sus hombres, si no a todos. Durante diez minutos más estudió el terreno y luego, con ojo de soldado, escogió el punto débil. Por detrás de la posición árabe había un pliegue muy poco profundo del terreno; demasiado poco profundo como para merecer el nombre de wadi o donga, pero podría ocultar a un hombre arrastrándose. Entrecerró los ojos contra el sol bajo y calculó que la depresión del terreno corría a unos cuarenta metros por detrás del reducto del enemigo. Asintió con la cabeza con satisfacción y se arrastró de regreso a donde estaban agazapados sus hombres.


  —Voy a ir por detrás de ellos y les arrojaré una granada. Ataquen apenas explote. —Hector tuvo que hacer un amplio desvío alrededor del enemigo para mantenerse fuera de su visión, y una vez que llegó al donga, sólo podía moverse muy lentamente para no levantar polvo y así descubrir su presencia ante ellos. Sus hombres obligaban a los árabes a mantener las cabezas bien abajo, disparando ante cualquier movimiento por encima del borde de la depresión. Sin embargo, para cuando Hector llegó al punto más cercano a la depresión probablemente apenas quedaban otros diez minutos de luz como para seguir disparando antes de que el sol se hundiera en el horizonte. Se volvió para ponerse de rodillas y con los dientes quitó el seguro de la granada que sostenía en la mano derecha. Luego se puso de pie de un salto y calculó la distancia. Estaba en el límite de su alcance. Cuarenta o tal vez cincuenta metros para lanzar la granada pesada de fragmentación. Puso su hombro y toda su fuerza para impulsar el lanzamiento y la envió en una alta trayectoria circular. Aunque fue un buen lanzamiento, uno de los mejores que había hecho, golpeó en el borde del refugio y por un instante pareció que iba a quedarse allí. Pero luego rodó hacia adelante para caer entre los árabes, que seguían agachados. Hector escuchó los gritos cuando se dieron cuenta de qué se trataba. Se puso de pie de un salto y sacó su pistola mientras avanzaba corriendo. La granada estalló justo antes de que llegara al reducto. Se detuvo sobre el borde y observó la carnicería de abajo. Cuatro de los bandidos habían sido convertidos en hilachas ensangrentadas. El último había sido parcialmente protegido por los cuerpos de sus compañeros. De todos modos, la metralla le había atravesado el pecho para llegar a los pulmones.


  Tosía y escupía chorros de sangre y espuma, luchando por recuperar su último aliento mientras Hector lo observaba desde arriba. Levantó la vista y, para asombro de Hector, lo reconoció. El hombre habló por entre la sangre que borboteaba y su voz era débil y confusa, pero Hector comprendió lo que estaba diciendo.


  —Mi nombre es Anwar. Recuérdalo, Cross, cerdo del gran cerdo. La deuda no ha sido saldada. La venganza de sangre continúa. Otros vendrán.


  En ese momento, tres años después, Hector estaba en el mismo lugar, y una vez más recordó esas palabras. Todavía no podía darles sentido. ¿Quién era el hombre moribundo? ¿Cómo había reconocido a Hector? Al cabo de un momento sacudió la cabeza, luego giró sobre sí y regresó adonde estaba el helicóptero con sus rotores girando ociosos. Trepó a bordo y levantaron vuelo. El día se derritió rápidamente en el calor del desierto y cuando regresaron al complejo habitacional en el Número Ocho sólo faltaba una hora para la puesta del sol. Hector aprovechó lo que quedaba de luz para ir al campo de tiro y hacer cien disparos con su pistola Beretta M9 9 mm, y otros cien con su rifle de asalto SC 70/90 automático. Se esperaba que todos sus hombres hicieran al menos 500 disparos por semana y entregaran sus blancos al armero. Hector los revisaba a todos con regularidad. Sus hombres eran excelentes tiradores, pero no quería que la autocomplacencia o la dejadez los dominara. Eran buenos, pero tenían que mantenerse en ese nivel.


  Cuando regresó del campo de tiro al complejo, el sol se había ido y en el breve crepúsculo del desierto la noche llegó rápidamente. Fue al bien equipado gimnasio y corrió durante una hora en una cinta rodante y terminó con media hora de pesas. Se dio una ducha caliente en sus habitaciones privadas y cambió su polvorienta ropa de faena camuflada por otra recién lavada y planchada, y finalmente bajó al área común donde estaban el bar y el comedor. Bert Simpson y los demás ejecutivos superiores estaban en el bar privado. Todos ellos se veían cansados y demacrados.


  —¿Nos acompañas a beber algo? —invitó Bert.


  —Con mucho gusto —respondió Hector y le hizo una inclinación de cabeza al barman, que le sirvió una medida doble de un Oban de una sola malta de dieciocho años. Hector alzó su vaso en dirección a Bert y ambos bebieron.


  —Y bien, ¿cómo está nuestra jefa? —preguntó Hector.


  Bert hizo girar los ojos.


  —No vas a querer saberlo.


  —Inténtalo.


  —No es humana.


  —Me pareció que era algo más que humana —replicó Hector.


  —Eso es un truco de ilusionista, viejo amigo. Hecho con unos malditos espejos o algo parecido. No diré nada más. Lo descubrirás por tu cuenta.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Hector.


  —La acompañarás a caminar, amigo mío.


  —¿Cuándo?


  —Por la mañana temprano, pasado mañana. Te espera a las cinco y media en la entrada principal. Estipuló quince kilómetros. Me arriesgaría a suponer que el ritmo que impondrá será algo más rápido que un paseo. No permitas que te deje atrás.


  [image: ]


  Para Hazel Bannock también había sido un día largo y de mucha actividad, pero nada que no pudiera mitigar con un baño caliente de espuma. Después se lavó el pelo y usó el secador eléctrico para dar forma a la onda rubia por encima de su ojo derecho. Luego se puso una bata de raso azul que hacía juego con sus ojos. Todo su equipaje había sido enviado varios días antes de su llegada. Su juego de valijas de piel de cocodrilo había sido desempacado por las mucamas y su ropa estaba recién planchada y colgada en los espaciosos armarios de su vestidor. Sus artículos de tocador y cosméticos estaban ordenados en prolijas filas sobre los estantes de vidrio encima de los lavatorios en su baño. Se puso un poco de perfume Chanel detrás de las orejas y luego se dirigió a su sala de estar. El gabinete para las bebidas contenía todos los artículos que su asistente personal, Agatha, había estipulado en el correo electrónico que había enviado a Bert Simpson. Hazel llenó un vaso largo con hielo picado y jugo de lima recién exprimida para luego añadir una muy pequeña cantidad de vodka Dovgan. Lo llevó al lado, a su centro privado de comunicaciones. Había seis grandes pantallas de plasma sobre la pared del frente, de modo que podía mirar simultáneamente los precios de las acciones y de los productos primarios de todos los mercados de valores más importantes; las otras pantallas mostraban los canales de noticias y los resultados de deportes. En ese momento estaba particularmente interesada en el Prix de L’Arc de Triomphe en Longchamps, donde corría uno de sus caballos. Hizo una mueca de desagrado cuando vio que había llegado en un decepcionante tercer puesto. Esto confirmó su decisión de despedir a su entrenador y tomar al joven irlandés. Dirigió luego su atención al tenis. Le gustaba seguir los esfuerzos de las jóvenes rusas y de Europa Oriental. Le hacían recordar aquellos días cuando tenía dieciocho años y estaba hambrienta como una loba. Se sentó ante la computadora y sorbió el vodka que sabía a una poción de hadas mientras abría su correo electrónico. Agatha, allá en Houston, los había seleccionado para ella, de modo que había menos de cincuenta para su atención personal. Los revisó rápidamente. Aunque eran las tres de la mañana en Houston, Agatha dormía con el teléfono en su mesa de noche, siempre lista para sus llamados. Hazel la llamó con la conexión de Skype, y la imagen de Agatha apareció en la pantalla. Llevaba un camisón con rosas bordadas alrededor del cuello, ruleros en su pelo gris y los ojos cargados de sueño. Hazel le dictó las respuestas al correo electrónico. Finalmente le preguntó:


  —¿Cómo está tu resfrío, Agatha? Tu voz se oye más clara que ayer.


  —Está mucho mejor, señora Bannock. Y muchas gracias por preguntar.


  Por esto era que sus empleados la querían, amaban a su siempre atenta empleadora, hasta que cometían un error y entonces ella los echaba poniéndolos en órbita. Cortó la conexión con Agatha y cotejó su reloj de pulsera con el reloj digital en la pared. Debía de ser la misma hora a bordo del Amorous Dolphin. A Hazel no le gustaba el nombre con el que Henry había bautizado el yate y ella siempre se refería a él sólo como el Dolphin. Por respeto a la memoria de su marido, no podía decidirse a cambiarlo; además, Henry le había asegurado que era de muy mala suerte hacerlo. El nombre era lo único que a Hazel no le gustaba de la nave, ya que sus ciento veinticinco metros de eslora eran de puro lujo de sibarita, con doce camarotes dobles para invitados y un camarote principal digno de un palacio. Su salón comedor y las demás espaciosas áreas de esparcimiento estaban decorados con coloridos murales realizados por codiciados artistas modernos. Sus cuatro poderosos motores diésel podían llevarla al otro lado del océano Atlántico en menos de seis días. Estaba equipado con lo último en equipos electrónicos de navegación y comunicaciones, y podía desplegar todos sus costosos juguetes y artilugios para diversión de los invitados a bordo, incluso de aquellos más sofisticados y exigentes. Hazel marcó el número de contacto con el puente del Dolphin y alguien respondió antes de que sonara dos veces.


  —Amorous Dolphin. Puente. —Ella reconoció el acento californiano.


  —¿El señor Jetson? —Era el primer oficial y el tono de su voz adquirió un tono de respeto al darse cuenta de quién era la persona que llamaba.


  —Buenas tardes, señora Bannock.


  —¿El capitán Franklin está disponible?


  —Por supuesto, señora Bannock. Está aquí a mi lado. Le paso con él.


  Jack Franklin la saludó y Hazel de inmediato preguntó:


  —¿Está todo bien, capitán?


  —Muy bien, por cierto, señora Bannock —le aseguró.


  —¿Cuál es su posición actual?


  Franklin recitó de un tirón las coordenadas de la pantalla de navegación por satélite, luego las tradujo rápidamente a una forma más comprensible.


  —Estamos a ciento cuarenta y seis millas marinas al sudeste de Madagascar, rumbo a la isla Mahe, en las Seychelles. Nuestra hora de llegada prevista a Mahe es el mediodía del jueves.


  —Veo que usted ha avanzado bastante, capitán Franklin —dijo Hazel—. ¿Está mi hija en el puente con usted?


  —Me temo que no, señora Bannock. Tengo entendido que la señorita Bannock se ha retirado temprano y ha pedido que le sirvieran la cena en su camarote principal. Perdón, quise decir en el camarote de ella.


  A la hija se le permitía usar el camarote principal cuando la señora Bannock no estaba a bordo. Franklin siempre había pensado que los óleos de Gauguin y de Monet y la araña de Lalique eran un desperdicio para una adolescente desenfrenada que se consideraba tan importante como su ilustre progenitora. Sin embargo, se cuidó muy bien de tan siquiera insinuar los defectos de la niña a la madre. La bonita pero desagradable pequeña bruja era el único punto débil de Hazel Bannock.


  —Por favor, comuníqueme con ella allí —dijo Hazel Bannock.


  —De inmediato, señora Bannock. —Ella lo escuchó cuando le hablaba al operador de radio. La línea pareció desconectarse por un momento para luego resucitar con el ruido de las llamadas. Esperó doce llamadas y se estaba poniendo nerviosa, cuando se levantó el auricular. Luego reconoció la voz de su hija,


  —¿Quién es? Dejé órdenes de que no se me molestara.


  —¡Cayla, mi niña!


  —Ah, mami, qué bueno escuchar tu voz. He estado esperando todo el día tu llamado. Estaba empezando a pensar que ya no me querías. —Era evidente su alegría, y el corazón de Hazel se infló con maternal deleite al escucharla.


  —He estado muy ocupada, querida. Hay mucho que hacer por aquí. —Cayla, la pura: el nombre que había elegido para su hija era tan apropiado. La imagen de la cara de la niña apareció en su mente. A Hazel siempre le pareció que la piel de Cayla estaba hecha de jade translúcido debajo del cual la sangre joven palpitaba y brillaba. Sus ojos eran de un azul más suave, más etéreo que el de los ojos de Hazel. La pureza de mente y espíritu parecía brillar en ellos. A los diecinueve años estaba al borde de ser una mujer, pero todavía inmaculada, virginal, perfecta. Hazel sintió que las lágrimas brillaban en sus ojos a medida que la fuerza de su amor la sobrecogía. Esa niña era el elemento más importante de su vida, por ella era todo el sacrificio, todo el esfuerzo.


  —Así es, mi querida mami. Sólo una velocidad. ¡Velocidad máxima! —Cayla se rio con dulzura y lentamente se apartó de la figura masculina en la cama debajo de ella. Sus vientres desnudos estaban pegados uno al otro con sudor y se separaron con renuencia y un chasquido de succión. Sintió que el pene se deslizaba al salir de ella seguido por un chorro cálido de su propio fluido vaginal. Se sintió vacía sin él muy dentro de ella.


  —Cuéntame qué has estado haciendo hoy —preguntó Hazel—. ¿Has estado estudiando? —Esta era la razón por la que había dejado a la niña en el Dolphin. Las calificaciones finales de Cayla habían sido pésimas. Su profesor había amenazado con darla de baja a fin de año si no había una considerable mejora. Hasta ahora sólo las grandes donaciones de su madre a los fondos de la universidad habían salvado a Cayla de ese destino.


  —Tengo que admitir que he estado muy haragana hoy, querida mami. No me levanté de la cama hasta casi las nueve y media. —Y sonrió con una expresión pícara en esos ojos azules inocentes y pensó: «Y no hasta que Rogier me hubo proporcionado dos orgasmos impresionantes». Se incorporó sobre las blancas sábanas y se acercó más al perfectamente elegante, musculoso cuerpo a su lado. La piel de él brillaba por el sudor como chocolate derretido. Todavía estaban tocándose y ella recogió las rodillas hasta la barbilla, girando un poco para que él pudiera ver sin impedimentos el nido de fino pelo rubio entre las partes posteriores de sus muslos. Él extendió la mano y le separó los muslos con suavidad. Ella se estremeció cuando apartó los labios hinchados de su vulva y su dedo índice buscó el capullo rosado escondido entre ellos. Ella sostuvo el receptor del teléfono en su oreja con la mano izquierda, mientras la derecha buscaba el pene. Todavía estaba completamente erecto. Cayla había llegado a pensar que este órgano era una entidad independiente con una fuerza vital propia. Hasta le había puesto un nombre cariñoso. Blaise, el maestro del mago Merlín. Blaise la había hechizado. Estaba estirado en toda su majestuosa longitud, duro y brillando con la propia esencia dulce con la que ella lo había ungido. Lo envolvió con el pulgar y el índice y empezó a acariciarlo con lentos y voluptuosos movimientos.


  —Vamos, mi bebé. Me prometiste que te ibas a poner a estudiar. Eres una niña inteligente y yo sé que sólo con un poco de esfuerzo puedes lograr mucho más.


  —Hoy fue una excepción, mami. He estado trabajando mucho el resto de los días. Hoy empezó mi asunto mensual. He tenido un terrible dolor de barriga.


  —Oh, pobre Cayla. Espero que te sientas mejor ahora, ¿sí?


  —Sí, mami. Estoy mucho mejor. Mañana ya estaré bien otra vez.


  —Ojalá estuviera yo ahí para cuidarte. Hace sólo una semana que te dejé en Ciudad del Cabo —dijo Hazel—, pero me parece una eternidad. Te extraño mucho, bebé.


  —Yo también te extraño, mami —le aseguró Cayla. Después ya no tuvo más necesidad de responder cuando su madre se puso a hablar sobre el manejo de sus malditos y viejos campos petroleros y los problemas que tenía con los personajes vulgares y toscos que los administraban en su nombre. Cada tanto, Cayla hacía ruiditos afirmativos, pero en realidad observaba atentamente a Blaise con la frente fruncida en un ligero gesto de concentración. Estaba circuncidado. Todos los otros que había conocido antes de él tenían esa capucha desprolija de piel colgando en la punta. Recién después de conocer a Rogier había llegado a comprender cuán feos eran en comparación con este hermoso poste de carne que ahora sujetaba reverentemente entre el índice y el pulgar. Blaise era de color negro azulado oscuro, suave y brillante como un cañón de rifle. Una gotita clara salió lentamente de la hendedura en su cabeza. Tembló allí como una gota de rocío. Era tan excitante mirarla que sintió un estremecimiento de deleite y la piel perfecta de sus antebrazos se erizó. Rápidamente bajó la cabeza sobre él. Tomó la gotita con la punta de la lengua. Paladeó el sabor de él. Quería más, mucho más. Empezó a acariciarlo con mayor urgencia, sus delicados y largos dedos volaban arriba y abajo a lo largo de su eje como la lanzadera de un telar. Él empujó las caderas hacia adelante para llegar a ella. Ella vio que los músculos de su vientre se contraían. Podía sentir que Blaise se hinchaba, duro y grueso como el mango de una raqueta de tenis en su puño. El rostro de Rogier se retorció. Echó hacia atrás su maravillosa cabeza oscura y abrió la boca. Ella se dio cuenta de que estaba a punto de gemir o de gritar. Rápidamente le soltó el pene y le puso una mano sobre la boca para hacerlo callar, y al mismo tiempo se inclinó hacia delante y puso a Blaise en su propia boca. Pudo tragar menos de la mitad de él y la punta de su cabeza hinchada chocó con la parte de atrás de su garganta, lo que le hizo sentir arcadas. Pero había aprendido a controlar eso. Se arriesgó a retirar su mano de la boca de él. Quería sentir la preparación de su simiente en lo más profundo de él. Deslizó su mano por entre los muslos de Rogier y agarró la base de su escroto. Todavía chupando y moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo, sintió que empezaba su eyaculación, palpitando y bombeando en su mano, hasta que sus testículos se contrajeron contra la base del vientre.


  Aunque estaba preparada para eso, la fuerza y el volumen siempre la sorprendían. Abrió la boca y tragó tan rápidamente como pudo, pero no pudo beberlo todo y el excedente se deslizó por su barbilla. Quería chupar hasta la última gota que saliera de él. Continuó bebiendo y en ese momento, a pesar de sí misma, comenzó a gemir suavemente. La voz de su madre la sacó de la ensoñación del éxtasis.


  —¡Cayla! ¿Qué está ocurriendo? ¿Estás bien? ¿Qué está ocurriendo? ¡Háblame! —Cayla había dejado caer el teléfono y seguía emitiendo sonidos sobre la cama, al lado de ella. Lo tomó y recuperó el control.


  —¡Oh! Me tiré el café encima y también sobre la cama. Estaba demasiado caliente y di un salto instintivamente. —Se rio jadeando.


  —¿No te quemaste, no?


  —¡Oh, no! Pero el edredón es un desastre —dijo y pasó las puntas de sus dedos sobre las viscosas efusiones que salpicaban la colcha de seda. Todavía conservaban la tibieza del cuerpo de él. Secó sus dedos en el pecho de él y él le sonrió. Pensó que aquel era el hombre más hermoso sobre el que jamás había posado sus ojos. Su madre cambió de tema y empezó a recordar la reciente visita de ambas a Ciudad del Cabo, donde el Dolphin se había detenido durante dos semanas. La abuela de Cayla vivía en una mansión antigua y magnífica diseñada por Herbert Baker, entre las viñas en las afueras de la ciudad. Hazel había comprado la propiedad vinícola con la idea de retirarse allí algún día en un futuro muy lejano. Mientras tanto, era un perfecto hogar para su amada madre, quien había cuidado y ahorrado penique a penique para permitir que su hija pudiera llegar a los grandes torneos de tenis del mundo. En este momento la anciana dama tenía una casa magnífica, llena de criados y un chofer uniformado que la conducía a la ciudad en el Mercedes Maybach todos los sábados para hacer sus compras y tomar el té con sus amigas.


  Rogier abandonó la cama e hizo una señal a Cayla. Luego se dirigió desnudo al baño. Su musculoso trasero osciló tentadoramente. Cayla saltó de la cama y lo siguió, con el teléfono todavía apoyado en la oreja. Rogier estaba orinando y ella se apoyó contra la mampara junto a él y observó con total fascinación.


  Había conocido a Rogier en París, donde ella estaba estudiando el arte de los impresionistas franceses en la Université des Beaux Arts. Sabía que su madre nunca iba a aprobar su relación con él. Su madre era liberal sólo de la boca para afuera. Probablemente nunca se había acostado con ningún hombre de piel más oscura que el interior de una cáscara de naranja. Pero Cayla se había sentido de inmediato cautivada por el exotismo de Rogier: el brillante tono azulado metálico de su piel, sus delicados rasgos nilotas, su cuerpo alto y esbelto, y su enigmático acento. También se había excitado con los relatos de las amigas de su misma edad, aquellas con más experiencia que ella, cuando describían con lujurioso detalle el hecho de que los hombres de color estaban mucho mejor dotados que los hombres de cualquier otra raza. Recordaba con vívida intensidad que la primera vez que vio a Blaise en toda su imperial tumefacción se sintió aterrorizada. Parecía imposible que ella pudiera acomodarlo todo dentro de sí. La tarea no había resultado ser tan difícil como imaginó en un primer momento. Se rio al recordarlo.


  —¿De qué te estás riendo, bebé? —preguntó su madre.


  —Sólo estaba recordando la historia de la abuela sobre el mandril salvaje que se metió en su cocina.


  —Tu abuela puede ser muy graciosa —estuvo de acuerdo su madre, y siguió hablando sobre su pronta reunión en la isla Diez Leguas, en las Seychelles. Hazel poseía toda la isla de setecientas hectáreas y el enorme bungaló junto a la playa donde planeaba pasar las fiestas navideñas con la familia, como hacía todos los años. Iba a enviar el jet a buscar a su madre y al tío John. Cayla apartó esa idea. No deseaba que le recordaran su próxima separación de Rogier. Bajó la mano y tomó con firmeza a Blaise y llevó a Rogier de regreso a la cama. Finalmente, su madre dio por terminada la conversación.


  —Debo irme ahora, bebé. Tengo que levantarme muy temprano mañana. Te llamaré otra vez a esta misma hora mañana. Te quiero, mi pequeña.


  —Y yo te quiero millones de veces más, mami. —Sabía cuál era el efecto que ese modo infantil de hablar tenía sobre su madre. Cortó la comunicación y arrojó el teléfono sobre la antigua alfombra de seda al lado de la cama. Besó a Rogier y metió la lengua en la boca de él. Luego se apartó y le dijo en un tono perentorio:


  —Quiero que te quedes conmigo esta noche.


  —No puedo hacerlo. Sabes que no puedo, Cayla.


  —¿Por qué no? —inquirió ella.


  —Si el capitán se entera de lo nuestro, va a poner una cadena con un ancla alrededor de mi cuello para arrojarme por la borda.


  —No seas tan malo. No va a enterarse. Tengo a Georgie Porgie en mis manos. Él nos va a proteger. Si le sonrío, es capaz de hacer cualquier cosa por mí. —Se estaba refiriendo al sobrecargo de la embarcación.


  —Cualquier cosa por tu sonrisa y un par de billetes de cien dólares —Rogier volvió al francés, su lengua materna, haciendo un chasquido burlón con la lengua—. Pero él no es el capitán. —Se puso de pie y se dirigió adonde había arrojado su uniforme sobre el respaldo de un sillón—. No podemos permitirnos correr ese riesgo. Ya nos arriesgamos bastante haciendo lo que hacemos. Vendré a verte mañana a la misma hora. Deja la puerta sin llave.


  —Te ordeno que te quedes. —Ella alzó la voz. En ese momento también hablaba en francés, aunque en una forma más rudimentaria de esa lengua. La sonrisa de él la enfureció.


  —No puedes ordenarme nada. No eres el capitán de esta nave. —Estaba terminando de ajustar los botones de bronce de la chaqueta blanca del uniforme de camarero.


  El capitán Franklin tenía razón. A Cayla le importaban un bledo los impresionistas franceses, en realidad no le importaba ningún impresionista. Había sido por insistencia de su madre que había ido a la Université des Beaux Arts en París. Su madre estaba perdidamente enamorada de los cuadros de nenúfares o de muchachas tahitianas, como el que colgaba frente a su cama, pintado por un francés sifilítico, alcohólico y drogadicto. Hazel tenía la peregrina idea de que Cayla se convertiría en marchand cuando se recibiera, cuando en realidad lo único que le interesaba a Cayla eran los caballos, pero no tenía sentido discutir con Mami, porque Mami siempre se salía con la suya.


  —Tú me perteneces —le dijo a Rogier—. Y vas a hacer lo que yo te diga. —Con su propia tarjeta negra de American Express ella le había pagado el pasaje de primera clase en avión desde Londres hasta Ciudad del Cabo, y había organizado su empleo como camarero en su yate, sobornando a Georgie Porgie con un besito en la mejilla y un fajo de billetes de cien. Era dueña de Rogier como era dueña de su coche deportivo Bugatti Veyron y su colección de caballos de salto, los verdaderos amores de su vida.


  —Vendré mañana a la noche, a la misma hora. —Le dirigió otra vez aquella irritante sonrisa y salió silenciosamente del camarote. Cerró con suavidad la puerta al retirarse.


  —¡Vas a encontrar la maldita puerta cerrada con llave! —le gritó ella y agarró el teléfono sobre la alfombra y lo arrojó con todas sus fuerzas al deslumbrante desnudo de Gauguin. El teléfono rebotó contra el lienzo tenso y se deslizó hacia el suelo. Cayla se arrojó sobre la cama y sollozó en la almohada con furia y frustración. Cuando Rogier se negaba a obedecerla era cuando ella más lo deseaba.
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  Rogier controló la provisión de bebidas en la barra para el cóctel en el salón principal. Georgie Porgie le había encomendado que lo hiciera. Sacó su cuchillo del lugar donde lo había escondido debajo del mostrador antes de ir a su cita secreta con Cayla. La hoja era de acero de Damasco hecha por Kia, la misma firma japonesa que había producido alguna vez espadas samurai. Estaba tan afilada como el bisturí de un cirujano. Rogier levantó la botamanga de su pantalón y ató con una correa la funda a su pantorrilla. Su vida era peligrosa y el arma le daba seguridad. Cerró con llave el bar por esa noche y luego bajó veloz y ligero por la escalera hasta la cubierta de trabajo. Antes de llegar al comedor de la tripulación sintió olor a cerdo asado. El olor a grasa le produjo asco. Tal vez iba a tener que irse a la cama con hambre esa noche, salvo que hiciera valer sus encantos con el chef. El chef era gay como una alondra en una mañana de primavera, y Rogier era hermoso, con su oscuro y espeso pelo ensortijado y sus ojos brillantes como brasas. Su sonrisa se correspondía con su expansiva y deslumbrante personalidad. Se sentó a la larga mesa del comedor de la tripulación y esperó hasta que el chef miró a través de la ventanilla de su cocina. Rogier le sonrió y luego señaló la gruesa lonja de cerdo en el plato del mecánico sentado junto a él y dio vueltas los ojos en un elocuente gesto de desagrado. El chef le devolvió la sonrisa y cinco minutos después le envió un grueso corte de la parte del medio de un congrio dorado a través de la escotilla. Uno de los mejores pescados comestibles de todos los mares, y estaba cocinado a la perfección, blanco y bañado con la famosa salsa del chef. Su destino había sido la mesa del capitán, antes de ser desviado de esta manera.


  El mecánico echó un vistazo al plato de Rogier y farfulló:


  —¡Maldito marica!


  Rogier siguió sonriendo pero se inclinó hacia delante y levantó la botamanga de sus pantalones. La delgada hoja del estilete apareció en su mano por debajo de la tapa de la mesa.


  —Realmente no deberías volver a decir eso —le aconsejó Rogier y el mecánico miró hacia abajo. La punta del estilete le apuntaba a la entrepierna. El color desapreció de su cara y de inmediato se puso de pie y abandonó su chuleta de cerdo para salir rápidamente del comedor de la tripulación. Rogier comió su pescado con refinado deleite. Sus modales elegantes parecían fuera de lugar en ese entorno.


  Antes de partir se detuvo en la ventanilla de la cocina y saludó con la mano al chef a manera de agradecimiento. Luego se dirigió a la cubierta de popa donde se le permitía a la tripulación hacer ejercicios o relajarse en sus períodos de descanso. Miró la luna en forma de hoz. Sintió un profundo deseo de rezar ahí mismo, debajo de ese símbolo de su fe. Quería borrar el recuerdo de la puta cristiana y hacer expiación por el sacrilegio que había sido forzado a cometer con ella por órdenes de su abuelo. Pero no podía rezar en ese lugar. Corría el riesgo de ser visto. Había hecho creer a todos a bordo que era un católico de Marsella, lo cual explicaba su aspecto de africano del norte.


  Antes de bajar miró hacia el horizonte del norte y pudo fijar en su memoria la dirección hacia la Meca. Fue a su pequeño camarote, tomó su neceser y la toalla para luego dirigirse por el pasillo hacia la ducha y los baños que eran compartidos por toda la tripulación en la cubierta inferior. Se lavó la cara y el cuerpo cuidadosamente, se cepilló los dientes y se enjuagó la boca en actos de purificación ritual. Una vez que se secó, anudó la toalla alrededor de la cintura, regresó a su camarote y cerró la puerta con cerrojo. Tomó su bolso marinero del estante arriba de la litera y sacó su alfombra de oración de seda y su caftán de oración blanco, impecable. Extendió la alfombra en el suelo en dirección a la Meca, cuya ubicación había precisado por el rumbo del yate. Apenas si había espacio suficiente en el suelo para la alfombra. Se puso el caftán por la cabeza y lo dejó deslizarse hasta los tobillos. De pie en la parte inferior de la alfombra susurró una breve oración introductoria en árabe. No deseaba arriesgarse a ser oído por casualidad por alguno de sus compañeros de tripulación al pasar junto a la puerta de su camarote:


  —Ante Alá, el Misericordioso y ante su Profeta, digo que soy Adam Abdul Tippoo Tip y que desde el día de mi nacimiento he aceptado el islam y soy ahora y he sido siempre un fiel creyente. Confieso mis pecados, ya que he cohabitado con la infiel y he tomado el nombre infiel de Rogier Marcel Moreau. Imploro tu perdón por estos actos, que he cometido solamente al servicio del islam y de Alá, el Muy Misericordioso y no por mi propio deseo y voluntad.


  Mucho antes del nacimiento de Rogier, su santo abuelo había tomado la precaución de enviar a sus esposas embarazadas y a las esposas de sus hijos y nietos a dar a luz a sus vástagos en la diminuta isla Reunión, en el rincón sudeste del océano Índico. Por una feliz coincidencia, su propio abuelo había nacido en la isla y por eso sabía lo conveniente que resultaba ese lugar de nacimiento. La isla Reunión era un departamento de ultramar de Francia, de modo que cualquier persona que naciera en sus laderas volcánicas, rugosas y negras, tenía la ciudadanía de Francia, con todos los derechos y privilegios que eso implicaba. Dos años antes de la operación en ese momento en marcha, y a insistencia de su abuelo, Adam se había cambiado el nombre legalmente en el Departamento de Auvernia, en Francia, y le habían entregado un nuevo pasaporte francés.


  Tan pronto terminó su apelación personal a Alá, Rogier empezó la oración vespertina con el saludo árabe:


  —Es mi intención inclinarme en cuatro rakats para la oración de Isha, respetando la alquibla, en dirección a la Meca, por Alá y sólo por Alá.


  Comenzó la complicada serie de reverencias, genuflexiones y postraciones mientras susurraba las oraciones requeridas. Cuando terminó, se sintió reanimado y fortalecido en el cuerpo y en la fe. Había llegado el momento para el siguiente paso contra el infiel y el blasfemo. Se quitó la bata de oración y la enrolló dentro de la alfombra de seda para poner todo otra vez en el fondo del enorme bolso marinero. Luego se vistió con un par de vaqueros, camisa oscura y cazadora negra. Después bajó la mochila del estante para el equipaje encima de la litera y abrió la solapa lateral de uno de los bolsillos. Sacó un teléfono móvil Nokia negro. Era un modelo idéntico al que usaba para las comunicaciones habituales. Pero este aparato había sido modificado por uno de los técnicos de su abuelo. Lo encendió y verificó que la batería estuviera cargada. Tenía carga suficiente para al menos una semana de uso antes de tener que recargarla. Desde que zarparon de Ciudad del Cabo había registrado de manera subrepticia la superestructura del yate para hallar el lugar más apropiado donde colocar el dispositivo. Finalmente se decidió por el pequeño armario en la cubierta de popa donde se guardaban las reposeras y los elementos de limpieza. La puerta del armario nunca estaba cerrada con llave y entre el dintel de la puerta y el techo bajo había una repisa perfectamente adecuada para lo que él necesitaba. Del bolsillo de su mochila sacó un rollo de cinta adhesiva de dos caras y una linterna pequeña, cortó dos pedazos de cinta y los pegó en la parte posterior del teléfono móvil. Guardó el teléfono móvil y la linterna en el bolsillo de su cazadora, que aseguró con el cierre relámpago, salió del camarote y subió por la escalera hasta la cubierta de popa. Apoyó los codos en la baranda y observó la estela que dejaba la nave. Se la veía espesa con la fosforescencia que emitían las diminutas criaturas marinas al ser sacudidas por las hélices. Luego miró la luna en forma de hoz, ya bien lejos del horizonte oscuro. La Luna del islam; sonrió, era una señal propicia. Se apartó de la baranda y miró distraídamente a su alrededor para asegurarse de que no estaba siendo observado. Había convertido en hábito aparecerse en cubierta todas las noches después de haber terminado sus tareas en el bar, de modo que no hubiera nada sospechoso en cuanto a su presencia en ese lugar, en esta ocasión. La puerta del armario de almacenamiento estaba en la sombra de la superestructura. Con su ropa oscura, Rogier era casi invisible al acercarse a ella. El cerrojo de la puerta se abrió fácilmente. Entró y cerró la puerta. Encendió la linterna pero tapó el potente haz de luz con la mano y lo dirigió al espacio encima del dintel. Este estaba por encima de la línea de visión incluso de un hombre alto que entrara en el armario. Con su mano libre sacó el teléfono móvil del bolsillo y eligió el sitio exacto donde poner el dispositivo. Estiró la mano hacia arriba y presionó las tiras adhesivas contra el mamparo. Lo probó cuidadosamente y vio que el dispositivo estaba firmemente adherido; se iba a necesitar mucha fuerza para sacarlo.


  Presionó el botón de encendido y la pequeña luz roja se encendió de inmediato, emitiendo un ruido electrónico casi inaudible. El transpondedor estaba transmitiendo. Rogier lanzó un gruñido de satisfacción y presionó el botón para enmudecerlo. El sonido desapareció pero la luz roja continuó parpadeando sin hacer ruido. Sólo un receptor que estuviera sintonizado con la longitud de onda precisa del transpondedor y que estuviera codificado correctamente podría leer las transmisiones. El código de transmisión era 1351. Este era el equivalente islámico de 1933 en el calendario gregoriano, el año del nacimiento de su abuelo. Rogier apagó la linterna y salió del armario, cerrando la puerta silenciosamente detrás de sí. Regresó a su camarote.
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  Ciento ocho millas náuticas al norte de Madagascar y quinientas dieciséis millas al este del puerto de Dar-es-Salaam en tierra firme africana había un diminuto grupo de atolones de coral deshabitados. Al abrigo de uno de estos, un dhow árabe de cincuenta metros de eslora, aparejado con una vela latina, estaba anclado en seis brazas de agua con su vela de lona sucia plegada alrededor de la larga botavara. Había estado anclado allí desde hacía once días, sin nada que lo distinguiera de cualquier otro barco mercante costero o nave árabe. Su casco no había sido pintado en años y estaba cubierto con rayas como de cebra por las heces humanas de la tripulación, que aliviaba su vientre sacando el trasero por encima de la borda. La única rareza que podría haber atraído la atención de cualquier observador que pasara por allí, la constituían las tres embarcaciones mucho más pequeñas que estaban amarradas al costado del dhow. De ocho metros y medio, sus cascos bajos, con proas agudamente aerodinámicas, eran de moderno diseño de fibra de vidrio y estaban pintadas de un color mate indefinido que podía pasar inadvertido en las extensiones de agua de mar abierto. En la popa de cada bote había dos grandes motores fuera de borda. La llamativa pintura original del fabricante de los motores estaba cubierta por otra del mismo color manchado de los cascos. De todas maneras, estaban perfectamente en condiciones de empujar la ligera embarcación a velocidades de más de cuarenta nudos, incluso con carga completa.


  Los largos botes estaban vacíos en ese momento. Las tripulaciones estaban todas reunidas en la cubierta del dhow grande, donde acababan de cumplir con las oraciones de la tarde. Se movían por la cubierta, abrazándose y repitiendo la invocación tradicional:


  —¡Que Alá escuche nuestras plegarias!


  Por encima del tumulto de sus voces, el entrenado oído del operador de radio escuchó el suave pitido electrónico que venía de la cabina de cubierta, delante del único mástil. Se separó del grupo y se apresuró para prestar atención a su equipo. Apenas entró a la cabina vio la luz roja que brillaba con intermitencias en el panel frontal del receptor de radio y su corazón latió más rápido.


  —¡En el nombre de Alá, el Misericordioso, que su glorioso nombre sea alabado por siempre! —Se sentó en el suelo con las piernas cruzadas frente al equipo de radio. Desde que habían llegado al atolón y habían lanzado al agua el enorme tozo de coral que le servía de ancla al dhow, la radio había sido sintonizada en la frecuencia correcta. En Morse envió las señales de la clave: 1351. De inmediato el transpondedor en el armario de la cubierta de popa del Amorous Dolphin pasó del modo de transmisión al modo pasivo, a la espera de una respuesta a la señal. El operador de radio se puso de pie de un salto y se precipitó hacia la entrada. Gritó excitado:


  —¡Capitán! ¡Venga rápido! —El capitán se acercó dando grandes zancadas. La cubierta estaba iluminada con faroles de querosén colgados de la botavara del mástil. A la luz de ellos, el capitán recortaba una figura alta y delgada, con un shumag a cuadros rojos y blancos en la cabeza y una larga y blanca túnica dishdashah. Su barba todavía era oscura aunque tenía más de cincuenta años. Entró veloz en la cabina de la radio y respondió al expectante operador.


  —¿Sí?


  —¡Por la gracia de Alá y su Profeta, que sean glorificados eternamente!


  El operador confirmó el contacto y se apartó un poco en la estrecha casilla para permitir al capitán ver con claridad la radio y la brillante luz roja sin intermitencias en el panel delantero. Sin decir palabra, el capitán se sentó en el suelo delante del equipo y empezó a interrogar al transpondedor. Primero le pidió su posición en ese momento y la velocidad. La respuesta fue inmediata. El capitán repitió estos detalles de longitud y latitud al operador, que los garabateó en su libreta. Ambos sabían que los datos eran precisos con un margen de error de algunos metros.


  A pesar del aparejo bíblico y el aspecto arcaico del dhow, la navegación por satélite con la que estaba equipado era la más moderna comercialmente disponible. Una vez que el capitán confirmó con el transpondedor la dirección y velocidad del Dolphin, extendió una carta del océano Índico en el suelo y la examinó detenidamente. La posición en ese momento del dhow estaba marcada con una discreta cruz roja. Precisó la posición del yate infiel y también la marcó en la carta. Luego comenzó a calcular el curso y el momento de la interceptación. No quería desperdiciar tiempo y combustible llegando a ese punto mucho antes que el yate, pero lo más importante era no permitir que la otra nave llegara antes que él. Mientras remolcara los largos botes, el dhow tenía una velocidad máxima de sólo catorce nudos y en una persecución a toda velocidad iba a quedar demasiado rezagado. Una vez que el capitán estuvo satisfecho con sus cálculos, salió a la cubierta abierta.


  Allí se amontonaban treinta y nueve hombres, sentados en el suelo en silencio y a la expectativa. Las modernas armas automáticas que todos tenían parecían fuera de lugar en ese escenario. Había once hombres para tripular cada uno de los botes largos y los demás eran la tripulación propia del dhow. El capitán se dirigió con paso majestuoso a su lugar en la caña del timón, desde donde les habló.


  —La gacela está en las mandíbulas del guepardo.


  Sus primeras palabras produjeron un fiero murmullo de comentarios entre los hombres. El capitán levantó una mano y volvieron a quedar de inmediato en silencio, concentrando toda su atención en él.


  —El infiel todavía está lejos hacia el sudeste, pero se dirige hacia nosotros rápidamente. Mañana por la mañana, antes de que aclare levaremos anclas. Nos llevará siete horas de navegación llegar a la posición de emboscada. Calculo que la embarcación infiel va a pasar junto a nosotros mañana por la tarde, dos horas antes de la puesta de sol, a una distancia de dos millas al este; una distancia demasiado grande como para que vean algo más que nuestra vela. Nos tomará por un inofensivo mercader de las islas… —Hablando en voz suave pero enfática, repasó el plan de ataque otra vez. Aquellos eran hombres simples, la mayoría de ellos analfabetos y no demasiado inteligentes, pero cuando olían sangre en el agua eran tan temibles como una barracuda. Cuando terminó, les recordó—: Zarparemos antes de la primera luz mañana por la mañana y que Alá y su Profeta sonrían sobre nuestra empresa.


  [image: ]


  Cuando ella vio que la manija de la puerta de su lujoso camarote se movía furtivamente, Cayla estaba preparada. Había estado esperándolo desde hacía una hora y su ansiedad era casi febril. Había ensayado mentalmente cada palabra mordaz y ofensiva, y luego había imaginado la manera en la que lo iba a obligar a sometérsele a ella en humillante disculpa. En ese momento saltó de la cama y corrió descalza, sin hacer ruido, hacia la puerta. Puso sus labios cerca del panel y habló suficientemente fuerte como para que su voz le llegara a él, al otro lado.


  —¡Vete! No quiero verte nunca más. Te odio. ¿Me escuchas? Te odio. —Esperó su respuesta, pero hubo un silencio de medio minuto que a ella le pareció mucho más largo. Quería gritar otra vez, sólo para asegurarse de que él todavía estaba ahí. Entonces él habló y su voz era serena y fría.


  —Sí, te escucho. Me retiro de inmediato, tal como me lo ordenas. —Ella escuchó sus pasos que se alejaban por el pasillo. Aquello no estaba funcionando como lo había previsto. Se suponía que él iba a implorar pidiendo perdón. Rápidamente movió la llave y abrió la puerta de un tirón.


  —¡Cómo te atreves a insultarme y desafiarme! Vuelve aquí inmediatamente. ¡Quiero que sepas cuánto te odio! —Él se volvió para quedar cara a cara con ella y sonrió, con esa sonrisa suya que la fascinaba y la enfurecía. No pudo evitarlo y golpeó el suelo con el pie; apenas podía creer que hubiera hecho semejante gesto infantil—. Vuelve aquí inmediatamente. No te quedes allí con esa sonrisa estúpida en tu cara. Ven aquí.


  Él se encogió de hombros y se dirigió de regreso al lugar donde ella sostenía la puerta entreabierta. Reunió los insultos más mordaces en los que podía pensar, pero antes de poder proferir siquiera uno, él ya había llegado a la puerta. Seguía sonriendo, pero su siguiente acción la tomó totalmente de sorpresa. Puso el hombro en la puerta y, con fuerza, la abrió completamente. Ella retrocedió sorprendida.


  —¡Eres un bastardo! —dijo con voz temblorosa—. ¡Cómo te atreves, tosco campesino! —Él cerró la puerta detrás de sí y corrió el pasador. Luego avanzó sobre ella tranquilamente y ella se vio obligada a retirarse.


  —Aléjate de mí. No te atrevas a tocarme, vous êtes une merde noir. —Saltó sobre él con un puño cerrado y le lanzó un fuerte golpe a la cabeza con todo el brazo. Él la agarró de la muñeca y lentamente la obligó a ponerse de rodillas delante de él.


  —¡No puedes hacerme esto! Se lo contaré a mi mamá.


  —Así que Cayla ya no es una feroz mujer. Es una niña malcriada llamando a su mamita.


  —No me hables de ese modo. Te mataré… —Se interrumpió asombrada al darse cuenta de que él estaba bajando el cierre de su pantalón y sacando el pene a sólo pocos centímetros de su cara. Blaise ya mostraba una total erección. Se dio cuenta de que la violencia de ella lo había excitado.


  —No puedes hacerme esto —susurró—. Me lastimas. —Le había retorcido su brazo provocándole gran dolor, pero todavía seguía sonriendo. A pesar del dolor, ella estuvo repentinamente tan excitada como él. Podía sentir su lubricación vaginal deslizándose por sus calzones de seda. El pene le estaba tocando los labios.


  —¡Abre la boca! —le ordenó. Lentamente separó los labios y él empujó con fuerza la cabeza hacia dentro. En ese momento abandonó cualquier resistencia y su cabeza se movía al ritmo de los movimientos de él. Repentinamente quedó paralizada por el horror, para luego retirar la cabeza hacia atrás, tosiendo y escupiendo.


  —¡Bastardo! —dijo sollozando con asco—. Te has meado en mi boca. Vous êtes cochon dégoûtant! —Él le soltó la muñeca y de inmediato le agarró un mechón de su pelo rubio para torcerle la cabeza y hacer que lo mirara a los ojos.


  —Nunca, nunca más vuelvas a llamarme cerdo —dijo con una calma mortal—. Y esto es sólo para que no lo olvides. —Con la mano abierta la abofeteó, haciendo que la cabeza de ella girara a un lado. Ella alzó la cabeza para mirarlo con asombro y miedo, con lágrimas de dolor por el ardor en la mejilla que llenaban sus ojos, pero no podía hablar por la conmoción más que por el dolor.


  —Ahora, abre la boca otra vez —ordenó, pero ella masculló una negativa incoherente, y trató de apartar la cabeza. Él tiró con más fuerza del mechón de pelo, hasta que ella sintió que se lo arrancaba del cuero cabelludo. Levantó su cara hacia él, con la mejilla rosada y ardiendo en el lugar donde la había golpeado.


  —Por favor, Rogier, no me lastimes más. No quería decir lo que dije. Te amo tanto. Nunca sabrás cuánto. Perdóname, por favor.


  —Demuéstramelo —dijo—. Abre la boca otra vez.


  Ella nunca se había sentido tan sometida e indefensa. Era como si estuviera arrodillada a los pies no de un ser humano, sino de un dios. Deseaba que él la poseyera totalmente, que la sometiera, la violara y la rebajara. Lentamente abrió la boca como él le ordenaba y él empujó con tal fuerza que las articulaciones de sus mandíbulas le dolieron. Cuando el líquido tibio y acre saltó dentro de su boca, otra vez todos sus sentidos fueron sobrecogidos. Supo entonces que le pertenecía a él, sólo a él y a nadie más, ni siquiera a sí misma.


  Dos horas después, él la dejó acostada, exhausta sobre las sábanas arrugadas. Los labios de ella estaban hinchados y ardiendo a causa de los besos ásperos y la barba crecida de él. El rímel se le había corrido, dejándole los ojos como los de un payaso trágico, su piel de alabastro estaba extremadamente pálida, salvo la mejilla color rosa fuerte donde él la había abofeteado. Tenía el pelo despeinado y oscurecido por el sudor. Se esforzó para apoyarse sobre un codo cuando escuchó que él estaba en la puerta. Pero no podía encontrar las palabras para suplicarle que se quedara con ella. Luego fue demasiado tarde y él ya se había ido. Quebrada y devastada, estaba demasiado cansada como para llorar. Apoyó la cabeza sobre la almohada y en unos minutos estaba dormida.
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  Rogier subió a la cubierta después de las oraciones de la tarde y se apoyó en la baranda como era su hábito establecido. En cuanto estuvo seguro de que nadie lo observaba se metió en el armario y una mirada al transpondedor en su escondite le aseguró que este había sido consultado por otra estación. Una segunda luz se había encendido encima de la primera. Escribió la clave y la pequeña pantalla se encendió. Le dio la fecha y la hora del último contacto. Esto había ocurrido hacía solo unas horas. Sintió un impulso de entusiasmo. Todo estaba yendo exactamente como había sido planeado hacía muchos meses. Había tantas cosas que podrían haber salido mal, y que casi salieron mal.


  Originariamente el plan de su abuelo había sido que la mujer de Bannock fuera el blanco. Pero pronto se hizo evidente que esto no era viable. Incluso la investigación más elemental había dejado en claro que la mujer era demasiado mundana y astuta como para hacerla caer en una trampa sexual tan obvia. Aunque parecía que había coqueteado una o dos veces después de la muerte de su marido, siempre había sido en sus propios términos y con hombres maduros y fuertes de similar posición a la suya. Ciertamente no iba a caer ante los encantos y artimañas más obvios y juveniles de Rogier. Sin embargo, su hija era un cordero inocente, sola en París y ansiosa por experimentar la vida y todos sus placeres. El abuelo de Rogier lo había enviado a París, y el encuentro con la niña y su seducción habían sido lastimosamente simples.


  Lo único que se necesitaba entonces era que la madre hiciera su visita anual de Navidad a las islas Seychelles a bordo de su yate y llevara a su hija consigo, por supuesto, y esto parecía estar más allá de toda duda fundada. El giro inesperado de los acontecimientos fue cuando la madre abandonó el yate en Ciudad del Cabo, dejando a su hija a bordo para navegar hasta la isla acompañada solamente por la tripulación, de la que Rogier era ya miembro. Su abuelo estuvo encantado con este inesperado cambio de planes. Rogier lo había llamado por teléfono desde una cabina en el muelle, en la costa de Ciudad del Cabo y el anciano se había reído entre dientes cuando escuchó las noticias.


  —Alá ha sido magnánimo, eminente en su nombre. Yo mismo no podría haberlo organizado mejor. La niña será más vulnerable e influenciable sin su madre para protegerla, y en cuanto esté en nuestro poder, la madre no podrá oponernos resistencia. Atrapa al cachorro y la leona lo va a seguir.


  Rogier estaba a punto de abandonar el armario cuando el transpondedor emitió un suave pitido. La diminuta pantalla verde se encendió y Rogier recorrió el mensaje en árabe. Era de su tío Kamal, el hijo menor de su abuelo, que era el comodoro de la flota de embarcaciones pirata con las que Tippoo Tip devastaba la navegación en el océano Índico. Para esta importante operación, Kamal había tomado el mando del dhow personalmente. Le estaba dando a Rogier la hora aproximada del día siguiente en que esperaba que su nave estuviera dentro del alcance visual del Dolphin.
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  Precisamente a las cinco y media de la mañana, las puertas de la suite ejecutiva se abrieron y Hazel Bannock salió al patio todavía oscuro, vestida con unas calzas negras que parecían moldeadas sobre su torso y piernas largas y atléticas. Encima de eso se había puesto un par de pantalones cortos de seda de amplias perneras para ocultar recatadamente la forma de su trasero. Pero producían el efecto contrario y aumentaban su perfección. Estaba calzada con un par de zapatillas blancas para correr. La famosa cabellera dorada estaba severamente recogida hacia atrás por una cinta negra detrás de la cabeza.


  —Buenos días, mayor. ¿Le gusta correr con toda esa parafernalia bélica que lleva? —Su tono era ligeramente burlón. Llevaba botas de combate y un cinturón de tejido grueso y resistente sobre su ropa de fajina con camuflaje. Había una pistola en una funda sobre su cadera.


  —Todo lo que hago, lo hago vestido de esta manera, señora. —Aunque su expresión era inexpresiva, ambos eran conscientes del doble sentido de lo dicho. Y ella frunció el entrecejo fastidiada por ese exceso de confianza por parte de él.


  —Entonces, vamos a correr —dijo secamente—. Lo sigo, mayor.


  Abandonaron el complejo edilicio y la condujo por el sendero que trepaba hasta el punto más alto de aquella elevación. Adoptó un ritmo moderado durante el primer kilómetro y medio hasta que pudo evaluar la capacidad de ella. Podía escucharla cerca detrás de él en el sendero y cuando llegaron arriba de la pendiente, ella habló en un tono tranquilo sin dar muestras de esfuerzo alguno.


  —Cuando termine de admirar el paisaje, mayor, podríamos probar por lo menos ir al trote corto. —Hector sonrió. El sol todavía estaba por debajo del horizonte, pero los rayos que se iban extendiendo por el cielo eran perfectamente visibles gracias al fino polvo levantado por el jamsin. El cielo se mostraba fulgurante, glorioso en su brillo.


  —Debe usted admitir, señora, que el paisaje merece algo más que una mirada rápida —replicó él, pero ella no respondió y aceleró el paso. Atravesaron la elevación y finalmente calculó que estaban a unos ocho kilómetros del complejo edilicio. El sol estaba ya más alto y el calor iba rápidamente en aumento. Muy lejos y debajo de ellos, se veían las torres de perforación que se destacaban en la sombra oscura de la elevación, y él pudo descubrir el oleoducto plateado y brillante que corría por las amplias y solitarias extensiones del desierto hacia la costa.


  —Hay un sendero angosto más adelante, pendiente abajo. Es un poco difícil mantener el equilibrio, pero si lo tomamos, podemos llegar al camino de patrulla a lo largo del gasoducto para el camino de regreso, señora Bannock. Serían otros ocho kilómetros desde allí hasta el complejo edilicio. ¿Quiere que tome ese camino?


  —Adelante, mayor.


  Cuando llegaron al camino de patrulla ella se adelantó fácilmente y tomó la delantera. Corría de manera liviana, elegante, pero con gran rapidez. Él debió acelerar casi hasta su máxima velocidad para seguir junto a ella. Recién entonces pudo ver que finalmente ella transpiraba. A través de sus calzas aparecía una mancha oscura a lo largo de su columna vertebral y su pelo dorado estaba húmedo en la nuca. Debajo de los holgados pantalones cortos de seda podía descubrirse la forma de su trasero que se balanceaba con cada zancada. Los miró atentamente.


  «¿Pelotas de tenis?», se preguntó, y sintió una punzada aguda de lujuria en la ingle. «Hija de tu madre, puedes hacer que me excite aun a esta velocidad. ¡Nada mal!», pensó, y lanzó un gruñido para sofocar la risa.


  —Comparta la broma, mayor —lo invitó ella, todavía hablando de manera normal, sin dar la menor señal de cansancio.


  «Maldita mujer», pensó él, «está demasiado buena como para ser verdad. Me pregunto cuál será su debilidad.»


  —Humor de escolar. Usted no lo encontraría divertido, señora.


  —Venga a mi lado, mayor. Podemos hablar. —Se adelantó y siguió corriendo hombro a hombro, pero ella permaneció callada, obligándolo a hablar primero.


  —Con todo respeto, señora, ya no soy mayor del ejército. Preferiría que me llamara Cross.


  —Con el mayor respeto, Cross —respondió ella—, no soy la reina de Inglaterra. Usted puede dejar de llamarme «señora».


  —Muy bien, señora Bannock.


  —Sé muy bien por qué evita usted el rango militar, Cross. Le recuerda la razón por la que fue expulsado de su regimiento. Usted les disparó a tres prisioneros de guerra indefensos, ¿no?


  —Permítame corregirla. No fui expulsado del regimiento. Fui declarado inocente por el tribunal militar. Posteriormente solicité un retiro honorable, que me fue concedido.


  —Pero sus prisioneros seguían bien muertos después de que usted acabara con ellos, ¿no?


  —Acababan de volar a seis de mis compañeros con una bomba a un costado del camino. Aunque tenían sus manos en el aire en el momento de su partida de este mundo de mortales, seguían sido elementos hostiles activos. Cuando uno de ellos estiró la mano hacia lo que pensé era un cinturón suicida debajo de su túnica, no tuve tiempo de ser selectivo. Yo tenía un grupo de hombres dentro del alcance de cualquier explosión. Estábamos todos en peligro. No tuve otra alternativa que elegir matar a los tres.


  —Cuando los cadáveres fueron revisados en ninguno de ellos se encontró un cinturón. Eso fue una prueba presentada en la corte marcial. ¿Fue así?


  —No disponía yo del lujo de hacer una inspección previa a los prisioneros. Tenía aproximadamente una centésima de segundo para tomar la decisión.


  —La matanza selectiva es un eufemismo que generalmente se aplica a la matanza de animales. —Cambió el ángulo de ataque.


  —En el ejército tiene otro uso.


  —¿Escoger y matar a los negros? —sugirió ella—. ¿Seleccionar cabezas con turbantes?


  —La elección de esas palabras es suya, señora Bannock, no mía.


  Continuaron corriendo durante otros diez minutos. Entonces ella dijo:


  —Desde que entró al servicio de Bannock Oil ha habido varios incidentes fatales más en los que usted estuvo involucrado.


  —Tres, para ser exactos, señora Bannock.


  —Durante estos tres incidentes otras dos docenas de hombres fueron muertos por usted y sus hombres. ¿Todas las víctimas eran árabes?


  —Diecinueve, para ser exactos, señora Bannock.


  —No estuve tan lejos —replicó ella.


  —Antes de continuar, permítame señalar, señora Bannock, que esos diecinueve atacantes estaban todos decididos a hacer volar las instalaciones de Bannock Oil.


  —¿No se le ocurrió arrestarlos y detenerlos para interrogarlos y asegurarse de que fueran realmente terroristas? —preguntó ella.


  —La idea cruzó por mi mente, señora Bannock, pero en ese momento ellos estaban disparando hacia mí y no parecían dispuestos a una conversación tranquila —respondió Hector y esta vez permitió que un pequeño gesto despectivo retorciera sus labios. Había aprendido lo suficiente sobre ella como para saber que eso la iba a enfurecer. Ella corrió en silencio durante un tiempo, mientras reagrupaba su ataque. Luego continuó:


  —Dígame la verdad, Cross. ¿Qué siente usted acerca de las personas con una piel más oscura que su cutis de lirio blanco?


  —La verdad, señora Bannock, que no siento más antipatía por un hijo de puta de piel oscura que por uno de piel blanca como un lirio. Pero siento el mismo afecto por un blanquito bueno que el que siento por un negro bueno.


  —Por favor, modere su lenguaje, Cross.


  —Está bien, señora Bannock, lo haré tan pronto usted deje de hacer insinuaciones ingeniosas.


  —Muy bien, Cross. Se lo diré directamente. Creo que usted es un racista sanguinario, y precisamente por eso es que usted no me gusta.


  —El señor Bannock no pensaba lo mismo sobre mí cuando firmó mi contrato con Bannock Oil.


  —Sé que mi marido tenía más estima por usted y sus habilidades que la que tengo yo, pero ocurre que mi marido también votó para los dos Bush, padre e hijo. Henry Bannock era casi perfecto, pero no del todo.


  —Por supuesto, usted votó por el señor Clinton y el señor Gore. ¿No?


  Ella hizo caso omiso de la pregunta y continuó.


  —Su sutil referencia a su contrato con Bannock Oil, Cross, no me pasa inadvertida. He leído minuciosamente ese documento, cada palabra que hay en él.


  —Entonces usted sabe que será muy costoso romperlo.


  —En este momento nadie está hablando de romper ningún contrato, especialmente uno autorizado por mi marido. Pero voy a observarlo a usted de cerca. Por favor, trate de no elegir matar demasiados negros mientras yo dirija esto. —Al terminar la sesión de trote, ella se alejó de él con un brusco—: Gracias, Cross. —Y se dirigió al edificio a la vez que miraba su reloj de pulsera.


  —¡Señora Bannock! —Hizo que ella se detuviera y mirara hacia atrás—. Me odie o no me odie, si usted alguna vez me necesita, me va a necesitar en serio, y yo estaré aquí, aunque la única razón no sea otra que la de que su marido era uno de los buenos. Ya no hay mejores hombres que Henry Bannock.


  —Esperemos que nunca necesite yo de sus servicios tan en serio. —Y se despidió.


  En veinte minutos tenía una última reunión con Simpson antes de que el helicóptero la llevara de regreso a la terminal petrolera en Sidi el Razig. El jet la estaba esperando en la pista de aterrizaje del lugar para llevarla a la isla Mahe, en las Seychelles, para estar con su amada familia. Se duchó rápidamente y usó una crema humectante para el sol, pero nada de maquillaje. Fue a su sala de comunicaciones. Había una serie de correos electrónicos de Agatha, pero no tenía tiempo para ocuparse de ellos en ese momento. Los leería apenas estuviera en el jet. Se dirigió hacia la puerta para ir a la reunión con Simpson. En ese momento escuchó el zumbido del BlackBerry en el bolsillo exterior de su bolso de cuero de cocodrilo que estaba en la mesa de noche. Se volvió. Pocas personas tenían ese número. Tomó el teléfono y lo encendió. La leyenda en la pantalla decía: «Usted tiene 2 llamadas perdidas y 1 mensaje. ¿Desea ver sus mensajes?» Apretó la tecla «Ver».


  «Me pregunto qué quiere ahora mi pequeña monita», pensó cariñosamente, y el texto apareció. Era espeluznantemente breve y simple:


  «Ocurren cosas terribles. Hombres extraños con armas…»


  Se cortaba como si Cayla hubiera sido interrumpida en medio del texto. Hazel sintió que una cortina oscura le había quitado la visión. Se tambaleó sobre sus pies. Luego su visión se aclaró y quedó mirando fijamente el mensaje sin comprender, deliberadamente negándose a enfrentar la enormidad de lo que aquello significaba. Entonces comenzó a darse cuenta y sintió que una mano helada le agarraba el corazón para arrancarle la vida. Con manos temblorosas y respiración entrecortada apretó el botón para responder en su BlackBerry y escuchó el tono insistente en el extremo de la línea de Cayla. Al final fue interrumpido por una voz impersonal:


  —La persona a quien usted ha llamado no está disponible en este momento. Por favor deje un mensaje después de la señal.


  —¡Querida! ¡Querida! Me estoy volviendo loca. Por favor, llámame tan pronto como puedas.


  Habló en el BlackBerry y luego se lanzó hacia su sala de comunicaciones. Marcó el número que la comunicaba con el puente del Dolphin. Para la seguridad de la embarcación y la de sus pasajeros, la mayor parte de su tripulación tenía entrenamiento de combate y estaba bien armada. «Seguramente ellos habrán defendido a Cayla», pensó con desesperación. Pero el teléfono sonó sin obtener respuesta. Tenía la boca seca y los ojos nublados.


  —¡Por favor! —imploró—. Por favor, que alguien me responda.


  Entonces el tono de llamada se apagó y la señal de línea libre zumbó de manera exasperante en su oreja. Desconectó de un golpe el auricular y llamó a Agatha. Su corazón saltó al oír la voz primorosa de vieja solterona.


  —Agatha, he recibido un mensaje de texto aterrador de Cayla, algo sobre hombres extraños con armas de fuego a bordo del Dolphin. No puedo ponerme en contacto con ella. Tampoco con el barco. La última posición que tengo de la nave es la de ayer por la noche. Escribe estas coordenadas, Agatha. —De memoria, dictó la longitud y la latitud que Franklin le había dado—. Ahora parece que ha desaparecido con Cayla a bordo. Llama a Chris Bessell en su casa. Sácalo de la cama… —Chris era su principal vicepresidente ejecutivo en Houston—. Debe poner a todo el que pueda a trabajar en esto. Debe usar todos sus contactos en el Pentágono y en la Casa Blanca. Que pida una inspección aérea urgente del área con el satélite militar más cercano. Que averigüe si hay un buque de guerra de los Estados Unidos en el área circundante. Que pida que lo envíen en máxima velocidad. Que pida un avión de reconocimiento de la base de la Fuerza Aérea en Diego García para ampliar la búsqueda. Sigue tratando de ponerte en contacto directamente con el barco. Estoy volando de regreso a casa tan rápido como me sea posible. Trata y organiza todo para que yo vea al presidente personalmente tan pronto llegue a Washington. Tú y Chris deben mover todos los contactos que tenemos, deben apretar todos los timbres. —Estaba sin aliento. Como si acabara de correr una maratón—. ¡Agatha, se trata de Cayla, de mi bebé! Confío en ti. No puedes defraudarme.


  —Usted sabe que no lo haré, señora Bannock.


  Hazel cortó la comunicación y marcó el número de Simpson en la línea interna del complejo edilicio. Respondió casi de inmediato.


  —Buenos días, señora Bannock. La estamos esperando en la sala de reuniones…


  Lo interrumpió bruscamente.


  —Tenga el helicóptero listo para mí en cinco minutos. Ordene que mi avión esté listo para despegar en la pista en Sidi el Razig. Ordene a mi piloto principal que tenga los tanques llenos de combustible con los motores encendidos, listo para el despegue inmediato en el instante en que yo llegue. Dígale a mi piloto que presente un plan de vuelo directamente al aeropuerto de Farnborough, en Inglaterra. Allí nos reabasteceremos de combustible antes de volar al otro lado del océano Atlántico, a Washington, DC. No debemos perder ni un solo minuto.


  Abrió su caja de seguridad y sacó rápidamente la cartera que contenía su pasaporte, efectivo para emergencias y tarjetas de crédito, luego salió veloz de su suite para correr por el largo pasillo hacia la puerta principal. Bert Simpson, dos de sus subordinados y Hector la esperaban allí. Estaban en ese lugar desde que llamó a Simpson.


  —¿Qué diablos está sucediendo, Bert? —preguntó Hector en voz baja.


  —Que me condenen si lo sé. Pero debe de ser una catástrofe muy importante. Se hallaba en un estado terrible cuando hablé con ella… —Se interrumpió cuando vio que Hazel Bannock se acercaba corriendo por el pasillo hacia ellos.


  Gritó con tono de urgencia:


  —¿Está el helicóptero aquí?


  —En este momento aterriza —le aseguró Bert mientras ella pasaba veloz junto a él hacia la puerta. Entonces vio que Hector Cross estaba con los otros hombres. Él era el único cuya expresión expresaba calma. Habló con voz serena, atrayendo su atención con su verde mirada penetrante.


  —Por favor, recuerde, señora Bannock —dijo—, si usted me necesita, una palabra será suficiente.


  Recién en ese momento se dio cuenta por primera vez de que estaba llorando abiertamente y que las lágrimas le caían por la cara y goteaban de la barbilla. Las secó con el dorso de la mano, y deseó desesperadamente que Cross no hubiera estado ahí para presenciar su estado en ese momento. Ella nunca en toda su vida había experimentado semejante mezcla embrujada de emociones. Sabía que estaba a punto de quebrarse, y el saber eso la asustaba. Hector Cross era el objetivo más cercano para su terror y confusión. Se volvió contra él con el rostro hecho una furia.


  —No se atreva a burlarse de mí, Cross, bastardo arrogante. Usted no sabe nada, ¿entonces qué puede hacer? ¿Qué puede hacer cualquiera? —Se volvió y tropezó ligeramente cuando bajó por los escalones.


  Hector fue dominado por una sensación extraña y casi desconocida. Había pasado mucho tiempo desde que la había sentido por última vez, de modo que tardó un momento en reconocerla. Era compasión. Tal vez Hazel Bannock era perfectamente humana debajo de ese deslumbrante barniz. Él ya no creía en el amor. Lo que le había quedado de eso, lo dejó en la sala de un tribunal de divorcios en algún lugar. Sin embargo, esta sensación de compasión se parecía demasiado a lo otro. Fue algo perturbador.


  «No vas a comportarte como un total imbécil otra vez, ¿no, Cross?», se preguntó mientras la observaba correr hasta el helicóptero que esperaba en medio del patio con sus rotores girando lentamente. Ella trepó por la escalera y el motor de la enorme máquina rugió mientras se elevaba en el aire y giraba sobre sí para dirigirse hacia la costa. El aparato bajó la nariz y se alejó rápidamente.


  «No has respondido a la pregunta, Cross», susurró la vocecita dentro de él. Sonrió sin el menor humor y se respondió a sí mismo: «¡No! Pero será interesante descubrir si es humana».


  [image: ]


  Rogier llevó la bandeja con la cena del señor Jetson hasta el puente. Sobre un mantel de lino inmaculadamente blanco colocó los platos y los cubiertos en la pequeña mesa contra el mamparo de popa. Luego permaneció atento mientras Jetson comía rápidamente, sin sentarse para saborear la comida, mientras iba sin cesar de un lado a otro, siempre masticando. Sus ojos no dejaban ni un momento de recorrer el horizonte de adelante, que se iba oscureciendo, para luego dirigirlos a la pantalla del radar. Había un contacto diminuto que brillaba en esa pantalla. La dirección, de 268 grados. La distancia era de 3,8 millas marinas.


  —Timonel, esté muy atento a esa nave.


  —Muy bien, señor Jetson.


  —¿Qué le parece que es, Stevens?


  El timonel miró con los ojos entrecerrados hacia el horizonte.


  —Parece uno de los dhows árabes. Hay muchos de esos en estas aguas, señor. Dicen que usan los vientos alisios para cruzar todo el océano hasta llegar a la India. Lo vienen haciendo desde la época de Cristo, por lo menos eso es lo que dicen.


  Rogier había estado siguiendo la conversación sin dar muestras de que lo hacía. Giró la cabeza para mirar por la ventana de babor del puente y entrecerró los ojos para estudiar la superficie gris plomo y picada del mar al este. El sol poniente estaba a sus espaldas, pero de todos modos le tomó algunos momentos descubrir el pequeño triángulo gris de lona que estaba seguro era la vela del dhow de su tío Kamal. Incluso desde la altura del puente, no se veía el casco y parecía estar en un curso paralelo al de ellos. Entonces Rogier vio que la distante vela latina se aflojaba un poco sin viento mientras el dhow subía y bajaba brevemente.


  «Por fin el tío Kamal está soltando las lanchas de ataque», se dijo. Luego la vela se hinchó otra vez y el dhow tomó otro rumbo y apuntó hacia el sur. Comenzó a fusionarse con la oscuridad del anochecer hasta que finalmente desapareció de su vista.


  Jetson volvió a la pantalla del radar.


  —Han modificado su curso treinta grados al sur. Dudo que estén haciendo más de catorce nudos y con esa velocidad y la dirección que están tomando, pasarán a unas veinte millas detrás de nosotros. —Entonces miró a Rogier—. Gracias, camarero —dijo Jetson—. Ya puede llevarse los platos de la cena.


  Rogier amontonó los platos y los llevó abajo, a la antecocina. Cuando terminó de lavar, le gritó al chef:


  —Todo listo, jefe. ¿Puedo irme ya?


  El chef estaba sentado a su propia mesita junto a su despensa, con un vaso de vino de cristal y una botella verde, abierta, delante de él.


  —¿Cuál es el gran apuro, Rogier? Ven y bebe una copa de este excelente Château Neuf conmigo.


  —No esta noche, jefe. Estoy agotado. Apenas puedo mantener los ojos abiertos. —Partió rápidamente, antes de que el chef insistiera un poco más.


  En su camarote se disculpó ante Alá y ante el Profeta.


  —Sabes que hay asuntos muy graves en marcha. Por favor, perdóname que no haga la oración de la tarde. Después de haber obedecido tu llamado a la yihad, te compensaré totalmente mañana por la noche.


  Luego se vistió con su ropa oscura y subió a la cubierta de popa. Se quedó junto a la baranda mirando hacia atrás, a la estela de la embarcación. Lo único que podía ver eran las negras olas que se perdían en la oscuridad. Las lanchas de persecución estaban diseñadas para navegar muy bajo sobre el agua. Escondidas entre las crestas de las olas, estarían por debajo del alcance del radar del Dolphin. Y de todas maneras, aquel no era un buque de guerra y la vigilancia era más relajada. Tal como había presenciado, toda la atención estaba concentrada hacia adelante. No esperaban que ninguna otra nave tuviera la velocidad como para aparecer por la popa. Sin embargo, Rogier sabía que las lanchas estaban allí. El tío Kamal había dado las once de la noche como hora de contacto en el transpondedor. Ese era el momento en que la mayor parte de la tripulación estaría preparándose para ir a dormir, completamente desprevenida.


  Rogier esperó una hora y luego otra. Cada tanto verificaba la hora en la esfera luminosa de su reloj de pulsera japonés barato. El Dolphin navegaba con todas las luces encendidas. Estaba iluminado como si fuera un parque de diversiones. Las lanchas de ataque podrían verla a veinte kilómetros de distancia, pero sabía que ya estaban mucho más cerca, siguiendo al Dolphin probablemente a sólo unos cientos de metros. Faltaban unos minutos para las once de la noche y sabía que Kamal iba a ser puntual. Rogier miraba la estela y de pronto hubo una luz diminuta como una cabeza de alfiler sobre el mar oscuro. Se encendió y apagó tres veces más allá de la espuma. Rogier apuntó su linterna sobre la popa y la encendió tres veces en respuesta. Luego esperó con impaciencia. Las largas lanchas no eran mucho más veloces que el Dolphin, de modo que pasaron casi diez minutos antes de que viera el primer casco en forma de tiburón que aparecía de la oscuridad de atrás. A medida que se fue acercando, pudo distinguir las formas de la tripulación agachada por debajo de la borda. Por supuesto, estaban todos vestidos con ropa oscura en lugar de las tradicionales dishdashahs blancas, y sus caras estaban envueltas con paños negros. Se cuidaban muy bien de no dejar que sus armas se pudieran ver por encima de la borda de la lancha. Las otras dos embarcaciones de ataque salieron de la oscuridad detrás de la primera.


  Una sola figura se alzaba en la proa de la primera lancha al ponerse a la misma altura y a babor del Dolphin para luego acercarse al yate.


  A pesar de tener la cabeza cubierta, Rogier pudo reconocer el cuerpo alto y delgado de su tío Kamal. Estaba conduciendo el ataque personalmente. Rogier encendió la linterna para confirmar que estaba listo para recibir el cabo a bordo. Kamal se agachó y recogió algo de la cubierta, se puso de pie otra vez con una pequeña arma lanza cuerdas, parecida a un rifle. Levantó la culata hasta el hombro y apuntó hacia donde Rogier esperaba arriba. Se produjo una explosión ligera y sorda con la descarga y una pequeña nube de humo blanco al ser disparada. Rogier se agachó cuando la línea blanca serpenteó hacia arriba y trazó un arco sobre su cabeza. El pequeño gancho de metal en el extremo de la línea cayó haciendo ruido sobre la cubierta detrás de él y Rogier se lanzó para atrapar la línea antes de que fuera arrastrada sobre la borda por la fuerza del agua. Dio tres vueltas rápidas de la línea alrededor del poste de amarre sobre la cubierta y aseguró la punta con un nudo de bolina. Le hizo señas con la mano a su tío y de inmediato un miembro de la tripulación, un hombrecito enjuto pero fibroso, trepó por la cuerda con la fuerza y la agilidad de un mono, y cayó en cubierta descalzo junto a Rogier. Envuelta alrededor de su cintura había una línea más pesada que podía soportar una mayor cantidad de hombres trepando. El resto de los hombres abordaron el yate en rápida sucesión. Uno de ellos le alcanzó a Rogier una pistola Tokarev enfundada que él sujetó alrededor de su cintura, debajo de su cazadora. Cinco de ellos ya habían sido preparados para visitar el puente. A una palabra de Rogier, los cerrojos de las recámaras de sus armas se movieron ruidosos cuando cada hombre cargó su rifle automático de asalto. Siguieron a Rogier a la carrera.


  Cuando Rogier puso un pie en la escalera que conducía a la cubierta superior, se encontró cara a cara con el chef que bajaba. El chef lo miró a él y a los hombres armados que lo seguían sin comprender lo que estaba ocurriendo, luego abrió la boca para gritar. Rogier lo golpeó en la sien con la culata de la pistola y oyó el crujido del hueso del cráneo. El chef cayó sin hacer el menor ruido. Rogier se agachó sobre su cuerpo inerte, y con otros tres golpes en la parte de atrás de la cabeza se aseguró de que estuviera muerto. Luego saltó por encima del cadáver y corrió hacia arriba. En la entrada al puente se detuvo para dar tiempo a que los hombres que lo seguían se reagruparan. Luego entró al puente. Jetson estaba de pie junto al tablero de instrumentos discutiendo algo con el timonel. El operador de radio estaba en su cabina, en la parte posterior del puente. Estaba reclinado en su silla giratoria con toda su atención fija en la novela de edición en rústica que estaba leyendo. Pero si sospechaba algo sólo necesitaba un instante para estirar la mano y apretar el botón rojo de la alarma en el mamparo junto a él. Eso pondría en marcha una serie de medidas electrónicas que harían sonar automáticamente las sirenas de alarma de la embarcación y enviarían un mensaje de emergencia por radio que sería recibido por todas las estaciones marítimas de escucha, desde Perth hasta Ciudad del Cabo, desde Mauricio hasta Bombay. Rogier sujetó la Tokarev detrás de sí cuando entró a la cabina de la radio.


  —¡Hola, Tim! —Le sonrió al operador cuando este levantó la vista de su libro.


  —Rogier, ¿qué diablos estás haciendo aquí? Bien sabes que no puedes estar en este lugar.


  Rogier señaló con el dedo por encima de su hombro.


  —¿Por qué está destellando esa luz roja, Tim? —le preguntó y Tim hizo girar su silla rápidamente.


  —¿Qué luz roja? —preguntó y Rogier tomó la pistola de su espalda y le disparó a Tim en el punto donde sus vértebras superiores se unían con el cráneo. La bala salió por entre sus ojos en un estallido de sangre y restos de masa encefálica que salpicaron el panel de la radio. Tim cayó de la silla y se deslizó hacia el suelo. Rogier giró rápidamente y vio que sus hombres ya tenían sus armas apuntando a Jetson y al timonel.


  —Por Dios, Moreau. Usted ha asesinado a ese hombre… —La voz de Jetson temblaba por la conmoción y la indignación. Comenzó a acercarse a Rogier, quien levantó la pistola y le disparó al centro de su pecho. Jetson se agarró la herida con ambas manos y se mantuvo de pie, tambaleándose ligeramente.


  —¿Está usted loco? —susurró, sacudiendo la cabeza sin poder creer lo que estaba ocurriendo.


  «Debes matar a los oficiales de inmediato. Son ellos quienes organizarán la resistencia», le había ordenado su abuelo, de modo que Rogier le disparó a Jetson dos veces más en el pecho y luego observó con frialdad profesional mientras se tambaleaba hacia atrás sobre el panel de control para desplomarse y caer sin vida. «Aseguren a la tripulación. Pueden ser útiles más tarde como piezas de negociación», había continuado su abuelo. Rogier inclinó la cabeza hacia sus hombres, quienes inmovilizaron los brazos del timonel en la espalda y le ataron las muñecas con una gruesa soga de nylon anudada. Rogier pasó junto a él hacia el panel de control del yate y movió los controles de los motores a la posición de «Stop». La vibración de los motores en el suelo bajo sus pies se desvaneció y sintió el cambio sutil en el movimiento de la nave cuando el Amorous Dolphin perdió su impulso hacia adelante.


  —Siéntate. —Rogier se volvió hacia el timonel—. No te muevas hasta que se te ordene que lo hagas.


  —Por el amor de Dios, Rogier… —suplicó el timonel, pero Rogier empujó la pistola en sus costillas y con las manos atadas a la espalda el timonel cayó rápidamente al suelo para quedar sentado en el charco de la sangre de Jetson que se expandía. La sangre le empapó los pantalones.


  Rogier dejó a uno de sus hombres de guardia y llevó a los demás a la cubierta de abajo. Se detuvo delante de la puerta de la suite del capitán. Como camarero del yate tenía su propia llave, que le permitía entrar a cualquier camarote que no estuviera cerrado con doble vuelta de llave. Rogier le había llevado el café a Franklin a las seis de la mañana todos los días, de modo que sabía por experiencia que el capitán nunca cerraba con doble vuelta. La puerta se abrió sin hacer ruido y Rogier entró a la sala de estar de la suite. Encendió la luz del escritorio y vio que la puerta del dormitorio estaba apenas abierta. Se oía el sonido de fuertes ronquidos que venía del otro extremo del camarote. Cruzó la sala de estar y miró hacia el dormitorio. Franklin estaba echado de espaldas en su litera, encima del cubrecama. Sólo tenía puesto un par de calzoncillos boxer. Su panza era protuberante, pálida y cubierta de pelo gris y desordenado. La boca le colgaba abierta y los ronquidos regulares salían haciendo vibrar su garganta. Rogier fue hacia él y apuntó el cañón de la Tokarev a un centímetro de su oreja. Hizo un solo disparo. Franklin tragó ruidosamente e interrumpió a medio camino su siguiente exhalación, pero después de eso ya no hizo ruido ni movimiento alguno. Rogier disparó una segunda bala en su cabeza. Luego recargó la recámara de la pistola, y condujo a sus hombres fuera del camarote, rumbo al salón principal.


  El tío Kamal se acercó para abrazarlo tan pronto como entró.


  —¡Que Alá te tenga en su seno! Has hecho el trabajo de Dios este día, Adam. —Hizo un gesto para señalar la hilera de otros prisioneros sentados en el suelo de la cubierta, con las manos atadas detrás de sus espaldas—. ¿Estos son todos? ¿Falta alguien?


  Rogier contó rápidamente las cabezas de los tripulantes allí sentados.


  —Sí, están todos aquí. El capitán, el primer oficial, el cocinero y el operador de radio están en las crueles garras de Iblis, el Diablo, donde deben estar. El otro miembro de la tripulación que falta es el timonel, que está a buen recaudo en el puente. —Señaló a Georgie Porgie, el sobrecargo—. Mantén a ese aquí —ordenó—. Me ocuparé de él después. —Luego señaló a los dos oficiales de menor rango y al jefe de ingenieros—. Esos son oficiales. Llévenlos a la popa y mátenlos. Arrojen los cuerpos por la borda. —Estaba hablando en árabe, de modo que sus víctimas ignoraban cuál era su destino cuando los obligaron a ponerse de pie y los llevaron afuera.


  Rogier esperó el sonido de los disparos antes de continuar.


  —Estos son todos los infieles a bordo, excepto la niña. Todavía estará durmiendo en su camarote. —Sonrió sombríamente cuando recordó el estado de agotamiento en el que dejó a Cayla, totalmente exhausta por la pericia de él para copular—. Bajaré e iré por ella ahora mismo. Mientras tanto, tío Kamal, debes subir al puente y poner en marcha la embarcación otra vez.
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  Cayla no estaba segura de qué era lo que la había despertado. Se incorporó medio dormida en la cama arrugada y escuchó inclinando la cabeza hacia un costado. No había ningún ruido anormal, pero algo había cambiado. El sueño disminuía la velocidad de su mente, de modo que tardó unos pocos segundos más antes de darse cuenta de que los motores del yate se habían detenido y este se movía pesadamente con las olas del mar.


  —Eso es extraño. —No sintió preocupación—. Es imposible que hayamos llegado a puerto aún. —La luz de la luna entraba a raudales por el ojo de buey que daba a la cubierta privada del camarote principal, con su piscina. Ya estaba bien despierta y se detuvo en el ojo de buey para mirar afuera, al cielo estrellado y el mar oscuro. No había ninguna estela moviéndose detrás de la popa y se dio cuenta de que su primera impresión había sido correcta. El Dolphin se había detenido. Pensó en llamar por teléfono al puente y preguntarle al oficial de guardia qué estaba ocurriendo, pero en ese momento una sombra pasó junto al ojo de buey, y se dio cuenta de que había alguien ahí en la cubierta privada. De inmediato se enfureció. Esa área estaba estrictamente vedada a la tripulación. Ella y su madre la usaban para tomar sol y nadar desnudas. Por cierto, de inmediato iba a llamar al puente e iba a hacer que el intruso fuera castigado. Pero antes de darse vuelta otra figura apareció en su campo visual. Estaba vestido con ropa oscura y tenía un chal árabe negro alrededor de su cabeza que le cubría la cara, dejando ver solamente sus ojos. Estos destellaron cuando el hombre se volvió hacia ella. Se detuvo delante del ojo de buey y espió. Ella retrocedió alarmada. El hombre puso su cara contra el vidrio y levantó una mano para dar sombra a sus ojos, y se dio cuenta de que la luz de la luna era insuficiente para que él pudiera ver dentro del camarote oscuro. Su comportamiento era furtivo y al mismo tiempo amenazador. Ella contuvo la respiración y se quedó paralizada de terror. Él parecía estar mirándola a los ojos, pero después de unos segundos se apartó del ojo de buey. Con otra punzada de miedo vio que tenía un rifle automático colgado de su hombro. Desapareció de su vista, pero inmediatamente, tres oscuras figuras más pasaron veloces y en silencio frente al ojo de buey. Todos llevaban armas automáticas.


  En ese momento se dio cuenta de que debía de haber sido el ruido de los disparos de un rifle lo que la había despertado. Tenía que conseguir ayuda. Estaba aterrorizada y temblando. Volvió corriendo a su dormitorio y tomó el teléfono satelital de la mesa de luz. Desesperadamente llamó al puente. Nadie respondió, pero lo dejó sonar mientras trataba de pensar qué hacer después. Había solamente otra persona a la que podía recurrir. Marcó el número de la línea privada de su madre. La voz grabada de Hazel le dio instrucciones para dejar un mensaje. Colgó el teléfono y marcó inmediatamente otra vez con el mismo resultado.


  —¡Oh, mami, mami! Por favor, ayúdame. —Gimió y empezó a escribir un mensaje de texto en su teléfono móvil, sus pulgares volaban sobre las teclas mientras escribía.


  «Ocurren cosas terribles. Hombres extraños con armas…»


  Se detuvo a mitad de la oración. Había alguien en la puerta de su camarote. Alguien estaba abriendo la cerradura con una llave maestra. Apretó el botón de envío en su teléfono móvil y metió el aparato en el cajón de la mesa de noche y lo cerró de un golpe. Casi con el mismo movimiento saltó de la cama. Se precipitó hacia la puerta y lanzó todo su peso contra ella cuando empezó a abrirse.


  —¡Váyase! Aléjese de mí, quienquiera que sea —gritó histérica—. ¡Déjeme tranquila!


  —¡Cayla! Soy yo, Rogier. Déjame entrar, Cayla. Está todo bien. Todo va a estar bien.


  —¡Rogier! ¡Oh, loado sea el Señor! ¿Eres tú realmente? —Abrió la puerta de un tirón y por un momento lo miró sin poder creerlo, pálida y con los ojos desorbitados, para luego sollozar aliviada—. ¡Rogier! Oh, Rogier. —Se lanzó contra su pecho y se agarró a él con toda su fuerza y desesperación. Él la sujetó con un brazo y le acarició el pelo con la otra mano.


  —No temas. Todo va a salir muy bien.


  Ella sacudió la cabeza desenfrenadamente y espetó:


  —¡No! Tú no comprendes. Había hombres aquí. Uno de ellos espió adentro del camarote. ¡Había otros con él! ¡Hombres! Hombres horribles. Todos tenían armas de fuego. Y escuché los disparos…


  —Escúchame, mi querida. Todo va a estar bien. Te lo explicaré después. Pero nadie va a lastimarte. Debes ser valiente. Quiero que te vistas. Tenemos que salir de aquí. Abrígate, Cayla. Lleva tu abrigo impermeable. Hará frío afuera. —Pasó la mano por sobre el hombro de ella y encendió las luces del salón principal—. Debes apurarte, Cayla.


  —¿Adónde vamos, Rogier? —Se echó hacia atrás y lo miró a la cara. Luego sus ojos se dirigieron al pecho de él—. Estás sangrando, Rogier. Estás todo ensangrentado.


  —¡Sólo haz lo que te digo, maldición! No tenemos mucho tiempo. Vístete. —La tomó del brazo y la llevó a la fuerza hacia su espacioso vestidor. La empujó por la puerta. Los estantes a ambos lados estaban llenos de ropa, y había más vestidos y pantalones desparramados descuidadamente sobre los sillones y las sillas, y también había muchos en el suelo, en un gran desorden. Sobre su mesa de tocador se veían docenas de potes, frascos y botellas de cremas, ungüentos y perfumes, muchos de ellos destapados.


  —Me estás lastimando —protestó ella—. Suéltame el brazo. —Él ignoró la protesta, tomó un par de vaqueros de corderoy color frutilla de una silla y se los dio bruscamente.


  —Toma, ponte esto. ¡Apresúrate! —Pero ella quedó como congelada, mirando la pistola en la cartuchera que él llevaba en un costado.


  —¡Eso es un arma de fuego! ¿De dónde la sacaste, Rogier? No comprendo. Estás todo cubierto de sangre, pero no es tuya, ¿no? Y llevas un arma. —Empezó a apartarse de él—. ¿Quién eres? ¿Qué eres? Dímelo.


  —No quiero hacerte daño, Cayla, pero debes hacer exactamente lo que te digo.


  Ella sacudió la cabeza desenfrenadamente.


  —¡No! Déjame tranquila. No puedes hacerme esto.


  Él le agarró la muñeca y le torció el brazo llevándolo hacia atrás. Luego empezó a levantarla lentamente sólo por la muñeca. Los gritos de desafío de ella se convirtieron en gritos de tremendo dolor, pero él siguió levantándola hasta que quedó apoyada sólo en las puntas de los pies. Sus gritos se hicieron más fuertes y más agudos, hasta que por fin se rindió.


  —Detente, por favor, Rogier. Detente —dijo llorando—. Haré todo lo que quieras, pero no me lastimes. —Se sintió contento al ver qué poco esfuerzo necesitó para quebrar su resistencia. Había habido otros que se habían muerto sin dejar de resistírsele. De esta manera se le ahorraba mucho tiempo y esfuerzo. Ella se vistió sin volver a mirarlo a la cara, con la cabeza baja y un sollozo ocasional que se escapaba de sus labios. Cuando terminó, la tomó por el codo y la llevó al dormitorio.


  —¿Dónde está tu teléfono móvil, Cayla? —preguntó. Ella sacudió la cabeza sombríamente, pero no pudo evitar mirar hacia el cajón de la mesa de luz.


  —Gracias.


  Abrió el cajón de un solo golpe y sacó el teléfono. Entró en la lista de mensajes enviados y leyó las palabras que ella había enviado a su madre hacía apenas unos minutos:


  —«Ocurren cosas terribles. Hombres extraños con armas…» Ojalá no hubieras hecho eso, Cayla. Sólo has conseguido que todo sea más difícil para ti —dijo delicadamente, y luego le dio otro fuerte golpe con la mano abierta en la cara que le hizo girar violentamente la cabeza, para caer al suelo cuan larga era—. Basta de trucos como este, por favor. No me gusta castigarte, pero lo haré si me obligas a hacerlo.


  Abrió la tapa trasera del dispositivo y sacó la tarjeta SIM de su lugar, la metió en el bolsillo de su cazadora y lo cerró. Luego tiró el teléfono a un lado. Se agachó y le agarró el codo otra vez y tiró para que se pusiera de pie. Sin soltarle el brazo la condujo afuera del camarote y bajaron por la escalera hacia el salón principal. Ella se sobresaltó asustada y trató de soltarse de la mano de Rogier cuando vio a la tripulación en el suelo de la cubierta con los brazos atados y a hombres enmascarados de pie junto a ellos con rifles apuntándolos.


  Él le sacudió el brazo con brusquedad.


  —¡Basta ya de estas tonterías! —La llevó al otro extremo del salón y la obligó a sentarse. Luego le hizo señas a uno de los hombres enmascarados para que se le acercara. Cayla levantó la vista asombrada cuando él le habló al hombre en árabe.


  —No quiero que esta mujer sufra daño alguno. Ella es más valiosa que tu propia miserable vida. ¿Comprendes lo que te digo?


  —Comprendo, señor. —El hombre se tocó el pecho, en un gesto de respeto.


  —¿Por qué estás hablando en esa lengua, Rogier? ¿Quién eres? ¿Quiénes son estas personas? ¿Dónde está el capitán Franklin? Quiero hablar con él —suplicó Cayla.


  —Eso será difícil. El capitán tiene dos balas en la cabeza. —Dio un par de golpecitos a la pistola que llevaba consigo—. Y basta de hacer preguntas. Sólo espera allí en silencio. Regresaré después. Creo que estás empezando a darte cuenta de que debo contar con tu total obediencia.
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  Cuando Rogier entró en el puente encontró a su tío al timón. Kamal era un marino experimentado que había pasado su vida en los mares a bordo de toda clase de embarcaciones, desde pequeños dhows hasta buques petroleros gigantes. Rogier miró la dirección que marcaba la brújula y vio que el Dolphin estaba en un curso inverso al que Franklin había establecido. Estaban volviendo por la misma ruta que venían siguiendo. Fue hacia un lado del puente y miró hacia atrás. Las tres lanchas de ataque estaban siendo remolcadas sobre la estela del yate, lo que explicaba la velocidad reducida. Kamal tomaba precauciones para no envolverlas con la estela del Dolphin. Rogier se acercó y quedó al lado de su tío.


  —¿Has hecho ya contacto con el dhow? —Kamal entrecerró los ojos para evitar el humo que subía en espiral del cigarrillo de tabaco turco armado por él mismo que tenía entre los labios.


  —Todavía no. Pronto —respondió.


  —La niña se las arregló para enviar un mensaje a su madre. Toda la Marina y toda la Fuerza Aérea estadounidenses estarán buscándonos apenas amanezca. La madre de la niña es muy poderosa.


  —Todo estará terminado antes del amanecer —le aseguró Kamal y luego sonrió al señalar en dirección a la proa. Sobre el horizonte, directamente delante de ellos, se encendió súbitamente una bengala roja de pedido de auxilio y su reflejo rojizo bailó por sobre las crestas de las olas—. Allí está —dijo con satisfacción. Las dos embarcaciones estuvieron una al lado de la otra rápidamente, y cuando sólo las separaban unos pocos cientos de metros, Kamal desaceleró y puso al Dolphin atravesado contra el viento y el mar, formando un rompeolas para el dhow. La antigua nave se puso al abrigo del Dolphin y se arrojaron cabos de amarre a los hombres en cubierta. Una vez que quedó bien amarrada, los prisioneros fueron trasladados a ella y empujados a la bodega de proa. Solamente Cayla fue arrastrada, llorando y retorciéndose, hasta la caseta de cubierta del dhow que Kamal ocupaba y encerrada allí con llave con un guardia en la puerta.


  Un grupo de marineros árabes, moviéndose rápidamente, abrió la escotilla de la bodega de popa del dhow. De allí sacaron con una polea cinco bultos que fueron depositados en la cubierta del Dolphin. Una vez que estuvieron a bordo del yate, retiraron los pesados protectores de lona para dejar a la vista una pila de una docena de paquetes grandes en cada bulto. Estos estaban envueltos con telas de plástico amarillo brillante, pintadas con negros caracteres chinos. Se necesitaron tres hombres para llevar cada cajón debajo de la cubierta. Quienes los cargaban lo hacían con gran cautela, tratándolos con elaborado respeto. El contenido de cada cajón era de treinta kilogramos de explosivo plástico Semtex.


  —¡Apúrense allí! —les gritó Rogier—. Los detonadores no están instalados. No hay ningún peligro con esos cajones. —Él y Kamal siguieron al grupo de cargadores hasta debajo de cubierta, hasta el fondo del Dolphin y supervisaron que los cajones amarillos fueran alineados a lo largo de la quilla, por debajo de la sala de máquinas. Rogier dejó que Kamal fijara las cargas y activara el dispositivo de conteo y subió a la oficina del sobrecargo. Georgie Porgie estaba sentado en la cubierta con un guardia de pie junto a él.


  —¡Desátalo! —ordenó Rogier al guardia, que obedientemente metió la punta de la bayoneta en su rifle entre las muñecas de Georgie y cortó el nudo en la soga de nylon. La hoja lastimó su brazo regordete.


  —Este bruto me ha cortado —gimió Georgie—. ¡Mira! ¡Estoy sangrando!


  —¡Abre la caja fuerte! —Rogier hizo caso omiso de sus quejas y Georgie Porgie empezó a protestar con mayor vehemencia. Rogier sacó la pistola de su cartuchera y le disparó a una pierna. La bala hizo añicos el hueso de su rodilla. El sobrecargo dejó escapar un grito estridente—. Abre la caja fuerte —repitió Rogier y apuntó la Tokarev a su otra pierna.


  —No dispares otra vez —lloriqueó Georgie y se arrastró hasta la caja de acero instalada en el mamparo detrás del escritorio. Su pierna herida se arrastraba detrás de él, dejando un reguero de sangre fresca por sobre las tablas del suelo. Gimiendo de dolor, Georgie tomó la cerradura de combinación e hizo girar el disco a un lado y a otro. Se oyó un clic y giró la manija de cierre. La puerta de la caja de seguridad se abrió.


  —¡Gracias! —dijo Rogier y le disparó a la cabeza. Georgie Porgie cayó hacia delante sobre su cara y su pierna sana golpeteó espasmódicamente sobre el suelo. A una inclinación de cabeza de Rogier, el guardia agarró la pierna antes de que dejara de patalear y arrastró el cadáver de Georgie Porgie a un costado. Rogier se arrodilló delante de la caja fuerte abierta y revisó rápidamente el contenido.


  Descartó los documentos operativos de la embarcación, entre ellos los conocimientos de carga y certificados de registro de Gran Caimán. Pero tomó el grueso montón de pasaportes de la tripulación. Su abuelo daría buen uso a esas libretas verdes auténticas de los Estados Unidos y las marrones de la Unión Europea. Debajo del escritorio había un maletín de lona que había visto cada vez que había entrado a la oficina del sobrecargo. Rogier metió allí los pasaportes. También había unos cincuenta mil dólares estadounidenses en billetes de diferente denominación; sin contarlos los puso junto con los pasaportes. En el estante de acero debajo del dinero en efectivo había cinco estuches azules de joyas. La tapa del primero que tomó decía en letras de oro: «Graff. London». La abrió. Los diamantes que formaban el pesado collar acomodado sobre el forro de satín blanco eran tan grandes como huevos de codorniz y brillantes como la luz del sol en un torrente de montaña. Rogier sabía que alguna vez habían pertenecido a la heredera estadounidense de la fortuna Wolworths. Esto era realmente lo que le interesaba.


  —Gracias, señora Hazel Bannock —dijo con una sonrisa—. Pero dudo que las Flores del Islam consideren apropiado enviarle un recibo formal. —Sabía lo que contenían los otros estuches de joyas, de modo que no perdió tiempo en abrirlos, sino que los metió a todos en el maletín. Le dirigió un movimiento de cabeza al guardia árabe y subieron corriendo por la escalera a la cubierta principal. Su tío Kamal lo estaba esperando apoyado en la borda. Rogier le entregó el maletín.


  —Cuida bien esto, mi honorable tío.


  —¿Adónde vas? —preguntó Kamal cuando el sobrino regresó a la escalera.


  —Hay una cosa más que tengo que hacer antes de irnos.


  —Tienes muy poco tiempo. Al conteo para los fusibles sólo le falta una hora y cuarenta y cinco minutos —le advirtió Kamal.


  —Tiempo suficiente —respondió Rogier. Se inclinó sobre la borda y silbó con fuerza. Tres de sus hombres, a quienes había encomendado, la tarea levantaron la vista. Cada uno de ellos llevaba una caja de embalaje que Rogier le había pedido especialmente a su abuelo que le enviara. Hizo señas a los hombres y estos se acercaron a un costado del Dolphin con las cajas. Rogier las llevó a la suite vacía de Cayla. Fue rápidamente a la sala principal y se detuvo ante el enorme óleo de Gauguin. Como siempre, encontraba agradables los colores brillantes, pero la representación de un cuerpo femenino desnudo hería su piadosa sensibilidad. De todas maneras descolgó la pintura de sus ganchos y la puso boca abajo sobre la cama. Había traído un cuchillo plegable consigo expresamente para este propósito y usó la hoja para sacar el ornamentado marco dorado a la hoja. Descartó el marco y dejó la pintura mirando hacia arriba sobre la cama. Corrió hacia el comedor del camarote privado de la propietaria, descolgó el cuadro de los nenúfares de Monet del mamparo del fondo y lo puso sobre la mesa para retirar el marco. Mientras lo hacía, pensó en el hecho de que el año anterior un cuadro similar se había vendido en 98,5 millones de libras esterlinas en una subasta. Luego se dirigió a El río en Arlés de Van Gogh, que estaba colgado en el mamparo lateral. Lo bajó y lo puso junto al lado del Monet. Le quitó el marco y perdió unos instantes para admirar esas dos obras maravillosas. Su abuelo no era un conocedor de las artes, pero cuando Rogier le dijera cuál era el valor de esas tres piezas, quedaría estupefacto y encantado por semejante adición inesperada a su botín de guerra. Todo ese tiempo, los hombres con las cajas de embalaje lo habían estado observando con expresiones de total perplejidad.


  Cada caja de embalaje había sido hecha del tamaño exacto de cada una de las pinturas. Rogier había bajado las dimensiones de un catálogo de artes en Internet. Metió el Gauguin en su caja y, aliviado, vio que los carpinteros de su abuelo habían hecho un buen trabajo pues encajaba con gran precisión. Las otras dos pinturas fueron igualmente acomodadas en sus propios contenedores. Cerró las tres cajas y ordenó a sus hombres que las llevaran hasta la cubierta principal. Para cuando Rogier volvió, Kamal estaba extremadamente nervioso.


  —¿Por qué tardaste tanto, Adam? El reloj automático del detonador no puede detenerse y volverse a poner en marcha. ¡Debemos apurarnos!


  Bajaron de un salto al dhow y cuando Kamal dio la orden de zarpar, Rogier supervisó la estiba de las tres cajas en la bodega de proa. Kamal puso al dhow rumbo al este y se alejó a su máxima velocidad. Rogier permaneció de pie con su tío junto a la gran caña del timón de madera, mirando hacia atrás por sobre la popa.


  —Es una gran pena que no pudiéramos quedarnos con la nave además de la niña. Su valor es enorme —reflexionó Rogier.


  —¿Cuál es el valor de cincuenta años en una prisión estadounidense? —preguntó Kamal—. Ese sería todo el pago que recibirías si hubieras sido tan estúpido como para tratar de conservarla. —Miró su reloj de pulsera—. Otros siete minutos —dijo. Cuando se produjo, fue una única y tremenda explosión. El cielo nocturno se iluminó como si fuera el amanecer. Unos segundos más tarde la onda expansiva de la explosión alcanzó al dhow, moviendo la lona de su vela y haciendo presión en los tímpanos de Rogier por un doloroso instante. Luego el brillo se desvaneció y cayó otra vez la oscuridad.


  —Que el infiel trate de encontrarla ahora —exclamó Kamal con satisfacción.


  —¿Cuántos días de navegación hasta Ras el Mandeb? —preguntó Rogier—. ¿Seis, no?


  —Un poco más —respondió Kamal—. No podemos seguir un rumbo directo. Debemos acercarnos bien a la costa de Kenia y mezclarnos con los otros navíos pequeños.
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  La gran cantidad de nieve en la pista de aterrizaje de Farnborough, en Inglaterra, la había retrasado durante treinta y seis horas, así que había tardado casi cuatro días para regresar de Abu Zara a los Estados Unidos, y aun así no había ido a su residencia principal en Houston. Había ido directamente a Washington, DC.


  Henry Bannock había mantenido siempre un departamento grande y anticuado sobre la East Capitol Street que daba al Lincoln Park. No era la parte más salubre de la ciudad, pero a Henry le gustaba estar cerca de la sede del poder cada vez que el Senado estaba en sesión. Por la misma razón, Hazel había conservado el departamento después de su muerte, pero lo había renovado completamente. Era una posición ideal desde la que podía lanzar un ataque al gobierno. Desde el momento mismo en que llegó había intimidado y molestado al senador Reynolds, de Texas, y al personal en la Casa Blanca. Ya le había sido concedida una breve audiencia con el Presidente, quien le había prometido que se iba a ocupar personalmente de la búsqueda del Dolphin y de su hija. Bannock Oil había hecho un aporte muy importante a sus fondos de campaña. A pesar de sus inclinaciones hacia la izquierda, Hazel creía en las apuestas a dos puntas, de modo que hizo grandes contribuciones tanto a los republicanos como a los demócratas, precisamente para casos como ese, y en ese momento Hazel estaba reclamando lo suyo.


  Peter Roberts, un coronel de la Fuerza Aérea del personal de la presidencia, fue asignado de manera informal como su oficial de coordinación durante la crisis, e incluso Hazel tuvo que admitir que él le prestó invalorables servicios en circunstancias difíciles.


  Un satélite de observación militar de los Estados Unidos había sido ya desviado para hacer dos reconocimientos, sobrevolando el área del último contacto con el Dolphin, a alturas de 47,5 kilómetros y 39,8 kilómetros a velocidades orbitales de casi diez mil kilómetros por hora. Desafortunadamente, no había podido registrar ningún contacto importante. Había tres grandes buques de carga con contenedores y numerosas naves mucho más pequeñas en el área, pero nada que pudiera de alguna manera ser el Dolphin.


  Además, el USS Manila Bay, un destructor con misiles guiados, había sido desviado hacia el sur por una orden presidencial de su posición de patrulla en el Golfo de Aden, frente a la costa de Yemen. Sin embargo, tenía más de mil doscientas millas que navegar y todavía no había llegado al área.


  El coronel Roberts se había puesto en contacto urgentemente con todas las embajadas estadounidenses en Oriente Medio y en el continente africano. Usando la autorización presidencial, había iniciado delicados sondeos con todos los gobiernos, tanto amigables como poco amistosos. Ninguno había ofrecido palabras de aliento. Aparte del mensaje de texto truncado de Cayla, no había habido ningún otro rastro de ella ni del Dolphin. Los días iban pasando y Hazel Bannock estaba al borde de la desesperación. Sonó el teléfono sobre su escritorio en el departamento de East Capitol Street. Ella se había mantenido cerca del teléfono y lo atendió antes de que pudiera sonar una segunda vez.


  —Bannock —dijo—. ¿Quién es?


  —Peter Roberts, señora Bannock.


  No lo dejó continuar y lo interrumpió bruscamente.


  —Buenos días, coronel. ¿Tiene noticias para mí?


  —Sí, tengo algunas. —El tono de su voz la hizo respirar profundamente. No era alentador.


  —¿Han encontrado al Dolphin? —preguntó, pero él evitó responder.


  —Preferiría no hablar en esta línea. Me gustaría ir a verla de inmediato, señora Bannock.


  —¿Cuánto tiempo le tomará llegar?


  —El tránsito es terrible esta mañana, pero debería estar con usted en veinte minutos o menos.


  Colgó y luego telefoneó al conserje en el vestíbulo.


  —Estoy esperando la visita del coronel Roberts. Usted lo conoce. Ha venido con frecuencia en los últimos días. Hágalo pasar apenas llegue.


  Roberts tardó veintitrés minutos y ella abrió la puerta al primer timbrazo.


  —Adelante, coronel. —Ella observaba su rostro tratando de leer lo que él tenía para decir antes de que hablara. Él entregó su abrigo a la mucama mexicana y siguió a Hazel hasta la sala de estar, donde ella se volvió a él, ya incapaz de contenerse.


  —¿Qué tiene usted para mí?


  —Usted sabe que la Marina de los Estados Unidos envió un destructor a la última posición conocida del Dolphin. Llegó al lugar hace unas horas.


  Le agarró la manga.


  —Por favor, no me tenga en suspenso, coronel. ¿Qué han encontrado?


  Él se pasó la mano por el espeso pelo gris acero, en un gesto de incomodidad.


  —Solamente un área con restos de un naufragio flotando.


  Fijó su mirada en él, con el rostro sin expresión alguna.


  —¿Y? —dijo por fin—. ¿Qué significa eso? ¿Cómo sabemos que esto tiene algo que ver con mi yate, o con mi hija?


  —Había un chaleco salvavidas entre los restos. Era de su yate. El nombre estaba impreso en él.


  —Eso no demuestra nada —replicó ella y luego vio la expresión de compasión en la cara de él.


  —El Manila Bay recibió la orden de regresar a su posición de patrulla —informó el coronel.


  —¡No! —exclamó ella, alzando la voz bruscamente—. ¡No! No lo puedo creer. No me diga que van a cancelar la búsqueda.


  —Señora Bannock, han registrado el área con barcos, con aviones y con satélites. El Dolphin es una nave grande. De ninguna manera podría haber pasado inadvertido si estaba en la superficie.


  —Usted cree que se hundió —continuó ella—, y que mi hija se hundió con él. ¿Mi Cayla muerta? ¿Eso es lo que usted está diciendo? Entonces, ¿cómo explica el mensaje de texto que me envió Cayla diciendo que había hombres extraños en la embarcación?


  —Con todo el debido respeto, señora Bannock, usted es la única que ha visto ese mensaje. Y nosotros tenemos las pruebas de los restos flotando —dijo con delicadeza—. Creo que ahora tendremos que hacer un anuncio a la prensa acerca de que el Dolphin ha desaparecido.


  —¡No! —lo interrumpió—. Eso sería aceptar el hecho de que Cayla está muerta. —Fue hacia la ventana y dirigió su mirada al parque, luchando por recuperar su compostura. Luego se volvió a él—. Mi hija todavía está viva —dijo con firmeza—. Me lo dice mi instinto de madre. ¡Mi niña está viva!


  —Todos esperamos que ese sea el caso, pero con cada día que pasa esa esperanza se desvanece un poco.


  —¡No voy a rendirme! —gritó ella—. Y tampoco deberían rendirse ellos.


  —No, por supuesto que no. Sin embargo, tenemos que pensar en otras posibilidades.


  —¿Como cuáles? —Estaba muy enfadada y muy asustada.


  —Esa parte del océano Índico es un área de intensa actividad sísmica en el lecho marino. Recientemente se han registrado unos cuantos tsunamis…


  Lo interrumpió otra vez.


  —Maremoto. ¿Usted cree que el Dolphin fue hundido por un maremoto? ¿Usted cree que mi hija se ahogó?


  —Créame, señora Bannock, todos comprendemos su dolor…


  Ella estiró el brazo.


  —No quiero su maldita comprensión. Quiero que encuentren a mi hija.
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  Hazel estaba sentada sola en su bello dormitorio, en su bello departamento que daba a la ciudad más poderosa del mundo, y estaba realmente sola como nunca antes lo había estado en su vida. La desolación la sobrecogía en oleadas regulares. Cada vez le tomaba más tiempo subir a la superficie otra vez. Su soledad la ahogaba. Ni siquiera el hombre más poderoso del mundo podía ayudarla. No había nadie. Se detuvo ante esa idea.


  —Quizás hay un último recurso. —Vislumbró una diminuta chispa de esperanza en la oscuridad sofocante. Recordó su voz, lo último que le había dicho: «Si usted me necesita, una palabra será suficiente». Su orgullo le subió hasta la garganta y casi la ahogó. Lo había llamado «bastardo arrogante», y por supuesto eso era lo que era. Un bastardo fuerte, insensible y dominante.


  «Precisamente la clase de hombre que necesito en este momento», se dijo a sí misma. Dejó su orgullo a un lado y tomó el teléfono. Llamó a Agatha en Houston.


  —¿Hemos recibido alguna información, señora Bannock? —Agatha adoraba a Cayla casi tanto como ella.


  —Sí, han encontrado los restos del Dolphin.


  —¿Y Cayla? ¿Tenemos alguna noticia de Cayla?


  —No todavía, pero pronto tendremos algo —prometió, y luego continuó rápidamente sin dar lugar a la siguiente pregunta—: ¿Tenemos un número de emergencia para Hector Cross en la Cross Bow Segurity?


  —Un momento, señora Bannock —dijo Agatha y volvió a ella casi de inmediato—. Es su teléfono satelital. Disponible las veinticuatro horas… —Recitó de un tirón el número, y luego continuó—: Tenemos que ser valientes, señora Bannock. Tenemos que ser fuertes por el bien de Cayla.


  —La amo, Agatha —le dijo Hazel y la dejó boca abierta por la sorpresa y la alegría. Nadie le decía eso a Agatha Reynolds desde hacía mucho tiempo.


  Hazel sabía que en Abu Zara era una hora bastante avanzada después de la medianoche, pero Hector respondió al tercer timbrazo y el tono de su voz era agudo como un puñal.


  —Hector Cross.


  —Lo necesito en serio, Cross —dijo—. Tal como usted dijo que iba a ocurrir.


  —Dígame de qué se trata —pidió Hector.


  —Mi yate ha desaparecido en el mar con mi hija a bordo. Pero ella me mandó un mensaje de texto para decir que había hombres con armas de fuego a bordo del yate. Aquí en Washington todos parecen estar haciendo caso omiso de esto. Desafortunadamente, yo estaba tan angustiada que eliminé el mensaje de mi teléfono por error, así que no puedo mostrarlo. Quizá piensan que estoy fantaseando. Que es sólo una ilusión. —Trató de que su voz no temblara—. Han encontrado restos de un naufragio. Es en eso en lo que se concentran. Todos tratan de decirme que está muerta.


  «Yo sabía que las cosas estaban mal», pensó Hector, «pero no tan mal como todo esto.» Mantuvo el tono de voz totalmente inexpresivo.


  —¿Dónde? —preguntó y ella repitió la posición que Roberts le había dado.


  ¿Debía enojarse por la falta de sensibilidad de él? ¿No debía al menos haberse condolido por su pérdida con una palabra amable? No, él era un bastardo dominante, duro e insensible, se recordó a sí misma.


  —¿Cuándo? —preguntó él y ella se lo dijo.


  Él permaneció en silencio, y ella esperó hasta que no pudo soportarlo más.


  —Hola. ¿Está usted todavía ahí?


  —Estoy pensando —explicó él.


  —Los altos mandos aquí creen que el Dolphin fue hundido por un maremoto. —A ella le resultaba imposible quedarse en silencio.


  —¡Sandeces! —exclamó arrastrando las palabras y el corazón de ella saltó de alegría al escuchar la rústica expresión. Eso era exactamente lo que quería escuchar. Era precisamente lo que Henry Bannock habría dicho.


  —¿Por qué piensa eso? —preguntó, deseando recibir más consuelo.


  —No hay maremotos en aguas profundas. El tsunami se desata recién cuando golpea la costa. —Se mantuvo en silencio otra vez durante casi un minuto. Luego preguntó—: ¿Ningún pedido de rescate todavía?


  —No. Nada. Quieren hacer un llamado a cualquiera que sepa… —empezó ella, pero él la interrumpió.


  —Por el amor de Dios, no los deje hacer eso. —A ella le encantó escucharlo hablar de esa manera. Estaba ya decididamente de su lado. Quedó en silencio otra vez y ella lo soportó con gran esfuerzo.


  —Está bien. Estoy empezando a percibir una ligera pista.


  —¡Dígame! —Ella sintió que la esperanza crecía en su pecho, pero él respondió saliendo por la tangente.


  —¿Cuánto tiempo le tomará regresar al Zara Número Ocho?


  —Cuarenta horas máximo.


  —Aquí es donde todo va a ocurrir. ¡Venga! —ordenó—. La quiero aquí cuando salga a la luz.


  —¿Quién? ¿Qué es lo que va a salir a la luz? —preguntó ella.


  —La Bestia —respondió él.
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  Treinta y cinco horas después, él estaba esperando en el aeropuerto de Sidi el Razig cuando aterrizó el jet.


  —Logró llegar bastante pronto —le dijo cuando la recibió al pie de la escalera del Gulfstream G5.


  —Sólo nos detuvimos durante cuarenta minutos en Farnborough para reabastecernos de combustible y tuvimos un viento de cola de cincuenta nudos sobre la mayor parte de Europa y el Mediterráneo. —Se dieron la mano—. ¿Ha hecho usted algún progreso?


  Lo primero que advirtió fue que él acababa de afeitarse. Lo segundo fue que eso hacía que, en su estilo de fealdad, resultara atractivo. Inmediatamente se sintió invadida por la culpa al fijarse en su aspecto en momentos como esos. Era una traición a su adorada hija.


  «¡Detente, Hazel! No es tu estilo en absoluto», se reprendió a sí misma con severidad. «No es más que un hombre a tu servicio, y en circunstancias ligeramente diferentes podría estar limpiando tu piscina.»


  —¡Venga! —Le tomó el brazo por encima del codo, y ella se sorprendió al darse cuenta de que no lo apartaba de él—. He cambiado de lugar nuestra base de operaciones. La trasladé del Número Ocho a la terminal, aquí. Mucho más cerca del epicentro. —Cuando llegaron al edificio de la administración, le dijo—: Les hice preparar una habitación para usted. Es muy utilitaria, pero por lo menos tiene aire acondicionado y su propio baño. Hice traer todo el equipaje que usted dejó en el Número Ocho.


  La condujo a la sala desde donde se controlaba el flujo de petróleo por el oleoducto. Era grande y estaba bien provista de equipos electrónicos. La oficina del jefe de la estación se alzaba por encima del piso principal y estaba sellada por una pared de vidrio a prueba de ruidos. La llevó a esa área privada y segura. Con una palabra hizo que el superintendente se pusiera de pie, se excusara y se retirara. Hector le indicó la silla que este había dejado libre y Hazel se desplomó en ella. Estaba al borde del agotamiento. Hector llamó al comedor y casi de inmediato un camarero entró con una bandeja cubierta con un fino paño de muselina. La puso sobre el escritorio delante de ella, y ella repentinamente se dio cuenta de que no había comido casi nada desde que partió de Washington.


  —Hice venir al chef del Número Ocho —explicó Hector mientras hacía retirar al camarero. Sobre el plato de porcelana Wedgwood había una colación fría de filetes de pargo rojo y ensaladas—. Sé que usted no toma vino antes de la puesta del sol —continuó cuando le quitó la tapa a una botella de San Pellegrino para servir el agua burbujeante en la copa de ella. El pescado estaba delicioso. Ella trató de no devorarlo delante de Hector, pero él, diplomáticamente, había dirigido su atención a la pantalla de la computadora. Esperó a que terminara y luego hizo girar su silla para mirarla.


  —Muy bien. Esta será nuestra sala de situación mientras dure esta operación. Trataremos de no hablar de ninguna información esencial fuera de ella. Ahora, ¡dígame todo lo que usted sabe! —le ordenó—. Trate de no dejar afuera ningún detalle, por insignificante que a usted le parezca.


  Ella habló en voz baja, pero con lucidez. Cuando terminó su exposición, le temblaban las manos y su palidez era mortal.


  —Serénese, señora Bannock. Esto podría tomar mucho tiempo. Coma y descanse para ahorrar sus fuerzas. —Vio la impaciencia de ella y sofocó su propia sonrisa—. Está bien. Basta de sermones de mi parte. Usted ya es una niña grande.


  —Yo ya le he dicho todo lo que sé. ¿Qué tiene usted para decirme a mí?


  —Nada concreto aún, pero ahora, con lo que usted me ha dicho, tengo una idea mucho más clara de a qué tenemos que enfrentarnos. —Se volvió hacia la proyección de un mapa en la gran pantalla en la pared enfrente de sus escritorios. Desde el teclado de su computadora podía mover el puntero electrónico por todo el mapa.


  —Observemos la ubicación. ¿Es pura casualidad que el Dolphin haya desaparecido justo a las puertas de los puntos clave de Al-Qaeda al oeste de Pakistán? —Hector movió el puntero desde el extremo norte del océano Índico hasta la costa oriental del golfo de Aden—. ¡Yemen! La principal capital del terrorismo en el mundo. —Luego movió el puntero por una corta distancia sobre el estrecho de Bab al-Mandab hacia el continente africano—. Los acogedores vecinos de Yemen, al otro lado del Mar Rojo o del golfo de Aden, son Puntlandia en Somalia, Eritrea y Etiopía. Aquí tenemos el Círculo de Satanás —precisó—. Un activo nido de asesinos fanáticos islámicos. —Movió el puntero hacia abajo en el mapa, hasta una posición a una distancia relativamente pequeña hacia el sur—. Aquí era donde estaba su Dolphin, navegando directamente hacia sus mandíbulas. —Se levantó de su escritorio, fue hacia la ventana y permaneció allí con las manos entrelazadas detrás de sí, mirando en dirección a las azules aguas del golfo. Luego giró sobre sus talones y le apuntó a ella con la mandíbula—. Y ellos sabían que estaba viniendo.


  —¿Cómo sabían eso? —preguntó ella en tono perentorio.


  —Porque usted hace exactamente la misma ruta todos los años, para la misma época, ¿no?


  Ella inclinó la cabeza indicando que lo había comprendido muy bien.


  —¿Pero cómo sabe eso usted?


  —Señora Bannock, usted es mi jefa. Considero mi obligación saber tanto como pueda sobre usted. Sé incluso a qué escuela fue usted.


  —¿Ah, sí? Dígamelo —lo desafió.


  —Escuela Herschel para Niñas en Ciudad del Cabo. —No esperó su confirmación y continuó—: Todos los años el Dolphin se detiene en Ciudad del Cabo para que usted pueda visitar a su madre en su propiedad de los viñedos. Yo lo sé y ellos también lo saben.


  —Muy obvio de mi parte. —Se mostró abochornada.


  —Probablemente pusieron a alguien a bordo del Dolphin en el Cabo. —Ella arqueó una ceja perfectamente cuidada, mirándolo. «Esos malditos y maravillosos ojos», pensó él, «cómo los odio.» Levantó la mirada al mapa sobre la pared—. ¿Que cómo sé eso? —se anticipó a la pregunta de ella.


  —¿Bien? —replicó ella—. ¿Cómo lo supo?


  —Debido a lo que ocurrió después de que el yate abandonó Ciudad del Cabo. Iban hacia una emboscada, pero el Amorous Dolphin es una nave rápida y el océano es un lugar grande. Alguien los estaba guiando desde adentro. Pero esto es pura conjetura. ¿Podemos verificar si la nave agregó a alguien a la tripulación en Ciudad del Cabo?


  —Eso debe de ser bastante simple —aseguró ella moviendo la cabeza en un gesto de asentimiento—. El Dolphin es propiedad de una empresa privada en Basilea, Suiza. Toda la administración se hace desde allí.


  —¿Incluyendo todas las contrataciones y despidos?


  —Incluyendo todo eso, sí.


  Hector miró el reloj sobre la pared, que indicaba la hora de todas las capitales más importantes del mundo.


  —En Zurich son las dos de la tarde. ¿Puede telefonear a su hombre allí?


  Asintió con la cabeza y marcó el número de memoria.


  —Por favor, comuníqueme con Herr Ludwig Grubber. Soy la señora Hazel Bannock. —A Hector le produjo una cierta gracia la presteza con la que Ludwig llegó a la línea—. ¿Señor Grubber? ¿Podría usted decirme si el Dolphin incorporó a alguien de la tripulación en Ciudad del Cabo, por favor? Sí. Espero. —No tuvo que esperar demasiado tiempo antes de que el hombre regresara a la línea—. Sí. Puede escanearlo y enviarlo a mi dirección de correo electrónico habitual. Gracias, señor Grubber. Por favor, dele mis saludos más cordiales a su padre. —Colgó y miró a Hector—. El Dolphin tomó un tercer camarero temporario en Ciudad del Cabo.


  —Por supuesto, tenía referencias excelentes, de otro modo nunca se le hubiera permitido subir a bordo, ¿no? —Hector estaba exponiendo un dato de la realidad, y ella asintió con la cabeza de mala gana, para luego reunir valor.


  —Aparentemente era un amigo de mi hija. Ella lo recomendó.


  —Pero nunca le dijo nada a usted acerca de esto antes de que usted partiera de Ciudad del Cabo para venir acá, ¿no? —Ella sacudió la cabeza y apartó la mirada. Hector odió verla aceptar la posibilidad de que su hija amada podría ser menos que una virgen vestal.


  «Es un muy desagradable sabelotodo», pensó ella airadamente, «y está insinuando cosas sobre Cayla.» Hazel no quería mirarlo de frente todavía. Recordó lo que Henry había dicho la única vez que hablaron de él: «El joven Heck es un tipo fenomenal. Es de los que improvisa sobre la marcha y dispara por impulso, pero casi con seguridad da en el blanco».


  —¿Cómo se llama el amigo? —Las preguntas de Hector eran amables. Sabía que ella estaba furiosa. Hazel miró su libreta de notas.


  —Rogier Marcel Moreau.


  —Suena como un buen muchacho francés. ¿Tenemos copia de su pasaporte?


  —En Basilea lo están escaneando para mandármelo. —Quince minutos después, el escaneo llegó a la computadora portátil de Hazel. Hector lo leyó.


  —Fecha de nacimiento: 3 octubre de 1973. Su lugar de nacimiento es la isla Reunión, en el océano Índico. Muy cerca de su hogar, ¿no? —Tomó el teléfono.


  —¿A quién está llamando?


  —Sólo a un amigo en París. Es un inspector jefe de Interpol en Francia.


  Empezó a hablar en un francés rápido que Hazel no podía seguir muy bien. Obviamente, estaba siendo transferido de línea en línea ascendiendo por la cadena de mando. Finalmente, pareció llegar a destino pues hubo muchos gritos de «Allons, Mon Brave!» y «Courage!» y «Formidable!» antes de colgar y volver a mirar a Hazel.


  —Mi amigo del alma, Pierre Jacques, ha prometido enviarme una copia del certificado de nacimiento de Rogier en menos de una hora. A veces siento que amo las computadoras y a los joviales policías franceses, ¿usted no? —Por primera vez, él le sonrió. Resultó extraño ver de qué manera la forma de su rostro cambió y se suavizó cuando lo hizo.


  —¿Continuamos con nuestra pequeña fantasía? —sugirió él—. Ahora ellos ya tienen a su hombre a bordo del Dolphin, quien tiene algún tipo de transmisor electrónico, probablemente un transpondedor. Gracias a él podrán conocer la posición exacta del yate. Su nave para la emboscada empieza a moverse hacia el lugar indicado, pero entonces, pánico. La señora Bannock, que es su objetivo, abandona la embarcación en Ciudad del Cabo. Esto es totalmente inesperado. Pero de pronto, el pánico desaparece. La señorita Cayla Bannock sigue a bordo, y ella y Rogier son buenos amigos. Ella confía en él. Esto es casi tan bueno como tener a su madre entre sus garras. El plan puede continuar. —Hazel se envolvió con sus propios brazos temblando fuertemente.


  —Esto es terrible.


  —Va a mejorar. Hay esperanzas —le prometió él—. Ahora todo va exactamente de acuerdo con lo planeado. El Dolphin navega hacia la trampa. Rogier puede ayudar en el abordaje y hacer que los piratas suban a la embarcación que se mueve muy rápidamente. Muchacho listo, nuestro Rogier. Se apoderan de la tripulación, que queda prisionera. Hay solamente un ligero pitido en la pantalla. Cayla Bannock es una muchacha valiente e inteligente. Se las arregla para enviar un mensaje de texto a su madre, en medio de esos momentos terroríficos de su captura. —Hector se detuvo y miró hacia la pantalla de su computadora—. Disculpe. Parece que tengo un correo electrónico. —Operó sobre el teclado para abrir los anexos al mensaje y luego dejó escapar unas palabrotas, pero se excusó de inmediato.


  —Continúe. Ya me estoy acostumbrando —replicó ella—. ¿Qué es lo que tiene ahora?


  —El nombre con el que nuestro camarero a bordo nació en Reunión es Tes Adam Abdul Tippoo Tip. En 2008 Adam cambió legalmente su nombre por el de Rogier Marcel Moreau en Auvernia, en el sur de Francia. —Permaneció en silencio por un momento mientras estudiaba la copia del certificado de nacimiento.


  Hazel no cabía en sí de la impaciencia.


  —¿Este nombre significa algo para usted?


  —Nada en absoluto —admitió él sacudiendo la cabeza—. Sin embargo, la buena noticia es que su hija está casi indudablemente viva.


  —¿Dónde está entonces? —imploró Hazel.


  —Podría apostar a que Cayla está cautiva en la nave árabe de la emboscada. Es un cargamento de un valor incalculable. Nunca la van a dañar.


  —¿Y el Dolphin? —Ella sacudió la cabeza, perpleja.


  —Ah, lo hundieron. Era un blanco demasiado obvio. La Fuerza Aérea de los Estados Unidos lo habría descubierto a las pocas horas de ser informada su desaparición. Mi conjetura es que le hicieron volar el fondo. Probablemente está a unos cuantos miles de metros debajo del agua en el fondo de la cuenca de Mascarene, frente a Madagascar. No dudo de que usted tendrá asegurado el yate, con una cláusula contra piratería.


  —El dinero no es importante —replicó ella.


  —En mi limitada experiencia el dinero es siempre importante. ¿Por cuánto lo tiene asegurado?


  —Ciento cincuenta y dos millones de euros. Dios Santo, Cross, ¿a usted no le preocupan para nada los sentimientos de los demás?


  —Poco —admitió—. Sólo una cosa me preocupa en este momento: encontrar y rescatar a su hija. Pero mientras tanto el sol se está poniendo. —Se puso de pie y se estiró—. Me gustaría prepararle un trago. Los nervios de los dos están al límite de la tensión, no tenemos por qué pelearnos. Hay montones de personas encantadoras por ahí con las cuales hacerlo. Vodka con jugo de lima fresco y hielo, ¿no?


  —Sí y usted tenía razón. Efectivamente fui a la Escuela Herschel para Niñas. —Él supo que se trataba de una señal de reconciliación. Sirvió el licor transparente sobre el hielo picado en el vaso largo y luego lo llenó con jugo. Ella le agradeció con una sonrisa. Una vez que él se sirvió el whisky en su vaso, brindaron. Después de que ambos bebieron e hicieron murmullos de aprobación, ella se arrellanó en su asiento y observó el rostro de él.


  —Mi marido me dijo que usted reaccionaba improvisando según las circunstancias. ¿Tiene usted razón en este asunto, Cross? —preguntó.


  Él se tocó un lado de la nariz.


  —A mí me huele bien. Es mejor que una mera corazonada. Un guión razonado en el que todo encaja bien.


  —¿Entonces, dónde está mi hija? Si se trata de una toma de rehenes, ¿por qué no han aparecido con un pedido de rescate? Hace ya casi diez días desde que el Dolphin desapareció.


  —Se están dando tiempo para ponerse a salvo. Su nave es probablemente un dhow común a vela, de navegación lenta. Quieren estar en sus propias aguas jurisdiccionales, donde están protegidos de los buques de guerra de las civilizadas potencias occidentales antes de darse a conocer. También quieren que usted se ablande y empiece a debilitarse por el suspenso y la incertidumbre.


  —¿Por cuánto tiempo más?


  —Digamos que pueden hacer catorce nudos y van hacia Yemen o hacia Puntlandia, en Somalia, entonces ya casi deben de haber llegado a destino —sugirió él—. Dos o tres días más de espera.


  —Ya mencionó Puntlandia antes, ¿no? Nunca había oído hablar de ese lugar hasta ahora.


  —Está en el noreste de Somalia e incluye el Gran Cuerno de África. Es un semidesierto inhóspito, accidentado y árido, tres veces más grande que Nuevo México. Está prácticamente separado del resto de África por la alta cordillera al oeste del Gran Valle del Rift. Estas montañas también son un obstáculo para los dominantes vientos del oeste, que dejan caer toda su lluvia sobre las laderas. La vegetación de Puntlandia consiste en ásperas acacias, arbustos espinosos y hierba alta y escasa. Pero el país está muy estratégicamente ubicado en la costa del golfo de Aden, custodiando el acceso al Mar Rojo. Puntlandia se separó del resto de Somalia al terminar la guerra civil y se declaró autónoma. Eligió ese nombre por la Tierra de Punt de la tradición histórica del Antiguo Egipto. Se cree que ese es el país al que la reina Hatshepsut envió su famosa expedición en el año 1550 a. de C. Ahora está gobernado por un grupo poco orgánico de señores de la guerra independientes que no responden a ninguna autoridad e imponen su propio estilo de ley y justicia.


  Cambió de tema con desconcertante brusquedad.


  —¿Va a querer cenar sola en su habitación, donde usted podrá deprimirse en privado? Algo no muy recomendable. ¿O va a cenar conmigo en el comedor? El chef tiene una carne de ternera Wagyu japonesa excelente. La comida, el vino y la compañía son muy recomendados en la página cien de la última edición de la Guía Michelin. —Ella se había sentado a comer sola todas aquellas últimas noches horribles, y por lo menos él no era aburrido. ¿Irritante? Decididamente, sí. Pero no aburrido. Sonrió y se rindió.


  Durante la comida él mantuvo la conversación lejos del tema de su hija y de su yate desaparecidos, para hablar en cambio de la estructura política de Abu Zara y las actividades de Bannock Oil en el emirato, luego pasó al tema de los caballos y las carreras de caballos, que sabía que a ella le interesaba.


  —Mi padre tenía algunos caballos que entrenaba en el rancho —explicó él cuando ella lo miró con recelo ante sus obvios conocimientos sobre el tema—. Cuando era un niño flaquito, yo era su principal mozo de cuadra y jockey. Una vez al mes íbamos a las carreras de caballos en Nairobi. Era todo muy improvisado, muy de aficionados, pero nosotros lo tomábamos muy en serio.


  Era un hombre informado y articulado, con un sentido del humor irónico y propio que la distraía un poco de su preocupación por Cayla. Se relajó y se permitió disfrutar escuchándolo. Había bebido apenas un par de centímetros de su copa de vino, pero él levantó la botella para volver a llenársela. El vino era un delicioso Romanée-Conti con diez años de añejamiento. Le divertía ver que él había investigado sus gustos con tanta precisión. Le pareció una lástima negarse, de modo que empujó su copa hacia él, pero en ese momento uno de sus hombres entró corriendo al comedor y se inclinó para susurrar con urgencia algo en la oreja de Hector. Este dejó la botella con un golpe, salpicando de vino tinto el mantel. La tomó del brazo e hizo que ella se pusiera de pie.


  —¡Vamos! —ordenó casi gritando. Corrió con ella por el largo pasillo que conducía a la sala de situación.


  —¿Qué pasa? —dijo ella casi sin aliento—. ¿Qué está ocurriendo?


  —¡La Bestia ha salido a la luz! —respondió él y la arrastró hacia la puerta. Cuatro de sus hombres estaban reunidos frente a una de las pantallas de TV. El hombre que había llegado para avisarle estaba ahí. Hector se lo había presentado como Uthmann, uno de sus principales ayudantes. Era árabe y musulmán, pero Hector confiaba en él totalmente.


  —Es uno de los buenos —le había dicho.


  —¿Qué canal es ese, Uthmann? —preguntó Hector en ese momento.


  —Al Jazeera TV en árabe, transmitiendo desde Doha. Lo pusieron en los títulos al principio de las noticias del mundo. Sólo escuché el final, pero lo van a repetir al final del boletín.


  —Trae una silla para la señora Bannock —ordenó Hector. Permanecieron sentados, tensos y en silencio durante la cobertura de la visita del rey de Jordania a Irán, un bombardeo suicida en Bagdad y otros temas de importancia en el Oriente Medio. Luego, de pronto apareció en la pantalla la imagen de un yate transoceánico blanco y elegante y el presentador de noticias en la TV habló en árabe. Hector le tradujo simultáneamente sus palabras a Hazel.


  —Un grupo de guerrilleros que se llaman a sí mismos «Las Flores del Islam» se ha atribuido la responsabilidad por la captura de un yate privado en el océano Índico occidental. El yate, llamado Amorous Dolphin, es una lujosa nave de placer de ciento veinticinco metros de eslora registrada en las Islas Caimán y que pertenece a la señora Hazel Bannock, presidenta de la Bannock Oil Corporation, de Houston, Texas. Se dice que la señora Bannock es una de las mujeres más ricas del mundo. —En la pantalla apareció la imagen de Hazel, espléndida con su vestido largo de fiesta y el legendario collar de brillantes que alguna vez fue de Barbara Hutton en la garganta. Estaba bailando con John McEnroe, un colega campeón de tenis, en una fiesta para recaudar fondos para el Partido Demócrata en Los Ángeles. El presentador siguió hablando y Hector continuó traduciendo.


  —Según el vocero de los guerrilleros, el yate fue hundido en el mar como represalia por las recientes atrocidades cometidas por soldados estadounidenses en Irak. Los pasajeros y la tripulación permanecen en manos de los guerrilleros. La señora Bannock no estaba a bordo del yate en el momento de la captura. Su hija, la señorita Cayla Bannock, era la única pasajera. Ella también está en manos de sus captores.


  Apareció una fotografía de Cayla en traje de baño mojado saliendo de una piscina. Estaba riéndose y era la imagen que todos tienen de una millonaria occidental joven, privilegiada y malcriada. La escasa vestimenta que mostraba ciertamente tenía que provocar la ira y la indignación de los musulmanes devotos en todo el mundo.


  —Los guerrilleros van a exigir una disculpa del gobierno de los Estados Unidos por sus actos de terrorismo en Irak, junto con la recompensa financiera apropiada para la liberación de la tripulación y de Cayla Bannock. —El presentador árabe pasó a la cobertura de un partido de fútbol en El Cairo. Uthmann apagó la televisión.


  El rostro de Hazel estaba iluminado por la alegría.


  —¡Oh Dios! Está viva. Mi bebé está con vida. Usted tenía razón, Cross. Está viva. —Aunque Uthmann y los otros tres hombres de Cross Bow no los estaban mirando, estaban todos en actitud de escuchar. Hector frunció el entrecejo mirándola para que guardara silencio y se puso de pie.


  —Venga conmigo —le dijo en voz baja y la condujo fuera del edificio. El sol se había puesto hacía ya una hora. Ninguno de ellos habló hasta que llegaron a la playa en la que un oleaje bajo golpeteaba con pereza. Había una serie de viejos pilotes de madera a medio enterrar en la arena justo por encima de la línea de la marea alta. Se sentaron sobre ellos uno junto al otro. Lejos, en el Golfo, dos enormes barcos cisterna estaban amarrados en la unidad terminal fuera de la costa recibiendo sus cargamentos de petróleo, la luz de sus reflectores rebotaba en la superficie del agua. Gracias a esa luz, Hazel y Hector podían verse mutuamente las caras con toda claridad.


  —La traje aquí para que podamos hablar sin ser escuchados por nadie —le explicó, y ella se mostró sorprendida.


  —Son todos hombres suyos. ¿No confía en ellos?


  —Esos cuatro hombres son probablemente las únicas personas en la tierra en las que confío. De todos modos, no tiene sentido agregar una mayor tensión innecesaria a su lealtad. No tienen por qué saber de qué hablamos usted y yo.


  —Comprendo —dijo ella con un asentimiento de cabeza.


  —No estoy seguro de que realmente lo comprenda. Las personas con las que nos vamos a tener que enfrentar de ahora en más son los individuos más despiadados y perversos que existen. La están arrastrando a usted a un mundo de humo y espejos, de subterfugios y mentiras. Se llaman «Las Flores del Islam». —Se inclinó hacia delante y con su dedo hizo un dibujo sobre la arena, entre sus pies. Era la luna en forma de hoz del Islam—. Un nombre más apropiado podría ser «la cicuta del infierno». —Se enderezó otra vez y borró el dibujo con el tacón de su bota—. Muy bien, basta de eso. De modo que pasemos a trazar el camino a seguir.


  —Creo que debo ponerme en contacto con mis amigos en la Casa Blanca. Ahora que sabemos dónde está Cayla, ellos podrán asegurar los términos de su liberación, sea por negociación, sea por la fuerza —sugirió Hazel.


  —Error en la primera afirmación. No sabemos dónde está Cayla. Sabemos vagamente quién se ha apoderado de ella, pero no sabemos dónde la tienen escondida. Y error en la segunda suposición también. Sus amigos no harán ninguna de las cosas que usted menciona —le aseguró—. En primer lugar, su política declarada es la de nunca negociar con los terroristas. Y en lo que se refiere al uso de la fuerza, ya se han quemado los dedos con demasiada frecuencia. Recuerde la toma de la embajada de los Estados Unidos en Teherán y de la película La caída del Halcón Negro sobre el ataque en helicóptero a una base terrorista en Mogadiscio. Han aprendido amargas lecciones. No negociarán y no pueden ni están dispuestos a usar la fuerza. Y usted puede agradecerle a Dios por eso. Si la Infantería de Marina llega a intervenir allí, sería el final de Cayla Bannock.


  —Pero deben hacer algo. Soy una ciudadana estadounidense; el presidente mismo ha prometido ayudarme. —A pesar de sí misma, dejó escapar un ahogado sollozo. Él apartó la mirada de ella para observar los buques cisterna. Su angustia era algo privado. Le dio tiempo para serenarse.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó ella, por fin.


  —Usted haga lo que ellos esperan que usted haga. Trate de poner presión sobre sus amigos en Washington como usted sugirió hace un momento. Seguimos el camino de la bestia. Fingimos negociar con ella, pero al mismo tiempo usted debe comprender la completa inutilidad de hacer tal cosa.


  Ella parpadeó y sacudió la cabeza.


  —No comprendo.


  —No hay propuesta ni promesa que usted pueda hacer que los persuada de devolverle mansamente a Cayla. Si usted les da un dólar, ellos exigirán diez más. Si usted acepta sus requerimientos, de inmediato presentarán una nueva serie de exigencias.


  —Entonces, ¿para qué lo estamos haciendo? ¿No estamos simplemente perdiendo el tiempo?


  —No, señora Bannock, estamos comprando tiempo, no perdiéndolo. Tiempo para descubrir dónde tienen a Cayla.


  —¿Usted puede hacer eso?


  —Eso espero. Es más, lo sé.


  —Si usted tiene éxito, ¿entonces qué? ¿Qué ocurrirá cuando usted descubra dónde está?


  —Iré a buscarla. —Sus labios formaron una delgada sonrisa que sus ojos refutaron.


  —Hace un momento usted dijo…


  —Sé lo que dije. Pero hay una diferencia entre la Infantería de Marina y yo. Los infantes de marina atacan como diez mil carniceros con sus cuchillas. Yo voy a entrar como un cirujano cardiovascular con un bisturí.


  —¿Usted puede hacerlo? —preguntó ella, y él se encogió de hombros.


  —Es una de las cosas que hago. Una de las cosas por las que usted me paga. Pero por el momento sólo podemos esperar por el pedido de rescate. Eso me va a dar algo con lo cual trabajar.


  —¿Cuánto tiempo necesitamos comprar? —preguntó ella y él se encogió de hombros.


  —Un mes, seis meses, un año. Lo que sea necesario.


  —¡Un año! ¿Está usted loco? No puedo hacerlo. Cada día que pasa, muero cien veces. Si a mí me resulta tan terrible, ¿imagina lo que debe ser para mi bebé? No, simplemente no puedo hacerlo.


  —Ese arrebato no es de ninguna manera su estilo, señora Bannock. Usted puede hacerlo, y si usted realmente ama a su hija, lo hará.
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  Cuando el dhow de Kamal estaba todavía a cincuenta millas de la costa, transmitió un breve mensaje por la radio de onda corta.


  «El pez está corriendo sobre el arrecife de diez millas.» Fue respondido de inmediato. Habían estado esperándolo. En menos de una hora, una veloz lancha a motor de diez metros de eslora dejó sus amarras en la bahía y partió a gran velocidad al encuentro del dhow. A medida que las dos naves se iban acercando, ambas tripulaciones lanzaban gritos y agitaban sus armas en el aire.


  —Allahu Akbar! ¡Alá es grande! —gritaban bailando sobre las estrechas cubiertas.


  Cuando la distancia entre las naves se achicó, saltaron de una a la otra para abrazarse alegremente, dando golpes con sus pies descalzos sobre la cubierta. Cayla estaba acurrucada en un rincón de la caseta de cubierta sobre el montón de trapos que era su cama, escuchando aterrorizada todo aquel alboroto. Durante once días no se le había permitido bañarse ni cambiarse de ropa. Había sido alimentada sólo con un tazón de arroz y estofado picante de pescado por día, y el agua que le daban era salobre y le hacía pensar en una alcantarilla. Había sufrido vómitos y una diarrea que le hacía doler los intestinos, una combinación de intoxicación por alimentos y mareos por la navegación. Su letrina era el mugriento balde que estaba junto a ella en la cubierta. El único momento en que se le permitía salir a la cubierta principal era para vaciar su contenido por un costado de la embarcación. En ese momento, la puerta de la caseta de cubierta se abrió de un golpe y la silueta de Kamal se dibujó contra la luz del sol brillante detrás de él.


  —¡Levántate! ¡Ven! —ordenó en un inglés con fuerte acento. A Cayla ya no le quedaba fuerza para resistencia alguna. Trató de ponerse de pie, pero estaba demasiado débil. Se tambaleó sobre sus pies y se agarró del mamparo junto a ella para sostenerse. Él la agarró del brazo y la condujo por la puerta hacia la cubierta abierta. Trató de protegerse los ojos de la luz feroz del sol con su mano libre, pero Kamal se lo impidió de un golpe.


  —¡Deja que todos vean tu horrible cara blanca! —Se rio de ella. Estaba pálida como un cadáver y tenía los ojos hundidos tras las enormes ojeras. Su pelo estaba enmarañado por el sudor, y su ropa estaba sucia y hedionda por los vómitos y las heces. La tripulación de la lancha se amontonó alrededor de ella gritándole consignas religiosas y políticas en la cara, tironeándole el pelo y la ropa, riéndose y abucheándola, dando patadas en el suelo y cantando. Cayla estaba a punto de perder el sentido. Hubiera caído pero la presión de los hombres alrededor de ella la mantuvo sobre sus pies.


  —¡Por favor! —susurró mientras las lágrimas le caían por las pálidas mejillas—. Por favor, no me lastimen más. —No entendían lo que decía. La arrastraron hacia la lancha a motor, y como si fuera un saco de pescado seco la arrojaron por sobre la distancia entre las dos naves para luego arrojarla a la cabina principal. Allí la estaba esperando Rogier. Se acercó a ella de inmediato.


  —Lo siento, Cayla. No puedo controlarlos. No debes tratar de resistirte. Haré todo lo posible para protegerte. Pero tú debes ayudarme.


  —¡Ah, Rogier! —sollozó. Apenas lo había visto cada tanto desde que la habían llevado a bordo el dhow, pero no había podido hablar con él. En ese momento él la abrazó. Ella se aferró a él. Sus amables ofrecimientos de seguridad y la ternura en su expresión la sobrecogieron. En medio de su terror y su confusión, él era lo único en lo que podía creer. El recuerdo de su madre y ese otro mundo seguro y cómodo del que había sido arrancada se habían convertido en una irrealidad. Él era todo lo que le quedaba. Dependía totalmente de él.


  —Sé valiente, Cayla. Esto casi ha terminado. Muy pronto llegaremos a tierra y estarás a salvo. En cuanto estemos allí podré protegerte y cuidarte.


  —Te amo, Rogier. Te amo tanto, tanto. Eres tan fuerte y bueno conmigo. —La llevó a la litera de madera en la parte posterior de la cabina y la colocó sobre ella. Le acarició su pelo mugriento y finalmente ella cayó en un sueño de agotamiento.


  Pasaron dos horas antes de que se viera la costa muy adelante, como una línea oscura y baja a lo largo del horizonte, y casi otra hora más para que la lancha amarrara en la bahía. La bahía de Gandanga estaba formada por un promontorio que se curvaba hacia fuera desde la tierra firme como la garra de un león para formar un área cerrada de agua profunda, protegida de los dominantes vientos alisios que de manera implacable azotaban esa costa. La lancha dobló la punta y la bahía se abrió por delante de ella.
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  Los ruidos en cubierta despertaron a Cayla y se incorporó para encontrar que Rogier ya no estaba ahí. Espió por la ventada del frente de la cabina. Quedó sorprendida ante las enormes dimensiones de la bahía delante de ella y la enorme cantidad de naves que se amontonaban allí. Había embarcaciones de muchas formas y tamaños ancladas entre los brazos protectores de la bahía. Más cerca de la playa se veían grupos de dhows de pesca, mientras que más lejos, en el agua más profunda, anclaban las naves de diseño más moderno. La más cercana de estas era un buque cisterna petrolero de tamaño mediano, sus lados surcados por franjas de óxido marrón rojizo. El nombre en él era ilegible, pero su puerto de registro era Monrovia. Una docena de guardianes árabes miró hacia abajo por la borda cuando la lancha pasó veloz junto a ellos. Agitaron los brazos e hicieron unos cuantos disparos al aire. Cayla no podía saber que esa bahía era el refugio principal de los piratas y el buque cisterna estaba anclado ahí desde hacía tres años, cuando había sido secuestrado. El buque estaba lastrado, con los tanques llenos de agua de mar, en lugar del preciado petróleo. Los propietarios no habían podido o no habían querido pagar el rescate exigido por el abuelo de Rogier.


  Anclado más allá del buque cisterna había dos barcos con contenedores. Estos habían estado ahí menos de seis meses. Los contenedores de acero apilados hasta gran altura sobre sus cubiertas estaban llenos de una vasta variedad de artículos valuados en decenas de millones de dólares. Las compañías de seguros pronto iban a pagar por su liberación. Ancladas entre estos buques con contenedores había otras numerosas embarcaciones que habían sido secuestradas en alta mar. Estas iban desde pequeños yates de vela hasta los más grandes barcos pesqueros de altura y un barco frigorífico con una carga de carne de carnero congelada de Australia que se pudría en sus bodegas. Los guardias en todas estas embarcaciones le dieron una tumultuosa bienvenida a la lancha cuando pasó. Ya se habían enterado del rumor sobre el tesoro de un valor incalculable que llevaba; una princesa estadounidense cuya familia era la más rica de aquel país de infieles. El rescate que sería obtenido de los parientes llorosos por el regreso de la mujer iba a ser enorme y habría una porción para cada uno de ellos.


  En la costa se extendía el pueblo al borde del agua. Un conglomerado desordenado de casuchas y casetas con techos de paja o de metal corrugado y paredes de adobe secado al sol. Estaban pintadas con una gran variedad de colores, con las pinturas que habían sido saqueadas de las bodegas de las embarcaciones capturadas. Cuando la lancha tocó tierra sobre la playa de arena, la tripulación saltó por la borda y, con sus batas recogidas hasta la cintura, la arrastraron un poco más sobre la playa. Rogier caminó hasta la tierra seca con Cayla en sus brazos. La playa hervía de hombres armados, pero sus filas se abrieron para dejar que Rogier llevara a Cayla hasta donde había una columna de muy usados y polvorientos Land Rover y Toyotas estacionados por encima de la marca de la marea alta. Rogier la sentó en la parte de atrás del primer vehículo y cuatro de sus hombres se apretujaron junto a ella, dos a cada lado. Olían a humo de madera, grasa rancia de carnero y hachís. Sus cuerpos sudorosos se apretaban obscenamente contra ella y sus armas se clavaban en su cuerpo. Uno de ellos le sonrió con la boca a pocos centímetros de la cara de ella. Tenía los dientes negros y podridos y su boca apestaba como un pozo de letrina.


  Rogier trepó al asiento del conductor y la caja de velocidades crujió. El ruido continuó a lo largo de la despareja superficie del camino. Los otros Land Rover lo seguían en medio del polvo. Cayla apartó su cara del hombre junto a ella y se protegió la nariz y la boca con la mano.


  —¿A dónde me llevas, Rogier? —gritó por encima del ruido del motor.


  Giró su cara hacia ella y el Land Rover viró bruscamente sobre el angosto camino.


  —Ahora estás en mi mundo. Nunca más vuelvas a llamarme por mi nombre falso. Mi verdadero nombre es Adam.


  —Él es Adam Tippoo Tip —dijo su guardián—. Maldición. —Pasaron sobre un bache tan profundo que todos fueron lanzados hacia arriba con tal fuerza que sus cabezas chocaron contra el techo de acero. Cayla fue la única de ellos que mostró alguna preocupación.


  —¿A dónde me llevas, Rogier? —le rogó.


  —Ese no es mi nombre.


  —Por favor, perdóname. ¿A dónde me estás llevando, Adam?


  —A la casa de mi abuelo.


  —¿Queda muy lejos?


  —Tres, tal vez cuatro horas —le respondió a los gritos—. Y deja de hacer preguntas ahora.


  Se detuvieron sólo una vez. Estaban en una calurosa llanura sin árboles. El suelo estaba cubierto de guijarros de ágata rojos, y las huellas paralelas del camino eran la única alteración de todo aquel monótono páramo. Adam le hizo beber algunos sorbos de agua tibia de una vieja botella de vino. Los hombres orinaron tranquilamente al aire libre, pero cuando Cayla se fue a la parte posterior del Land Rover para hacer lo mismo, sus guardias la siguieron y continuaron apuntándole con sus rifles, formando un público interesado y curioso. Cayla estaba más allá de que eso la preocupara. Todos volvieron a subir y continuaron el viaje. Al final, del espejismo de calor que rielaba, surgió una cadena de montes azules que se alzaba delante de ellos. A medida que se fueron acercando, Cayla vio que metido allí, al pie de la accidentada montaña, había un jardín de un verde sorprendente. Había huertos de palmeras y de naranjos. Pequeñas plantaciones de melones y maíz eran regadas con acequias. Pasaron junto a una fila de camellos que sacaban baldes de cuero llenos de agua de los profundos pozos del oasis para volcarlos en las acequias.


  —¡Qué lugar encantador! ¿Cómo se llama este lugar? —preguntó Cayla. Era la primera vez que hablaba en una hora.


  —Lo llamamos el «Oasis del milagro» —respondió Adam—. El hermano del Profeta, que sea venerado por toda la eternidad, durmió aquí en su viaje por el desierto y por la mañana, cuando despertó, brotó agua dulce de la tierra en el lugar donde había yacido.


  —¿Es este el hogar de tu abuelo?


  —Allá. —Señaló con el dedo a través de la ventana abierta del vehículo. Ella estiró la cabeza y miró hacia la ladera empinada. Vio que había muchos edificios de piedra en la cara del despeñadero. Sobre el más grande de estos se alzaba la característica cúpula y el minarete de una mezquita, y junto a esta se veía un gran edificio sin una forma específica que se extendía pendiente abajo, aparentemente sin diseño o propósito. Adam se lo señaló—. Ese es el palacio de mi abuelo. Nuestra familia vive allí desde hace trescientos años.


  —A mí me parece más una fortaleza que un palacio.


  —Es ambas cosas —respondió y detuvo el Land Rover a medio camino ladera arriba. Un grupo de criados con túnicas blancas bajó corriendo para encontrarlos. Les ofrecieron cestos con paños húmedos y fríos para que los viajeros se refrescaran, y jarras con refresco de jugo de naranja. Adam le sirvió un vaso a Cayla, quien lo bebió agradecidamente de un trago, ahogándose en su apuro. Tan pronto como hubo terminado la deliciosa bebida, Adam la tomó de un brazo y la condujo pendiente arriba, que era demasiado empinada y rocosa incluso para el Land Rover. En dos ocasiones Cayla tuvo que dejarse caer al suelo para descansar. Pero la insistencia de Adam la hizo volver a ponerse de pie y esforzarse para seguir subiendo. No sentía resentimiento alguno por el dominio que él ejercía sobre ella. Estaba insensibilizada por la desesperación, y lo único que le importaba era complacerlo y así evitar su cólera. Pero le dolía cada parte de su cuerpo y el sendero rocoso enviaba sensaciones de dolor por sus piernas hasta la base de la columna vertebral. Trató de pensar en su madre, pero la imagen era poco clara en su mente y pronto se desvaneció completamente. Cuando se desplomó al suelo por tercera vez, Adam les ordenó a dos de los sirvientes que la llevaran alzada los últimos cientos de metros, hasta que llegaron a una puerta muy ornamentada en un muro lateral del palacio. Allí la entregaron a cuatro mujeres esclavas, cubiertas por un velo y envueltas en largas túnicas islámicas negras.


  Las mujeres la condujeron por un laberinto de pasajes y habitaciones oscuras hasta que entraron en lo que era evidentemente el área del harén. Un grupo de mujeres y niños pequeños apareció de entre la penumbra y se amontonó alrededor de ella, riéndose, dejando escapar exclamaciones y tironeándole la ropa o extendiendo sus manos para tocarle el pelo rubio enmarañado. La mayoría de ellas no había visto nunca antes un pelo de ese color y estaban fascinadas. La siguieron hasta un patio diminuto que se abría al cielo.


  Las esclavas la colocaron en el centro y, a pesar de sus protestas, le quitaron sus ropas mugrientas. Las mujeres y los niños se acercaron más para tocar su carne blanca. Una de ellas trató de arrancar un pelo de la mata rubia en la base de su vientre como un trofeo, pero Cayla arremetió contra ella con los puños y retrocedió gritando, para el hilarante deleite de las demás.


  Con grandes jarras de arcilla, las esclavas vertieron agua fresca de pozo sobre la cabeza y los hombros de Cayla. Una de ellas le entregó una barra de jabón desinfectante con motas azules con la que se lavó desde la cabeza hasta las plantas de los pies. La ácida espuma del jabón le caía del pelo y le hizo arder los ojos, pero apenas si se dio cuenta en medio del placer de por fin estar otra vez limpia. Una vez que se secó el cuerpo, las esclavas la ayudaron a ponerse una túnica negra sin forma, como las que ellas llevaban. Las amplias mangas le cubrían los brazos hasta las muñecas y las faldas barrían el suelo. Parloteando entre ellas, le mostraron cómo usar el largo manto negro que le cubría el pelo y la cara, dejando solamente los ojos a la vista. Le pusieron un par de sandalias de cuero de cabra en los pies.


  El extraño atuendo le daba una peculiar sensación de privacidad, la primera que experimentaba desde el secuestro del Dolphin, y ajustó más la tela sobre la cara y la boca, escondiéndolas de ellas y de los desconocidos terrores y peligros que sabía que la rodeaban. Pero no la dejaron descansar y la condujeron otra vez por el laberinto que era aquel edificio. A medida que iban avanzando, las habitaciones por las que pasaban se iban haciendo cada vez más espaciosas y suntuosamente provistas de coloridas alfombras y pilas de almohadones sobre el suelo y sobre los pintados azulejos sobre las paredes. Los azulejos estaban decorados con textos del Corán en arremolinada caligrafía árabe.


  Finalmente llegaron a donde terminaba uno de los pasillos, cerrado como estaba por un par de robustas puertas. Estaban custodiadas por dos hombres armados con fusiles AK-47. Las esclavas la dejaron allí y, apenas estas se fueron, los guardias abrieron las pesadas puertas y le hicieron señas a Cayla para que entrara en la gran sala al otro lado. Se detuvo en la entrada y echó una rápida mirada. Se dio cuenta de que aquello era parte de la mezquita. Había una fila de hombres con túnicas sentados sobre almohadones en el suelo embaldosado. Estaban mirando hacia el púlpito en el extremo más lejano del salón. Adam estaba en medio de la fila. Se dio vuelta para mirarla y le hizo señas para que acercara a él. Ella se apresuró a obedecer la orden para caer de rodillas junto a él.


  —¡Adam! —empezó ella a hablar, pero él la hizo callar.


  —Cállate, mujer. Ve cinco pasos hacia adelante y arrodíllate mirando hacia el púlpito. Espera allí en silencio. Cuando mi abuelo aparezca por la puerta detrás del púlpito, debes poner tu frente sobre las baldosas y mantenerte en silencio. Hablarás sólo cuando te hablen. No lo mirarás a la cara en ningún momento. Es un señor muy poderoso y descendiente del Profeta. Le profesarás un total respeto. ¡Ahora ve! ¡Haz lo que te he dicho! —Fue hacia adelante y cayó de rodillas. Mientras esperaba pudo escuchar los ligeros ruidos de los hombres detrás de ella; uno de ellos tosió y otro cambió de posición. Luego escuchó que la puerta delante de ella empezaba a abrirse y levantó la cabeza, pero una clara orden de Adam la detuvo—: ¡Abajo!


  Apoyó la frente en el suelo de modo que no vio nada de lo que estaba ocurriendo alrededor de ella. La puerta terminó de abrirse y una figura corpulenta pero majestuosa avanzó con largos pasos. No arrastraba los pies como un anciano a pesar de su blanca barba como la nieve, cuyas puntas estaban teñidas con henna en tributo al Profeta, cuya barba había sido roja. Tenía el rostro surcado por profundas arrugas y sus cejas eran blancas y tupidas. Sobre la cabeza llevaba un turbante elaboradamente envuelto y vestía una túnica dorada cuya falda se arrastraba sobre las baldosas. Sobre ella llevaba un chaleco que le llegaba hasta las rodillas. Estaba densamente bordado con filigranas de oro y plata. Las babuchas en sus pies tenían la punta exageradamente larga y afinada y también estaban bordadas con diseños en delicados hilos de oro y brillantes piedras semipreciosas. Como un símbolo de su poder, en su mano derecha llevaba un largo látigo de cuero de hipopótamo con un mango de oro batido. Miró hacia la fila de figuras inclinadas y descubrió a Adam.


  —¡Ven a saludar a tu abuelo, hijo de mi hijo! —ordenó. Adam se puso de pie de un salto y fue hacia él con la cabeza inclinada y los ojos bajos. Se arrodilló otra vez delante del anciano y le levantó el pie derecho para poner la suela de la babucha enjoyada de su abuelo sobre su propia cabeza.


  —Levántate frente a mí, nieto mío. Déjame ver tu cara. Déjame abrazarte. —Ayudó a Adam a ponerse de pie y lo miró a los ojos—. A través de mí y de mi hijo la sangre del Profeta corre por tus venas. Lo que veo en ti es bueno y se hace mejor y más fuerte con cada día que pasa. —Adam estaba fascinado con esas palabras, pues su abuelo era el jeque Hadji Mohammed Khan Tipoo Tip, uno de los grandes guerreros de Alá. Los títulos de hadji y de jeque eran los títulos honoríficos que reconocían que el anciano había realizado la peregrinación a La Meca y era el jefe de un gran clan. Durante cinco generaciones el hijo mayor de la familia había llevado el nombre de Tippoo Tip. Todos habían sido guerreros legendarios, temibles cazadores de hombres e implacables cazadores de elefantes. Contaba la leyenda que entre ellos habían recogido más de un millón de almas en el interior de África para llevarlas a sus mercados de esclavos en la costa. El número de elefantes que habían matado era imposible de calcular, mayor que las mangas de langostas que oscurecían el cielo africano en la época de las lluvias. A lo largo de los siglos, las flotas de dhows de Tippoo Tip habían atravesado los mares llevando el marfil y los esclavos desde África hasta Arabia, la India y más allá.


  «Que Alá maldiga a los infieles adoradores del diablo, a los ingleses y a los americanos, que han puesto fuera de la ley la cacería de hombres y la matanza del elefante, llevando a mi gran familia a la declinación y la oscuridad», pensó Adam. «Pero la rueda ha girado. Así como el sol atraviesa la noche para emerger con todo su poder otra vez al amanecer, mi familia recuperará su grandeza. Los hombres aprenderán a tenernos miedo otra vez cuando nos apoderemos impunemente de las naves y los ciudadanos del infiel.» En ese mismo momento, eran muchas las naves secuestradas que estaban ancladas en la bahía de Gandanga, y cientos de prisioneros llenaban los campamentos de esclavos a la espera del pago de un rescate. Y en ese momento, le había traído a su venerado abuelo un diamante que no tenía precio, el trofeo más grande que la familia alguna vez hubiera tomado. Con este hecho Adam se había convertido en un cazador de hombres temible, como sus antepasados. Adam y su abuelo se abrazaron, y luego el jeque Khan se volvió para mirar a la mujer que seguía arrodillada en señal de respeto ante él.


  —Dile a esta mujer que se ponga de pie —ordenó y Adam le habló en voz baja a Cayla.


  —¡Ponte de pie! Mi abuelo quiere mirarte. —Cayla se puso de pie y mantuvo la cabeza agachada sumisamente.


  —Dile que se quite el velo. Deseo ver su cara —ordenó el jeque Khan. Adam transmitió la orden y Cayla se quitó el chal que le cubría la cabeza y la cara. Permaneció inmóvil hasta que el anciano le tomó la barbilla y le levantó la cabeza para observar fijamente su cara. Sin saber de qué manera debía actuar, Cayla lo miró directamente a los ojos y sonrió. Era una sonrisa incierta pero seductora que habría encantado a cualquier otro varón. El jeque Khan retrocedió y la azotó duramente en el rostro con el látigo de cuero de hipopótamo. Cayla lanzó un chillido de dolor producido por el latigazo.


  —¡Puta infiel! —le gritó—. ¿Cómo te atreves a posar tus endemoniados ojos en mi rostro? Soy inmune a tus malignos encantos. —Cayla se cubrió con ambas manos la marca amoratada que le había dejado el látigo al atravesarle la cara, y sollozó una disculpa.


  —Lo siento. Por favor, perdóname. No quise ofenderte. —Pero el jeque Khan se había dado vuelta para darle una orden a Adam.


  —Llévala a mi santuario. —Caminó para regresar por la misma puerta y Adam tomó a Cayla por el brazo y la arrastró tras de sí.


  —¡Estúpida! —le susurró—. Te lo advertí.


  En la sala más allá de la entrada podía verse un sombrío escenario. La pared del fondo estaba cubierta con una gran bandera, cuyo emblema central era la silueta negra de un rifle automático AK-47 sobre un campo verde. Arriba de este había un texto en árabe: «Las Flores del Islam. Muerte al infiel. Muerte a todos los enemigos de Alá. Alá es grande».


  Delante de la bandera había un taburete de madera. A cada lado del taburete había un guerrero uniformado con ropa de combate camuflada. Tenían las caras ocultas por pañuelos negros. Sólo se les veían los ojos. Los hombres estaban armados con rifles de asalto y sus máscaras les daban un ominoso aspecto satánico.


  Adam llevó a Cayla al taburete y la hizo sentar mirando al fotógrafo que los estaba esperando. Su cámara, montada sobre un trípode, estaba preparada para registrar la escena. Uno de sus ayudantes le entregó a Adam una hoja enrollada de pesado papel blanco. Este la desenrolló y se la entregó a Cayla.


  —Sostén esto para que nosotros podamos leer la fecha —le dijo.


  —¿Qué es?


  —Es la portada del International Herald Tribune de hoy, bajada de Internet. Es sólo para registrar la fecha en que se tomó esta foto con tu cara. —Retrocedió y dio una rápida orden a los hombres a cada lado del taburete. Estos levantaron los puños cerrados en un gesto desafiante. Adam hizo un movimiento de cabeza en dirección al camarógrafo. El flash de la cámara iluminó el lugar por un instante. Tomó a Cayla mirando a la lente de la cámara con una expresión de total desesperación.
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  Héctor y cuatro de sus principales ayudantes de campo estaban reunidos alrededor del escritorio central en la sala de situación en la terminal de Sidi el Razig. Se desarrollaba una intensa discusión. Hazel Bannock estaba sentada a un lado. Trataba de seguir lo que decían, pero buena parte de la conversación era en árabe. Desistió y concentró su atención en el estudio de los hombres que Hector había escogido para trabajar con él. Estos eran algunos de los que iban a rescatar a su Cayla, o a fallar en el intento. Se sentía bastante orgullosa de su sensibilidad para evaluar la personalidad y la capacidad de las personas y había analizado a cada uno de ellos con Hector, hasta que finalmente tuvo que admitir que él había elegido bien.


  Dos de sus hombres eran de origen europeo. Uno era David Imbiss. Era joven, de rostro fresco y daba la impresión de ser regordete. Sin embargo, aquello no era gordura, era puro músculo. Hector se lo había presentado como un ex capitán de infantería de los Estados Unidos que había prestado servicios en Afganistán como oficial de enlace temporariamente asignado a la brigada que Hector comandaba. Al terminar su período de servicio, dejó el ejército con una Estrella de Bronce y algunas cicatrices. Hector le contó a Hazel que cuando David regresó a California, descubrió que su esposa se había llevado al bebé de ambos para irse con un productor de naranjas que había conocido en la universidad. El rostro juvenil e ingenuo de David era engañoso, porque detrás de él había un hombre duro, brillante y perspicaz. Además de su entrenamiento en el ejército, era experto en electrónica y en computadoras, destrezas a las que Hector valoraba mucho.


  Inclinado sobre el escritorio a la derecha de Hector estaba Paddy O’Quinn. Era mucho más joven que Hector y había servido con él en los Servicios Aéreos Especiales británicos. Era alto, delgado y musculoso, con un temperamento tan irascible como rápida era su mente. Fue un soldado de carrera hasta que cometió un ligero error de cálculo. En el campo de batalla había golpeado a un oficial de menor jerarquía con suficiente fuerza como para romperle la mandíbula.


  —El hombre era un pelmazo —le dijo a Hector a modo de explicación por lo ocurrido—. Acababan de acribillar a muerte a la mitad de su pelotón gracias a su estupidez, y luego empezó a discutir conmigo. —Probablemente Paddy ya sería un oficial superior, si no hubiera existido aquel inoportuno puñetazo. Lo que el ejército perdía se convirtió en ganancia para Hector y para Cross Bow. Los otros dos hombres que estaban frente a Hector al otro lado del escritorio eran árabes. Esto, al principio, sorprendió a Hazel ya que era bien sabido que Hector Cross era un racista.


  —Prefiero tener a uno de estos caballeros cubriéndome las espaldas en una pelea difícil que a la mayoría de los otros hombres que conozco —le había dicho Hector cuando ella hizo comentarios sobre su elección—. Como la mayor parte de los hombres de su raza, estos son guerreros duros y astutos como el demonio. Por supuesto, pueden pensar como matones, hablar como matones y pasar por matones. Hay que poner a un zorro para cazar a otro zorro, como alguien dijo una vez. Juntos formamos un buen equipo; cuando las cosas se ponen realmente malas, yo puedo rezarle a Jesucristo mientras ellos pueden rezarle a Alá. De ese modo tenemos todos los frentes cubiertos.


  Tariq Hakam había sido asignado a la unidad de Hector en Irak como intérprete y guía local. Él y Hector se habían llevado bien desde el primer momento, cuando cayeron en una emboscada y tuvieron que luchar codo a codo para poder escapar. Estaba también al lado de Hector el horrible día de la bomba a un lado del camino. Cuando él disparó a los tres insurgentes árabes que habían colocado la bomba y parecían estar a punto de activar un dispositivo suicida, Tariq había apoyado el fuego de Hector para abatir a uno de los enemigos. Cuando Hector renunció a su puesto, Tariq se le acercó y le dijo:


  —Tú eres mi padre. Donde tú vayas, voy yo también.


  —No puedo oponerme a eso —aceptó Hector—. No estoy seguro de qué rumbo voy a tomar, pero empaca tus cosas y ven conmigo.


  El otro árabe delante de Hector al otro lado del escritorio era Uthmann Waddah.


  —Uthmann es Uthmann —le había dicho Hector a Hazel—. Nadie puede reemplazarlo. Confío en él como confío en mí mismo.


  Hazel sonrió al recordar las explicaciones simples que le dio Hector sobre su relación con los cuatro hombres. Entonces ella consideró que buena parte de lo explicado por él no era más que una gran exageración, pero al verlos en ese momento debatiendo sus opciones alrededor del escritorio de la sala de situación, estaba cambiando esa opinión.


  «Nuestro pequeño y feliz ejército[1]», recordó ella, y de una peculiar manera sintió envidia de Hector. Debía de ser estupendo formar parte de un grupo tan estrechamente unido, pasar los días en compañía de una banda de hermanos a los que uno puede confiarles la propia vida. Nunca conocer la soledad. Henry había muerto hacía ya muchos años. Incluso en medio de una multitud, la soledad era su austera y fiel compañera.


  Se oyó un pitido de su computadora portátil que le avisaba que había llegado un mensaje. Debía de ser Agatha. Hazel se ocupó rápidamente de leerlo. Lo miró sin poder creerlo y luego dejó escapar un grito ahogado.


  —¡Oh, Dios mío querido! ¡Esto no puede estar ocurriendo!


  —¿De qué se trata? —preguntó Hector.


  —¡Cayla me ha enviado un mensaje!


  —¡No lo abra! No es Cayla —gritó Hector, pero estaba en el otro lado del escritorio y no pudo llegar a ella para detenerla. Los dedos de Hazel volaron sobre las teclas. Un aviso indicaba que había un archivo adjunto. Apretó el botón de «Descarga» y permaneció con la mirada fija en la pantalla. La sangre desapareció de su cara. Abrió la boca como si fuera a hablar, pero el sonido que salió de sus labios fue un agudo grito de lamento. Hector pensó que ella iba a caerse pues hizo tambalear su silla. Él la tomó de los hombros y la sacudió.


  —¿De qué se trata? ¡Contrólese! Por el amor de Dios, mujer. ¿De qué se trata? —Ella cerró la boca y lo miró como si nunca lo hubiera visto antes. Luego se enderezó en la silla y respiró hondo en un esfuerzo por controlar sus emociones. Todavía no podía hablar, pero le alcanzó la computadora portátil. Él miró la imagen en la pantalla. Era la de una linda joven blanca con vestimenta musulmana, pero con la cara y el pelo a la vista. Su expresión era atormentada y triste. Sostenía un ejemplar de un diario de modo que él pudo leer la fecha debajo del titular. A cada lado de la joven había dos hombres armados y enmascarados. Sobre la pared detrás de ella se veía un estandarte con mensajes de connotaciones religiosas y radicales escritos en negros caracteres árabes.


  —¿Es ella? —preguntó, y cuando vio que Hazel no podía responder, la sacudió suavemente—. ¿Esta es Cayla?


  Ella abrió la boca para recobrar el aliento y recién entonces susurró:


  —Sí, es Cayla. Es mi bebé. —Se estremeció—. ¿Pero por qué iba ella a enviarme esta terrorífica fotografía?


  —Ella no la envió —dijo Hector con dureza—. Fue enviada por sus captores. Están abriendo una línea de contacto con nosotros. La fotografía es sólo para intimidarla a usted, pero por fin están listos para negociar.


  —Pero es del teléfono móvil de Cayla.


  —Se lo han quitado, o por lo menos han sacado la tarjeta SIM de su teléfono. —Él hizo que ella se volviera para mirarlo—. Escúcheme. Esto es algo bueno. Ahora sabemos con seguridad que Cayla estaba con vida hace tres días. Esa es la fecha en el periódico que ella tiene en la mano. —Hazel asintió con la cabeza—. Ahora tenemos una línea directa con sus captores. Podemos negociar con ellos. Hasta podríamos descubrir el origen del mensaje por la red que lo envió. —Le pasó la computadora a David Imbiss, al otro lado del escritorio—. Tú eres el experto, Dave. Dinos lo que puedas de esta transmisión. ¿Podemos decir de qué país fue enviada?


  —Seguro, qué diablos. —Imbiss examinó la computadora—. Podría llevar un tiempo, pero con una orden judicial la compañía que opera el servidor podría ser forzada a decirnos cuál de sus redes lo envió. —Le devolvió la computadora a Hector—. Pero sería una lamentable pérdida de tiempo.


  —¿Cómo es eso, Dave?


  —La fotografía fue tomada hace tres días. Supongamos que fue tomada en El Cairo. Ha habido tiempo más que suficiente como para enviar a alguien con la tarjeta SIM a un cómplice a, digamos, Roma. Él o ella nos envían el mensaje y luego devuelven la tarjeta SIM al personaje principal por el mismo camino que hizo antes.


  —¡Mierda! —exclamó Hector.


  —Efectivamente, mierda —estuvo de acuerdo Dave—. Si vamos a recibir mensajes permanentes con estas personas, podemos estar seguros de que cada mensaje de ellos será enviado de un país diferente. Hoy Italia, la semana que viene Venezuela. —Hector pensó en esto y luego se volvió hacia Hazel.


  —¿Cuál es el crédito de la cuenta del BlackBerry de Cayla? ¿Tiene usted alguna idea? La Bestia no va a mantener la cuenta si queda en cero, sería demasiado peligroso para ellos. No queremos que el rastro se pierda por falta de algunos dólares.


  —Yo deposité dos mil dólares en la cuenta de Cayla mientras estábamos en Ciudad del Cabo.


  —Uno puede hablar durante un año con eso —opinó Hector. «Con esta señora nada es a medias tintas», pensó y sonrió para sus adentros.


  —No quería que ella tuviera pretexto alguno para no llamarme —explicó Hazel, justificándose.


  —¡Excelente! De este modo nos aseguramos de que sigan usando este número —le dijo—. Lo que usted debe hacer ahora mismo es responderles. Asegúrese de que sepan que estaremos esperando su comunicación. Hágalo ahora, por favor, señora Bannock. —Ella asintió con la cabeza y luego escribió un mensaje en el teclado. Cuando terminó lo volvió para que él leyera.


  
    «Caballeros, estaré esperando recibir sus próximos mensajes.


    Mientras tanto, por favor, no le hagan daño.»

  


  —¡No! —lo rechazó Hector bruscamente—. Elimine la introducción. No son caballeros, y no sirve para nada. También saque el pedido de no hacerle daño. Deje lo mínimo indispensable. «Estaré esperando.» Eso es todo. —Ella asintió con la cabeza, hizo las correcciones y le mostró el resultado a Hector.


  —Bien. ¡Envíelo! —ordenó. Luego miró a sus hombres—. Todos afuera, por favor. A partir de ahora sólo hay que saber lo necesario. —Ellos entendieron. Si alguno de ellos fuera capturado y torturado, no podría dar información que no tenía. Comenzaron a salir uno a uno de la sala.


  —Tariq. Uthmann. Quédense, por favor. —Los dos árabes regresaron a sus sillas junto a la mesa. Hazel ya no podía seguir conteniéndose.


  —Cross —le espetó ella—, ¿no hay nada más que podamos hacer? Oh Dios, ¿cómo encontramos el lugar donde la tienen prisionera?


  —Eso es lo que hemos estado hablando desde hace una hora —le hizo recordar Hector—. Si hay una debilidad que tiene la Bestia, es la de que le encanta hablar, adora jactarse de sus victorias.


  Hazel sacudió la cabeza.


  —No comprendo.


  —Si uno sabe dónde escuchar, uno puede reconocer los ecos de su regodeo.


  —¿Y usted sabe dónde escuchar? —preguntó ella.


  —No, pero Uthmann y Tariq sí lo saben —respondió—. Los voy a enviar a una misión muy encubierta. Los envío a sus países de origen y donde sus contactos con la población local son más fuertes. Tariq irá a Puntlandia y Uthmann a Irak. Olfatearán por todas partes hasta encontrar la pista. Incluso si la tienen prisionera en alguna otra parte, estos dos descubrirán dónde está.


  —Eso será muy peligroso para ellos, ¿no? Estarán completamente solos y usted no podrá protegerlos.


  —Usted está minimizando mucho las cosas, señora Bannock. Estarán en riesgo mortal. Pero son duros de matar. Han sobrevivido hasta ahora a pesar de todo.


  Hazel miró a los dos árabes.


  —Jamás podré agradecerles lo suficiente. Ustedes están arriesgando la vida por mi hija. Ustedes son hombres muy valientes, muy valientes.


  —¡No tantos elogios! —protestó Hector—. Ellos ya tienen una muy exagerada opinión de su propia valía. Si siguen así, pronto me pedirán un aumento o algo igualmente ridículo. —Todos, salvo Hazel, se rieron, lo que aflojó un poco la tensión.


  —Hasta que ellos no consigan una pista, mantendremos la pelota en juego desde aquí. Al mismo tiempo haremos todos los preparativos posibles para el momento en que estemos seguros de dónde tienen cautiva a Cayla, y podamos ir a sacarla.
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  Había un vuelo diario del F-27 Friendship bimotor turbojet de pasajeros de Aerolíneas Zara en la pista de aterrizaje desde Sidi el Razig hacia Ash-Alman, la capital de Abu Zara. A la mañana siguiente, Tariq y Uthmann se sumaron tranquilamente al grupo de trabajadores y empleados de la plataforma petrolera en el área de embarque de la pequeña aerolínea. Vestidos con los atavíos tradicionales, con sus caras a medio cubrir con el shumag, se confundieron con los demás. Cuando llegaron a la capital, se separaron. Tariq abordó la aeronave a Mogadiscio, en Somalia, y una hora después Uthmann tomó el vuelo a Bagdad. Se habían esfumado entre las masas árabes anónimas.
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  A la mañana siguiente, Hector buscó a Hazel y la encontró tomando el desayuno en el pequeño comedor común. Cuando estuvo junto a ella, miró el tazón de cereal y la taza de café negro sobre la mesa delante de ella. «No me sorprende que se mantenga en tan buena forma», pensó.


  —Buenos días, señora Bannock. Espero que haya dormido bien.


  —Se trata de un leve intento de ser ingenioso, ¿no? Por supuesto que no dormí bien.


  —Va a ser un día largo. Es muy difícil que ocurra nada nuevo hoy. Voy a llevar a algunos de mis muchachos a hacer algunas prácticas de paracaidismo antes de la gran función. Algunos de ellos no han saltado desde hace más de un año. Necesitan ponerse al día.


  —¿Tiene usted un paracaídas para mí? —preguntó ella. Él parpadeó. Había pensado que ella podría querer observarlos para distraerse de sus propias preocupaciones. En ningún momento consideró que ella quería participar. Se preguntó qué experiencia tendría.


  —¿Ha hecho usted algo de paracaidismo antes? —preguntó diplomáticamente.


  —A mi marido le encantaba y solía arrastrarme con él. Hicimos juntos algunos saltos desde los fiordos noruegos en Trollstigen. —Hector la miró con la boca abierta por un momento, antes de volver a recuperar la voz.


  —Eso es lo máximo —reconoció—. No hay nada más audaz que saltar de una montaña a un abismo de seiscientos metros.


  —¡Oh! ¿Ha saltado usted de los fiordos? —preguntó con súbito interés.


  —Soy valiente, pero no loco. —Sacudió la cabeza—. Señora Bannock, tiene usted toda mi admiración y me voy a sentir muy honrado si usted salta con nosotros esta mañana.


  Hector había reunido a quince de sus mejores hombres, incluyendo a Dave Imbiss y Paddy O’Quinn. Hicieron tres saltos desde el helicóptero. El primero fue desde una altura de tres mil metros y el tercero y último fue muy bajo, desde ciento veinte metros; apenas lo suficiente como para que el aire llenara el paracaídas antes de que sus pies tocaran el suelo. Esta técnica le daría a un enemigo que disparara desde abajo pocas posibilidades de dar en el blanco mientras caían y eran vulnerables. Después del tercer salto, todos los hombres estaban obviamente sorprendidos con Hazel. Incluso Paddy O’Quinn apenas podía disimular su admiración.


  Comieron sus sándwiches de jamón y queso y bebieron café negro de un termo, todos sentados al costado de una duna. Después Hector hizo rodar un neumático de camión desde lo alto de la duna y mientras descendía rebotando por la empinada pendiente, se fueron turnando para disparar con sus rifles automáticos de asalto Beretta SC 70/90 al blanco de cartón que Hector había colocado dentro del neumático. Hazel fue la última en disparar. Tomó prestada el arma de Hector y verificó la carga y el peso con la rapidez y el estilo propio de una conocedora. Luego se dirigió a la posición de fuego y disparó al blanco con elegancia, apuntando suavemente por delante del neumático como si fuera una escopeta calibre 12 siguiendo a unos faisanes que volaban alto. Dave recuperó el neumático de la parte inferior de la duna. Todos se reunieron alrededor de él y miraron los agujeros de bala que atravesaban el blanco de cartón. Nadie dijo demasiado.


  —¿Por qué estamos todos tan sorprendidos? —reflexionó Hector—. Ella es una atleta de nivel internacional. Por supuesto, es tan competitiva como el demonio y sus ojos y manos tienen la coordinación de un leopardo. —Luego agregó, haciendo gala de su ingenio—: Déjeme adivinar, señora Bannock. A su marido le gustaba disparar y él la arrastraba con él, ¿no? —La risa fue espontánea y contagiosa, y después de algunos momentos Hazel se vio forzada a participar. Era la primera vez que se había reído desde que había perdido a Cayla. Era catártico. Sintió que algo del pesar debilitante era purgado de su alma.


  Antes de que las risas cesaran, Hector golpeó las manos y gritó:


  —¡Bien, muchachos y muchacha! Hay poco menos de diez kilómetros para regresar a la terminal. El último que llegue paga los tragos.


  El suelo arenoso hacía pesada la marcha. Cuando entraron uno a uno por los portones en el perímetro de alambre de púas de la terminal, Hector estaba unos pasos detrás de Hazel. Ella corría con energía y suavidad al mismo tiempo, pero la parte posterior de su camisa estaba oscura por el sudor. Hector sonrió.


  «No creo que la señora tenga demasiados problemas para dormir esta noche», pensó.
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  Uthmann escuchó la explosión y vio la columna de humo negro que se alzaba sobre los techos de los edificios delante de él. Supo de inmediato que se trataba de un coche bomba y se lanzó en rápida carrera hacia la casa de su hermano, que estaba en un lugar cercano a la explosión. Dobló en la esquina y miró hacia la calle tortuosa y angosta. Incluso para un veterano ya acostumbrado como Uthmann, la carnicería era horrenda. Un hombre corría hacia él con el cuerpo bañado en sangre de un niño apretado contra el pecho. Sus ojos con la mirada perdida ni siquiera se enfocaron en Uthmann cuando pasó junto a él. Los frentes de tres edificios habían desaparecido. Las habitaciones interiores estaban abiertas como una casa de muñecas. Mobiliario y pertenencias personales colgaban de las habitaciones descubiertas o caían en cascada a la calle. En medio de la calzada se veían los restos retorcidos y ennegrecidos del automóvil donde estaba la bomba.


  —No eres ningún mártir —gritó Uthmann a los restos humeantes y los evaporados restos del conductor cuando pasó corriendo junto a ellos—. ¡Eres un asesino chiita!


  Entonces vio que la casa de su hermano Alí, más adelante en esa calle, estaba intacta. La esposa de Alí lo recibió en la puerta. Estaba llorando y acunando a dos de los hijos.


  —¿Dónde está Alí? —le preguntó él gritando.


  —Se fue a trabajar en el hotel —respondió ella entre sollozos.


  —¿Están todos los niños contigo? —Ella respondió afirmativamente con la cabeza a través de las lágrimas.


  —¡Que el nombre de Alá sea alabado! —exclamó Uthmann y la acompañó para entrar a la casa.


  La propia esposa y los tres hijos de Uthmann no habían sido tan afortunados como la familia de su hermano. Hacía tres años Lailah estaba en la plaza del mercado con los niños cuando una bomba explotó a diez metros de ellos. Uthmann tomó a su pequeño sobrino de los brazos de su cuñada y lo meció hasta que dejó de lloriquear. Recordó la sensación del pequeño cuerpo tibio de su hijo y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se volvió para que ella no las viera.


  Su hermano Alí regresó del trabajo una hora después. Debido a la bomba el gerente general del hotel le había dado permiso para retirarse más temprano. El alivio que sintió cuando vio a toda su familia a salvo fue desgarrador a los ojos de Uthmann. Recién al día siguiente Uthmann pudo mantener una seria conversación con él. En primer lugar, Uthmann le contó a grandes rasgos la captura del yate estadounidense con la joven heredera de la fortuna Bannock Oil.


  —Esta es la noticia más excitante que hemos tenido en años —respondió Alí inmediatamente—. Todo el mundo musulmán está entusiasmado con el tema desde el día en que los camaradas lo anunciaron por Al Jazeera. Cuánta planificación y dedicado sentido del deber se necesitó para hacer que semejante operación tuviera éxito. Es una de nuestras victorias más grandes desde los ataques a la ciudad de Nueva York. Los estadounidenses se tambalean. Su prestigio ha sufrido otro ataque mortal. —Alí estaba encantado. En su vida cotidiana se desempeñaba como gerente de piso en el Airport Hotel, pero en realidad su ocupación principal era la de coordinador de los Luchadores Suníes que peleaban en la yihad contra el Gran Satán. Resultaba claro para ambos hermanos que Alí había sido el blanco principal de la bomba de los chiitas que había causado tal devastación en la calle.


  —Estoy seguro de que nuestros jefes van a exigir un rescate enorme por la princesa estadounidense capturada —dijo Alí con seriedad—. Suficiente como para financiar la yihad contra los Estados Unidos por otros diez años o más.


  —Entonces, ¿cuál de nuestros grupos es el responsable de este triunfo? —preguntó Uthmann—. Nunca escuché hablar de estas «Flores del Islam» hasta que fueron mencionados en Al Jazeera.


  —Hermano, sabes que no debes preguntarme eso. Aunque has demostrado tu lealtad cientos de veces, nunca podría yo responder a esa pregunta, aun cuando conociera la respuesta, lo cual no es así. —Alí vaciló, y luego continuó—: Pero puedo decirte que pronto tú podrías ser uno de los que tienen necesidad de saber.


  —¿Mi conexión con Bannock Oil? —Uthmann le sonrió, pero Alí agitó las manos negando tal cosa.


  —Basta. No puedo decir nada más.


  —Entonces partiré mañana para regresar a Abu Zara.


  —¡No! —lo interrumpió Alí—. La mano de Alá es la que te trajo aquí hoy. Quédate conmigo otro mes al menos. Inshallah! Podría tener algo para decirte entonces.


  Uthmann asintió con la cabeza.


  —Mashallah! Me quedaré, hermano.


  —Eres bienvenido a mi mesa, hermano.
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  En el palacio en la ladera sobre el Oasis del Milagro, otro grupo de hombres estaba bebiendo café en pequeñas tazas de plata y conversando seriamente y en voz baja. Estaban sentados en un círculo alrededor de una tabla con incrustaciones de marfil y madreperla. El único objeto en la mesa era la cafetera de plata. No había ningún elemento para escribir en ningún lugar de la habitación. Nada quedaba registrado por escrito. Todas las decisiones eran anunciadas por el jeque Khan Tippoo Tip en persona, y memorizadas por sus oyentes.


  —Así que esta es mi decisión. —Hablaba en el tono mesurado, profundo que usaba para las actividades más trascendentales—. Mi nieto Adam enviará el primer pedido de rescate. —Miró a Adam, quien, siempre sentando sobre un almohadón de seda, hizo una reverencia hasta que su frente tocó los azulejos del suelo.


  —Escuchar tu orden es obedecerla —murmuró.


  El jeque Khan quedó pensativo.


  —La cantidad de nuestro pedido será tan grande que ni siquiera en la tierra enferma y maldita del Gran Satán habrá nadie tan rico como para poder pagarla. —Cuando sonrió, sus ojos desaparecieron detrás de los arrugados párpados—. No hay cantidad de dinero que pueda resolver el odio de sangre que tengo con este hombre, Cross. La sangre sólo se puede pagar con sangre. —Bebieron el café en sus tazas de plata en silencio, a la espera de que el jeque siguiera hablando.


  —Este pérfido infiel ha matado a tres de mis hijos. —Levantó un dedo retorcido por la artritis. El primero fue mi hijo y el padre de mi nieto Saladin Gamel—. Adam hizo una reverencia otra vez, y el jeque Khan continuó: —Era un verdadero guerrero de Alá. Cross lo mató de un tiro en una calle de Bagdad hace siete años.


  —Que Alá lo reciba en los jardines del paraíso —murmuraron los otros hombres en el círculo.


  —La segunda deuda de sangre es mi hijo, Gafour. Fue enviado para honrar la deuda de sangre de su hermano mayor Saladin, pero Cross también lo mató cuando atacó el dhow en el que Gafour navegaba hacia Abu Zara para llevar a cabo la tarea que yo le había encomendado.


  —Que Alá lo reciba en los jardines del paraíso —canturrearon otra vez los otros.


  —El tercero de mis hijos muerto a manos de este infiel adorador de Cristo, era Anwar. A él también lo envié en una misión de honor, pero Cross lo asesinó.


  —Que Alá lo reciba en los jardines del paraíso —corearon por tercera vez.


  —La deuda de sangre se ha vuelto muy pesada en mi conciencia. Las vidas de tres de mis maravillosos hijos han sido segadas por este horrible idólatra, sirviente de un dios falso. Ya no es suficiente para mí tomar su vida. Una vida no puede compensarme por tres. Debo capturarlo y entregárselo vivo a las madres y las esposas de los hombres a los que mató. Las mujeres tienen mucha habilidad para estas cosas. En sus manos y con las afiladas hojas de sus cuchillos él va a sobrevivir muchos días de tormento antes de que vaya a parar al vientre del infierno y los brazos de Satán.


  —Como tú lo mandes, poderoso Khan, así se hará —murmuraron su acuerdo.


  —¿Me estás escuchando, nieto mío? —preguntó el jeque Khan. Adam volvió a inclinarse otra vez, profundamente, con reverencia.


  —Estoy escuchando, respetado abuelo.


  —Pongo la deuda de sangre directamente sobre tus hombros. Tú debes cobrar el pago por tus dos tíos y por tu propio padre. ¡No descansarás ni tendrás paz hasta que la deuda sea saldada en su totalidad!


  —Te escucho, abuelo mío. Es una obligación sagrada.


  —Cuando me traigas a este infiel, cerdo de cerdos, con vida, te elevaré más alto que cualquier hombre en nuestra tribu. Ocuparás un lugar en mi corazón al lado de la memoria de tu padre y tus tíos asesinados. Cuando yo muera, tomarás mi lugar como jefe de nuestro clan.


  —Acepto esto como mi deber sagrado, abuelo mío. Te entregaré al hombre y a la mujer para que enfrenten tu juicio y tu ira, cuando lo ordenes.
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  —La espera es siempre la parte más difícil —le había dicho a ella Hector Cross al principio. Poco a poco ella aprendió a darse cuenta de cuánta razón tenía. Todos los días pasaba muchas horas en comunicaciones y reuniones por Skype dirigiendo los asuntos de la compañía con los principales ejecutivos de Bannock Oil en todo el mundo. El resto del tiempo entrenaba con los hombres de Hector, corriendo, saltando y disparando hasta que estuvo tan físicamente en forma y mentalmente concentrada como lo estaba cuando entró a la cancha en Flinders Park aquel día de gloria hacía tanto tiempo.


  Pero las noches, esas noches terribles, las pasaba en agonía espiritual. Dormía poco, y cuando lo hacía, soñaba con Cayla. Cayla galopando junto a ella en su caballo bayo por las praderas altas del rancho. Cayla gritando de emoción cuando abrió el extravagante regalo que Hazel le había hecho para su decimoctavo cumpleaños. Cayla que se quedaba dormida con su cabeza en el hombro de Hazel cuando miraban juntas películas viejas en la televisión por cable de trasnoche. Luego, en sus sueños había hombres enmascarados con armas de fuego en las manos y su terror era infinito. ¡Cayla! ¡Cayla! El nombre resonaba sin descanso en su cabeza, martirizándola y llevándola al borde mismo de la locura.


  Todos los días hablaba con Chris Bessell y con el coronel Roberts en los Estados Unidos, pero ellos tenían poco para ofrecer como consuelo. Todas las noches, sola en su habitación, rezaba como lo había hecho cuando era una niña pequeña, arrodillada y llorando. Pero el rastro se había enfriado. Ni todo el poder de sus oraciones, ni el poderío de la CIA lograban descubrir rastro alguno de Cayla ni de Las Flores del Islam. Pasaba muchas horas todos los días con Hector Cross, fortaleciéndose con su compañía.


  —¡Pero no hemos sabido nada en casi un mes, Cross! —le decía eso por lo menos una vez al día.


  —Juegan al juego del gato y el ratón con infinita destreza. Tienen años de práctica en ello —respondía él—. No tienen prisa. Debemos esperarlos. Pero recuerde que Cayla todavía está con vida. Mantenga ese pensamiento cerca de su corazón.


  —Pero ¿y Tariq y Uthmann? Seguramente deben de haber encontrado algo ya.


  —Es un juego terriblemente lento —enfatizó él—. Si Tariq y Uthmann cometen el más mínimo error, irán a una muerte para nada envidiable. Están en una misión encubierta muy secreta, viviendo, comiendo y acostándose con la Bestia. No podemos apurarlos. Es más, no puedo siquiera ponerme en contacto con ellos. Tratar de hacerlo daría el mismo resultado que una bala en la cabeza.


  —Sólo desearía que hubiera algo que pudiéramos hacer —se lamentó.


  —Hay una cosa que usted podría hacer, señora Bannock.


  —¿De qué se trata, Cross? —preguntó ansiosa—. Haré cualquier cosa que usted sugiera.


  —Entonces le sugiero que deje de enviar mensajes a la Bestia por el teléfono móvil de Cayla.


  —¿Cómo…? —Su voz se detuvo. Luego sacudió la cabeza y lo admitió—. Sólo estaba repitiendo el mensaje que usted me hizo enviarles antes. Que estamos esperando. Pero ¿cómo pudo usted…? —Se interrumpió otra vez.


  —¿Cómo supe lo que usted estaba haciendo? —terminó la pregunta de ella—. A veces usted no es tan lista como usted cree que es, Hazel Bannock.


  —Y usted, Hector Cross, usted se cree que es el tipo más inteligente de este maldito mundo. —Lo miró furiosa.


  —La hace sentirse mejor dejarse llevar de ese modo, ocasionalmente, ¿no, Hazel?


  —¡No se atreva a llamarme Hazel, arrogante bastardo!


  —Bien, señora Bannock. Su vocabulario mejora todo el tiempo. Pronto usted estará a mi mismo alto nivel.


  —¡Lo odio, Hector Cross! De verdad lo odio.


  —No, en realidad no es así. Usted es demasiado astuta como para eso. Ahorre su odio para donde sea más útil. —Se rio. Era una risa amable y contagiosa; suave y comprensiva, y a pesar de ella misma, ella se rio con él, pero su risa tenía un toque de histeria.


  —¡Usted es incorregible! —dijo ella en medio de su risa.


  —Ahora que nos comprendemos, puedes llamarme Hector o Heck, si quieres.


  —Gracias. —Ella trató de contener su risa—. Pero, Cross, no quiero hacerlo, carajo.


  [image: ]


  —¿Qué cosa los obligaría a venir y tratar de liberar a la niña? —El jeque Khan miró a su nieto, a la espera de su respuesta.


  Adam pensó cuidadosamente antes de responder.


  —Primero deben saber dónde la tenemos prisionera.


  Su abuelo asintió con la cabeza.


  —Entonces pedirán ayuda a sus amigos en Washington. Sabemos que la madre es amiga del presidente de los Estados Unidos. Él va a enviar una multitud de sus cruzados para avasallarnos. —El jeque Khan pasó sus dedos por entre la barba, mirando a los ojos a su nieto, a la espera del momento en que el muchacho viera el camino a seguir de manera tan evidente como él mismo lo veía—. Los estadounidenses van a necesitar muchas semanas e incluso meses para prepararse para atacarnos. Podemos irnos de este lugar en cuestión de horas y desaparecer en el desierto. Hector Cross, el asesino de mis hijos, lo sabe. ¿Estarán él y la madre de la niña dispuestos a esperar que el ejército de los Estados Unidos se mueva?


  —¡Sí! —exclamó Adam con seguridad—. Salvo que… —El jeque Khan vio que la solución aparecía en los ojos de su nieto y su corazón se sintió henchido de orgullo.


  —¿Sí, Adam? —Alentó a su nieto para que hablara.


  —Salvo que podamos convencerlos de que la niña está en grave peligro de muerte o de un peligro peor que la misma muerte —continuó Adam, y su abuelo sonrió hasta que sus ojos casi desaparecieron en los profundos pliegues de su piel—. Entonces vendrán por nosotros, sin vacilar ni temer, vendrán por nosotros.


  —¿Dónde vamos a hacerlo? —susurró alegremente el jeque Khan. Adam respondió de inmediato.


  —No aquí, en una celda de piedra en la fortaleza. Debe ser en un lugar en el que la belleza del paisaje contraste con el horror del hecho. —Pensó por un momento y luego dijo—: ¡El lago de los nenúfares en el Oasis del Milagro!


  —¿Les mostramos el peligro primero y luego dejamos que se enteren de dónde estamos? ¿O deben conocer la ubicación primero y luego presenciar el acto? —El jeque Khan fingió considerar los interrogantes, y Adam habló otra vez.


  —Primero deben ver lo que la niña está sufriendo, de modo que cuando por fin se enteren de la ubicación se lanzarán sin vacilaciones ni pausas para pensar.


  —Estoy orgulloso de ti —dijo el jeque Khan—. Serás un gran general y un despiadado guerrero de Alá. —Adam hizo una reverencia agradeciendo el cumplido. Luego hizo señas a uno de los guardias de confianza que estaban en la puerta con los brazos cruzados. El guardia se acercó rápidamente a su lado y puso rodilla en tierra para recibir sus órdenes.


  —Llévale un mensaje al fotógrafo —ordenó Adam en voz baja—. Dile que espere mañana en las puertas principales del palacio después de las oraciones matutinas. Que lleve la videocámara.
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  Las mujeres esclavas fueron a sacar a Cayla de la estrecha celda en la que había sido encerrada desde que la llevaron al Oasis del Milagro. Otra vez la bañaron con jarras de agua y luego la vistieron con ropa limpia, una larga túnica musulmana negra y envolvieron un chal negro recatadamente alrededor de su cara y sobre el pelo. Luego la llevaron a la puerta principal del palacio, donde cuatro hombres con rifles automáticos la estaban esperando para llevarla montaña abajo hacia el oasis.


  Después del aire viciado en la celda de su confinamiento, el aire del desierto le resultó limpio y tibio. Lo respiró aliviada. Hacía ya tiempo que había perdido todo interés en lo que pudiera ocurrirle. Se había retirado a un estado de opaca resignación. A medio camino por el sendero de la montaña advirtió la presencia de la multitud reunida junto a uno de los lagos en los exuberantes jardines verdes allá abajo. La gente parecía estar ordenada de alguna manera, en un semicírculo. Todos eran hombres. Al ir acercándose vio que en el centro abierto del círculo había un hombre sentado con las piernas cruzadas sobre alfombras de lana. Llevaba los tradicionales pantalones blancos, holgados, chaleco y turbante negros, y aunque una kufiyya le cubría la cara, reconoció a Adam. Eso le levantó el ánimo. No lo veía desde hacía casi un mes, cuando la fotografiaron con un ejemplar del International Herald Tribune. Hubiera querido correr hacia él. Entre toda aquella multitud cruel y despiadada, él era el único en el que podía confiar. Sabía que era su protector. Era la luz en la oscuridad de su desesperación. Empezó a adelantarse con ansiedad, pero los hombres a cada lado de ella la retuvieron, y continuaron el descenso por la montaña al mismo ritmo tranquilo. Repentinamente, otro hombre apareció delante de ella. Caminaba hacia atrás con una videocámara profesional negra y grande enfocada en la cara de ella.


  —Sonría, por favor, señorita —le rogó—. Mire el pajarito, señorita. —Su inglés era casi ininteligible.


  —¡Váyase! —le gritó con el último centelleo de su espíritu otrora autoritario—. No me moleste. —Arremetió contra él, pero él se apartó de un salto y se mantuvo fuera de su alcance. Los guardias la tomaron por los brazos y tiraron hacia atrás. El camarógrafo siguió filmando. Entraron al semicírculo de hombres armados y enmascarados, y Cayla le gritó a Adam—: ¡Por favor, ay, por favor, Adam! Detenlos. Que no me atormenten más.


  Adam dio una orden. Los guardias la empujaron hacia adelante y la obligaron a sentarse al lado de él sobre la muy colorida alfombra de intrincado diseño. En ese momento el camarógrafo se acercó y se arrodilló delante de ellos. Había fijado su cámara en un trípode. Se inclinó sobre ella para enfocar el rostro de Adam y la cámara hizo un suave ruido, como un ronroneo. Adam se quitó la kufiyya que le cubría la cara y miró directamente a la lente de la cámara.


  —Cayla —comenzó Adam en un inglés casi perfecto, apenas ligeramente marcado por su acento francés—, están filmando esto para enviárselo a tu madre, para mostrarle que te estamos cuidando bien. Puedes enviarle el mensaje que quieras. Háblale a la cámara. Dile que ellos pronto le enviarán un pedido de rescate. Debes pedirle que lo pague de inmediato. En cuanto reciban el dinero, todo este desagradable episodio habrá terminado. Serás liberada y enviada de regreso a casa, con tu madre. ¿Comprendes?


  Ella asintió con la cabeza sin decir palabra.


  —Quítenle el velo —ordenó Adam en voz baja—. Deja que tu madre te vea la cara. —Lentamente, como en un trance, Cayla levantó el pañuelo de su cabeza y lo dejó caer sobre los hombros—. Ahora, mira a la cámara. Bien. Eso es. Ahora, háblale a tu madre. Dile lo que te dicte el corazón.


  Cayla respiró honda y largamente, para luego decir:


  —Hola, mamá. Soy yo, Cayla. —Se detuvo y sacudió la cabeza—. Lo siento. Qué estupidez. Por supuesto que tú sabes quién soy. —Se recompuso otra vez—. Estas personas me tienen prisionera en este lugar horrible. Estoy muy asustada. Sé que algo terrible va a pasarme. Quieren que les envíes una cierta cantidad de dinero. Prometen que me dejarán ir cuando lo hagas. Ah, mamá, por favor, ayúdame. No dejes que me hagan esto. —Empezó a sollozar y metió la cara entre las manos ahuecadas, la voz amortiguada por los dedos y la fuerza de su terror y su pesar—. Por favor, mamá querida. Tú eres la única persona en el mundo que puedes.


  Sus sollozos se hicieron más descontrolados y sus palabras perdieron toda forma y sentido.


  Adam estiró la mano y le acarició el pelo tiernamente. Luego miró directamente a la cámara.


  —Señora Bannock, quiero decirle cuánto lamento que le esté ocurriendo esto a su hija. Cayla es una encantadora y hermosa joven. Es una tragedia que haya quedado envuelta en esto. Estoy realmente apenado. Ojalá hubiera algo que yo pudiera hacer. Pero no soy responsable de las acciones de estos hombres. Ellos son su propia ley. Usted es la única que puede poner fin a este horror. Haga lo que Cayla le ha pedido. Pague el rescate y su hermosa hija le será devuelta inmediatamente.


  Se puso de pie y salió del espacio enfocado por la cámara. Su lugar fue ocupado por cuatro de los hombres enmascarados. Habían dejado de lado sus armas. Levantaron a Cayla para ponerla de pie y la hicieron darse vuelta para que mirara a la cámara. Uno de ellos tomó un mechón de su pelo rubio desde atrás y tiró de él para hacer que su cabeza se echara hacia atrás. Otro hombre enmascarado entró en escena desde la derecha y sacó de su cinturón una daga con asa de cuerno de rinoceronte y hoja curva de veinte centímetros. La hoja tenía grabado en oro un texto en árabe. Puso la punta de la hoja debajo de la barbilla de Cayla, casi tocando la piel aterciopelada de su garganta.


  —¡No! ¡Por favor! —farfulló. El grupo se mantuvo inmóvil durante todo un minuto. Luego bajó la hoja lentamente hasta que llegó con la punta a su pecho izquierdo, cuya forma se marcaba en la tela negra de algodón de su túnica. Luego el hombre levantó su mano libre, llevándola al pecho derecho. Lo envolvió con su mano y lo movió casi juguetonamente. Cayla redobló sus esfuerzos por librarse y los hombres que la sujetaban se rieron debajo de sus máscaras. El sonido era como el de las carcajadas de hienas que acababan de percibir el olor de la sangre en el viento.


  El hombre de la daga enganchó su dedo en el cuello de la túnica y lo mantuvo abierto. Luego metió la hoja en el espacio entre la tela negra y la piel de Cayla. Ella sintió el metal frío y quedó paralizada, bajó la mirada mientras él movía la hoja del cuchillo entre sus pechos. La tela se rompió para quedar abierta y uno de ellos quedó a la vista. La piel era blanca como la crema, y el pezón era rojo como un rubí. El hombre envainó la daga y luego metió la mano en el ropaje abierto. Sacó los dos pechos de ella, uno en cada mano, y los apretó tan brutalmente que sus delicados pezones se hincharon y Cayla gritó de dolor. Él los soltó y enganchó el dedo índice en la rasgadura de la fina tela y la desgarró hasta los tobillos. Debajo de la túnica, ella estaba desnuda. El fotógrafo movió la cámara y registró minuciosamente cada detalle de su cuerpo, demorándose en sus pechos para luego bajar hasta el rubio y suave pelo del pubis.


  Cayla permaneció de pie dócilmente. No ofreció más resistencia cuando los cuatro hombres que la sujetaban la acostaron sobre la espalda y la sujetaron manteniéndola con los brazos y las piernas abiertos sobre la alfombra. Había uno de ellos en cada uno de sus brazos, sujetándola de las muñecas. Los otros dos le agarraban los tobillos. Le abrieron bien las piernas. El fotógrafo modificó el enfoque de la lente para hacer un primer plano de alta definición de los labios rosados de los genitales de ella. Cayla movió la cabeza de un lado al otro.


  —¡Por favor, no haga esto! —gimió—. Por favor…


  El hombre que estaba de pie sobre ella desató su cinturón y dejó caer sus pantalones blancos holgados hasta los tobillos. Bajó la mirada al sexo de Cayla y escupió en la palma de su mano derecha. Pasó la saliva sobre la cabeza de su pene para lubricarlo. La cámara siguió cada uno de sus movimientos. Su pene se endureció y creció por entre la mata de vello púbico negro azabache. Era enorme. Gruesas venas azules se enroscaban alrededor del cuerpo del pene como una horrible enredadera. Cayla lo miró con ojos desorbitados y muda de terror. Él se arrodilló entre las rodillas de ella y se le echó encima. Ella trató de apartarlo pateando, pero los hombres le mantuvieron las piernas abiertas. Las nalgas del hombre encima de ella eran musculosas y estaban cubiertas de pelo negro y denso como las de un animal. Se apretaron y empujaron hacia abajo. Cayla lanzó un grito estridente y todo su cuerpo tembló. Mientras él golpeaba hacia abajo sobre ella, los otros hombres del círculo que observaban dejaron sus armas y se adelantaron para formar una fila mientras se bajaban los pantalones y con sus manos provocaban el estado necesario para cuando les tocara el turno.


  Cuando uno terminaba y se ponía de pie, otro tomaba su lugar inmediatamente. Después de la cuarta violación Cayla permanecía tendida, inmóvil, ya sin gritar ni pelear. Después de la sexta hubo sangre, mucha sangre brillante sobre sus blancos muslos. Cuando el décimo hombre se puso de pie sonriendo y levantándose los pantalones, la cámara se apartó para enfocar la cara de Adam, que observaba sin la menor emoción. Se volvió para mirar a la lente.


  —Lamento mucho que usted haya tenido que presenciar esto, señora Bannock —dijo en voz baja—. No creo que su hija pueda soportar mucho más de esto. Usted y yo podemos ponerle fin inmediatamente. Todo lo que usted tiene que hacer es ordenar un giro telegráfico a un banco en Hong Kong por la cantidad de diez mil millones de dólares de los Estados Unidos. Usted sabe cómo ponerse en contacto con las personas que le están haciendo esto a Cayla. Se le proporcionarán los detalles del banco cuando usted les haga saber que está lista para enviar el dinero.
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  Durante el día, Hazel llevaba el BlackBerry debajo de la blusa, colgado de un cordón alrededor del cuello. Lo había adherido a la piel entre sus pechos con una cinta adhesiva para así poder tomarlo, incluso cuando estaba corriendo, saltando en paracaídas y entrenando con los hombres, y responder antes de que sonara dos veces. Por la noche lo guardaba bajo la almohada y a menudo se despertaba y se encontraba con que lo tenía en la mano. Era lo más cerca que podía estar de Cayla.


  Cuando por fin sonó, ella estaba sentada a la mesa de la sala de situación con Hector Cross, mientras él presidía la sesión informativa diaria con sus principales hombres. Las obligaciones de Cross Bow con la seguridad debían continuar con la habitual eficiencia. Hector sabía muy bien que el enemigo podría aprovechar el desorden causado por el secuestro de Cayla para lanzar otro ataque sorpresa en cualquier momento. La reunión terminó y Hector miró alrededor de la mesa.


  —¿Alguna pregunta? ¡Bien! No los voy a demorar más… —Se interrumpió cuando sonó el BlackBerry bajo la camisa de safari color caqui de Hazel.


  —¡Dios mío! —Susurró ella y abrió de un tirón los botones, metió la mano por debajo de la camisa y sacó el aparato.


  —¡Salgan! —Hector habló con brusquedad a sus hombres—. ¡Afuera! ¡Ahora mismo!


  Obedecieron al instante, y Paddy O’Quinn los condujo afuera y cerró la puerta detrás de ellos. Hazel ya tenía el teléfono sobre la oreja y estaba gritando por el micrófono.


  —¡Hola! ¿Quién habla? Hable. ¡Por favor, hable! —Hector estiró la mano y le tomó el hombro. La sacudió suavemente.


  —Hazel, no es una llamada de voz. Es un mensaje de texto o un archivo adjunto. —En medio de su agitación, ella no había reconocido la diferencia en los ringtones. Moviéndose con desesperada prisa, ubicó el mensaje.


  —Tiene razón —espetó—. Es un archivo adjunto. Parece que es una fotografía o un video. Sí. ¡Es un video! Uno largo… Doce megabytes.


  —¡Espere! ¡No lo abra aún! —Hector trató de detenerla. Tenía un presentimiento del mal que se acercaba. Quería prepararla para eso. Pero no pareció siquiera escucharlo. Ya estaba viendo el video directamente en la pequeña pantalla del aparato.


  —¡Es Cayla! —exclamó con alegría—. Todavía está viva. ¡Ah, gracias a Dios! ¡Venga a verla, Cross! —Él dio la vuelta al escritorio para quedar al lado de ella.


  —Mi pobre bebé, se la ve tan hermosa, pero tan trágica. —En la pantalla, Cayla estaba caminando hacia el hombre sentado en la alfombra en el círculo de árabes enmascarados y armados. La cara del hombre también estaba cubierta con un pañuelo de cabeza. Luego la cámara se acercó a él hasta que sólo la cabeza y los hombros estuvieron dentro de la toma. El hombre se quitó el pañuelo que ocultaba sus facciones.


  —¿Quién es ese hombre, Cross? ¿Lo conoce? —preguntó Hazel con gran agitación.


  —Nunca lo he visto antes. Pero ahora jamás lo olvidaré —respondió Hector en voz baja. Adam pronunció su breve discurso y ellos escucharon en silencio, con la mirada en la pantalla, como si fuera un reptil venenoso.


  —… Pague el rescate y su hermosa hija le será devuelta inmediatamente. —Adam terminó con voz serena.


  —Pagaré —susurró Hazel—. Pagaré lo que sea para que me la devuelvan.


  —Lo siento, señora Bannock —intervino Hector con delicadeza—, pero le está mintiendo. Todo lo que dice es una mentira. Esta es la Bestia y él es el maestro de la mentira. —La imagen en la pantalla cambió. El árabe con el cuchillo avanzó sobre Cayla.


  —No va a lastimarla. No, no debe lastimarla. Pagaré lo que sea. ¡Cualquier cosa para impedir que lastimen a mi bebé! —Su voz se iba elevando histéricamente.


  —¡Valor! Por el bien de Cayla, tenga valor.


  —Seguramente estas personas son seres humanos, no animales —dijo ella—. No van a lastimar a una niña joven e inocente que no les ha hecho ningún daño.


  —No, no son animales. Los animales más salvajes son buenos y nobles comparados con estas criaturas. —El árabe en la pantalla estaba de pie sobre Cayla y dejó a la vista su grotesco sexo. Hazel sollozó y buscó la mano de Hector. Luego permaneció en silencio mientras todo el horror empezaba a desarrollarse. Ella temblaba con si tuviera mucha fiebre.


  —¡Apáguelo! —le ordenó Hector, pero ella sacudió la cabeza y su mano agarraba la de él como si fuera una prensa de acero. Apenas podía él creer que ella tuviera tanta fuerza. No hizo esfuerzo alguno para retirar su mano; aunque el dolor hizo que sus ojos lagrimearan, no podía negarle el único consuelo que podía darle. A ambos les pareció que las múltiples violaciones de Cayla no terminaban nunca. Hector sintió que una rabia creciente se alzaba dentro de él. Una rabia como nunca había experimentado antes. Cuando la imagen de Adam apareció otra vez en la pantalla, Hector tenía ya un blanco para su odio. Miró aquel rostro como si tratara de grabar las facciones para siempre en su mente. Por fin el video terminó su espantosa exhibición y la pantalla quedó en blanco. Ninguno de los dos se movió ni habló por un largo rato. Seguían mirando la pantalla vacía.


  —Les pagaría, si pudiera —susurró Hazel.


  —Usted no tiene la cantidad que le piden. Diez mil millones de dólares —dijo Hector y aquello era una afirmación, más que una pregunta. Ella sacudió la cabeza y le soltó la mano.


  —Bannock Oil no me pertenece. Pertenece a los accionistas. Setenta y tres por ciento del capital accionario pertenece al fideicomiso de Henry. Tengo el poder legal de votar en nombre de esas acciones, pero ciertamente no puedo deshacerme de ellas. Tengo sólo aproximadamente el dos y medio por ciento del total de acciones de la compañía registrada a mi nombre. Si vendiera esas acciones y todos los otros bienes que tengo, podría llegar a reunir cinco mil millones o quizá cinco mil quinientos. Quizá podría negociar con ellos.


  —¡Ni siquiera lo piense! —espetó Hector—. Si usted tuviera veinte mil millones, tampoco sería suficiente. Ellos quieren otra cosa de usted.


  —¿Y entonces qué?


  —Tenemos que entretenerlos, hasta que Uthmann y Tariq regresen. Dígales que usted está reuniendo el dinero, pero que eso tomará tiempo. Dígales algo. Responda a sus mentiras con nuestras propias mentiras.


  —¿Y luego qué?


  —No lo sé —admitió—. En este momento hay sólo una cosa que sé con absoluta certeza. —Hazel se volvió para mirarlo por primera vez desde que el video había empezado a pasar. Fue como si nunca lo hubiera visto antes. Su cara parecía esculpida en una pálida e inquebrantable piedra. Parecía haber perdido todo rastro de emoción humana, salvo el odio. Sus ojos verdes brillaban. Esa cara era la máscara de la venganza.


  —¿De qué está usted seguro?


  —De que voy a sacar a esa niña de allí y mataré a cualquiera que trate de detenerme. —Ella sintió una extraña emoción que crecía dentro de ella, como una marea de primavera. Aquel era un hombre, el primer hombre de verdad que había conocido desde que Henry Bannock le había sido arrebatado. Este es el hombre que he estado esperando. «Lo quiero», pensó. «Lo necesito. Cayla y yo lo necesitamos mucho. Ay, Dios, cuánto lo necesitamos.»
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  —Hemos recibido finalmente un pedido de rescate —informó Hector a los hombres reunidos por él en la sala de comunicaciones. Lo miraban a la cara atentamente.


  —¿Cuánto? —preguntó Paddy O’Quinn en voz baja.


  —No importa cuánto —respondió Hector—. No podemos pagarlo. No lo pagaremos.


  Paddy asintió con la cabeza.


  —Sería una locura gigantesca si lo hicieras. ¿Y qué vas a hacer?


  —Extracción directa —respondió Hector—. Vamos a entrar para sacar a la chica.


  —¿Sabes dónde la tienen prisionera? —Todos se inclinaron hacia delante como perros de caza al percibir el menor olor de la presa.


  —¡No! —Echaron sus cuerpos hacia atrás en sus asientos, sin hacer ningún esfuerzo por disimular su decepción. Paddy habló en nombre de todos ellos.


  —Entonces me parece que tenemos un pequeño problema.


  —Tariq y Uthmann regresarán pronto. Habrán ya descubierto dónde la tienen escondida.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Paddy.


  —¿Alguna vez han fallado?


  Nadie respondió por algunos momentos. Luego Paddy comentó:


  —Siempre hay una primera vez.


  —Escucha, Don Pesimista. Te apuesto diez contra uno, si pones cien libras. Apuesta o cállate.


  —¿Dónde voy a encontrar esa cantidad de dinero con lo que me pagas?


  —¡Bien! Cuando Tariq y Uthmann regresen debemos estar listos para ir de inmediato. Sea donde fuere que vayamos, sólo hay una manera de entrar. Saltamos de noche desde una gran altura. —Hubo asentimientos con la cabeza—. No demasiados, un grupo de diez hombres. Todos los nuestros que hablan árabe y que pueden pasar por gente del lugar.


  —En lugar de entrar saltando en paracaídas, ¿por qué no puede usar el helicóptero de la compañía? —preguntó Hazel.


  —Nos escucharían llegar. Además, ¿un aterrizaje nocturno, aun con un helicóptero? No, gracias. —Hector rechazó bruscamente la sugerencia, pero ella no mostró resentimiento alguno.


  —Está bien, usted puede usar mi jet.


  —Nunca he saltado antes de un Gulfstream. —Hector miró alrededor de la sala—. ¿Alguien aquí lo ha hecho? —Todos negaron moviendo las cabezas y Hector volvió a mirar a Hazel—. No creo que sea una buena idea. Está el problema del casco presurizado y la ubicación de la escotilla delante del ala. El ala podría cortar la cabeza del paracaidista al saltar. Luego la velocidad del avión… No. Creo que tendremos que pensar en algo menos sofisticado.


  —¿Qué tal Bernie Vosloo? —sugirió Paddy.


  —Precisamente en él estaba pensando. —Hector asintió con la cabeza y se volvió hacia Hazel—. Bernie es un ex piloto de la fuerza aérea sudafricana. Él y su esposa operan un viejo HérculesC-130 de transporte que lleva cargas pesadas por toda África y Oriente Medio. No son demasiado quisquillosos en cuanto a la naturaleza de la carga y saben cómo mantener la boca bien cerrada. Los he usado varias veces en el pasado. El Hércules de ellos tiene un casco presurizado en parte y puede llegar a casi los seis mil metros de altura con una buena patada en el culo. A esa altura, para quien está en el suelo el ruido no será mucho más fuerte que el de un gato meando sobre un trozo de terciopelo. —Hazel nunca antes había escuchado la expresión y mantuvo la cara forzadamente seria a la vez que trataba de sofocar una sonrisa, pero sus ojos azules brillaron como luces de colores. «Malditos ojos maravillosos», pensó Hector, «pero me distraen.» Apartó la mirada de ella y la dirigió a los hombres.


  —Pero no queremos saltar desde seis mil metros, de modo que Bernie se las arreglará para mantener bien bajo el nivel de ruido y descenderá a tres mil metros. A esa altura puede despresurizar la cabina para que podamos saltar en paracaídas. Como siempre, nos mantendremos en contacto durante el salto para llegar a tierra dentro de una formación y estar bien preparados para ocuparnos de cualquier comité de recepción poco amistoso.


  —Y después de eso, ¿qué ocurre? —preguntó Dave Imbiss.


  —No te preocupes por eso, David, viejo amigo. Tú no estarás ahí, no con tu sonrosada cara de bebé —respondió Hector, y luego continuó—: Esa es la parte fácil. La parte difícil será el viaje de regreso. Como de costumbre, hay tres escapes posibles: tierra, mar y aire. El pasaje de vuelta en primera clase será para el helicóptero de la compañía. —Le hizo una seña con la cabeza a Hans Lategan que estaba sentado en la fila de atrás—. Tendremos a Hans en su helicóptero esperando listo en la frontera del país civilizado más cercano, listo para recibir nuestro mensaje y venir a buscarnos. Eso bastará. —Se detuvo—. Pero todos sabemos lo que puede ocurrirles a los planes mejor pensados por los ratones y por los hombres, de modo que cubriremos también las otras dos rutas de salida. Estoy casi seguro de que tienen prisionera a la señorita Bannock en Puntlandia o en Yemen. Estos muchachos son piratas, de modo que probablemente nunca van a estar demasiado lejos de la costa. —Hector volvió hacia el mapa proyectado en la pantalla de pared y movió el puntero sobre el área para ilustrar lo que estaba diciendo—. Sea como fuere, tendremos a Ronnie Wells esperando cerca de la costa en su lancha torpedera. —Miró a Ronnie en la última fila, sentando al lado de Hans—. ¿Cuál es tu alcance en ese viejo cacharro tuyo?


  —Con mis nuevos tanques auxiliares, el alcance es bastante más de las mil millas marinas —respondió Ronnie— y te agradecería que recordaras que no es ningún cacharro viejo. Puede alcanzar los cuarenta nudos si le doy potencia.


  —Perdón por elegir mal las palabras, Ronnie —dijo Hector con una sonrisa—. De modo que Ronnie estará esperando para llevar gratis en un crucero de placer por el Mar Rojo a cualquiera que logre llegar a la playa en el camino de regreso.


  —Y si ni Hans ni Ronnie pueden llegar a la cita, ¿qué ocurre luego? —preguntó Paddy.


  —¡Ah! Ahí es donde intervienes tú, Paddy. Tú estarás esperando en la frontera terrestre más cercana con una columna de camiones. Si el objetivo resulta estar en Yemen, estarás en la frontera con Arabia Saudita o en la de Omán. Si la meta resulta ser Puntlandia, entonces estarás esperando en Etiopía para entrar a buscarnos. Bernie Vosloo y su buena esposa pueden transportarte a ti y a tus camiones hasta el lugar una vez que sepamos hacia dónde nos dirigimos. A propósito, será mejor que se aseguren de tener un médico con ustedes. Alguien con seguridad va a salir lastimado si nos vemos forzados a tomar la ruta etíope. —Hector miró a cada uno de los rostros en el círculo a su alrededor—. Así que todos ustedes tienen trabajo para hacer. Quiero estar listo para salir antes de las veinticuatro horas después de recibir la información sobre nuestro objetivo, y eso puede ocurrir en cualquier momento a partir de ahora. ¡A mover el culo! —Apenas los otros salieron de la sala, Hector llamó a Bernie Vosloo por el teléfono satelital. Hazel estaba escuchando en la extensión.


  —Bernie, soy Hector Cross. ¿Por dónde están tú y tu encantadora mujercita?


  —Hola, Heck. Estoy en Nairobi, pero no por mucho más tiempo. ¿Todavía estás con vida? Esos morenitos tienen realmente mala puntería, ¿no?


  —Su puntería es buena, pero yo ya aprendí a zigzaguear. Escucha, Bernie, tengo un trabajo para ti.


  Bernie se rio entre dientes.


  —Igual que todos los demás en África, Heck. Nella y yo estamos haciendo volar nuestros pequeños traseros día y noche. Mañana nos largamos hacia la República Democrática del Congo, como irónicamente se llama ese país que parece una pequeña letrina.


  —Ven a Abu Zara. El clima y la cerveza aquí son estupendos.


  —Lo siento, Heck. Tengo un contrato que cumplir. Un cliente grande. No puedo decepcionarlo.


  —¿De cuánto es el contrato?


  —Cincuenta mil.


  Hector cubrió el micrófono con la mano y miró a Hazel.


  —¿Hasta cuánto puedo llegar? —susurró.


  —¿Con quién estás hablando? —preguntó Bernie con tono áspero.


  —Con la encantadora dama para la que trabajo. Espera, Bernie.


  —Lo que sea necesario para que acepte —respondió Hazel en un susurro, y garabateó una cifra en el bloc de notas delante de ella: «1.000.000 de dólares». Y lo giró para que él pudiera verla.


  —¡Eso es descabellado! —Hector sacudió la cabeza, y volvió a hablar al teléfono—. Puedo ofrecerte hasta un cuarto de millón.


  Bernie quedó en silencio por un rato y luego dijo:


  —De verdad me encantaría ayudarte. Lo siento, Heck. Pero está en juego mi reputación.


  —¿Nella está ahí? —preguntó Hector.


  —Sí, pero…


  —¡Pero nada! Ponla al teléfono. —Nella se hizo escuchar en la línea con su fuerte acento afrikáner.


  —Ja, Hector Cross. ¿Cuál es tu última sarta de mentiras, hombre?


  —Sólo llamo para decirte que te amo.


  —Ja, ja… vete a la mierda, Cross.


  —Nada de risas, Nella. Pero antes de responderme tienes que divorciarte de ese estúpido marido tuyo. ¿Sabes lo que acaba de hacer? ¡Rechazó mi oferta de medio millón por un trabajo de diez días!


  —¿Cuánto? —preguntó Nella pensándolo.


  —Medio millón.


  —¿Dólares? ¿No dinero del Monopoly africano?


  —Dólares —confirmó él—, encantadores billetes verdes de los Estados Unidos.


  —¿Dónde estás?


  —Sidi el Razig, en Abu Zara.


  —Estaremos ahí pasado mañana a la hora del desayuno. Y yo también te amo, Hector Cross.
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  Héctor, Hazel y cuatro hombres de Cross Bow estaban esperando junto a la pista de aterrizaje mientras la monstruosa aeronave cuatrimotor de transporte hacía un gran círculo para luego inclinarse abruptamente en su maniobra de aproximación a la pista.


  —Nella está en los controles —dijo Hector con seguridad.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Hazel.


  —Bernie vuela como una vieja solterona. Nella es la vaquera original de rodeos de Germiston, la ciudad en la que tendrían que poner la cánula si quisieran ponerle un enema al mundo.


  —No sea descortés. Mi abuelo paterno nació en Germiston.


  —Apuesto que en todo lo demás era un tipo magnífico.


  El Hércules C-130 tocó tierra, rodó por la pista de aterrizaje y giró para estacionar cerca de donde ellos esperaban, con sus cuatro inmensas hélices girando al revés y haciendo volar una irritante nube de polvo sobre ellos. Nella apagó los motores y dejó deslizar la rampa incorporada en la parte trasera del fuselaje. Ella y Bernie bajaron por la rampa. Nella era una rubia musculosa con cara de muñeca. Estaba vestida con ropa de fajina camuflada. Las mangas estaban cortadas y dejaban ver el tatuaje de un ángel volando sobre su fornido brazo derecho. Era más alta que su marido.


  —Y bien, Heck, ¿qué quieres que hagamos por medio millón? Conociéndote, apuesto a que no va a ser fácil —dijo cuando se dieron la mano.


  —No me has entendido nada, como siempre.


  —Preséntanos a tu amiguita. —Nella miró a Hazel con ojos penetrantes, tratando de que sus celos no fueran demasiado obvios.


  —Te equivocas un poco en cuanto a nuestra relación, Nella, mi amor. Esta es la señora Hazel Bannock… mi jefa y la tuya. Así que un poco de respeto no vendría mal. Vamos, entremos a la terminal donde podremos hablar. —Se amontonaron atropelladamente en los dos vehículos todo terreno. En el sala de situación se sentaron alrededor de la larga mesa y Hector les explicó a los Vosloo la situación en que se hallaban. Cuando terminó, todos permanecieron en silencio durante un tiempo y luego Nella miró a Hazel.


  —Yo también tengo una hija. Gracias al Señor, encontró un buen hombre en Australia. Pero sé cómo debe de sentirse usted. —Estiró su enorme y rústica mano curtida por el aceite de motor y la suciedad por encima de la mesa y la puso sobre la sedosa mano de Hazel. Las uñas estaban rotas y muy cortas—. La llevaría a usted sin cobrarle, si usted me lo pidiera, señora Bannock.


  —Gracias, Nella. Usted es una buena persona. Eso se nota.


  —Por el amor de Dios, señoras. Terminen con eso. Me van a hacer llorar si no dejan ese palabrerío —interrumpió Hector—. Sólo hay un problema. No estamos seguros de a dónde nos vamos ni de cuándo. Pero será cerca y será pronto.


  —¿Cuán pronto? —preguntó Bernie Vosloo—. No podemos esperar aquí durante semanas y semanas. Cada día que pasamos quietos en tierra nos cuesta dinero.


  —¡Te callas la boca, Bernie Vosloo! —le ordenó Nella, volviéndose hacia él—. ¿No escuchaste que le di mi palabra a la dama?


  —¡Él tiene razón! —reaccionó Hazel—. Por supuesto, pagaré por su tiempo improductivo. Veinte mil dólares por el primer día, más otros diez mil por cada día extra que ustedes pasen en tierra.


  —No tiene por qué hacer eso, señora Bannock. —Nella se sentía incómoda.


  —Sí, eso es lo que haré —respondió Hazel—. Ahora escuchemos al señor Cross.
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  Les tomó cuatro días, pero para entonces ya estaban todos en posición de largada. Ronnie Wells y tres de sus hombres habían llevado la lancha torpedera por el golfo hasta Ras el Mandeb. Estaba anclada en una ensenada desierta en la costa saudí, apenas al norte de la frontera con Yemen y enfrente al estrecho de Puntlandia. Sus tanques de combustible se completaban con bidones cargados sobre cubierta y estaba en contacto permanente y total con Sidi el Razig.


  El Hércules estaba en el borde de la pista de aterrizaje, más allá del pequeño edificio del aeropuerto. Ya tenía asegurados en sus bodegas tres camiones de carga de largo alcance de Cross Bow, y un pequeño vehículo cisterna para tres mil litros de gasolina de dos ruedas, que podía ser remolcado por uno de los camiones. Los camiones estaban llenos de equipos y cada uno llevaba un par de pesadas ametralladoras Browning calibre .50 ocultas debajo de las lonas impermeables. Podían ser montadas en cuestión de minutos, y su poder de fuego era devastador.


  Hector había ensayado el procedimiento de lanzamiento en paracaídas con Bernie y Nella. Apenas recibieran la información sobre el blanco, iban a despegar al anochecer para volar sobre el lugar indicado. Bernie y Nella habían realizado docenas de operaciones de saltos de paracaídas. Eran expertos. Una vez que el grupo de Hector saltara, el Hércules iba a volar a un aeródromo elegido en la frontera. Allí iba a aterrizar, y Paddy y Dave iban a descargar los camiones para luego tomar posiciones tan cerca de la base enemiga como fuera seguro y viable. Al llamado por radio de Hector iban a partir veloces atravesando la frontera, rumbo a un punto de encuentro concertado de antemano.


  Aquellas eran las dos vías de escape menos deseables. En realidad, Hector confiaba en que Hans Lategan pudiera llegar a ellos con el enorme helicóptero ruso MIL-26 de Bannock Oil para una salida rápida y prolija. La pintura roja y blanca, los colores de Bannock Oil, ya había sido cubierta con el camuflaje de manchas verdes y marrón oscuro. Iba a estar esperando en la frontera más cercana, con la carga de combustible completa.


  Hazel había enviado una respuesta al pedido de rescate, asegurándole a la Bestia que estaba haciendo todo lo que estaba en su poder para reunir el dinero que le exigían, y a la vez les aseguraba que, teniendo en cuenta la cantidad involucrada, eso iba tomar un tiempo. Esperaba tener la cantidad total para enviarla según le indicaran en unos veinte días. No recibió respuesta alguna y no dejaba de preocuparse. No había nada más que hacer, salvo esperar, y Hazel Bannock no era buena para esperar. Después de terminar su cotidiana llamada en conferencia con su gente en Houston y de ver si el coronel Roberts en el Pentágono tenía alguna novedad, todavía quedaban dieciocho horas cada día para llenar.


  Todas las mañanas Hector la llevaba consigo a esperar a los pasajeros del vuelo local que venía de Ash-Alman, la capital de Abu Zara. Miraban detenidamente las caras de todos los que desembarcaban, pero Uthmann y Tariq nunca estaban entre ellos. Había un límite incluso para la resistencia atlética de Hazel, de modo que no podían pasar más de siete u ocho horas al día corriendo en las dunas o buceando en el paraíso de coral cerca de la costa. Afortunadamente, era muy fácil hablar con ella, una vez que empezó a confiar un poco más en Hector y bajó también algo de sus defensas. Cuando discutían de política, él empezó a detectar en ella un giro a la derecha respecto de su postura original. Sin embargo, se oponía con vehemencia a la pena de muerte, y seguía creyendo en el carácter sagrado de la vida humana.


  —¿Usted me está diciendo que no hay ni un solo horrible delincuente en este mundo, sin importar su grado de maldad, que merezca morir? —le preguntó Hector.


  —Esa decisión queda en manos de Dios. No en las nuestras.


  —Cuando he tenido a uno de esos malhechores en la mira, el anciano allá arriba me ha susurrado en la oreja muy a menudo: «¡Destrúyelo, Hector, mi muchacho!» Y cuando el Señor ordena, entonces Hector Cross obedece.


  —Usted es un pagano total. —Apenas podía esconder su sonrisa. Él descubrió que ella era una creyente al estilo antiguo, sublimemente segura de la omnipresencia y la omnipotencia de Jesucristo.


  —¿Entonces usted cree que cada vez que se pone de rodillas, Jesucristo está sintonizado con sus pedidos? —le preguntó.


  —Usted sólo espere y verá, Cross. Usted sólo espere y verá.


  —Puedo darme cuenta de que usted ha estado charlando con él recientemente —la acusó y ella sonrió tan inexpresiva como una esfinge. Estas discusiones, y otras como esta, eran buenas para ayudar a pasar las horas. Luego, una noche después de la cena ella descubrió un juego de ajedrez de madera barata en un estante detrás del bar en el comedor y lo desafió a un partido. Él no había jugado desde que salió de la universidad. Se sentaron frente a frente a cada lado del tablero y él pronto aprendió que a ella le importaba poco la defensa y se apoyaba en un feroz ataque de la reina. En cuanto hacía el enroque era casi imposible detenerla. Sin embargo, en dos ocasiones pudo emboscarla en una pinza de caballos sobre su rey y su reina. Terminaron más o menos iguales después de una docena de partidas duramente jugadas.


  Entonces, al quinto día después de la llegada de Bernie y Nella a Sidi el Razig, Hector le dijo:


  —Señora Bannock, esta noche la voy a llevar a cenar, le guste o no.


  —Continúe y tal vez pueda persuadirme —replicó ella—. ¿Debo usar ropa de noche?


  —A mí me parece bien tal como está.


  La condujo a una playa a unos cinco kilómetros por la costa. Ella lo observó preparar hábilmente el fuego.


  —Está bien, usted es un buen niño explorador para hacer el fuego… pero ¿qué hay para cocinar?


  —Vamos, tenemos que ir de compras. —Faltaba sólo una hora para la puesta del sol, pero lo mismo nadaron unos cientos de metros hasta su arrecife de coral secreto. Con tres inmersiones consiguió un pescado de tres kilos y dos grandes langostas de roca. Ella se sentó sobre una manta de picnic con las largas piernas desnudas recogidas debajo de ella y un vaso de un vino tinto de Borgoña en la mano mientras lo observaba cocinar.


  —La cena está servida —anunció él finalmente y comieron con los dedos, sacando la carne blanca y suculenta de las espinas del pescado y chupando la carne de las patas blindadas de la langosta. Echaron los restos en el fuego y los vieron ennegrecerse y quemarse. Luego Hazel se puso de pie.


  —¿Adónde va usted? —preguntó él con pereza.


  —A nadar —contestó ella—. Puede venir conmigo, si está con ganas. —Llevó las manos a la espalda y abrió rápidamente el broche de la parte de arriba de la bikini. Luego puso los pulgares en el elástico de la parte inferior y la empujó por sobre sus caderas hasta que cayó hasta los tobillos. Pateó el minúsculo trozo de bonita tela haciéndola volar por el aire y permaneció un instante frente a él. Él contuvo la respiración encantado con la sorpresa. Ella tenía el cuerpo magnífico de una mujer en la flor de la vida: alta y con pechos firmes, el vientre chato y duro, con caderas que se curvaban orgullosas desde la estrecha cintura para seguir las líneas perfectas de una vasija etrusca. Aquella era una mujer natural, sin los modernos afeites de una aspirante a estrella pornográfica. Se rio en la cara de él, provocativa y lascivamente; luego se dio media vuelta y corrió por la playa para zambullirse en las olas bajas y nadar hacia el agua más profunda con poderosas brazadas estilo crol. Allí se detuvo en el agua y, sin dejar de reírse, lo observó mientras saltaba en una pierna sobre la arena antes de poder patear su traje de baño.


  —¡Voy detrás de ti, pequeña zorra! —gritó a modo de advertencia y se lanzó sobre la playa. Ella dejó escapar un chillido de encantado terror y agitó el agua haciendo espuma mientras nadaba alejándose de él. La atrapó y la dio vuelta para que la cara de ella mirara hacia él a la vez que su boca buscó la de ella. Hazel puso sumisamente las manos sobre sus hombros hasta que sus labios estuvieron a pocos centímetros de los suyos. Luego se alzó muy por encima de él y recargó todo su peso sobre sus hombros, llevándolo a lo profundo, por debajo de la superficie. Para cuando él volvió a salir resoplando, ella ya se había alejado diez metros. Se lanzó a perseguirla, pero cuando estiró la mano para agarrarla, ella sacudió ambas piernas por el aire, dobló el cuerpo por la cintura y se zambulló a las profundidades en el agua oscura. La perdió de vista y permaneció en el lugar, se volvió lentamente a la espera de que saliera otra vez a la superficie. Ella reapareció más cerca de la playa y él se lanzó tras ella, moviendo con fuerza los brazos y pateando el agua hasta hacer espuma detrás de sí. Ella se zambulló otra vez como un cormorán en busca de un pez. Ella lo estaba llevando lentamente, y no por casualidad, de vuelta a aguas poco profundas.


  De pronto ella se puso de pie, con el agua sólo hasta la cintura. Esperó que él se acercara y luego corrió para encontrarlo. Se abrazaron con fuerza, uniendo su respiración y sus vientres. Lo sintió contra ella, inmenso y duro, tan listo para ella como ella lo estaba para él. Puso los brazos alrededor de su cuello y le envolvió las caderas con sus muslos. Les tomó un momento de maniobras desesperadas de ambas partes antes de quedar perfectamente alineados y luego él se deslizó profundamente dentro de ella. Ella tuvo la sensación de que podía llegar a tocarle el corazón.


  —Oh, Dios bendito. Este es el hombre al que he estado esperando durante tantísimo tiempo. —Respiró hondo y se entregó sin límites ni reservas.
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  Ya era pasada la medianoche cuando llegaron de regreso a los edificios de la terminal. La acompañó a su habitación y su intención era dejarla en la puerta con un solo beso duradero.


  —No seas tonto —dijo ella y mantuvo la puerta abierta—. Entra.


  —¿Qué pensará la gente?


  —Para usar tu propia terminología lírica, ¡me importa un carajo! —respondió Hazel.


  —¡Qué gran idea! Hagámoslo. —Se rio entre dientes y la siguió por la puerta, que cerró detrás de ellos. Se ducharon juntos, abierta y lentamente disfrutando uno del cuerpo del otro mientras se lavaban la arena de la playa y la sal de mar. Luego fueron a la cama.


  —Hemingway decía que su cama era la patria —comentó Hector mientras se metían entre las sábanas.


  —El viejo Ernie cuenta con mi voto. —Ella se rio cuando se acostó por el otro lado para encontrarse en el medio. Hicieron el amor con alegría y con ternura, pero en todo momento la sombra de la tragedia teñía su felicidad. Una vez que quedaron mutuamente exhaustos, por un momento ella permaneció en sus brazos y con la cara apretada contra su pecho desnudo, sollozando en silencio y amargamente. Él le acarició el cabello y compartió su dolor.


  —Voy a ir contigo cuando vayas a buscar a Cayla —le informó ella—. No puedo quedarme aquí, sola. Sólo he podido soportar esto tanto tiempo gracias a ti. Soy tan fuerte como cualquiera de tus hombres. Sé cómo manejarme en una crisis, tú lo sabes. Debes llevarme contigo.


  —¿Sabes que tienes los ojos más azules y más hermosos del mundo? —replicó él. Ella se incorporó y lo miró muy enojada.


  —¿Estás haciendo tus estúpidos chistes en momentos como este?


  —No, mi querida. Te estoy diciendo por qué no puedes venir conmigo. —Ella sacudió la cabeza sin comprender, y él continuó—: Las cosas podrían no salir como las planeamos. Podríamos quedar aislados y tendríamos que tratar de confundirnos con la gente del lugar y abrirnos paso con lentitud para poder escapar. Los árabes llaman a los ojos como los tuyos «ojos del demonio». El primer enemigo que viera tu cara, sabría quién eres. Si te llevara conmigo, reduciría a la mitad las posibilidades de sacar a Cayla sin peligro. —Ella lo miró a los ojos por un largo rato, luego dejó caer los hombros y escondió otra vez la cara en el pecho de él.


  —Esa es la única razón por la que me voy a quedar —susurró—. Yo no haría nada que redujera las posibilidades de salvarla a ella. La vas a sacar, ¿no, Hector? Me la vas a traer de vuelta, ¿no?


  —Sí. Por supuesto.


  —¿Y tú? ¿Tú volverás a mí? Acabo de encontrarte. No puedo perderte ahora.


  —Volveré, te lo prometo. Y lo haré con Cayla a mi lado.


  —Y yo te creo —dijo ella. Se durmió abrazada a él. Él apenas si podía escucharla respirar. Tuvo cuidado de no moverse para no perturbarla. Ella se despertó cuando la luz del amanecer se filtró a través de las cortinas.


  —Es la primera noche en que he podido dormir sin interrupciones desde que Cayla… —No terminó la oración—. Estoy muerta de hambre. Vamos a desayunar.


  La enorme Nella estaba ya en el comedor con un inmenso plato de huevos revueltos, tocino y salchicha delante de ella. Levantó la vista para dirigirla a Hazel y un relámpago de comprensión instintiva pasó entre ellas. Nella bajó la vista a su plato y sonrió.


  —Mazel tov! —dijo mirando a los huevos y Hazel se ruborizó. Hector nunca habría creído que ella fuera capaz de tal cosa y observó el fenómeno con asombro; para él resultó más encantador que el amanecer. Una vez que comieron, él la llevó afuera, al Hummvee todo terreno. Ella iba sentada al lado de él en el asiento delantero y cada vez que él cambiaba la marcha, le tocaba la pierna y ella le sonreía con cierta modestia. Hector estacionó el Hummvee en la sombra, bajo el ala del Hércules, porque ya a esa hora el sol era incómodamente caliente. Una vez detenidos pudieron tomarse las manos. El Fokker F-27 Amistad estaba llegando con sólo media hora de retraso.


  —Para Aerolíneas Abu Zara eso es casi llegar a horario —dijo Hector cuando lo vieron carretear por la pista hasta estacionar frente al edificio de la terminal y se apagaron los motores. Los veintitantos pasajeros empezaron a desembarcar y Hector los miró sin demasiadas expectativas. Eran casi todos árabes con vestimenta tradicional que llevaban bultos y paquetes con sus pertenencias. De pronto, Hector se puso tenso y le apretó la mano con fuerza.


  —¡Hijo del demonio! ¡Son ellos! —maldijo en voz baja.


  —¿Cuáles? —Hazel se enderezó en su asiento—. Yo los veo a todos iguales.


  —Los últimos dos. Podría reconocerlos a más de un kilómetro por la manera en que caminan. —Hizo sonar brevemente la bocina una sola vez y puso en marcha el motor del Hummvee. Los dos árabes miraron en dirección a ellos y luego hacia ese lugar encaminaron sus pasos. Subieron al asiento trasero.


  —¡La paz sea con ustedes! —saludó Hector.


  —Para ustedes, la paz —respondieron a coro. Hector condujo casi dos kilómetros por la ruta por sobre la playa antes de estacionar. Hazel giró en su asiento para mirar atrás, a los dos hombres detrás de ella—. Esto me está volviendo más que loca —explotó ella—. ¡Tengo que saberlo! ¿Descubrieron dónde está mi hija, Uthmann?


  —Sí, señora Bannock. La hemos encontrado. Estuve de visita en casa de mi hermano Alí en Bagdad. Él es diferente de mí. Cree que el único camino para que nuestro país avance es el camino de la yihad. Es un muyahid y es un seguidor convencido de Al-Qaeda. Sabe que no comparto sus opiniones, pero somos hermanos y estamos unidos por nuestra sangre. Jamás me haría conocer ninguno de sus asuntos relacionados con la yihad, pero después de pasar estas últimas semanas en su casa se relajó. Por lo general usa un teléfono móvil y nunca hace llamadas de trabajo desde su casa. Hace algunos días creyó, equivocadamente, que yo había ido con su esposa a visitar a amigos nuestros, pero yo estaba en el piso superior de la casa cuando Alí usó la línea fija para hablar a uno de sus compañeros de Al-Qaeda. Escuché la conversación en la extensión. Estaban hablando de la captura y la prisión de su hija y uno de ellos mencionó que la llevaron miembros del clan del jeque Khan Tippoo Tip.


  —¡Tippoo Tip! Ese es el mismo nombre del camarero que se incorporó al Dolphin. ¿Pero quién es este jeque? —preguntó Hazel, y Uthmann le respondió.


  —Es un señor de la guerra y jefe de uno de los clanes más poderosos de Puntlandia.


  Hector le tocó el hombro.


  —Como siempre, has demostrado lo que vales, viejo amigo —le dijo.


  —¡Espera! Tengo más para decirte. —Uthmann sacudió la cabeza con gesto de tristeza—. ¿Recuerdas a los hombres a los que les disparaste y mataste en Bagdad hace muchos años?


  Hector asintió con la cabeza.


  —Los tres yihadistas que habían hecho detonar la bomba junto al camino. —Miró a un costado hacia Tariq—. Por supuesto que Tariq y yo los recordamos.


  —¿Sabes cuáles eran sus nombres?


  —No —admitió Hector—. Aparentemente todos estaban usando nombres en clave. Ni siquiera Inteligencia Militar pudo identificarlos. ¿Qué has descubierto, Uthmann?


  —El hombre al que mataste se llamaba Saladin Gamel Tippoo Tip. Era el hijo del jeque Khan Tippoo Tip y el padre de Adam Tippoo Tip. El jeque declaró un odio de sangre contigo. —Hector lo miró sin decir palabra, y Uthmann continuó—: El dhow que tú y Ronnie Wells destruyeron llevaba seis hombres a bordo. Habían sido enviados por el jeque Khan para vengar a su hijo mayor. Entre los que murieron estaba Gafour Tippoo Tip, el quinto hijo del jeque. La deuda de sangre sumaba ya a dos. El jeque envió a un tercer hijo para encontrarte y vengar a sus hermanos.


  —¡El que se llamaba Anwar! —exclamó Hector—. ¡Dios mío! Nunca lo olvidaré. Con su último suspiro se burló de mí: «Mi nombre es Anwar. Recuérdalo, Cross, cerdo del gran cerdo. La deuda no ha sido saldada. El odio de sangre continúa. Otros vendrán».


  Tariq asintió con la cabeza.


  —Es tal cual lo dices, Hector.


  —¿Dónde podemos encontrar a esta criatura, el jeque Tippoo Tip? —preguntó Hector.


  Tariq intervino bruscamente.


  —Lo conozco. Su base de operaciones está en Puntlandia.


  —¡Puntlandia! Jamás escuché ese nombre —exclamó Hazel.


  —Es una provincia rebelde de Somalia. Puntlandia es el territorio donde nació Tariq —explicó Hector, y miró atrás, a Tariq—. Esto es lo que hemos estado esperando. ¿Qué puedes decirnos sobre este malhechor?


  —Solamente lo que todos saben en Puntlandia: Tippoo Tip tiene su base fortificada en el noroeste del país, en un lugar llamado el Oasis del Milagro. Está al sur de la carretera principal en la provincia, cerca del pueblito de Ameera.


  —¿Conoces el área? —preguntó Hector, pero Tariq sacudió la cabeza. Hector lo conocía tan bien que no tenía ninguna duda de que estaba mintiendo, o eludiendo la verdad por lo menos.


  —Está bien. —Hector no necesitó más confirmación—. Tenemos que descubrir todo lo que podamos sobre Tippoo Tip y su fortaleza. Necesitamos mapas del área. Debo regresar a la terminal y poner a todo el mundo a trabajar en esto.


  Cuando estuvieron todos reunidos alrededor de la larga mesa otra vez, Hector los miró antes de hablar.


  —Bien, ahora ya sabemos adónde vamos. ¿Alguien aquí, aparte de Tariq, conoce un lugar en Puntlandia llamado el Oasis del Milagro o el pueblo de Ameera? Esos son nuestros objetivos.


  Todos se mostraban perplejos. Hector señaló a Dave Imbiss.


  —Dave, entra al sitio web de Google Earth. Tariq te va a señalar los blancos en el mapa. Quiero copias de las fotografías de satélite del área. Quiero saber cuál es la distancia de vuelo. Quiero saber cuál es la pista de aterrizaje más cercana en Etiopía, y la distancia por tierra desde allí hasta nuestro objetivo. —Luego hizo una pausa y miró a Bernie y a Nella—. ¿O ustedes dos tienen alguna idea al respecto? ¿Conocen alguna pista de aterrizaje que nos resulte conveniente?


  —¡La Amorosa! —dijo Nella, y luego estalló en carcajadas y le dio un codazo a Bernie en las costillas que lo hizo doblarse sobre sí mismo.


  —¿Un área de aterrizaje con un nombre como ese? —Hector levantó una ceja—. ¡Interesante!


  —Nella le puso ese nombre, no yo —protestó Bernie mientras se enderezaba frotándose las costillas—. No sé cuál es su verdadero nombre. Probablemente no tiene ninguno. Es una vieja pista militar italiana abandonada de la Segunda Guerra Mundial. Está en pésimas condiciones, pero al Hércules no le molesta el terreno accidentado.


  —Una vez hicimos un aterrizaje de emergencia allí. —Nella todavía se estaba riendo con ganas—. Yo estaba con un fuerte ataque de deseos de amor y aterrizamos allí para hacer el amor con Bernie. ¡Fue extraordinario! Uno de sus mejores esfuerzos de todos los tiempos. No lo olvidaré nunca. —Bernie mantuvo su expresión de compostura a pesar de las risotadas y la ligereza general.


  —Tiene una ubicación perfecta, a menos de cincuenta kilómetros de la frontera con Puntlandia pero, lo mejor de todo, no hay ninguna presencia oficial ni policial, y tampoco personal de inmigraciones —explicó Bernie.


  —Da la impresión de que fue construida para nosotros. Muéstrale a Dave dónde está en el mapa. Nella, ¿crees que podrás contenerte cuando aterrices allí otra vez? ¡No hay tiempo para hacer el amor! —Se volvió a Paddy—. Paddy, comunícate por radio con Ronnie Wells y dile que lleve su lancha torpedera hasta la costa de Puntlandia y que busque un lugar seguro para anclar lo más cerca del objetivo como pueda. Que nos avise cuando llegue allí. —Todo el tiempo que estuvo dando sus órdenes tenía conciencia de que Tariq lo observaba subrepticiamente. Al final, lo miró directamente y Tariq movió la cabeza de manera casi imperceptible para luego ponerse de pie y salir de la sala. Hector le dio un minuto y luego le dijo a Paddy O’Quinn—: Continúa tú aquí. No tardo en regresar.


  Salió a buscar a Tariq y después de algunos minutos lo descubrió detrás de uno de los camiones estacionados. Estaba fumando un cigarrillo de una manera elaboradamente distraída. Cuando vio a Hector que se acercaba, aplastó el cigarrillo con el tacón de la bota y se alejó caminando junto al oleoducto. Hector lo siguió y lo encontró en cuclillas detrás de una de las estaciones de bombeo.


  —Habla conmigo, oh, hijo amado del Profeta —lo invitó Hector al sentarse junto a él.


  —No podía hablar delante de los demás —explicó Tariq.


  —¿Ni siquiera delante de Uthmann?


  Tariq se encogió de hombros.


  —¿No te parece que Uthmann pudo reunir una gran cantidad de información sobre el clan de Tippoo Tip con sólo escuchar a escondidas una conversación por teléfono de su hermano? Es por la seguridad de mi familia por la que temo, effendi. No puedo correr riesgos.


  —Hay verdad en lo que dices, Tariq. —Hector asintió con la cabeza pensativamente. A pesar de su profundo cariño por Uthmann, sentía que los gusanos de la traición se movían en sus tripas.


  Tariq respiró hondo y luego dijo:


  —Mi tía se casó con un hombre del pueblo de Ameera, muy cerca del Oasis del Milagro. Cuando yo era niño, todos los años pasaba allí muchos meses. Cuidaba los camellos con mis primos. Vi la fortaleza de Tippoo Tip muchas veces, pero sólo a la distancia. Mi tía era una criada del jeque Khan en la fortaleza. Pero eso fue hace mucho tiempo y quizá mi tía ya está muerta.


  —Pero también puede ser que no esté muerta. Quizá todavía trabaja en la fortaleza. Quizás ella sabe dónde tienen prisionera a la niña. Quizás ella todavía te ama lo suficiente como para indicarte cómo entrar en la fortaleza y dónde encontrarla.


  —Quizá. —Tariq sonrió y se acarició la barba—. Quizá todas esas cosas.


  —Quizá vayas a visitar a tu tía y te enteras.


  —Quizá. —Tariq asintió con la cabeza.


  —Quizá te vayas esta noche. Te arrojaremos desde el Hércules cerca de Ameera. Te daré uno de los teléfonos satelitales. Me llamarás apenas te pongas en contacto con tu familia. Y eso no es un «quizás».


  —Como siempre, escucharte es obedecerte, Hector. —Tariq asintió con la cabeza y su sonrisa se hizo más grande. Hector le dio un golpecito en el hombro y empezó a ponerse de pie, pero Tariq le puso una mano en el brazo.


  —Espera, tengo otra cosa para decirte. —Hector se puso en cuclillas al lado de él otra vez—. Si sacamos a la niña de la fortaleza seremos perseguidos por muchos hombres. Estarán en vehículos con tracción cuatro por cuatro. Nosotros estaremos a pie con la niña. Podría estar enferma y débil después de lo que le han hecho. Tal vez debamos cargarla.


  —Dime qué sugieres.


  —Al norte de la fortaleza hay un barranco profundo y rocoso. Corre a lo largo de unos cien kilómetros de este a oeste. Podemos cruzarlo a pie, y ni siquiera un vehículo cuatro por cuatro podría seguirnos. Van a tener que hacer un rodeo de cincuenta o sesenta kilómetros al este para cruzar el wadi. En cuanto salgamos del wadi, tendremos una ventaja de al menos dos o tres horas, si no más.


  —¡Te mereces ser recompensado con cien vírgenes! —dijo Hector sonriendo.


  —Estaría feliz con una —replicó Tariq, sonriéndole a su vez—, pero una que sea buena. —Hector lo dejó allí sentado en cuclillas a la sombra de la casilla de la bomba, armándose otro cigarrillo.


  Cuando Hector entró a la sala de situación, Dave lo llamó.


  —Estas son las fotos de satélite de Google Earth del área, jefe. —Tocó las hojas extendidas sobre la mesa delante de él—. El pueblo de Ameera está identificado con una etiqueta, pero no puedo encontrar nada sobre el Oasis del Milagro.


  —Veamos. —Hector estudió la fotografía de alta resolución y luego señaló con el dedo—. ¡Aquí está! —exclamó—. Mo’jiza. El milagro. Dame las coordenadas, Dave.


  Mientras Dave las calculaba, Hector continuó observando el mapa. Como ya sabía qué buscar y dónde, descubrió el wadi de inmediato. Tomó la lupa de Dave y revisó el wadi meticulosamente. La información que Tariq le había dado parecía confirmarse. Ni caminos ni huellas atravesaban el wadi.


  Se enderezó y se dirigió a donde estaban Bernie y Nella, afuera, junto a la puerta, fumando sus cigarrillos. Hector les habló en voz baja.


  —Esta noche quiero que hagas saltar a Tariq lo más cerca que puedas del pueblo de Ameera. Lo estoy enviando para hacer un reconocimiento del área. Después de dejarlo, irás directamente a la pista de aterrizaje La Amorosa con Paddy y su grupo, que estarán a bordo. Los harás desembarcar allí con los camiones, y luego regresarás aquí, a Sidi el Razig. —Miró por la puerta a Hazel, que lo había seguido fuera de la sala de situación. Sabía que no era buena idea dejarla sentada, sola en Sidi el Razig, sin nada que la mantuviera completamente ocupada.


  —La señora Bannock y yo iremos contigo en el viaje a Ameera y a La Amorosa. —Hazel asintió con la cabeza y Hector se volvió a Bernie.


  —Calcula el tiempo de vuelo para cada etapa del viaje. Debemos llegar a La Amorosa cuando todavía haya luz suficiente como para aterrizar. No queremos atraer la atención dando vueltas alrededor del área por demasiado tiempo. ¿Crees que puedes encontrar la pista directamente?


  —Pregunta estúpida —respondió Nella—. Ya hemos estado ahí antes, ¿recuerdas? —Puso un par de anteojos para leer con marcos de brillante plástico naranja sobre su nariz y ella y Bernie se fueron a hacer sus cálculos con una calculadora de mano. Nella levantó la vista después de apenas unos minutos. Muy bien. Despegamos de aquí a las ocho de la noche exactamente. Cualquiera que no esté a bordo, queda en tierra.
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  Héctor y Hazel permanecían juntos en la parte posterior de la cabina del Hércules, y por sobre las cabezas de los pilotos miraban el atardecer africano. Hazel estaba ligeramente apoyada en él. Los últimos rayos del sol iluminaban las crestas de las montañas adelante y las teñían con los colores del bronce y del oro recién acuñado. Al mismo tiempo, la tierra directamente debajo de ellos ya había sido ocultada por la oscuridad, y sólo los pequeños puntos de luz marcaban las posiciones de los pueblos y caseríos ampliamente dispersos de Puntlandia.


  —Es tan hermoso —susurró Hazel—, pero no puedo ver la belleza debido a la fealdad. Cayla está ahí abajo, en alguna parte. —La noche se cerró sobre ellos y las estrellas brillaron en todo su esplendor encima de ellos. Nella se volvió en su asiento y se quitó los auriculares de las orejas.


  —Estoy empezando el descenso ahora. Veinte minutos para la zona de salto, Hector. Haz que tu hombre tome su equipo y esté listo para salir. —Hector fue a la cabina principal. La mayoría de los hombres de Paddy se habían metido en los camiones para encontrar lugares cómodos para dormir. Pero Tariq estaba esperando a Hector cerca de la puerta de cola. Estaba vestido como un campesino somalí, con sus pertenencias en un bolso de cuero de cabra atado alrededor de la cintura y sandalias de cuero crudo en los pies. Mientras Hector lo ayudaba a ajustarse el paracaídas, repasó rápidamente las señales convenidas de contacto y reconocimiento.


  —¡Diez minutos para la zona del salto! —se escuchó la voz de Nella por el sistema de parlantes. Hazel entró a la cabina de pasajeros para estrechar la mano de Tariq.


  —Esta no es la primera vez que arriesgas tu vida por mí, Tariq. Ya encontraré alguna manera de compensarte.


  —No pido ningún pago, señora Bannock.


  —Entonces, rezo por la bendición y la protección de Alá para ti —dijo ella y en ese momento llegó la voz de Nella en los parlantes otra vez.


  —Cinco minutos para la zona de salto. Estoy abriendo ahora la puerta de cola. Asegúrense de que los arneses de seguridad están cerrados. —La rampa bajó pesadamente y el aire fresco de la noche voló alrededor de sus cabezas e hizo flamear sus ropas.


  —Puedo ver las luces de Ameera directamente adelante —informó Nella con voz firme—. Un minuto para el salto. —Luego empezó a contar los segundos—: Cinco, cuatro, tres, dos, ¡salta, salta, salta!


  Tariq avanzó corriendo y saltó de cabeza en el borde de la rampa. La estela de aire hizo que, en un instante, se perdiera en la oscuridad. Nella cerró la rampa de cola y gradualmente incrementó la potencia de los motores. Ascendieron alejándose rumbo a La Amorosa.


  Sobrevolaron la pista de aterrizaje al amanecer. Se veían las ruinas de un edificio, sin techo y con los restos de las paredes desintegrándose. Incluso después de ochenta años, la pista de aterrizaje abandonada todavía estaba señalada por pequeñas pilas de piedras pintadas de blanco. La única señal de vida estaba sobre la ladera cerca de la pista, donde un niño envuelto en una manta roja se calentaba junto a una fogata pequeña y humeante mientras su rebaño de cabras pacía alrededor de él. El humo del fuego le indicó a Nella la dirección del viento. Cuando el Hércules pasó ruidosamente muy bajo sobre ellos, el niño y las cabras se dispersaron asustados. Nella hizo aterrizar la enorme máquina con la misma ligereza de una mariposa que se posa sobre una rosa. Luego saltó y vibró en el terreno lleno de baches para detenerse mucho antes de que terminara la pista. Nella abrió la puerta trasera y Paddy dirigió el pequeño convoy de tres camiones al descender por la rampa de cola y con un último saludo con su mano enguantada aceleró los motores para dirigirse a la frontera somalí. Nella usó los motores para hacer girar al Hércules ciento ochenta grados y estuvieron en el aire otra vez a menos de cinco minutos de haber aterrizado.


  —Cinco horas y media de vuelo para regresar —dijo Hector mientras deslizaba el brazo por sobre los hombros de Hazel—. No tengo idea de cómo vamos a pasar el tiempo.


  —Tenemos toda esta bodega de carga solamente para nosotros —señaló Hazel—. ¿Puedo hacer una sugerencia?


  —Puedo leer su mente y descubro que es una excelente sugerencia, señora Bannock. Usted es un genio.
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  Tariq encontró un hoyo de cerdo hormiguero y metió allí su paracaídas y su casco de paracaidista. Envolvió el turbante en su cabeza y se colgó en el hombro el bolso de cuero de cabra. Durante su descenso había marcado con cuidado la dirección en que estaba el pueblo. Había sólo dos o tres luces débiles a la vista y estaba asombrado por la agudeza visual de Nella Vosloo, que le había permitido verlas desde los tres mil metros de altura. Se puso en camino hacia Ameera y antes de haber andado un par de kilómetros pudo oler el humo de madera de las hogueras donde se cocinaba y el olor fuerte de cabras y hombres. Al acercarse al pueblo, un perro ladró y otro lo siguió, pero el pueblo todavía estaba durmiendo. Habían pasado diez años desde su última visita, pero había una luna casi llena para darle la luz suficiente como para orientarse mientras se movía en silencio por entre las chozas con techo de paja. La de su tía era la tercera después del pozo. Golpeó la puerta, y después de un rato una voz de mujer habló bajo desde adentro.


  —¿Quién es? ¿Qué quiere tan tarde por la noche? Soy una mujer decente. ¡Váyase!


  —Soy Tariq Hakam y estoy buscando a la hermana de mi madre, Taheera.


  —¡Espere! —dijo la mujer invisible. Escuchó que se movía dentro de la choza y luego se oyó el ligero chasquido de un fósforo que se encendió. La suave luz amarilla de una lámpara de querosén pudo verse por entre las grietas de la pared de barro. Finalmente, la puerta se abrió con un chirrido y la mujer lo miró con atención.


  —¿Eres realmente tú, Tariq Hakam? —preguntó y levantó la lámpara para que la luz le iluminara la cara—. Sí —susurró con voz tímida—, eres realmente tú. —Sin artificio alguno dejó caer el velo que le cubría el rostro.


  —¿Quién eres tú? —La miró a la cara. Era joven y muy bonita. Sus rasgos le resultaban vagamente familiares.


  —Me entristece que no me reconozcas, Tariq. Soy tu prima Daliyah.


  —¡Daliyah! ¡Vaya que has crecido mucho! —Ella dejó escapar una risita tonta y pudorosamente volvió a cubrirse la boca y la nariz con el velo. Hacía apenas diez años ella era una muchachita inquieta que rondaba en torno a él de manera irritante, vestida con sus faldas cortas y sucias, el pelo descuidado y las moscas posadas sobre los mocos secos bajo sus narices.


  —Tú también has crecido mucho —replicó ella—. Creí que nunca iba a volver a verte otra vez. Muchas veces me he preguntado por dónde estarías y qué habrías hecho de tu vida. —Se apartó y mantuvo abierta la puerta. Él se agachó para pasar por debajo del dintel y la rozó al pasar. Ese ligero contacto hizo que su respiración se detuviera por un instante.


  —¿Mi tía está aquí, Daliyah?


  —Mi madre está muerta, Tariq, que Alá proteja su alma. He regresado a Ameera para llorarla.


  —¡Que encuentre la felicidad en el paraíso! —dijo él en voz baja—. No sabía de su muerte.


  —Estuvo muy enferma un largo tiempo.


  —¿Y tú, Daliyah? ¿Hay alguien que te proteja? ¿Tu padre, tus hermanos?


  —Mi padre murió hace cinco años. Mis hermanos se han ido. Se han ido a Mogadiscio para convertirse en guerreros en el ejército de Alá. Estoy sola aquí. —Hizo una pausa y luego continuó—: Hay hombres aquí, hombres toscos y groseros. Tengo miedo. Por eso fue que vacilé antes de abrirte la puerta.


  —¿Qué ocurrirá contigo?


  —Antes de morir, mi madre hizo arreglos para que yo trabajara como criada en la fortaleza del Oasis del Milagro. He vuelto aquí sólo a enterrar a mi madre y llorarla. Ahora que ya han pasado los días de duelo, regresaré a mi trabajo en la fortaleza. —Lo había conducido hasta la pequeña cocina adosada a la parte trasera de la cabaña. Dejó la lámpara y se volvió hacia él—. ¿Tienes hambre, primo? Tengo algunos dátiles y pan ázimo. También tengo leche de cabra cuajada. —Estaba ansiosa por complacerlo.


  —Gracias, Daliyah. He traído algo de comida. Podemos compartirla. —Abrió su bolso de cuero y sacó un paquete de raciones militares. Los ojos de ella se iluminaron cuando lo vio. Él calculó que había comido poco durante algún tiempo. Se sentaron con las piernas cruzadas sobre el piso de barro seco frente a frente con los pequeños tazones enlozados entre ellos, y la miró comer con placer. Ella sabía que él la estaba mirando y mantuvo recatadamente los ojos bajos, y cada tanto sonreía para sí. Cuando terminaron, ella enjuagó los tazones y volvió para sentarse frente a él otra vez.


  —¿Dices que trabajas en la fortaleza? —preguntó él, y ella respondió afirmativamente con un movimiento de cabeza—. Tengo asuntos allí, en la fortaleza —explicó y ella lo miró rápidamente, interesada.


  —¿Es eso lo que te trae aquí? —Él inclinó la cabeza y ella continuó—: ¿Qué buscas, primo?


  —A una muchacha. Una joven blanca con pelo pálido. —Daliyah ahogó un grito y se tapó la boca con la mano. Sus ojos se oscurecieron por la conmoción y el miedo—. ¡Tú la conoces! —dijo con seguridad. Ella no respondió, pero dejó caer la cabeza y miró el suelo entre ellos.


  —He venido para devolverla a su familia.


  Sacudió la cabeza con tristeza.


  —Ten cuidado, Tariq Hakam. Es peligroso hablar de esto. Temo por ti.


  Estuvieron en silencio por un largo rato, y él vio que ella temblaba.


  —¿Me ayudarás, Daliyah?


  —Conozco a la muchacha. Es joven, como yo. Se la entregaron a los hombres para que se divirtieran con ella. —Su voz era casi inaudible—. Está enferma. Está enferma por las lesiones que le han infligido. Está enferma de soledad y miedo.


  —Llévame a ella, Daliyah. O al menos, muéstrame el camino.


  La joven no contestó por un momento y luego dijo:


  —Si hago lo que me pides, sabrán que fui yo quien te condujo a la muchacha. Me harán lo mismo que le hicieron a ella. Si te llevo a ella, no puedo quedarme en este lugar. ¿Me llevarás contigo cuando te vayas, Tariq? ¿Me protegerás de la ira de ellos?


  —Sí, Daliyah. Te llevaré conmigo, y lo haré gustosamente.


  —Entonces lo haré, Tariq Hakam, primo mío. —Sonrió tímidamente y sus ojos oscuros brillaron con la luz de la lámpara.
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  Tariq estaba agachado debajo de una saliente de roca mirando hacia el este. Había estado ahí desde una hora después del anochecer. Estaba pensando en su prima Daliyah. Todavía estaba maravillado ante su transformación de niña en mujer. Pensar en ella lo hacía sentirse feliz. Aquella mañana, antes de que ella lo dejara para recorrer los seis kilómetros hasta el Oasis del Milagro, le había tocado su brazo para decirle:


  —Estaré esperándote cuando vengas.


  Él se frotó el brazo donde lo había tocado, y sonrió.


  Fue apartado de sus pensamientos cuando oyó un suave ruido, como un rugido, en el cielo. Miró hacia arriba, pero no vio nada salvo las estrellas. Inclinó la cabeza y prestó atención. El ruido se hizo más fuerte. Se puso de pie y tomó la vieja lata de querosén con la tapa cortada que Daliyah le había dado y la llevó a cielo abierto. Amontonó las piedras que había recogido antes alrededor de la lata para sostenerla bien. Escuchó otra vez; ya no había ninguna duda. El zumbido de los motores del avión era inconfundible. De su bolso sacó una bengala naval de pedido de auxilio y tiró de la cinta de encendido, luego dejó caer la bengala en la lata. Se apartó. Estalló en llamas y el humo sulfuroso se arremolinó en la lata. El brillo rojizo se reflejó hacia arriba. El ruido de los motores aumentó hasta que estuvo casi encima de su cabeza.
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  La voz de Nella retumbó en los parlantes.


  —Veo la señal luminosa roja. Dos minutos para la zona de salto. Estoy abriendo la puerta de cola ahora. —Hector había dividido a sus hombres en dos grupos de cinco. Él iba a saltar primero con su grupo y Uthmann lo iba a seguir inmediatamente con sus cuatro hombres. Estaban todos vestidos con la ropa tradicional, con pañuelos negros que les cubrían buena parte de los rostros, pero sobre eso llevaban chalecos antibalas y cascos de combate. Llevaban también mochilas de supervivencia y diez cargadores con municiones para los rifles de asalto en sus cinturones de tela y un puñal de combate envainado. El armero de Cross Bow había afilado las hojas hasta que estuvieron en condiciones de poder afeitarse con ellas.


  —¡Primer grupo de pie! —ordenó Hector y los hombres se levantaron y se deslizaron hacia la puerta de cola ya abierta—. ¡Enciendan sus luces de posición! —Cada uno de ellos tenía una pequeña lámpara fluorescente en la parte de adelante del casco, sujeta con una cinta elástica. Levantaron las manos y las encendieron. Los bulbos eran de color azul y la luz que emitían era tan débil que difícilmente sería detectada por un observador hostil en tierra, pero esos pequeños puntos de luz los iban a orientar durante la caída libre. Hazel había estado sentada en el banco al lado de Hector, y en ese momento se puso de pie y le echó los brazos alrededor del cuello.


  —¡Te amo! —susurró ella. Era el primer hombre al que le decía eso en mucho tiempo—. Regresa. Regresa a mí. —Por los parlantes la voz de Nella había empezado la cuenta regresiva para saltar.


  —Te amo más de lo que puedo decir —respondió él, y la besó, dejando una mancha de pintura de camuflaje en su mejilla. Él la frotó con ternura para quitarla con el pulgar—. Cuando vuelva, tendré a Cayla conmigo. —Ella se volvió y se alejó de él rápidamente para ir hacia delante, hacia la puerta a la cabina del piloto. No quería que él la viera llorar. Antes de que llegara a la cabina, Nella dio la orden de saltar por los parlantes.


  —¡Grupo número uno! ¡Salten! ¡Salten! ¡Salten! —Hazel se dio vuelta rápidamente para echarle una última mirada, pero él ya había sido tragado por las oscuras fauces de la noche.


  En la corriente de viento, Hector estabilizó su caída en la posición de estrella, horizontal boca abajo y buscó en primer lugar la bengala roja de Tariq. La descubrió tres mil metros más abajo, en un ángulo descendente de aproximadamente cuarenta y cinco grados. Luego examinó el espacio a su alrededor en busca de las luces azules de reunión de sus hombres. Una vez que los ubicó a todos, maniobró con suaves movimientos de sus miembros y su cuerpo para ponerse a la cabeza de su formación. Sus cuatro compañeros estaban a distancia de poder tocarse mientras caían hacia la señal roja. Verificó el altímetro y el cronómetro. El tiempo de caída era un poco más de un minuto. Ya habían llegado a su velocidad final, y la tierra se acercaba rápidamente hacia ellos. Estaban a menos de cuatrocientos cincuenta metros del suelo cuando dio la señal con la mano de desplegar sus paracaídas y apagar las luces. Ya resultaba más fácil maniobrar y se deslizaron por la suave brisa para formar como una bandada de grullas a menos de veinte metros de la llama roja, y aterrizar casi simultáneamente para quedar de pie mientras sacaban el aire de sus paracaídas. Inmediatamente formaron un círculo defensivo con sus armas apuntadas hacia fuera.


  —¡Tariq! —llamó Hector en voz baja—. ¿Dónde estás?


  —Aquí. Soy yo, Tariq Hakam. —Se puso de pie detrás de una pila de piedras—. ¡No disparen! —Corrió para encontrarse con Hector y se estrecharon la mano rápidamente, usando las dos manos.


  —¿Todo está bien? —preguntó Hector—. ¿Dónde está esa niña, tu prima? —Tariq había hablado de ella brevemente esa mañana por el teléfono satelital.


  —Está dentro de la fortaleza. Nos conducirá al lugar donde tienen prisionera a la niña Bannock.


  —¿Confías en ella? —preguntó Hector. Tener a alguien dentro de la fortaleza era un sorprendente golpe de suerte, y él siempre desconfiaba de la suerte excesiva.


  —Es de mi sangre —respondió Tariq, y casi añadió: «y de mi corazón». Pero no quería tentar a Iblis, el Diablo.


  —Está bien, lo acepto. —Hector le entregó a Tariq el rifle y la mochila extras que llevaba. En ese momento, Uthmann y sus cuatro hombres aparecieron en el cielo oscuro y aterrizaron junto a ellos. Tariq pateó la lata y amontonó piedras sobre la bengala, que seguía ardiendo. Los otros estaban recogiendo y enterrando los paracaídas.


  En pocos minutos se habían reagrupado y Hector dio la orden:


  —Tariq, ve adelante. A paso rápido.


  Siguieron a Tariq con intervalos cuidadosamente respetados. Con las armas listas, trotaron cubriendo con rapidez las distancias a lo largo de un sendero áspero hecho por las cabras en busca de pasto. Llegaron a las primeras palmeras del oasis en cuarenta y cuatro minutos y formaron un círculo defensivo otra vez, cuerpo a tierra y las cabezas alzadas. Tariq hizo un gesto indicando que el terreno estaba libre adelante y Hector le hizo señas para que avanzara. Tariq se escabulló entre los árboles. Uthmann gateó hasta llegar al lado de Hector.


  —¿A dónde va? —susurró—. ¿Por qué nos detenemos aquí?


  —Tariq tiene a alguien dentro de la fortaleza. Fue a hacer el contacto y luego nos llevará por una de las puertas laterales.


  —No lo sabía. ¿Quién es la persona que informa? ¿Es un hombre o una mujer? ¿Algún pariente de Tariq?


  —¿Qué importa eso? —Hector sintió un ligero sobresalto de desconfianza. Uthmann era demasiado insistente.


  —No me hablaste de esto, Hector.


  —No necesitabas saberlo hasta ahora —respondió Hector y Uthmann apartó la mirada. La actitud de su cabeza y de su cuerpo era de enojo. ¿Mostraba su resentimiento porque Hector no había confiado en él? Ese no era el estilo habitual de Uthmann. Hector se preguntó si no se estaría poniendo demasiado viejo para esos juegos. ¿Estaba perdiendo el valor? Hector no podía imaginar una posibilidad más negra. Repentinamente tomó una decisión, y tocó el brazo de Uthmann, obligándolo a mirarlo a la cara.


  —Uthmann, tú te quedarás aquí con tu grupo como grupo de apoyo para ocupar nuestro lugar si fuera necesario. Si tropezamos con problemas dentro de la fortaleza, saldremos aprisa. Quiero que tú nos cubras aquí. ¿Comprendes?


  —Siempre he estado a tu lado —protestó Uthmann con amargura. Su comportamiento hosco era excesivo y reforzó la decisión de Hector de no llevarlo con él al refugio de la Bestia.


  —No esta vez, viejo amigo —dijo, y sin decir otra palabra Uthmann apartó la cara y se arrastró de regreso a su puesto con el segundo grupo. Hector lo apartó de su mente y fijó la atención en los árboles del oasis. Vio una sombra que se movía como el revoloteo de una polilla e hizo el suave silbido de reconocimiento de dos tonos. La réplica llegó de inmediato y Tariq apareció en silencio saliendo de los árboles. Alguien venía con él. Era una figura delgada vestida con una larga abaya negra.


  —Esta es mi prima Daliyah —informó cuando ambos estuvieron junto a Hector—. Sus noticias son preocupantes. Dice que ha habido mucha conmoción entre los hombres del Khan. Casi todos los hombres de la guarnición han sido enviados a la sección del norte, más allá de la mezquita.


  —¿Por qué? —le preguntó Hector a la joven.


  —No lo sé —habló en voz muy baja.


  Hector reflexionó por un momento.


  —¿Hay una puerta allí en la sección norte adonde los hombres han sido enviados? —preguntó.


  —Hay una puerta —confirmó Daliyah—, pero no es la puerta principal.


  —¿Pensabas llevarnos a la fortaleza a través de esa puerta?


  —¡No! —Sacudió la cabeza—. En la pared del este, detrás de las cocinas, hay otra entrada. Es una abertura muy pequeña por la que sólo puede pasar un hombre a la vez. Casi nunca se usa y pocas personas saben siquiera que existe. Por ahí pensaba hacerlos entrar.


  —¿Está con llave?


  —Está con llave, pero tengo una en mi poder. Esta mañana la tomé del bolsillo del jefe de cocineros. No se ha dado cuenta de que la perdió.


  —¿Guardias? ¿Esa puerta está custodiada?


  —Nunca he visto guardias allí. Salí por ahí esta noche. El camino estaba libre y el sitio vacío.


  —Tariq, parece que tu prima es una mujer valiente e inteligente. —Hector la miró con atención, pero no pudo descubrir nada detrás del velo.


  —Eso ya lo sé —replicó Tariq con seriedad.


  —¿Está casada?


  —No todavía —respondió Tariq—, pero quizá pronto lo esté. —Daliyah bajó la cabeza recatadamente, pero no dijo nada—. Sugiere que esperemos aquí por un rato antes de entrar a la fortaleza. Dejar pasar el tiempo suficiente como para que se serene la agitación en la fortaleza.


  —¿Cuánto tiempo cree que debemos esperar aquí? —preguntó Hector y Tariq señaló la luna que estaba saliendo más allá de las palmeras. Faltaban cinco días para la luna llena.


  —Deberíamos esperar hasta que esté a la altura de la palmera más alta. Para entonces los guardias se habrán tranquilizado y algunos de ellos hasta podrían estar durmiendo.


  —Alrededor de una hora y media —calculó Hector y verificó su reloj de pulsera. Se arrastró hasta donde Uthmann estaba tendido y en unas pocas y concisas palabras le explicó sus intenciones. Luego se arrastró de regreso a la cabeza de su equipo. Permanecieron en silencio e inmóviles mientras el minutero luminoso se movía sobre la esfera de su reloj de pulsera. Repentinamente el pesado silencio fue quebrado por el aullido y el chillido de un par de chacales bajo las paredes de la fortaleza. Esto fue respondido de inmediato por los clamorosos aullidos de una jauría de sabuesos dentro de las murallas.


  —Por Dios, ¿cuántos perros tiene ahí el jeque Khan, Daliyah?


  —Tiene muchos. Le gusta cazar con ellos.


  —Qué caza… ¿Gacelas, órices, chacales?


  —Todos esos animales, sí —respondió Daliyah—, pero principalmente le gusta cazar personas.


  —¿Personas? —Incluso Hector se sintió escandalizado—. ¿Quieres decir seres humanos? —Ella asintió con la cabeza y la luz de las estrellas captó el brillo de las lágrimas en sus ojos a través de la abertura en su velo.


  —Así es. Hombres o mujeres que lo han hecho enfadar. Algunos de ellos eran mis parientes o buenos amigos. Sus hombres los llevan al desierto y los sueltan. Luego el jeque Khan y sus hijos los corren con los perros. Se divierten con este deporte y se ríen cuando los sabuesos destrozan a sus víctimas. Dejan que los perros se alimenten con la carne de los que matan. El jeque Khan cree que eso hace que los perros sean más feroces.


  —¡Qué tipo encantador debe de ser! Espero con ansias conocerlo —murmuró Hector. Siguieron esperando mientras los aullidos de la jauría se apagaban en el silencio, y la luna salió por detrás de las palmeras. Recién entonces se movió otra vez.


  —Hora de partir, Tariq. Dile a Daliyah que tome la delantera. Nos mantendremos bien lejos detrás de ella. Si se encuentra con personas de la fortaleza, debe tratar de desviarlas y darnos la posibilidad de ocuparnos de ellas antes de que den la alarma. Tú síguela y yo traeré a los de la retaguardia para que se unan al resto del grupo. —La muchacha partió rápidamente y con seguridad. La siguieron saliendo de entre los árboles hacia la ladera. En ese momento Hector pudo ver por su primera vez con claridad la fortaleza. Se alzaba amenazante por encima de ellos, enorme y negra. No se veía ninguna luz y parecía tan sin vida como la luna que estaba saliendo detrás de ella. El sendero subía hacia ella de manera abrupta. La joven no disminuyó la velocidad de su paso. Las paredes de piedra ya se alzaban sobre ellos, de manera tan implacablemente malévola como un monstruo antediluviano tendido para una emboscada a su presa. De pronto, Daliyah salió del sendero principal y tomó un camino definido menos claramente que corría debajo de las almenas. Rodearon pilas hediondas de basuras lanzadas desde lo alto de las murallas. Los chacales rebuscaban entre la basura y huyeron ante la cercanía de los hombres. Por fin, Daliyah se detuvo al lado de una zanja que salía de una abertura baja en forma de arco en la sillería. La abertura estaba cerrada con un enrejado de oxidadas barras de hierro. Desechos humanos caían del pasaje abovedado a la zanja, y el hedor atacaba los sentidos. Daliyah pasó sobre la zanja y dobló abruptamente hacia un pasaje estrecho en la muralla, con espacio para un solo hombre a la vez. Desapareció y en fila de a uno la siguieron a través de aquella abertura. Treparon por una serie de escalones desparejos y Daliyah los estaba esperando en la parte alta, delante de una puerta baja de madera robusta tachonada y reforzada con hierro.


  —A partir de este lugar debemos permanecer juntos. Es muy fácil perderse una vez que uno está adentro —susurró ella y sacó una pesada llave de hierro de diseño antiguo de debajo de su ropa. La puso en la cerradura y con un esfuerzo la hizo girar. Puso el hombro sobre la puerta y esta se abrió con un chirrido. Tuvo que agacharse mucho para pasar por debajo del dintel de piedra. La siguieron. Cerró la puerta detrás del último hombre.


  —No la cierres con llave. Estaremos apurados cuando regresemos —le dijo Hector en voz baja. La oscuridad era tan completa que parecía pesar una enormidad sobre sus hombros. Hector encendió la lámpara fluorescente de su casco y los otros siguieron su ejemplo. Daliyah los condujo por un laberinto de pasajes tortuosos y habitaciones intercomunicadas. Se escuchaban algunos ruidos leves: mujeres que hablaban y se reían en una de las habitaciones por las que pasaron y en otra un hombre roncaba fuerte. Hasta que finalmente Daliyah les hizo señas para que se detuvieran.


  —Espera aquí —le susurró a Tariq—. Apaguen las luces y permanezcan en silencio. Me adelantaré para asegurarme de que sea seguro. —Se escabulló por el angosto corredor. Los hombres se pusieron en cuclillas para descansar, pero conservaron las armas en sus manos. No pasó mucho tiempo antes de que Daliyah regresara, moviéndose en silencio y rápidamente.


  —Hay dos hombres que vigilan la puerta de la cámara de la niña. Esto es poco habitual. Generalmente hay cinco o seis de ellos. Esta noche los otros deben de haber sido enviados a la puerta norte. Uno de los guardias que quedaron debe de tener la llave de la celda de la niña. No hagan ruido. Síganme. —Hector y Tariq se colocaron uno a cada lado de ella. Después de una corta distancia se detuvo otra vez y señaló hacia adelante. El pasaje se abría repentinamente y doblaba en ángulo recto. Podían escuchar voces de hombres que venían de más allá de la curva, y la luz amarilla de una lámpara caía contra el ángulo de la pared lateral y el techo. Hector escuchó atentamente y se dio cuenta de que había al menos dos hombres recitando un pasaje de las oraciones ’esha. Luego vio sus sombras sobre la pared lateral mientras se arrodillaban y se sentaban derechos otra vez. Hector levantó dos dedos y Tariq asintió con la cabeza. Hector se tocó el pecho y mostró un dedo y luego alzó otro dedo.


  «¡Uno para cada uno de nosotros!» Tariq asintió con la cabeza. Entregaron sus rifles a los hombres detrás de ellos y ambos desenrollaron el fuerte cable para estrangular que llevaban en los bolsillos con tapa abotonada y lo probaron entre las manos. Hector se deslizó hacia un rincón. Tariq lo siguió. Esperaron allí hasta que los dos guardias se arrodillaron con la frente apoyada sobre las lajas del suelo. Luego él y Tariq se acercaron a ellos desde atrás, y cuando volvieron a la posición de sentados, dejaron caer los lazos corredizos de cable sobre sus cabezas y los ajustaron con fuerza por debajo de la barbilla de cada uno. Los árabes lucharon pateando y agitando las piernas y los brazos. Pero no dejaron escapar ni un solo grito. Hector puso la rodilla entre los omóplatos de su víctima y aplicó toda la fuerza de sus manos. El hombre se puso tieso y pateó una última vez convulsivamente mientras sus intestinos se vaciaban ruidosamente. Luego quedó inmóvil. Hector lo dio vuelta con rapidez y le registró la túnica. Sintió la enorme llave de hierro debajo de la tela y la sacó. Daliyah permanecía en un rincón. Sus ojos detrás del velo se abrían enormes y brillantes, horrorizados; quizá no había esperado este asesinato.


  —¿Cuál es la puerta? —preguntó Hector. Había tres en la pared de enfrente, pero Daliyah todavía estaba demasiado conmocionada como para responder. Tariq se levantó de un salto y la tomó por los hombros. La sacudió bruscamente.


  —¿Cuál es la puerta? —Ella reaccionó y señaló con el dedo la del centro.


  —Apóyame —le dijo Hector a Tariq y fue hacia la puerta. La abrió con la llave que le había sacado al guardia y la empujó lenta y furtivamente. La celda no estaba iluminada y encendió la luz en su casco. El rayo de luz reveló cuán pequeña era la celda. Carecía de ventanas y de toda ventilación. En un rincón había un balde para las necesidades corporales y un cántaro de arcilla para el agua. El balde emitía un fuerte olor. En medio del suelo una pequeña figura casi infantil estaba enroscada sobre una colchoneta llena de paja. Tenía puesta solamente una sucia camisa que sólo llegaba hasta la cintura, de modo que no cabía duda de que se trataba de una mujer. Se arrodilló junto a ella y la dio vuelta con suavidad para poder verle la cara. Era la cara de la joven del brutal video, la muchacha cuya fotografía le había mostrado Hazel. Era Cayla, pero tan pálida y delgada que su piel parecía transparente.


  —¡Cayla! —le susurró en la oreja y ella se movió—. Despierta, Cayla. —Abrió los ojos pero por un momento no pudo enfocarlos—. Despierta, Cayla. He venido a buscarte para llevarte a casa. —Repentinamente sus ojos se abrieron enormes. Parecían llenarle toda la cara. Estaban llenos de las sombras de los terribles recuerdos. Abrió la boca para gritar pero él se la tapó con su mano y susurró en tono de urgencia—: No temas. Soy tu amigo, tu madre me ha enviado para llevarte de regreso. —Ella estaba ensordecida por el miedo, sin comprender las palabras, luchando contra él con las pocas fuerzas que tenía—. Tu madre me dijo que tienes un Bugatti Veyron al que llamas Señor Tortuga. Tu madre es Hazel Bannock. Ella te ama, Cayla. ¿Recuerdas la potra que te regaló para tu último cumpleaños? Le pusiste el nombre de Chocolate con Leche. —Ella dejó de luchar y lo miró fijamente con los ojos muy abiertos—. Voy a quitar mi mano de tu boca ahora. Prométeme que no vas a gritar. —Cayla asintió con la cabeza y él retiró la mano.


  —No fue Chocolate con Leche —susurró—. Chocolate, sólo Chocolate. —Empezó a llorar con sollozos silenciosos que le hacían temblar todo el cuerpo. Hector la recogió en sus brazos. Era liviana como un ave, pero ardía de fiebre.


  —Vamos, Cayla. Te voy a llevar a casa. Tu madre te está esperando. —Tariq estaba en la entrada cubriéndolo. Hector hizo un movimiento de cabeza en dirección a los cuerpos de los dos árabes—. Enciérralos en la celda. —Los arrastraron con los pies hacia adelante y las cabezas chocando y arrastrando por el suelo, y los soltaron en medio de la celda. Hector cerró con llave la puerta y metió la llave en un bolsillo—. ¡Ahora, Tariq! Dile a tu prima que nos saque de este lugar inmundo.


  Daliyah los llevó de regreso por el mismo camino por el que habían entrado. A cada paso Hector esperaba un problema o un estallido de disparos.


  «Esto es demasiado fácil. Nunca se pensó que iba a ser tan fácil. Se está preparando una terrible tormenta. Puedo sentirlo en las tripas», se dijo sombríamente. Pero por fin salió por la pequeña puerta al angosto pasaje y sintió el aire nocturno del desierto.


  —Dulce como el beso de una virgen —murmuró y se llenó los pulmones con él. Cayla temblaba en sus brazos. La llevó hasta el final del pasaje donde estaba la ruta de escape despejada ladera abajo. La depositó suavemente sobre el suelo pedregoso y se arrodilló junto a ella. Hazel había preparado ropa camuflada limpia para ella, un par de zapatillas de lona de su medida y un par de calzones. Hector sacó todo del bolsillo lateral de su mochila y, como si ella fuera un bebé, la vistió. Apartó la mirada cuando le puso los calzones. Sentía un extraño cariño paternal por ella. Pero en un primer momento le costó reconocer esa emoción. Nunca había tenido hijos propios; nunca había querido tenerlos. Su vida estaba demasiado llena con otras cosas. No había espacio para niños. En ese momento pensó que eso debía de ser muy parecido a tener uno. Este era el bebé de Hazel, por lo tanto, de alguna manera extraña, era también suyo. Esta criatura pequeña y enferma arrancó sentimientos desde muy adentro de él que ni siquiera había sospechado que existían. Sacó la botella de plástico de la mochila y la forzó a tragar tres pastillas de antibióticos de amplio espectro, a las que acompañó con un trago de agua de la botella que él sostuvo sobre sus labios.


  —¿Puedes caminar? —le preguntó tiernamente.


  —¡Sí, por supuesto! —Se puso de pie, dio dos pasos tambaleantes y se desplomó.


  —Buen intento —dijo él—, pero todavía necesitas un poco de práctica. —La alzó en sus brazos otra vez y corrió con ella. Tariq y Daliyah iban más adelante y el resto del grupo lo cubría. Continuaron por el sendero desparejo que rodeaba las murallas hasta que llegaron al sendero principal y doblaron directamente colina abajo. La noche estaba tan silenciosa como si toda la creación estuviera conteniendo la respiración. Disminuyeron la velocidad cuando entraron en el oasis y se movieron por entre las palmeras hacia donde habían dejado a Uthmann y su grupo.


  «Demasiado tranquilo todo», pensó Hector. Demasiada maldita tranquilidad. Todo el lugar estaba impregnado con el olor de la Bestia. Repentinamente Tariq y Daliyah delante de él se agacharon. Tariq la arrastró con él y desaparecieron de la vista de Hector como si hubieran caído por la trampa de un andamio. Hector se agachó casi en el mismo instante, acunando a Cayla para protegerla del impacto al golpear la tierra.


  Ella gimió y él susurró:


  —¡Silencio, mi querida, silencio! —Y miró hacia delante a la vez que soltaba cautelosamente la correa del rifle de su hombro. Miró por el binocular de visión nocturna, pero no vio nada que pudiera haber alarmado a Tariq. Luego vio que Tariq levantaba la cabeza con cautela. Después de cinco minutos completos produjo el suave silbido de reconocimiento. No hubo respuesta. Se volvió lentamente y miró hacia atrás, a Hector, esperando una orden.


  —¡Quédate aquí y no te muevas! —le dijo Hector a la niña.


  —Tengo miedo. Por favor, no me deje.


  —Volveré, te lo prometo. —Luego ya estaba de pie y corriendo. Cayó al lado de Tariq y rodó dos veces para despistar al enemigo que apuntaba. El silencio era pesado y tenso.


  —¿Dónde? —preguntó.


  —Más allá de esa palmera. Hay un hombre echado ahí, pero no se mueve. —Hector vio la forma oscura y la observó por un minuto. La forma siguió inmóvil.


  —Cúbreme. —Corrió otra vez hacia delante. Ni siquiera su chaleco antibalas podría detener una bala de rifle a esa distancia. Llegó a la forma humana oscura y cayó a su lado. Tenía la cara girada hacia Hector, y vio que era Khaleel, uno de sus mejores hombres.


  —¡Khaleel! —llamó en voz muy baja, pero no hubo respuesta. Estiró la mano para revisar su arteria carótida. La piel de Khaleel estaba tibia, pero no tenía pulso. Luego Hector sintió la humedad en la punta de sus dedos. Supo de qué se trataba. En su vida había visto probablemente tanta sangre como cualquier cirujano. Con las puntas de los dedos buscó la herida. La encontró exactamente donde esperaba que estuviera. Detrás de maxilar, justo debajo del agujero de la oreja. Un pequeño pinchazo; una hoja muy fina y afilada, por el agujero de la oreja y al cerebro. Hector sintió un agudo malestar en las entrañas. No quería que aquello fuera verdad. Sólo conocía a un hombre que podía matar con tal precisión. Llamó a Tariq a su lado con una señal de su mano. Este se precipitó hacia adelante para unirse a Hector. De un vistazo vio la sangre en los dedos de Hector. Luego se volvió hacia el cadáver de Khaleel y tocó la herida detrás de su oreja. No dijo nada.


  —Encuentra a los otros —ordenó Hector. Había tres cadáveres tendidos en un círculo defensivo mirando hacia fuera. Debían de haber confiado en su asesino para dejarlo acercarse tanto. Cada uno de ellos debió morir en el acto. Todos tenían una herida casi idéntica.


  —¿Dónde está Uthmann? —La pregunta era redundante, pero Hector tenía que hacerla.


  —No está aquí. Ha ido a donde pertenece su corazón. —Tariq levantó la mirada hacia el macizo volumen que era la fortaleza.


  —Tú lo sabías, Tariq. ¿Por qué no me advertiste sobre él?


  —Lo sabía con mi corazón, pero no lo sabía con mi cabeza. ¿Me habrías creído? —preguntó Tariq. Hector hizo una mueca.


  —Uthmann era mi hermano. ¿Cómo podría creerte? —dijo Hector, pero Tariq apartó la mirada.


  —Y ahora debemos abandonar este lugar, antes de que tu amado hermano regrese —dijo Tariq—. Con sus otros hermanos, aquellos a los que realmente ama, no como a ti, Hector Cross.
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  Uthmann observó a Hector y a Tariq que se movían por entre las palmeras con la mujer, Daliyah y el resto de su grupo. Estaba enfadado y frustrado. Hector Cross había hecho que todos sus planes cuidadosamente preparados se convirtieran en caos. Por lo que estaba obligado a volver a evaluar su posición muy rápidamente. El jeque Tippoo Tip y su nieto Adam lo estaban esperando con la mayoría de sus hombres en la puerta norte. Uthmann le había prometido a Adam que le entregaría a Hector Cross allí. En primer lugar y lo más importante era hacerle llegar un mensaje a Adam para hacerle saber que Hector no iba a caer en la trampa, como habían planeado, sino que había entrado por otra puerta. Iban a tener que cerrar todas las puertas y revisar la fortaleza para encontrarlo. Había que encontrarlo antes de que pudiera salir y escapar al desierto abierto. Había sólo una manera de hacer llegar la advertencia a Adam. Debía llevarla él mismo. Pero, primero tenía que ocuparse de los cuatro hombres de su grupo. Verificó que la daga estuviera en su funda atada con una correa al antebrazo izquierdo. Había hecho la hoja con el acero de un elástico delantero de un camión GM. Había necesitado muchas horas de limar y pulir con papel de lija, de calentar y forjar, de templar y dar forma hasta conseguir esa perfección. El asa estaba envuelta con una tira de cuero de órix para que ajustara a su mano. Su equilibrio era exquisito. Estaba tan minuciosamente afilada que podía cortar hasta el hueso con el menor esfuerzo, y la punta podía meterse por la carne con vida por su propio peso. Le dio diez minutos al grupo de Hector para que se alejara lo suficiente, luego se arrastró hasta el más cercano de sus hombres.


  —Khaleel, ¿todo tranquilo por aquí? —preguntó—. No, no me mires. Sigue mirando hacia adelante. Khaleel volvió la cabeza obedientemente. El lóbulo de su oreja derecha se veía por debajo del borde de su casco. Uthmann dirigió la punta de su hoja por el canal auditivo directamente al cerebro. Khaleel suspiró sin hacer ruido y dejó caer la cabeza sobre la culata de su rifle. Uthmann limpió la hoja meticulosamente en la manga de Khaleel, antes de arrastrarse al siguiente de sus hombres en el círculo.


  —Debes estar atento, Faisil —susurró cuando llegó al lado del hombre, y luego lo mató, rápida y silenciosamente. Los otros hombres estaban en el suelo a menos de treinta pasos y no escucharon nada. Uthmann se arrastró hacia ellos. Cuando los cuatro estuvieron muertos, se puso de pie y se volvió hacia la fortaleza. Empezó a correr. Trepó por el sendero ladera arriba. Había estado en ese camino sólo una vez, pero giró a la izquierda bajo la muralla y corrió junto a ella hasta la puerta norte. Cuando todavía estaba a unos cien pasos de la puerta, empezó a gritar una advertencia a los hombres que él sabía estaban esperando en lo alto de las murallas.


  —¡No disparen! Soy yo, Uthmann. Soy hombre del jeque Khan. Debo hablar con Adam. —No hubo respuesta y corrió hacia la puerta, gritando la misma advertencia. Cuando estaba a cincuenta metros de la puerta una enceguecedora luz blanca súbitamente lo iluminó, envolviéndolo en su rayo. Se detuvo y levantó las manos para protegerse los ojos. Una voz le gritó desde las almenas.


  —¡Arroja tu arma! ¡Levanta las manos! Camina lentamente hacia la puerta. Te vamos a disparar si tratas de escapar. —Uthmann se acercó a la puerta que se abrió un momento antes de que él llegara a ella, pero todavía estaba encandilado por el rayo de luz y no podía ver nada en la oscuridad al otro lado de la abertura. Vaciló al llegar al umbral, pero la voz le gritó—: Sigue caminando. ¡No te detengas! —Apenas atravesó la puerta de ingreso, un grupo numeroso de hombres salió presuroso de la oscuridad y los obligó a ponerse de rodillas.


  —Soy uno de los hombres del jeque Khan. —Uthmann se cubrió la cabeza con ambos brazos—. Tengo un mensaje importante para él. Deben llevarme a él. —Estaban a punto de continuar con los golpes, pero en ese momento una voz con autoridad dio una orden que los paralizó.


  —Déjenlo tranquilo. Conozco a este hombre. Es uno de nuestros agentes más fieles. —Uthmann se puso de pie e hizo una profunda reverencia al hombre que se acercaba a él saliendo de las sombras.


  —La paz sea contigo, Adam. ¡Que las bendiciones y la paz sean con tu ilustre abuelo el jeque Khan Tippoo Tip!


  —¿Qué ocurre, Uthmann? El plan era que trajeras al infiel aquí. ¿Dónde está Cross, el asesino blasfemo?


  —Cross tiene el instinto de un animal salvaje para la supervivencia. Muy a último momento no me siguió. Ha encontrado a una mujer que conoce muy bien la fortaleza. Me ordenó que me quedara atrás, mientras él iba con ella por una entrada secreta para atravesar las murallas. —Adam lo miró fijo.


  —¿Dónde está Cross ahora?


  —Indudablemente ya está dentro de la fortaleza.


  —¿Por qué no nos advertiste antes? —La voz de Adam se alzó con preocupación.


  —Porque yo mismo no me enteré sino hasta hace un rato —respondió Uthmann—. No debes perder tiempo y cierra todas las puertas, luego envía más hombres para custodiar la celda de la prisionera y a otros a registrar la fortaleza para encontrar a Cross.


  —¡Ven conmigo! —le dijo Adam furioso—. Vamos a ver a mi abuelo. Te advierto que si has dejado que el infiel escape con nuestra rehén, las cosas serán difíciles para ti. —Adam se recogió la túnica y corrió, pero para cuando llegaron a la sala del consejo de su abuelo, respiraba casi sin aliento.


  «Este descendiente del Profeta es tan blando como los pechos mustios de una vieja», pensó Uthmann desdeñosamente mientras seguía a Adam a la sala y se postró a los pies del jeque Khan, y farfulló sus extravagantes alabanzas y deseos de vida eterna para el anciano.


  —¡Basta! —El jeque Khan se alzó de sus almohadones para erguirse imponente sobre Uthmann—. ¿Por qué tiemblas? ¿Tienes alguna fiebre? ¿O es que ya no tienes fe en mí? ¿Me has traído a mi enemigo para que yo pueda saldar la deuda de sangre e irme tranquilo a la tumba, o has permitido que escape a mi venganza? Respóndeme, tú, bolsa hedionda de bosta de cerdo muerto. ¿Es el hijo de una puta cristiana tu prisionero? ¿O no lo es?


  —Poderoso azote de los infieles, no lo sé…


  —¿No lo sabes? Entonces haré que lo sepas. —Atravesó la espalda de Uthmann con un azote del látigo de cuero de hipopótamo. Su chaleco antibalas absorbió el golpe, pero Uthmann chilló y se retorció mientras le informaba lo que sabía. Después de media docena de golpes, el viejo brazo del Khan se cansó y se apartó—. Envía de inmediato hombres a la celda de la puta cristiana. Que me la traigan. Haré que la encadenen junto a mí para poder custodiarla yo mismo. ¡Vayan! ¡Rápido! —Los hombres que envió a buscar a Cayla regresaron al poco tiempo y se arrojaron a sus pies. Balbuceaban sus palabras con terror y el jeque Khan apenas si podía comprenderlos, pero por fin entendió lo que le estaban diciendo.


  —¿La cerda infiel ha desaparecido y sus guardianes han sido estrangulados? ¿Son estos desvaríos de simios y dementes? —Estaba casi sin aliento por la rabia y sus arrugadas facciones se habían hinchado hasta volverse moradas.


  —Debemos cerrar las puertas de la fortaleza para impedir que escapen y debemos registrar el palacio para encontrar a la muchacha y a estos infieles que han violado tu fortaleza. —Adam se había postrado. Sabía muy bien cómo desviar la rabia de su abuelo.


  —¡Cierren las puertas! —bramó el jeque Khan—. ¡Registren todas las habitaciones en el palacio! Encuéntrenlos y tráiganmelos. —Luego se volvió a Adam—. No puedes dejar que escape ahora.


  —Estamos perdiendo el tiempo aquí, abuelo. Cross no está en el palacio. Cada minuto que demores, él se aleja más de nuestro alcance. Cross tiene solamente cinco hombres consigo. Uthmann mató a los otros. Dame tus perros, suficientes hombres y camiones y yo te lo traeré.


  —Hay solamente un camión aquí, pero tiene dos neumáticos pinchados que no han sido reparados todavía. He enviado los otros camiones y la mayoría de los hombres a tu tío Kamal en la bahía de Gandanga para tripular las lanchas de ataque —respondió el jeque Khan—, pero podemos tomar mi camión personal de caza. Tan pronto como los neumáticos del camión grande estén reparados nos seguirá con el resto de los hombres. También llevaremos a mis perros, y yo iré contigo. Quiero estar presente cuando mueran, cuando tú los aplastes. Quiero verlos sangrar y escuchar sus gritos de agonía.
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  —Antes de abandonar este oasis, debo llamar a Hans Lategan en el helicóptero para que venga a recogernos —le dijo Hector a Tariq, y sacó el teléfono satelital de la mochila. Extendió la antena aérea y encendió el microteléfono. Hans respondió al primer timbrazo. Hector sonrió. Seguramente estaba esperando con el pulgar sobre el botón.


  —Aquí, Kudu. —Hans dio su clave de llamada.


  —¡Queso Stilton! —respondió Hector. Esta era la clave acordada que indicaba que habían salido de la fortaleza con Cayla y se estaban dirigiendo al lugar convenido para ser recogidos. Hector había considerado la posibilidad de tener el helicóptero cerca, en el aire. Pero el ruido de los motores habría alertado al enemigo sobre su presencia.


  —Entendido. La Duquesa está fascinada.


  «Maldito seas, Hans, por ese parloteo adicional», pensó Hector airadamente. Duquesa era el nombre en clave de Hazel Bannock. Ella estaba esperando en Sidi el Razig, ¿cómo podía saber que Cayla ya había sido rescatada de la fortaleza? Desestimó la idea. El punto de encuentro para que los recogieran era el lado más lejano del norte del barranco. Hans iba a venir de la pista de aterrizaje La Amorosa para sobrevolar el barranco hasta descubrir la señal de reconocimiento: otra bengala roja de auxilio. Hans había calculado que tardaría aproximadamente dos horas y diez minutos volar desde la pista. Hector calculaba que eran unos seis kilómetros hasta la ladera sur del profundo barranco, o tal vez un poco menos. Sus perseguidores iban a estar viajando en camionetas cuatro por cuatro. Aunque el terreno era accidentado y lleno de afloramientos rocosos y wadis, los vehículos podrían desplazarse por lo menos dos veces más rápido que su pequeño grupo. Cayla, en pésimo estado de salud y mal alimentada, pesaba unos cincuenta kilos. Sabía que en condiciones ideales sus hombres podían llegar al barranco probablemente en alrededor de una hora y cincuenta minutos. Pero no en la oscuridad, ni en este tipo de terreno, ni con él teniendo que llevar a Cayla en brazos. «¿Y si sueltan los perros?» se preguntó a sí mismo, y luego se respondió: «¡Al infierno con los perros!»


  Tariq lo estaba mirando a la cara, y Hector habló en voz alta.


  —Sé lo que quieres preguntarme: si le dije a Uthmann que iríamos hacia el norte del barranco. La respuesta es no. Aunque sabe cuál es exactamente nuestro punto de partida, ignora en qué dirección iremos. En la oscuridad no le va a resultar fácil seguirnos el rastro. —No quería siquiera mencionar a los perros—. Así que no perdamos más tiempo. —Se puso de pie—. Todos ustedes beban todo lo que puedan ahora. No nos detendremos hasta que escuchemos que el helicóptero está en camino. —Mientras hablaba, Hector había unido con sus broches tres cinturones tejidos para hacer una eslinga y así poder transportar a Cayla. La hizo ponerse de pie.


  —Transportes y Mudanzas Heck a sus órdenes, señorita Bannock.


  —¿Ese es su nombre de verdad? ¿Heck? —La voz de ella sonaba débil y sin aliento.


  —Totalmente. —La ayudó a acomodarse en el asiento improvisado con la eslinga, y la levantó hasta que ella quedó sobre las caderas de él con ambas piernas colgando hacia atrás—. Pon tus brazos alrededor de mi cuello y sujétate con fuerza. —Ella lo obedeció mansamente y él corrió con ella a cuestas, empezando a menos de su máxima velocidad, regulando su ritmo para poder durar todo el recorrido. Tariq envió a dos de sus hombres para encontrar la ruta más fácil y a otros dos atrás para seguirlos de lejos y tratar de borrar toda señal obvia que hubieran dejado en la arena del desierto. Cubrieron el primer kilómetro y medio y Hector se encontró con más fuerzas. Alargó el paso.


  —Me dices que tu nombre es Heck. ¿Es un diminutivo de Hector? Mi madre ha hablado de ti. Tú debes de ser Hector Cross.


  —Espero que tuviera cosas buenas para decir de mí.


  —No realmente. Dijo que eras arrogante y engreído y que iba a despedirte a la primera oportunidad. Pero no te preocupes, yo hablaré con ella.


  —Cayla Bannock, mi protectora.


  —Puedes llamarme Cay. Todos mis amigos me llaman así. —Él sonrió cuando ella aflojó la fuerza de sus brazos alrededor de su cuello. Había pensado siempre que cuando llegara el momento, iba a tener un hijo.


  «Al diablo con eso, una hija será igualmente bienvenida», decidió. Continuaron corriendo durante otros cuarenta minutos antes de detenerse y mirar atrás. Creyó haber escuchado algo. En ese momento estaba seguro. Era débil, pero inconfundible.


  —¿Qué es, Heck? —Cayla estaba temblando otra vez, y su voz se escuchaba nerviosa—. Creo que puedo escuchar ladridos de perros.


  —Oh, no hay nada de qué preocuparse. Muchos perros sueltos por aquí. —Luego llamó a Tariq—. ¿Los escuchas?


  —Los escucho. Tienen los perros y al menos un camión. Nos atraparán antes de que lleguemos al barranco.


  —No, no —replicó Hector—. Ahora vamos a empezar realmente a correr.


  —¿De qué están hablando ustedes dos? No comprendo. —Estaban hablando en árabe y Cayla se estaba poniendo más nerviosa—. Tengo miedo, Heck.


  —No hay nada de qué tener miedo. Tú me cuidas a mí y yo te cuido a ti. ¿De acuerdo? —Fijó su atención en la estrella del norte que empezaba a verse por sobre el horizonte y corrió. Corrió con todo el aire de sus pulmones y el latido de su corazón resonándole en los oídos como un tambor de guerra. Cuando sus piernas empezaron a tambalearse, abandonó la mochila y dejó caer el rifle y siguió corriendo. Sus piernas se estabilizaron y encontró reservas de fuerza de las que nunca había tenido noticias. Corrió otro kilómetro y luego otro. Hasta que, finalmente, estuvo seguro de que todo había terminado; no podía dar otro paso más. Pero sus piernas seguían moviéndose debajo de él. Tariq y Daliyah corrían a su lado. Daliyah llevaba el rifle que Hector había dejado caer y Tariq tenía la mochila.


  —Deje que yo lleve a la niña —le dijo Tariq. Hector sacudió la cabeza. Tariq era un hombre pequeño, enjuto y fibroso, pero no tenía la masa muscular de toro necesaria para esta carga. Hector sabía que si dejaba de correr aunque más no fuera por un segundo, no iba a poder empezar a correr otra vez. Corrió casi otros dos kilómetros y entonces supo que estaba acabado, bien y realmente acabado.


  «Aquí es donde muero», pensó. «Y ni siquiera tengo un rifle. La vida es una mierda.»


  Se detuvo y bajó a Cayla al suelo. Se tambaleaba sobre sus pies. El ruido de los perros se acercaba cada vez más y era cada vez más fuerte. Todavía tenía su pistola en el cinturón.


  «No puedo dejar que se apoderen de Cayla. No puedo dejarla caer en sus garras otra vez. Cuando llegue el final, compartiré la pistola con ella, una bala para cada uno de nosotros.» Era la decisión más difícil y más triste de su vida. Eso le entumeció la mente de tal modo que cuando escuchó voces de hombres que gritaban su nombre no pudo comprender lo que estaban diciendo. Lo único que podía escuchar eran los perros. «En el desierto los ruidos recorren grandes distancias», se dio ánimos a sí mismo, «no están tan cerca como parece.»


  —Hemos llegado al barranco, Hector —le estaba gritando Tariq, y por fin las palabras atravesaron su agotamiento y su tristeza—. Vamos, Hector. Lo has logrado. El borde del barranco está a sólo veinte metros más adelante. ¡Vamos, mi amigo! —Hector estaba más allá de todo pensamiento lógico. Su cerebro le decía que estaba acabado y que no podía continuar. Pero recogió a Cayla en sus brazos y corrió. Recién se detuvo cuando la tierra desapareció debajo de sus pies y cayó, deslizándose y rodando hacia abajo por la empinada primera parte del barranco. Se estaba riendo y Cayla estaba sentada junto a él. Estaba cubierta de polvo y tenía rasguños en el codo y en una mejilla. Lo miró asombrada y luego ella también empezó a reírse tontamente.


  —Tienes que ver a un médico, Heck. Estás loco, hombre. Quiero decir que estás loco de atar. Pero en ti, la locura se ve bien. —Todavía riéndose, Hector usó la pared del barranco para enderezarse.


  —¡Tariq! —gritó—. No podemos dejar que los perros nos atrapen aquí. Tenemos que llegar al lado norte de este cañón donde, Hans pueda encontrarnos para sacarnos. Reúne a tus muchachos. —Entonces se volvió a Cayla—. Vamos, Cay. No falta mucho ya.


  —Tú me haces sentir que todo es posible. Desde ahora sigo caminando. —Enfiló barranco abajo. Tropezó y casi cae, pero pronto recuperó el equilibrio y siguió bajando. Hector la alcanzó y con una mano sobre su hombro la dirigió, patinando y deslizándose pendiente abajo.


  —¡Lo harás! —la alentó—. Tienes buenos genes, Cay Bannock. —Tariq se acercó deslizándose por la pendiente detrás de ellos, manteniéndose sobre sus pies como un corredor de carreras de descenso. Sus hombres lo seguían. Cuando llegó al lado de Hector le entregó su rifle y su mochila.


  —Dejaste caer estas cosas, Hector.


  —Que descuido el mío. —Hector los cargó en su espalda y los condujo a todos hacia lo más profundo del barranco. Llegaron al fondo y se enfrentaron a la pared norte. Cayla estaba sin aliento y no podía hablar, pero él no podía permitir que ella descansara. Le tomó la mano y la arrastró hacia arriba por el otro lado del barranco. Era empinado y difícil de subir, pero por fin se tambalearon sobre el borde ya en terreno horizontal. Se dio vuelta para mirar hacia el otro lado del barranco. La primera luz estaba apareciendo por el este. No se veía al enemigo, pero podía escuchar muy claramente el clamor de la jauría.


  —Tariq, tenemos que encontrar un lugar para permanecer hasta que el helicóptero llegue. —Miró hacia adelante con ojo de soldado y escogió el sitio—. ¿Ves ese afloramiento rocoso, ahí a la izquierda? Ese parece un buen sitio. Ven conmigo, Cay. —Corrieron hacia las rocas. El instinto de Hector había sido acertado. Aquel era un lugar donde tendrían una pequeña ventaja. Era un buen punto desde donde apuntar al borde del barranco que los perros y Uthmann iban a tener que cruzar para llegar a ellos, y estaba sembrado de grandes rocas. Sabía que los perros estaban entrenados para cazar hombres. La jauría trabajaba como una unidad. Pero iban a tener que separarse para zigzaguear por entre los obstáculos y no iban a poder lanzarse contra los hombres en un solo ataque concertado. Hector le ordenó a Cayla que se arrastrara para refugiarse detrás de una roca más grande y sentarse con la espalda contra la pared de piedra. Puso la mochila junto a ella y le entregó la pistola.


  —¿Sabes disparar? —Cayla asintió con la cabeza. «Pregunta estúpida, Cross», pensó sonriendo. «Es la hija de Henry y Hazel Bannock. Por supuesto que sabe disparar.» Hay una bala en el cañón. No hay seguro. No te pido mucho. Sólo mata a esos malditos animales si se te acercan—. Fue a ubicarse en su lugar junto a Tariq. Ambos miraron hacia el cielo. El amanecer estaba en camino.


  —Dejé a un hombre en el borde del barranco. —Tariq señaló hacia delante. El hombre estaba echado detrás de una roca que sobresalía sobre el horizonte—. Nos va a avisar cuando los perros estén a la vista.


  —Bien. Amanecerá en diez minutos más o menos —dijo Hector—. Hans debe de llegar más o menos en ese mismo momento. Sólo tenemos que mantenerlos a raya hasta que el helicóptero llegue a nosotros. —Esperaron y la luz se hizo más fuerte. Entonces el vigía gritó en árabe.


  —Vienen perros. Muchos perros. —Dejó su posición y corrió hacia atrás, hacia ellos.


  —¿Viste algunos hombres siguiéndolos? —le gritó Hector.


  —No, sólo los perros. Muchos, muchos perros. —El hombre ocupó su lugar junto a ellos. Los ladridos combinados de la jauría de perros de caza cambiaron la intensidad para convertirse en un feroz aullido.
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  Uthmann iba al volante del enorme camión Mercedes. Adam estaba en el asiento del acompañante junto a él y el jeque Khan iba en el alto asiento del cazador detrás de ellos. A cada lado de él un guardaespaldas lo mantenía en su lugar impidiendo que cayera violentamente cuando el camión saltaba y se tambaleaba en la oscuridad sobre el terreno desigual. Otros cuatro hombres armados iban amontonados en la parte trasera del camión. Uthmann conducía a gran velocidad. Hacía bastante tiempo que habían perdido de vista a la jauría de sabuesos, pero seguían el coro de ladridos.


  —Van hacia el wadi del norte. ¿Cómo conocían eso? —gritó Adam por encima del motor del rugido del camión—. ¿Tú se lo dijiste, Uthmann?


  —No, pero uno de los hombres de Cross conoce bien esta región. Tiene familia aquí —respondió Uthmann.


  —Si lo alcanzan, no podremos seguirlos al otro lado. Tendremos que hacer un rodeo. Eso significa un desvío de más de ochenta kilómetros. Se van a escapar —se lamentó el viejo jeque—. No puedes permitir que eso ocurra, nieto mío.


  —Tienen un helicóptero que vendrá a recogerlos —informó Uthmann.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Yo participé de las reuniones de planeamiento, estoy muy seguro, gran jeque. —En ese momento los perros estaban ya tan lejos que antes de poder estar seguro de que estaban en la dirección correcta, Uthmann tuvo que detener el camión y apagar el motor para poder escuchar. Luego volvió a poner en marcha el motor y continuaron moviéndose en la oscuridad.


  —¿Cómo los encontrará el helicóptero? —preguntó Adam.


  —Lo llamarán por su teléfono satelital y colocarán bengalas para indicar su posición exacta. —Repentinamente Uthmann apretó los frenos y el camión patinó hasta detenerse. La cabeza de Adam se golpeó contra el parabrisas y los hombres que viajaban de pie en la caja del camión fueron arrojados afuera.


  —¿Por qué hiciste eso? —gritó Adam furioso, apoyando la punta de su pañuelo sobre la herida en su frente para contener la hemorragia—. Casi nos matas a todos. —Como respuesta, Uthmann señaló hacia adelante.


  —Hemos llegado a la pared sur del wadi. Otros pocos metros y habríamos chocado contra el borde y hubiéramos muerto todos. —Uthmann dio un salto para abandonar el asiento del conductor y corrió hacia el borde del profundo precipicio. Permaneció allí por un minuto escuchando, luego volvió corriendo al camión. Los perros todavía siguen la pista. Puedo escucharlos con claridad ahora. Tenemos que dejar el camión aquí y seguirlos a pie—. Corrió hacia los hombres que habían sido lanzados del camión y pateó sus cuerpos desparramados. Uno de ellos probablemente estaba muerto, pues su cabeza colgaba del cuello fracturado. Otros dos estaban fuera de juego, uno con el codo derecho hecho añicos y otro con ambas piernas fracturadas. El cuarto hombre se puso de pie con aire vacilante, pero estaba aturdido y magullado.


  —Ninguno de estos cerdos me sirve para nada —gruñó Uthmann. Señaló a los hombres sentados a cada lado del jeque—. Ustedes dos, ¡bajen y síganme!


  —¡No! —le gritó Adam deteniéndolo—. Son los guardaespaldas de mi abuelo. Siempre están con él. No podemos dejarlo aquí sin protección. Hay treinta hombres de la fortaleza que nos siguen a pie. Podemos esperar a que ellos lleguen antes de avanzar para atacar.


  —Para cuando lleguen, Cross y la niña estarán en el helicóptero y fuera de nuestro alcance. Si no tienes ahora el valor de venir conmigo, entonces espera aquí todo lo que quieras.


  —Mi nieto es perfecto en cuanto a valor y honor. Irá contigo y te mostrará el camino —intervino el jeque Khan. Adam saltó al suelo, siempre sosteniendo la tela ensangrentada sobre la frente.


  —¿Estás listo para una pelea? —le preguntó Uthmann.


  —Más listo de lo que tú nunca estarás —le replicó Adam con furia y agarró su rifle del estante detrás del asiento.


  —Debes agradecer a Alá que te haya dado una cabeza de piedra. —Uthmann se rio de él mientras corría a la parte posterior del camión. De la pila de armas y equipo que se había amontonado en desorden al frenar de golpe, seleccionó un lanzacohetes de fabricación rusa y una bolsa de lona con dos bombas para el arma. Cargó todo en la espalda y regresó a la parte delantera del camión. Miró al jeque Khan en el alto asiento.


  —¿Dónde nos encontramos, mi señor Khan? —le preguntó al anciano.


  —Llevaré el camión por el borde del wadi hasta encontrar el camino que lo cruza. En cuanto lo crucemos, regresaremos en esta dirección otra vez y los buscaremos en el otro lado. —El jeque señaló hacia el territorio todavía oscuro al otro lado, en el norte—. Para entonces el sol estará más alto y podremos seguir las huellas de ustedes y escuchar el ruido de los perros.


  —Cuando nos volvamos a encontrar, pondré la cabeza del infiel que mató a mi padre y a mis tíos a tus pies —le dijo Adam—. Ahora te pido tu bendición, abuelo.


  —Tienes mi bendición, Adam. Ve con Alá y mantén esta yihad con fiereza en tu corazón.


  Adam tuvo que correr para alcanzar a Uthmann antes de desaparecer barranco abajo. Bajaron de manera casi vertical, resbalando y deslizándose sobre el esquisto y las rocas sueltas. Adam fue perdiendo terreno ante Uthmann.


  —Espérame. —Estaba sin aliento. Tenía la camisa mojada por el sudor.


  —¡Apúrate! El helicóptero ya debe de estar en camino para recogerlos —Uthmann le respondió gritando sin detenerse—. El infiel se escapará de la ira legítima de Alá y de tu abuelo. —Las piernas de Adam parecían convertirse en manteca debajo de él. Se resbaló y cayó boca abajo. Volvió a ponerse de pie mientras trataba de recuperar el aliento y tosía en medio del polvo que había levantado. Luego empezó a bajar de nuevo, pero esta vez se tambaleaba y trastabillaba. Uthmann llegó al fondo y por primera vez se detuvo para mirar atrás.


  «¡Cerdo debilucho! Sólo sirves para violar mujeres y masacrar cautivos», pensó Uthmann, pero no dejó traslucir su desprecio.


  —Lo estás haciendo bien. No falta mucho —gritó, pero Adam perdió otra vez el equilibrio. Esta vez cayó hacia adelante y golpeó pesadamente contra el suelo rocoso. Rodó los últimos seis metros hasta el fondo del desfiladero. Trató de volver a ponerse de pie, pero tenía el tobillo derecho lastimado y no podía apoyarse en él. Volvió a caer de rodillas.


  —¡Ayúdame! —gritó. Uthmann regresó y lo levantó. Adam dio algunos pasos y se detuvo.


  —¡Mi tobillo! No puedo apoyar mi peso sobre él.


  —Debió de haberse torcido. No hay nada que pueda yo hacer para ayudarte —dijo Uthmann—. Sígueme a la mayor velocidad que puedas. —Dejó a Adam y empezó a subir por la otra ladera del wadi.


  —¡No puedes dejarme aquí! —le gritó Adam, pero Uthmann no se dio vuelta para mirarlo.


  [image: ]


  Escuchen a los perros. Siguen nuestro olor, tibio y dulce —gritó Hector—. ¡Quiten el seguro y carguen!


  Se oyó el ruido de los cerrojos de las recámaras de los rifles. Seis rifles, cada uno con treinta proyectiles en el cargador. Podían armar una pared casi sólida de fuego. Tenían un claro de cien metros de visión adelante. Sus hombres eran todos tiradores experimentados. Ninguno de los perros iba a llegar hasta ellos. Pero si lo hacían, se defenderían con las bayonetas.


  —¡Fijen las bayonetas! —ordenó Hector, y los hombres se inclinaron hacia delante y desplegaron las bayonetas desde abajo de las bocas de los rifles—. ¡Tariq! ¡Enciende las bengalas de señales para el helicóptero! ¡Ahora! —Las bengalas iban a arder durante veinte minutos, y para entonces Hans indudablemente llegaría para ser guiado hasta su posición. Cada uno de los hombres llevaba una bengala en su mochila. Tariq gritó la orden y las encendieron para arrojarlas de inmediato. Hector se dio cuenta demasiado tarde de que debió haber dejado bien en claro que debían lanzar las bengalas hacia atrás, no hacia delante de su posición. La brisa del amanecer soplaba hacia sus caras y empujaba la densa nube de humo sobre ellos, casi impidiendo por completo su visión. Antes de que Hector pudiera enviar a un hombre para cambiar de lugar las bengalas, los perros salieron del humo. Estaban a sólo cincuenta metros delante de la línea de hombres antes de hacerse visibles. Avanzaron a toda carrera hacia ellos directamente. Demasiados como para que Hector los contara. Eran oscuras formas lobunas sedientas de sangre. Habían corrido mucho y la espuma caía por entre sus mandíbulas abiertas y les salpicaba los flancos.


  —¡Disparen! —bramó Hector—. ¡Disparen! —Él hizo sólo tres disparos y mató a un animal con cada bala. Los hombres a cada uno de sus lados estaban disparando tan rápido como él. Los perros aparecían ladrando y caían, pero otros se abalanzaban por entre el humo que se arremolinaba. Al lado de Hector, Tariq fue derribado hacia atrás por el peso de un sabueso negro inmenso que se lanzó sobre su pecho. Hector se dio media vuelta y antes de que pudiera clavar los colmillos en la garganta de Tariq, clavó la bayoneta entera en el cuello del animal. El perro aulló y cayó pataleando con las patas traseras. Pero en ese momento otro saltó sobre Hector desde atrás, sorprendiéndolo desbalanceado para enviarlo al suelo despatarrado. El sabueso estaba encima de él. El rifle no era de ninguna utilidad en esta lucha cuerpo a cuerpo. Hector lo dejó caer y tomó al perro por el cuello con la mano izquierda; con la derecha buscó el puñal en su cinturón. Antes de que pudiera mover el cuchillo, dos sabuesos más habían saltado encima de él. Gruñían y abrían la boca en su esfuerzo por hundir los colmillos en él. Uno logró agarrarlo por el hombro de su chaleco antibalas y apretó sus patas delanteras para inmovilizarlo por la espalda. El tercer perro le atrapó el brazo del cuchillo por el codo y lo sacudió con fuertes movimientos de la cabeza. El primer animal todavía estaba encima de él, con sus mandíbulas abiertas a centímetros de sus ojos, haciendo volar la espuma de la saliva con su aliento fétido sobre la cara. Se retorcía y tironeaba de su puño con violencia tal que Hector no iba a poder resistirlo por mucho más tiempo.


  El disparo de pistola se produjo a menos de treinta centímetros de su oreja derecha y la explosión en la boca del arma lo dejó medio sordo. El perro que tenía encima lo soltó para desplomarse sobre él mientras la sangre manaba de la herida en su cabeza. Sonaron dos disparos más en rápida sucesión y los otros perros que lo estaban atacando, cayeron. Hector se incorporó y se quitó la sangre del animal de los ojos con la manga y la escupió de su boca. Mientras su visión se aclaraba, miró asombrado a Cayla. Había salido arrastrándose de su refugio seguro bajo la roca y en ese momento, arrodillada junto a él, sosteniendo la pistola de manera profesional con ambas manos, el brazo derecho totalmente extendido moviéndose de un lado al otro mientras buscaba el siguiente blanco.


  —¡Maravillosa belleza! —exclamó sin aliento—. ¡Maldita y bella pequeña! ¡Eres digna hija de tu madre, sin duda! —Tomó su rifle y se puso de pie de un salto, pero la lucha con los perros estaba casi terminada. El campo estaba lleno de cadáveres de canes y los hombres estaban rematando a los pocos animales heridos que todavía se arremolinaban, doloridos y aterrorizados. Entonces levantó la mirada hacia el horizonte y vio al enorme helicóptero ruso MIL-26 que volaba a menos de un kilómetro sobre las elevaciones montañosas hacia ellos.


  —Ahí viene Hans. —Se echó a reír—. Todo ha terminado. Filete y una botella de Richebourg para la cena en Sidi el Razig esta noche. —Ayudó a Cayla a ponerse de pie y puso un brazo paternal alrededor de los hombros de ella. Miraron al enorme aparato que avanzaba hacia ellos. Cada tanto quedaba escondido por las nubes de humo de las bengalas, pero cada vez que la brisa apartaba el humo el helicóptero estaba más cerca y el ruido de sus motores era más fuerte. Por fin se detuvo en el aire delante de ellos a sólo cuatro metros del suelo y pudieron ver a Hans detrás de la cubierta de la cabina que los miraba. Sonrió y los saludó para luego hacer girar el helicóptero hasta que quedó de costado hacia ellos. Se abrió la escotilla principal en el fuselaje y allí aparecieron dos figuras. Una era la del mecánico de a bordo, pero Hector miró boquiabierto a la otra.


  —¡Mujer loca, demente! —susurró. Le había ordenado regresar a Sidi el Razig después del viaje a La Amorosa, pero él debió de haber sabido desde el principio que Hazel Bannock no era muy buena para recibir órdenes. Darlas, sí; pero no recibirlas.


  —¡Mamá! ¡Mamá! —gritó Cayla desenfrenadamente. Saltaba una y otra vez moviendo la pistola por encima de la cabeza. En la escotilla, Hazel devolvió el saludo moviendo la mano con igual energía. Hans hizo descender al MIL-26 a tierra y en el instante en que el tren de aterrizaje tocó tierra, Hazel saltó de la escotilla, aterrizó limpiamente y se lanzó a correr hacia su hija. Cayla se apartó del brazo protector de Hector y avanzó trastabillando inestable para encontrarse con su madre.


  —¡Eso es lo que yo llamo una maravillosa imagen! —dijo Hector con una sonrisa mientras observaba a las dos mujeres corriendo una a los brazos de la otra, gritando y llorando de alegría. Sintió que las lágrimas ardían en sus propios ojos y sacudió la cabeza.


  —Gimes como un bebé. Te estás poniendo blando, Cross. —Hazel lo miró por sobre el hombro de Cayla al abrazar a su hija. Las lágrimas le caían por las mejillas hasta gotear en la barbilla. No hizo ningún esfuerzo por secarlas. No tuvo que decir nada, la manera en que lo miró era suficientemente elocuente.


  —¡Y yo también te amo, Hazel Bannock! —gritó él para que todo el mundo lo escuchara. Luego obligó a su mente a volver al asunto que los ocupaba y les hizo señas a Daliyah y a sus hombres para que avanzaran y subieran al helicóptero. Se pusieron de pie de un salto y corrieron en grupo por terreno abierto.


  —¡Hazel! Haz que Cayla suba. —Comenzó a caminar hacia las mujeres. Hazel lo escuchó y agarró a Cayla por la muñeca y empezó a arrastrarla hacia la máquina. Entonces otra voz resonó en un tono que cortó la alegría exuberante de Hector como si fuera un golpe de sable.


  —¡Sobre el borde del barranco, Hector! —Era Tariq. Estaba señalando más allá del helicóptero y la mirada de Hector giró en esa dirección. Allí había un hombre, y a pesar de que estaba a casi doscientos metros y solamente se veía su cabeza que estaba apareciendo por encima del borde del barranco, Hector lo reconoció de inmediato.


  —¡Uthmann Waddah! —La conmoción le paralizó la mente. Tariq no estaba en buena posición para dispararle con precisión a su ex compañero. Los hombres de su grupo y las dos mujeres corriendo se lo impedían. Sólo Hector estaba en posición de ocuparse del traidor. Pero durante unas vitales fracciones de segundo quedó paralizado. Con cualquier otra persona que no fuera Uthmann, en cualquier otro momento, su reacción habría sido instantánea, pero Hazel y Cayla se habían apoderado de toda su atención. Se movió por fin, pero era como si estuviera tratando de nadar en medio de un pote de miel pegajosa. Vio a Uthmann que salía del barranco con un salto, corría tres pasos adelante y caía sobre una rodilla. Lo vio levantar un tubo largo de metal para apoyarlo sobre el hombro derecho.


  —¡Lanzacohetes! —Incluso a esa distancia Hector sabía exactamente de qué se trataba. La granada propulsada por un cohete, el arma preferida de los insurgentes, podía atravesar veloz la armadura de un tanque de guerra como si fuera un condón barato. Uthmann estaba apuntando lenta y deliberadamente al helicóptero.


  Para ese momento Hector ya tenía su rifle de asalto Beretta en el hombro. Subconscientemente advirtió que Uthmann todavía llevaba puesto su chaleco antibalas. Era fabricado por Bannock y el mejor en su género, hecho de Kevlar con placas de cerámica en el interior. A esa distancia, la ligera bala 5,56 mm de la otan de Hector serviría notablemente de poco contra ese tipo de protección corporal. Originalmente diseñada para dispararles a las ardillas y perros de la pradera, no a hombres, la bala probablemente se detendría en el impacto sin penetrar en la carne, pero sería suficiente para derribar al suelo a Uthmann. Disparó y supo que había dado en el blanco. Un segundo antes del disparo de Hector, Uthmann lanzó el cohete con su arma.


  Hector vio la explosión de la nube de retroceso del cohete detrás de Uthmann, y la estela de humo de la granada que se dirigía hacia el MIL-26. Antes de que llegara a su blanco, Uthmann giró violentamente cuando la bala de Hector estalló contra el panel delantero de su chaleco antibalas y fue arrojado al suelo rocoso con fuerza brutal. Antes de que Uthmann golpeara el suelo, la granada golpeó la parte de adelante del helicóptero y estalló. Hector se tambaleó cuando la onda expansiva pasó por encima de él, pero se mantuvo de pie. Muy cerca de la enorme máquina, Hazel y Cayla fueron derribadas para caer juntas, una sobre otra. Daliyah y los hombres con ella estaban más cerca de la explosión. Todos cayeron y Hector sabía que algunos de ellos probablemente estarían heridos de gravedad o incluso muertos. El mecánico de a bordo que estaba en la escotilla quedó despedazado. Hector vio su cabeza cortada y un brazo que daban vueltas en el aire.


  La nariz y la sección frontal del fuselaje del helicóptero habían sido arrancadas. La cabina del piloto y su cubierta habían desaparecido dejando un agujero abierto, y no había quedado nada que fuera identificable como parte del cuerpo de Hans Lategan. Él había llevado la peor parte de la explosión. Fuera de control, la enorme máquina cayó sobre un lado y los rotores que seguían girando azotaron la tierra calcinada y las rocas, retorciéndose en formas fantásticas antes de que los motores se detuvieran y una nube pesada de polvo y humo quedara suspendida sobre los restos.


  Por un momento sólo hubo silencio. Luego Tariq gritó:


  —Uthmann se está levantando. ¡Dispárale, Hector, en el nombre de Alá, dispárale otra vez! —Para ese momento la visión de Hector estaba parcialmente oscurecida por el humo y el polvo, pero disparó a la figura nebulosa que se tambaleaba retrocediendo hacia el borde del barranco. Hector no estaba seguro de si lo había herido o si Uthmann simplemente había tropezado con el borde. Tariq corrió veloz detrás de él.


  —¡Vuelve, Tariq! —le gritó Hector—. ¡Déjalo! Sus hombres probablemente están cerca detrás de él. Tenemos que salir de este lugar. Encárgate de los otros. Encárgate de Daliyah.


  Tariq dio la vuelta y Hector corrió hacia donde yacían Hazel y Cayla. Estaba desesperado de miedo y preocupación por ambas mujeres. Habían estado muy cerca de la zona de peligro y podían muy fácilmente haber sido alcanzadas por la metralla de la granada o por las astillas de metal desprendidas del fuselaje. Cayó de rodillas junto a ellas. Hazel estaba encima de Cayla con los brazos abiertos sobre su hija para protegerla. Con miedo de llegar a ver sangre en ellas, Hector estiró su mano y tocó la mano de Hazel. Ella volvió la cabeza para mirarlo con expresión de aturdimiento y luego se incorporó rápidamente para abrazarlo con fuerza.


  —¡Hector! —Lo besó con la boca abierta y luego ambos volvieron su total atención a Cayla. Entre ellos la levantaron para ponerla de pie.


  —¿Estás lastimada, bebé? —preguntó Hazel preocupada.


  —No, mamá. No te preocupes por mí. Estoy muy bien.


  —Eso me alegra mucho —dijo Hector—, porque tenemos que irnos de inmediato. Hazel, esta hija tuya está débil como un recién nacido, pero es fiera como la salsa Tabasco. Simplemente no es de las que se rinde. Enviaré a alguien para que te ayude a mantenerla de pie. —Fue a donde Daliyah y los otros se estaban reuniendo. Algunos de ellos habían sido golpeados por fragmentos que salieron volando con la explosión, pero aunque tenían cortes y moretones, ninguno de ellos estaba imposibilitado de continuar. Daliyah parecía indemne.


  —La niña necesita tu ayuda —le dijo Hector y ella se apresuró a acercarse hasta Hazel y Cayla. Él se volvió a sus hombres y ordenó—: Recojan sus cosas pues partimos ahora mismo.


  —¿En qué dirección nos vamos a mover, Hector? —preguntó Tariq.


  —Retrocederemos al otro lado del barranco. —Todos lo miraron estupefactos y él rápidamente pasó a explicar—: Si seguimos rumbo al este, vamos a encontrar poco más que desierto y sólo desierto. Ahora que ha perdido a sus perros, el enemigo no sabrá con seguridad qué dirección hemos tomado; pero probablemente van a calcular que hemos seguido hacia el este, hacia la costa. —Se dio vuelta y apuntó hacia el camino por el que habían venido—. Sin embargo, la principal ruta norte-sur pasa cerca del Oasis del Milagro y de la fortaleza. ¿Esto es correcto, Tariq?


  —Es correcto, corre aproximadamente a quince kilómetros al oeste de la fortaleza. Hay mucho movimiento allí —confirmó Tariq.


  —Si podemos llegar hasta ella, les robaremos el primer camión o autobús adecuado que aparezca. —Los hombres empezaron a animarse de inmediato. La caída del helicóptero los había dejado paralizados por la desesperación, pero Hector les había dado un plan y con él, un rayo de esperanza. En unos pocos minutos estaban listos para ponerse en marcha.


  Conformaban una extraña y pequeña caravana: tres mujeres de edades y colores diferentes y seis hombres con ropa de camuflaje rasgada y ensangrentada. Todos ellos cubiertos con tierra y polvo. Hector se ubicó en la punta y Tariq cerraba la retaguardia, con dos de los hombres, para ayudar a barrer las huellas dejadas por la columna. Cayla estaba en el centro de la columna con su madre a un lado y Daliyah en el otro para darle apoyo. Cruzaron el borde del barranco y empezaron el largo descenso hasta el fondo. Para cuando empezaron a trepar por la pared del otro lado, la mayoría de ellos estaba cerca del agotamiento y el paso se hizo inexorablemente más lento. Hector iba de una punta a la otra de la línea, estimulándolos, tratando de mantenerlos en movimiento con falsas seguridades y un obsceno humor que Hazel y Cayla tenían la suerte de no comprender. Los hombres que habían sido heridos por la explosión de la bomba del lanzacohetes sufrían cada vez más y las piernas de Cayla estaban empezando otra vez a debilitarse. Hector la cargó sobre los hombros para subir la última parte, la más empinada, hasta llegar a lo más alto del wadi. Cuando los otros llegaron a la cima se dejaron caer debajo de la poca sombra que pudieron encontrar y permanecieron tendidos sin aliento, jadeando como perros. Las cantimploras estaban casi vacías.


  Hector se sentó con Hazel y Cayla y las hizo compartir los últimos sorbos que quedaban en su cantimplora. Le dio otra pastilla de antibiótico a Cayla para que tragara. Estaba seguro de que el tratamiento estaba teniendo un efecto beneficioso. Tenía un mejor color y su espíritu era más fuerte. Le tocó la frente y calculó que su temperatura era cercana a la normal.


  —¡Muéstrame la lengua! —ordenó.


  —Con el mayor placer. —Trató de mostrarse altanera y la sacó lo más que pudo apuntándole a él. La película blanca sobre ella estaba desapareciendo. Se inclinó para acercarse y olfateó su aliento. Ya no olía a infección.


  —Guárdala —le dijo—. No querrás dejar esa cosa colgando ahí para que la gente tropiece. —Cayla se estiró sobre la espalda y cerró los ojos. Hazel suspiró y se apoyó sobre el hombro de Hector. Él le acarició suavemente el pelo mojado de sudor, apartándoselo de los ojos mientras murmuraba palabras de estímulo y de cariño.


  Estaban tan absortos el uno con el otro que no se dieron cuenta de que Cayla los estaba mirando por entre las pestañas, hasta que abrió grandes los ojos y preguntó:


  —¿Así que hemos cambiado de idea acerca de despedir a Heck, no, mami?


  Hazel pareció sobresaltada por un momento, luego se incorporó para sentarse derecha y sin mirar a Hector se ruborizó con un intenso color escarlata. Hector la miró encantado.


  «Dios, la adoro cuando hace eso», pensó.


  —Está bien, mami. Yo ya estaba preguntándome qué podía hacer para que ustedes dos estuvieran juntos. Parece que no tenía que preocuparme tanto.


  —Muy bien, damas, ¡arriba! Hay que seguir la marcha.


  Hector le dio a Hazel el tiempo para recuperar su aplomo y se puso de pie. Miró hacia delante. Con la primera luz del sol de la mañana el desierto estaba dotado con un esplendor austero. No había ni el más remoto tono de verde, pero la arena centelleaba como un tesoro escondido de diamantes cuando el sol tropezaba con los granos de sílice en ella; los montículos rocosos eran tan imponentes como esculturas de Rodin. Podía sentir que el calor aumentaba. Les había dado todo lo que quedaba de agua a las mujeres. Su boca estaba seca, y cuando se tocó los labios estaban ásperos como papel de lija. Había pasado muchos años de su vida en lugares desiertos, de modo que mientras los conducía iba buscando señales de agua de superficie con la misma atención que buscaba enemigos escondidos. Pronto todos estaban luchando contra la deshidratación que empezaba a desgastar sus últimas reservas de fuerza, y tuvo que permitirles descansar otra vez. Había recogido un par de guijarros de cuarzo y en ese momento le dio uno a Hazel y otro a Cayla.


  —¡Chúpenlo! —les dijo—. Les ayudará a que la boca no se les seque del todo. Respiren por la nariz y hablen solamente si es necesario. Tienen que ahorrar fluidos corporales. —Pasó la mirada de ellos a los hombres. Uno estaba acurrucado con una expresión de angustia, luchando contra los calambres. Los demás no tenían el aspecto de estar en condiciones de luchar. Una nube pequeña pasó por sobre el brillo del sol, y el alivio fue inmediato, aunque momentáneo. Levantó la vista y vio aves oscuras contra la nube gris. Había cinco, grandes y rápidas en los movimientos de sus alas. Se puso de pie y le dio sombra a sus ojos. Ambas mujeres lo estaban mirando.


  —¿Qué has visto? —preguntó Cayla.


  —Algunas Columba Guinea para el ornitólogo —respondió—, pero para ti y para mí son simplemente las conocidas palomas de las rocas.


  —¡Oh! —Cayla no trató de esconder su decepción—. No puedo decirte cuán poco fascinante es eso, Heck. —La bandada de palomas empezó a bajar y al entrar en la luz del sol mostraron un encantador tono azulado con cuellos color vino y rebordes blancos alrededor de los ojos.


  —Cuando se reúnen arriba de ese modo a esta hora del día es porque van hacia el agua.


  —¿Agua? —las dos mujeres preguntaron a la vez.


  —Cuando bajan de ese modo es porque la han encontrado —explicó—. ¿No es eso poco fascinante, Cay?


  —A veces, haces que me sienta como una retardada —replicó ella con voz contrita.


  —Quédate tranquila, Cay, sólo actúas como una muy de vez en cuando. Arriba, señoras. Vamos a echar un vistazo. —Había señalado el sitio donde la bandada había bajado para beber a unos cuatrocientos metros más adelante. Al acercarse, las características geológicas del lugar se hicieron más claras. Había otro wadi más pequeño que atravesaba el camino, una ramificación del desfiladero principal. Cortaba varios estratos de formaciones rocosas. El curso de agua con piedra caliza se veía claramente, recubierto con esquisto de color naranja brillante. Repentinamente la bandada de palomas levantó vuelo desde una ladera del wadi con mucho ruido de alas. Habían estado escondidas en una fisura horizontal moldeada por la erosión de la piedra caliza más blanda debajo del duro borde del barranco.


  —¡Bingo! —gritó Hector con una sonrisa mientras los conducía al pie de la ladera del wadi. Mientras todos se desplomaban agradecidos en la sombra, él trepó hasta llegar a la fisura debajo de la capa de piedra caliza. Cuando miró dentro de la oscura abertura pudo oler el agua. El tamaño de la hendidura apenas le permitía arrastrarse boca abajo con los codos. El agua estaba depositada en un charco poco profundo más atrás en la parte baja de la cueva. Recogió un poco con la palma ahuecada y la probó.


  —¡Mierda! —exclamó—. ¡Literalmente! ¡Mierda de paloma! Pero lo que no mata engorda. —Le gritó a Tariq para que subiera las cantimploras para el agua. Filtró el agua a través de su camisa, y a pesar del sabor horrible, bebieron hasta dejar secas las cantimploras y Hector las llenó otra vez. Finalmente, todos saciaron su sed y Hector llenó las cantimploras por tercera vez. Cuando bajó de la ladera, observó detenidamente al pequeño grupo. El cambio era casi mágico. Los hombres sonreían y charlaban en voz baja. Hazel estaba sentada detrás de su hija, canturreando suavemente mientras la peinaba y le trenzaba el pelo.


  —¡Mujeres! —murmuró Hector sacudiendo la cabeza en un gesto de cariño—. ¿Dónde diablos encontró un peine? —Luego gritó—: No se queden tan cómodos, señoras y señores, ya mismo nos estamos poniendo en marcha.


  Se formaron otra vez y salieron del wadi. Hector se mantuvo en terreno alto tanto como era posible mientras se dirigía al oeste, manteniendo una estricta vigilancia sobre el territorio circundante. Antes de una hora tuvo una buena razón para estar contento con sus precauciones. Unos tres kilómetros al sur descubrió una diminuta columna de polvo casi blanco que subía al cielo broncíneo y ardiente. Detuvo la columna y se puso en cuclillas para estudiar el polvo durante varios minutos. Se movía lentamente en dirección a ellos, y lamentó no tener consigo los binoculares, pero se había ocupado muy bien de reducir el peso de las mochilas al mínimo. Después de apenas una breve observación, era evidente que el polvo estaba siendo levantado por algún tipo de vehículo lento.


  —Sea lo que fuere, es suficiente para mí. —Se puso de pie y llamó a Tariq. Rápidamente ordenó dejar a dos hombres para cuidar de las mujeres, mientras él y el resto de ellos corrieron para encontrarse con el vehículo que se acercaba. Pronto se hizo evidente que este se mantenía sobre un lecho arenoso y seco que corría a lo largo de la parte inferior de un valle poco profundo donde el suelo no era tan quebrado y accidentado. Cuando llegó a un punto en donde las laderas del río eran más bajas, Hector pudo verlo por primera vez con claridad. Lo reconoció de inmediato como un Mercedes cuatro por cuatro de tamaño mediano. El parabrisas estaba abajo y había un conductor con otros tres hombres sentados en un banco elevado detrás de él. Los cuatro hombres iban armados y vestían túnicas y turbantes tradicionales. Hector esperó hasta que el vehículo fue ocultado otra vez por los bordes del lecho seco del río.


  —¡Síganme! —Hector se puso de pie de un salto y con sus hombres detrás de él corrió ladera abajo hasta que pudieron echarse al suelo sobre el borde de la orilla, delante del camión. El Mercedes apareció después de la curva a doscientos metros de ellos. Hector lo dejó avanzar hasta que estuvo casi al nivel de su posición, entonces él y Tariq se dejaron caer sobre el lecho y bloquearon el camino con sus rifles apuntados a los ocupantes del vehículo.


  —No toquen las armas o los matamos —gritó Hector en árabe—. Apaga el motor. Pongan las manos encima de sus cabezas. —El conductor y los dos hombres detrás de él obedecieron con presteza, pero el tercer hombre que estaba sentado más cerca de la parte posterior del vehículo se puso de pie. Era muy alto y también muy viejo. Su cara estaba increíblemente arrugada y tenía una larga barba blanca decorada con toques de henna. En la mano izquierda sostenía un rifle de asalto AK-47. Miró furioso a Hector con la mirada hipnótica y salvaje de un profeta bíblico y levantó la mano derecha para señalarlo con un dedo artrítico semejante a una garra.


  —Tú eres el asesino de mis tres hijos. Tú eres Cross, el horrible cerdo infiel al que le he declarado una venganza de sangre. Te maldigo con todo el poderío de Alá. ¡Que nunca conozcas la paz, ni siquiera después de que yo te haya matado!


  —Es el jeque Tipoo Tip —gritó Tariq a modo de advertencia. Hector apuntó al centro del pecho del jeque.


  —¡Baja ese rifle! —gritó con aspereza—. ¡Baja del camión, anciano! No me obligues a matarte. —El jeque era como un hombre sordo. Sin apartar sus ojos de los de Hector empezó a levantar el AK-47. Sus manos retorcidas temblaban con la fuerza de su odio.


  —¡No lo hagas! —le advirtió Hector, pero el jeque hizo caso omiso de la amenaza del rifle que le apuntaba al pecho. Puso la culata del AK-47 sobre el hombro y apuntó por sobre el cañón que se movía.


  —¡Que Dios me perdone! —murmuró Hector y disparó al centro de su pecho. Tipoo Tip dejó caer el rifle pero se quedó de pie aferrado a la baranda para no caer.


  —Te maldigo a ti y a todos tus descendientes. Te maldigo con los fuegos del infierno y las garras y colmillos de los ángeles negros… —El jeque cayó hacia atrás del camión sobre la arena del lecho del río. Sus dos guardaespaldas rugieron de furia y agarraron sus armas, pero antes de que pudieran siquiera hacer un solo disparo, Hector descerrajó breves andanadas de tres balas a cada uno de ellos. Los guardias fueron arrancados de sus asientos. Tariq hizo un disparo al conductor en el volante cuando este quiso sacar su pistola, matándolo al instante. Luego se dirigió al vehículo y sacó al conductor de su asiento para dejarlo caer en el wadi. De pie sobre los cuerpos, dio el tiro de gracia a cada uno de ellos a corta distancia. Pero cuando fue al cadáver del jeque, Hector lo detuvo.


  —¡No, Tariq! Ya fue suficiente. Deja al viejo bastardo tranquilo. —Tariq lo miró con cierta sorpresa y Hector mismo no podía comprender su propia reticencia, salvo por el hecho de que el hombre era un viejo. Sabía que Tippoo Tip era un monstruo de crueldad y maldad, pero era viejo. Había sido inevitable, pero de todos modos dejaba un sabor amargo. Gracias a Dios, Hazel no había tenido que presenciarlo.


  Fue al camión y subió al asiento del conductor. Apretó el arranque y el motor se puso en marcha.


  —Suena bastante bien. —Hector verificó el indicador de combustible—. Apenas un poco más de tres cuartos de tanque. —Pero vio que había tanques de combustible de largo alcance agregados a cada lado del vehículo—. Unos cuatrocientos cincuenta litros cada uno —calculó con satisfacción—. Suficiente para mil quinientos kilómetros o más. —También había un tanque de agua potable detrás de los asientos delanteros y con los nudillos lo golpeó en el costado—. ¡Lleno! —informó, pero una de sus balas lo había perforado y el agua se escapaba veloz por el agujero. Hector arrancó un trozo de la punta de su cubrecabeza y tapó la fuga. Luego les hizo señas con la cabeza a sus hombres y, mientras subían al vehículo, Hector rebuscó en el compartimento entre los asientos. Sacó un mapa a gran escala del área con todos los caminos y pueblos señalados y con sus nombres. Aquello era un premio valioso, pero lo mejor de todo fue el par de poderosos binoculares Nikon que todavía estaban en su estuche de lona verde para transportarlos.


  —¡Me siento como un niño en Navidad! —Se rio entre dientes. Se colgó los binoculares alrededor del cuello, verificó que sus hombres estuvieran todos a bordo y condujo hacia donde había dejado al resto de su grupo, escondidos entre las rocas con las armas listas. Entonces Hazel lo reconoció y corrió a encontrarse con el vehículo.


  —¿Están todos bien? Escuchamos los disparos.


  —Como puedes ver, los disparos eran nuestros. Ahora podemos viajar con comodidad otra vez. Hazel, tú vienes a mi lado, adelante. —Luego movió el pulgar hacia atrás—. Cay, quiero que vayas en la caja del camión, y mantén la cabeza bien baja en caso de que tropecemos con más fuego. —Cayla trepó por un lado del vehículo para detenerse con asco.


  —¡Oh, qué porquería! Hay sangre por todas partes. Yo no viajo ahí. Quiero sentarme al lado de mi madre en el asiento delantero.


  —Cayla Bannock, deja de jugar a la gran dama conmigo. Compórtate como corresponde. ¡Pon el fundillo en ese camión ahora mismo!


  —Pero no quiero…


  —Escúchame, jovencita. Hay gente que sangra y muere por tu culpa. A partir de ahora harás lo que se te diga.


  —Nunca hice nada malo… —empezó otra vez.


  —Oh, sí que lo hiciste. Invitaste a Rogier Marcel Moreau, alias Adam Tippoo Tip, al yate de tu madre.


  —¿Cómo te enteraste de eso? —Lo miró con expresión de preocupación.


  —Si no lo sabes, debes de ser realmente una retardada. ¡Sube al maldito camión ahora mismo! —Sin decir otra palabra, Cayla trepó por sobre un lado y se sentó al lado de Daliyah en la caja del camión.


  Hector soltó el embrague y arrancaron. Al lado de él, Hazel iba sentaba muy quieta y en silencio. No quería mirarla, pero podía sentir su enojo. Sabía cuán protectora era con Cayla. Condujo rápido y bajó otra vez al lecho del río. El fondo arenoso hacía que el avance fuera pesado, pero era más rápido y más suave que sobre el suelo quebrado y rocoso. Habían estado andando apenas por un rato cuando de repente sintió una mano sobre el muslo y la sorpresa le hizo dar un respingo. Miró de costado a Hazel y los ojos de ella echaban chispas. Se inclinó sobre él hasta que sus labios estuvieron a un par de centímetros de la oreja de él.


  —Qué bien manejas a los niños, ¿no, Hector Cross? —susurró, rozándole con los labios la mejilla con barba crecida—. Nunca sabrás cuántas veces he querido hacer precisamente eso. Cuando Mademoiselle Cayla empieza a portarse mal, puede ser una pequeña y absoluta bruja.


  Tal reconocimiento sorprendió a Hector. Cubrió la mano sobre su pierna con su propia mano mucho más grande y la apretó.


  —Espero que sea una señal de que está recuperando las fuerzas. Pero comprendo tu situación, Hazel. Cay no ha tenido un padre desde hace mucho tiempo y tú sientes que no puedes ser demasiado estricta con ella. —Fue el turno de ella de sorprenderse por la percepción de él. Luego se recuperó.


  —Tengo a alguien en mente para asumir el papel de padre —dijo en voz baja.


  —Afortunado ese alguien. —Sonrió abiertamente y siguió conduciendo.


  Al cabo de una hora, abandonaron el lecho del río y subieron a la cima de un terreno más alto. Hector frenó para detener el camión y apagó el motor.


  —¿Ahora qué? —preguntó Hazel preocupada.


  —Quiero hacer un par de llamadas por teléfono satelital. Deberíamos de tener buena recepción aquí. —Bajó y mientras extendía su recién adquirido mapa sobre el capó del motor y encendía el teléfono satelital, le dijo a Tariq—: Dale a cada uno un jarro lleno de agua. Déjalos bajar para estirar las piernas y regar las plantas. —Extendió la antena aérea del teléfono e inclinó la cabeza hacia Hazel—. ¡Buen contacto! Debe de haber un satélite casi arriba de nosotros.


  —¿A quién estás llamando?


  —A Ronnie Wells en la lancha torpedera. —Discó el número, y después de algunos timbrazos Ronnie apareció en la línea.


  —¿Dónde estás? —preguntó Hector.


  —Estoy anclado en una pequeña ensenada de un islote rocoso aproximadamente a cinco millas de la costa… —Le dio las coordenadas y Hector las verificó sobre el mapa.


  —Está bien. Tengo tu posición. Quédate allí hasta que te llame otra vez. Hans Lategan no lo logró. El helicóptero cayó. Estamos huyendo, pero hemos conseguido un vehículo. Según lo que nos espere por delante, vamos a tardar unas ocho horas o más para llegar a la costa enfrente a ti.


  —Buena suerte, Heck. Estaré esperando. —Ambos colgaron el teléfono.


  —¿Por qué no nos reunimos con Paddy y su columna terrestre, en vez de con la lancha? —preguntó Hazel.


  —Buena pregunta. —Él asintió con la cabeza y confesó—: Esta es una decisión calculada. Hasta la frontera etíope, donde Paddy O’Quinn está esperando, hay más de ciento cuenta kilómetros adicionales respecto de la distancia a la costa donde está Ronnie.


  —¿Pero no habrá mejores caminos? Si vamos hacia el este, hacia el mar, viajaremos en medio del campo.


  —Exactamente —estuvo de acuerdo, mientras marcaba más números en el teléfono—. El campo en las tierras altas del interior es mucho más fértil y está muy poblado y ya debe de ser un avispero, con las milicias de Tippoo Tip por todos lados. Casi sin la menor duda habrá barricadas en cada cruce. Pero estoy llamando a Paddy para hacerle saber lo que planeamos hacer ahora. Él será nuestra última oportunidad si no podemos encontrarnos con Ronnie.


  Paddy respondió a su llamada casi inmediatamente.


  —¿Dónde estás? —preguntó Hector.


  —Estoy detenido sobre la cima de una montaña en la frontera etíope admirando el pintoresco paisaje del interior de Somalia. ¿Dónde diablos estás tú?


  —Estamos a unos treinta kilómetros al este del oasis. Uthmann Waddah es un traidor. Ya está del otro lado.


  —¡Hijo de perra! ¿Uthmann un traidor? No puedo creerlo.


  —Nos delató. Nos estaban esperando. Uthmann mismo disparó contra el helicóptero de Hans Lategan con un lanzacohetes. Hans está muerto y el aparato está destrozado. Me las arreglé para hacernos de un vehículo y nos dirigimos hacia la costa para encontrarnos con Ronnie.


  Paddy dejó escapar un suave silbido.


  —¿Mataste a ese bastardo de corazón negro de Uthmann?


  —Pude dispararle, pero todavía llevaba puesto su chaleco antibalas. Le di, pero no creo que esté muerto. Su protección probablemente detuvo mi bala.


  —¡Una gran lástima! —gruñó Paddy—. Yo sabía que algo debía de estar ocurriendo. Desde donde yo estoy puedo ver que todos los caminos de tu lado de la frontera están llenos de vehículos. Tengo mis binoculares sobre uno de los camiones enemigos en este mismo momento. Debe de haber veinte hombres en él. Todos están fuertemente armados.


  —Está bien, Paddy. Mantén tu posición y espera mi próxima llamada. Si no podemos reunirnos con Ronnie, podríamos vernos forzados a ir hacia ti. Debes estar listo para cruzar la frontera para venir a buscarnos. —Cortó la comunicación y miró a Hazel—. ¿Escuchaste lo que dijo?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Tenías razón. Es sólo nuestra última alternativa. ¿Pero realmente nos va a llevar ocho horas llegar a la costa?


  —Si tenemos suerte —respondió él y vio que ella cambiaba la dirección de su mirada. Miró a su alrededor y descubrió que Cayla se había acercado a él en silencio.


  —Vine a pedirte disculpas, Heck —dijo mansamente—. A veces un demonio se me mete adentro y no puedo evitarlo. ¿Podemos ser amigos otra vez? —Estiró la mano y él la tomó.


  —Nunca hemos dejado de ser amigos, Cay. Y espero que nunca dejemos de ser amigos. Pero le debes una disculpa a tu madre, más que a mí.


  Cayla se volvió hacia Hazel.


  —Lo siento mucho, mamá. Hector tenía razón. Invité a Rogier a bordo del Dolphin y soborné a Georgie Porgie para que le diera un trabajo.


  Hazel hizo una mueca. Hasta ese momento había tratado de no creerlo, pero en ese momento tenía que enfrentar la realidad. Su bebé ya no era un bebé. Luego recordó que Cayla tenía diecinueve, algo más de lo que Hazel tenía aquella noche trascendental en el asiento trasero del viejo Ford de su entrenador de tenis cuando también ella se había convertido en una mujer. Se recuperó y estiró los brazos hacia Cayla.


  —Todos cometemos errores, bebé. El truco es nunca cometer los mismos errores dos veces.


  Cayla se dio vuelta para mirar a Hector.


  —¿Qué es eso del fundillo que me ordenaste poner en alguna parte?


  —Es un modo elegante de referirse a tu culo —explicó Hazel, y Cayla se rio entre dientes.


  —¡Está bien, está bien! Acepto eso. Fundillo es una palabra que suena mucho más elegante. Mucho mejor que la otra.
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  Uthmann bajó con dificultad por la empinada ladera norte del wadi. Cada paso era difícil y respirar, una tortura. Había abandonado el lanzacohetes y se agarraba el pecho con ambas manos donde la bala de Hector había chocado contra el panel delantero de su chaleco antibalas. En un primer momento esperó escuchar a Hector y a sus hombres siguiéndolo, pero después de un rato se dio cuenta de que debían de estar tratando de reagruparse después de la destrucción del helicóptero. Se detuvo durante varios minutos para deshacerse del pesado chaleco antibalas y revisar su herida. Aunque la bala no había penetrado, el hematoma y la hinchazón en el punto del impacto eran enormes. Con sumo cuidado exploró el área y sintió la afilada astilla de una costilla fracturada debajo de la piel. Temió que pudiera haberle perforado un pulmón. Aunque el dolor era casi insoportable, respiró profundamente. Parecía que sus pulmones estaban ilesos y apretó los brazos sobre el pecho; tambaleándose, bajó hasta donde había dejado a Adam en el fondo del wadi. Ya no estaba más allí. Debía de haber trepado de regreso al borde del barranco, donde habían dejado al jeque y a sus hombres. Uthmann trepó por la misma ruta y encontró a Adam en la cima del wadi, sentado sobre una roca y vendándose el tobillo con tiras de tela arrancadas de su camisa.


  —¿Qué pasó? —preguntó apenas vio a Uthmann—. Escuché disparos y una fuerte explosión.


  Respirando con sumo cuidado, Uthmann describió lo que había hecho, y Adam se mostró eufórico.


  —¡De modo que no escaparon! Ahora están varados y los tengo en la palma de mi mano.


  —Sí, los tenemos atrapados por el momento. Pero como te expliqué a ti y a tu abuelo, Cross ha hecho planes alternativos con otras rutas de escape. Ahora probablemente irá hacia la costa, donde tiene una lancha esperándolos para llevarlos a Arabia Saudita. ¿Dónde está tu abuelo? Necesitamos su camión para seguirlos.


  —Debe de haber continuado hasta cruzar el wadi más adelante, tal como habíamos combinado con él.


  —Ambos estamos heridos. Jamás podríamos alcanzar ni a tu abuelo ni a Cross a pie. Debemos esperar a que llegue otro camión de la fortaleza. Deberían haber llegado aquí hace mucho.


  —Probablemente han perdido nuestras huellas en la oscuridad —sugirió Adam con el entrecejo fruncido—. O tal vez han sufrido otra falla.


  Pasó otra hora antes de que escucharan el motor del vehículo que se acercaba, y finalmente apareció por encima de una altura rocosa. Había dos hombres en la cabina y otros doce en la parte trasera. Uthmann tardó algunos minutos en vendar el tobillo de Adam y su propio pecho con vendas del equipo de primeros auxilios del camión, para luego subir y seguir las huellas del vehículo de caza del jeque. Desde una distancia de menos de dos kilómetros vieron a los buitres dando vueltas en el cielo delante de ellos, y Adam urgió al conductor del camión para que acelerase hasta que llegaron al lugar donde su abuelo había sido asesinado. Su cadáver yacía en la arena del lecho del río seco. La mitad de la cara del anciano había sido arrancada y devorada por las aves, pero su barba estaba intacta. Adam se bajó dolorido sobre la arena y cojeó hasta arrodillarse junto al cadáver. Algunos animales carroñeros, probablemente una manada de chacales, habían rasgado y abierto el vientre y las entrañas ya se estaban pudriendo en el calor. El hedor era nauseabundo.


  Reverentemente, Adam pronunció las oraciones tradicionales para los muertos, pero en su corazón se regocijaba. Los años de la tiranía de su abuelo habían terminado y él era ahora sin discusión el jeque del clan Tippoo Tip. Apenas cuatro días antes el anciano lo había nombrado oficialmente como su heredero en la mezquita, en presencia del ulema y de todos sus hijos y nietos. A partir de ese momento nadie se iba a atrever a disputale el derecho a la jefatura del clan.


  Cuando terminó sus oraciones, se puso de pie y ordenó a los hombres que envolvieran a su abuelo en una lona impermeable y lo colocaran en la caja del camión. Pudo ver la nueva veneración por él en los ojos y el comportamiento de los hombres cuando se apresuraron a cumplir sus órdenes. Hasta la actitud de Uthmann hacia él había cambiado notablemente en reconocimiento de su ascenso en rango y autoridad.


  Uthmann había registrado el área cuidadosamente mientras Adam rezaba. Había encontrado las huellas dejadas por Hector y su grupo en la emboscada. Fue hasta donde Adam permanecía de pie y le explicó cómo los infieles debían de haber regresado para cruzar el wadi después de la destrucción del helicóptero, y por alguna endiablada casualidad, se encontraron con el camión con el jeque a bordo. Habían asesinado al anciano y se habían apoderado del vehículo.


  —¿Cuáles son tus órdenes, mi jeque? —preguntó. El sonido del título serenó el alma de Adam como una pipa de hachís.


  —Debemos seguir al vehículo robado de mi abuelo hasta que podamos estar seguros de en qué dirección van los infieles. Recién entonces podremos decidir qué debemos hacer.


  Uthmann osó repetir su opinión.


  —Como ya te lo he explicado, conozco a este hombre, Cross, suficientemente bien como para calcular con exactitud qué hará. Ahora que tiene el vehículo de caza robado, seguramente va a tratar de llegar a la costa donde su lancha de escape lo está esperando.


  —¿Qué hará si no puede escapar en lancha? —preguntó Adam.


  —Entonces la única ruta de escape todavía abierta para él será la frontera de Etiopía.


  —Veamos si tienes razón. Haz que los hombres suban y síguelos. —Dejaron los cadáveres de los guardaespaldas tendidos para los chacales y las aves de rapiña y siguieron las huellas del vehículo más pequeño. Pronto encontraron el lugar donde Hector Cross se había detenido. Vieron las pisadas de su grupo donde habían bajado del vehículo. A pesar de su pecho herido, Uthmann se bajó para inspeccionar las huellas, y luego volvió a informar a Adam.


  —Son nueve; seis hombres y tres mujeres.


  —¿Tres mujeres? —preguntó Adam—. Una es mi prisionera que escapó, pero ¿quiénes son las otras dos?


  —Creo que una es la mujer de Tariq que le mostró a Cross la manera de entrar en la fortaleza. La tercera y última llegó en el helicóptero. La vi por unos segundos recién antes de disparar el lanzacohetes. La vi a bastante distancia y parcialmente oscurecida por el fuselaje, de modo que no puedo estar completamente seguro, pero creo que la tercera mujer es la madre de tu cautiva. La vi muchas veces en Sidi el Razig y estoy casi seguro de que es ella.


  —¡Hazel Bannock! —Adam lo miró mientras se esforzaba por terminar de entender la plena dimensión de su extraordinaria buena suerte. No sólo era ya el jeque de su clan, sino que además tenía casi en su poder a una de las mujeres más ricas del mundo. Una vez que cerrara su puño sobre la millonaria, ella lo iba a convertir en uno de los hombres más poderosos de Arabia y de África.


  —¡Decenas de millones de dólares y mi propio ejército privado detrás de mí! Podré tener todo lo que desee. —Su imaginación se tambaleó ante la magnitud de todo aquello—. Tan pronto reciba el rescate, les daré muertes exquisitas a Hazel Bannock y a su hija. Dejaré que todos mis hombres jueguen con ellas. Poseerán a estas dos putas cristianas por ambos agujeros, más de mil veces por delante y más de mil veces por detrás. Si no las pueden matar con sus penes, entonces podrán usar sus bayonetas en los mismos agujeros para terminar el trabajo. Será un espectáculo digno de ser visto. Compartiremos ese placer con el asesino Hector Cross. Luego tendré que pensar en algo original para Cross. Al final, probablemente se lo entregue a las ancianas de la tribu con sus pequeños cuchillos, pero para empezar muchos de mis hombres lo disfrutarán desde atrás. Estirarán su ano lo suficiente como para que lo monte un caballo. Para un hombre como él, la humillación será más grande que cualquier dolor físico. —Se frotó las manos con alegría—. Tendré el rescate y también saciaré mi sed de sangre por la ofensa a mi familia. —Le gritó al conductor del camión—: ¡Regresa al oasis! —Luego le explicó a Uthmann—: Debo enterrar a mi abuelo con todo el respeto que se merece. Llamaré por radio a mi tío Kamal para avisarle que los fugitivos tratarán de escapar en lancha. De todos modos, si Cross logra escapar otra vez, deberá tratar de llegar a la frontera etíope, y allí es donde estaremos listos para recibirlo.
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  Durante el resto del día continuaron hacia el este. La marcha no era fácil. Tres veces Hector descubrió que se habían metido en un callejón sin salida de barrancos intransitables y tuvieron que retroceder algunos kilómetros para buscar una ruta alternativa. Cuando llegó la oscuridad, Hector no se atrevió a encender los faros por miedo a delatar su posición a algún perseguidor. Tuvieron que esperar la salida de la luna antes de poder continuar su viaje hacia el este.


  Hector calculó que estaban todavía a treinta kilómetros de las orillas del golfo de Aden cuando su suerte parecía haber cambiado drásticamente para bien. Llegaron a una pulida planicie de sal, cuya superficie se extendía delante de ellos hasta donde llegaba la vista, suave y brillante a la luz de la luna. Cuando Hector entró en ella pudo por primera vez cambiar a la marcha más alta desde que se había apoderado del Mercedes. Avanzaron rugiendo y marcando sesenta kilómetros por hora en el velocímetro, hacia el gran disco de plata que era la luna colgada en el cielo delante de ellos. Habían cubierto por lo menos quince kilómetros cuando, sin la menor advertencia, la corteza de sal sobre la que estaban corriendo se hundió debajo de ellos, y el camión quedó atascado, hundido hasta los ejes en el traicionero barro amarillo de las arenas movedizas debajo de la corteza. Les llevó casi tres horas de duro esfuerzo hata que Hector pudo sacarlos de allí, usando el gato alto del camión para levantar las ruedas lo suficiente como para poder meter sal seca debajo de ellas, enterrando luego una de las ruedas de repuesto con el extremo del remolque atado a ella para que actuara como ancla, con la cual finalmente lograron arrancar al Mercedes de las garras de las arenas movedizas.


  Fue recién al amanecer del segundo día que pudieron mirar las aguas azules del golfo de Aden desde la cima de las colinas bajas sobre la costa. Estaban en el gran Cuerno de África, mirando casi directamente al norte, hacia Yemen. Debajo de la altura sobre la que se habían detenido había un camino de un solo carril que corría paralelo al mar. Debajo de este, estaba la playa angosta de arena roja. El agua era poco profunda y clara como el cristal y Hector podía ver que el arrecife de coral formaba una barrera a cien metros de la costa. Iban a tener que vadear esa distancia para encontrarse con la lancha. Todo ese tiempo, ellos iban a ser muy vulnerables.


  Mientras observaban, sólo un vehículo pasó por el camino de la playa. Era uno de los ubicuos autobuses africanos que cubren cada kilómetro de la red de caminos en todo el continente. El autobús estaba tan polvoriento que no se podía ver nada de su pintura original. La montaña formada por el equipaje de los pasajeros, incluidos cestos de pollos vivos y racimos de cocos, iba atada al techo. El estruendo del motor, el ruido de los cambios y los crujidos y golpeteos de la carrocería y del chasis debidos al traqueteo provocado por el camino lleno de surcos y desniveles les llegó con claridad mientras miraban desde la altura. Ningún otro vehículo lo siguió y Hector no pudo descubrir señal alguna de presencia del enemigo. Instaló el teléfono satelital y llamó a Ronnie Wells.


  —Tenemos la playa a la vista, frente a las coordenadas que me diste. ¿A qué distancia estás de la costa?


  —De acuerdo con mi carta de navegación estamos a 4,3 millas náuticas de la playa.


  Hector usó sus nuevos binoculares Nikon para recorrer las aguas abiertas en la dirección que le había dado Ronnie e inmediatamente vio el grupo de pequeñas islas, oscuro como un grupo de ballenas, aproximadamente en la posición y la distancia indicadas.


  —¡Entendido, Ronnie! Creo que ya te ubiqué. Quiero que lances un cohete de humo amarillo para confirmar que estoy mirando hacia el lugar apropiado.


  —Está bien, Heck. Espera. Me tomará algunos minutos preparar el cohete. —Cuando este se elevó, dejó una breve estela amarilla en el viento sobre el horizonte, que se disipó casi de inmediato. Fue de tan corta duración que un observador habría tenido que estar mirándola específicamente para verla. Hector sabía que había corrido ese riesgo, pero tenía que estar completamente seguro de la posición de Ronnie antes de exponer a su grupo.


  —¡Bien, Ronnie! Estás en un ángulo de quince grados respecto de nuestra posición. Dirígete a la playa en la dirección inversa.


  —¿Puedes ver algún otro movimiento en las inmediaciones de mi posición, Heck?


  —Hay algunos pequeños barcos pesqueros locales desparramados más cerca de lo que estás tú, pero parecen estar todos anclados. También puedo ver un buque carguero grande, con contenedores, en el horizonte, varias millas más allá de ti. Nada anormal.


  —Bien, Heck. Voy a entrar a toda marcha. Estén listos para un abordaje rápido. No queremos perder tiempo en la playa.


  —Otra cosa que debes saber, Ronnie. Tuvimos un traidor entre nosotros. Uthmann Waddah es un agente del enemigo. Él sabía de nuestro lugar de reunión aquí. A la primera señal de problemas, debes abortar la operación y regresar.


  —¡Uthmann Waddah! Es muy duro esto, Heck. Sé lo que sientes por él.


  —Lo que sentía por él, Ronnie… tiempo pasado. Lo mataré la próxima vez que nos encontremos. Ya lo intenté una vez, pero la próxima vez no cometeré ningún error.


  —¡Entendido! Te veo en la playa.
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  Tan pronto como recibió la advertencia de Uthmann Waddah de que Hector Cross podría intentar escapar por mar, Kamal Tippoo Tip sacó todas sus lanchas de ataque del puerto en Gandanga para ir hacia el norte y detenerlas en una línea a lo largo de la costa más cercana al Oasis del Milagro y de la fortaleza. Aquel era el lugar donde podía esperar razonablemente que el infiel intentara su escape de Puntlandia. Las lanchas fueron ancladas a una milla de la costa y cada una tenía a la vista, a cada lado, una de las otras lanchas, de modo que formaban una cadena de observación de casi sesenta kilómetros de largo. Kamal se había ubicado en el centro de la cadena, y fue él quien descubrió la efímera estela de humo amarillo contra el cielo oriental. Antes de que el humo hubiera desaparecido, Kamal ya estaba en su radio de onda corta llamando a toda su flota de veintitrés lanchas de ataque para que se reunieran con él.


  En la ensenada arenosa, tres millas náuticas más lejos de la costa donde se encontraba la emboscada de Kamal, Ronnie ordenó a su tripulación que levara el ancla a la que habían estado sujetos durante las últimas setenta y dos horas. Fue hacia adelante para retirar la cubierta de lona impermeable de las pesadas ametralladoras gemelas Browning calibre .50 montadas en la proa. Cargó ambas armas y las atravesó a babor y estribor para asegurarse de que los soportes estuvieran en buen funcionamiento. Luego volvió rápidamente a la cabina del piloto de la lancha torpedera y puso en marcha los motores. Comenzaron a funcionar suavemente y los hizo llegar a tres mil revoluciones para luego desacelerarlos hasta quedar en punto muerto y dejar que la aguja de la temperatura del motor ascendiera hasta el arco verde. Dio una señal con la mano a la tripulación de la cubierta de proa y el cabrestante del ancla crujió, la cadena entró ruidosamente en el hueco del ancla y el ancla misma subió a bordo, y fue asegurada cuidadosamente por la tripulación. Marcus, el contramaestre, levantó el pulgar y Ronnie puso la marcha atrás y maniobró la lancha hasta que la proa quedó en dirección a la entrada de la ensenada. Luego aceleró ambos motores, que rugieron rumbo a mar adentro para girar y dirigirse a la playa más distante. Con los binoculares, Hector pudo ubicar el brillo de la estela dejada por los motores Rolls Royce que iban directamente hacia él.


  —¡Ahí viene Ronnie! —le dijo a Hazel apenas estuvo seguro.


  —Afortunados por segunda vez —dijo ella y él asintió con la cabeza.


  —Ya nada puede detenernos —estuvo de acuerdo, pero las palabras del viejo dicho hicieron sonar una alarma en su cabeza: «La tercera es la vencida». Sacó de su mente la frase y le ordenó a Tariq que hiciera subir a todos al Mercedes. Corrieron para obedecerlo y Hector subió detrás del volante y puso en marcha el motor. Echó una última mirada mar adentro para asegurarse de que todo se estuviera desarrollando normalmente, y lo que vio le heló la sangre. Hazel vio que su expresión cambiaba.


  —¿Qué pasa, Hector? —preguntó alarmada.


  —Tentamos al destino, y el destino estaba escuchando —dijo en voz baja para no alarmar a Cayla. Con la barbilla señaló mar adentro. Ella vio de inmediato lo que ocurría.


  —¡Santa Madre de Dios! —susurró y se tomó de la mano de él en busca de consuelo. Aquellos que habían tomado por pequeños barcos pesqueros no eran nada de eso. La superficie del mar, que hacía unos minutos era sólo alterada por una leve brisa marina, en ese momento parecía haber entrado en ebullición como una olla de sopa. Las estelas plateadas de las numerosas embarcaciones pequeñas y rápidas marcaban la superficie para entrelazarse desde todas las direcciones, como los radios de una gran rueda que convergían a un punto en el centro. Moviéndose a menor velocidad pero con hélices que levantaban las aguas con mayor turbulencia que las demás, la lancha torpedera de Ronnie Wells era el punto central de toda aquella violenta actividad. Hector apagó el motor del Mercedes y agarró el teléfono satelital. En la lancha torpedera el teléfono sonó una vez y Ronnie Wells lo agarró.


  —¿Hector? —preguntó.


  —¡Ronnie! ¡Aborta! ¡Aborta! —le gritó Hector—. Hay lanchas piratas que se dirigen a ti desde todas las direcciones. Es una emboscada. Por supuesto, Uthmann te delató. Sal de ahí. ¿Me escuchas?


  —¡Entendido! Estén listos para mi famoso acto de desaparición.


  —Deja la conexión satelital abierta —ordenó Hector. Ronnie dejó caer el receptor del teléfono sobre la mesa de mapas junto a él sin interrumpir el contacto. De ese modo Hector podía escuchar todo lo que ocurría a bordo de la lancha torpedera.


  —¡Agárrense! —le gritó Ronnie a su tripulación e hizo girar la rueda del timón con fuerza. La enorme lancha dio violentamente una vuelta de ciento ochenta grados. Uno de sus hombres no estaba preparado y perdió el equilibrio para ser arrojado de cabeza contra la brazola de la escotilla. Su cráneo se quebró ruidosamente y cayó como si hubiera recibido en la cabeza el disparo de un revólver Magnum .44.


  Ronnie lo ignoró y le gritó a su contramaestre:


  —Marcus, ve adelante y ocúpate de las Browning. Apenas tengamos un blanco te pondré delante de él. Tírale a cualquier otro bote que veas. ¡Todos son bandidos!


  Con la mirada hacia atrás, por sobre su propia estela, Ronnie no podía ver nada, pero sabía que estaban ahí, tan bajos sobre el agua entre el oleaje que no iban a ser visibles hasta que estuvieran a menos de unos pocos cientos de metros. Del armario debajo de la mesa de mapas sacó una metralleta Uzi y verificó el cargador antes de colocarla en el asiento a la altura de sus rodillas, luego, del mismo armario sacó cuatro granadas de fósforo M.67 y las puso al lado de la Uzi.


  Echó un vistazo hacia atrás por encima de la popa y vio la cabeza y los hombros de un hombre que salieron de golpe por encima del oleaje. No podía ver el casco de la lancha, pero sabía que era el piloto de la primera lancha de ataque parado ante los controles mientras el resto de la tripulación iba agachada sobre los pantoques. Estaban achicando la distancia entre las dos embarcaciones con sorprendente rapidez. Ronnie tomó el teléfono satelital.


  —No voy a poder escapar de esta, Hector. Me están pisando los talones —dijo—. Tengo que dar vuelta y pelear. No estarán esperando eso.


  —Para eso te hicieron, viejo lobo de mar —respondió Hector en tono ligero, aunque el corazón en su pecho era una piedra—. ¡Hazlos sufrir, Ron!


  —Lamento que no estés aquí para unirte a la diversión. —Ronnie dejó caer el teléfono otra vez y Hector lo escuchó gritarle a Marcus detrás de las pesadas ametralladoras gemelas:


  —¡Listo para girar!


  Marcus respondió con un movimiento del puño derecho y Ronnie hizo girar con fuerza la rueda. La lancha torpedera giró sobre su eje y regresó rugiendo a toda potencia. Las dos lanchas se dirigían una hacia la otra a una velocidad combinada de casi ciento cincuenta kilómetros por hora. La sorpresa fue total en la lancha árabe. Antes de que su tripulación pudiera salir de su escondite debajo de la borda, las balas trazadoras de las ametralladoras pesadas de la lancha torpedera estaban convirtiendo el casco en astillas y pedacitos de madera. Casi inmediatamente la lancha quedó fuera de control y se hundió en la siguiente ola.


  —¡Qué maravilloso es ver esto! —Ronnie se rio, pero otras tres lanchas de ataque aparecieron desde atrás de las olas y sus tripulaciones disparaban sin cesar a la lancha torpedera con sus rifles de asalto mientras se acercaban. La mayor parte de sus disparos pasaban silbando por encima o se estrellaban contra las olas delante del casco, pero unas pocas balas daban en la lancha. El parabrisas de Ronnie se hizo añicos y los vidrios que volaron le lastimaron la frente y la sangre le cubrió los ojos, pero dobló para colocar al bote más cercano proa contra proa. Para aprovechar su mayor tamaño fue a chocarlo, pero la lancha de ataque se desvió y pasaron una junto a la otra rugiendo, dejando apenas una angosta franja de agua que las separaba. Cuando pasaron, Ronnie arrojó un granada de fósforo al bote de ataque y se agachó cuando estalló en una blanca y cegadora cortina de llamas. Dos miembros de la tripulación árabe fueron despedidos limpiamente por la borda y el hombre al timón simplemente desapareció en medio del destello y del humo.


  Ronnie estaba dominado por la locura del combate, esa sensación de euforia que no podía ser producida por ninguna droga. Después giró hacia el siguiente bote y lo chocó de lleno. La colisión destrozó la proa de la lancha torpedera, pero dejó al bote de ataque debajo de ella y lanzó a sus hombres al mar, donde trataron de mantenerse a flote, pero se ahogaron.


  En ese momento había lanchas de ataque que convergían sobre él desde todas las direcciones. Las tripulaciones árabes gritaban: «Allahu Akbar!» y barrían la lancha torpedera con fuego de ametralladora a corta distancia. Marcus cayó de inmediato muerto por una ráfaga de AK para desplomarse sobre sus armas, mientras los cañones gemelos giraban sin control y seguían disparando sus balas trazadoras al cielo. Otro bote pasó a toda velocidad por un lado, y un árabe barbudo vestido con ropa tradicional arrojó un arpeo a la cubierta de la lancha torpedera y los filosos ganchos se clavaron en la madera de la borda. En unos pocos minutos otros seguían su ejemplo y Ronnie se vio arrastrando una pequeña flotilla detrás de sí. Miró a su alrededor y descubrió que era el único de su tripulación todavía con vida, ya que los cadáveres de sus hombres yacían abandonados en medio de charcos de su propia sangre. Milagrosamente, en aquella tormenta de fuego a granel, Ronnie continuaba en pie, ileso. Cuando miró atrás por sobre la popa, vio que un grupo de árabes estaba usando las líneas de los arpeos para arrastrar sus botes de ataque hasta la lancha torpedera y se preparaban para trepar a la cubierta de popa. Vació el cargador de la Uzi sobre ellos y mató a dos. Cuando el cargador estuvo vacío, dejó caer el arma, bloqueó la rueda del timón firme a estribor y tomó una granada en cada mano. Sacó las anillas de las granadas con los dientes mientras iba hacia atrás para arrojarlas a los botes de ataque que estaba arrastrando. Pero apenas había dado dos pasos cuando una bala de una AK le dio en la parte del abdomen. Le atravesó las tripas y salió por la columna vertebral, haciendo añicos dos de sus vértebras inferiores. Sus piernas se desplomaron debajo de él y cayó sobre la cubierta. Tenía las piernas paralizadas, pero usó los codos para arrastrar su cuerpo dañado hasta donde estaba el tanque auxiliar de combustible y se acurrucó junto a él, siempre agarrando las granadas contra su pecho. Sintió los ruidos sordos cuando los cascos de media docena de botes de ataque atracaron a los lados de la lancha torpedera, y luego el ruido de muchos pies descalzos sobre la cubierta mientras la horda de piratas la abordaba, chillando y ululando triunfalmente, empujándose y codeándose entre sí para ser el primero en apoderarse del premio. Uno de ellos descubrió a Ronnie acurrucado junto al tanque de combustible. Corrió hacia él y allí se detuvo para tirarle la cabeza para atrás y así cortarle la garganta con una daga árabe curva. Fue un golpe torpe y no logró darle en la yugular sino que le abrió la tráquea. Antes de que pudiera volver a darle otro golpe para cortarle la garganta, Ronnie se dio vuelta y alzó las dos granadas.


  El resto de los piratas estaban amontonados adelante, riéndose y gritando, pero cuando vieron las granadas se retiraron aterrorizados. Ronnie no sintió dolor, sino sólo una gran oleada de adrenalina que lo levantó como una alfombra mágica. Vagamente comprendió que eso era lo que había querido todo el tiempo: morir con un arma en sus manos y un enemigo frente a él, y no en la enfermería del Royal Hospital en Chelsea. Se rio mirándolos y el aire salió de su cuerpo por la tráquea cortada en una fina neblina rosada. Quiso gritarles alguna broma acerca de adelantárseles en el paraíso y robarles cada una de sus setenta vírgenes, pero tenía las cuerdas vocales cortadas y no pudo articular las palabras. Abrió las manos y dejó que los seguros de las granadas saltaran.


  El ruidoso grupo de piratas se desarmó para huir corriendo, aullando aterrorizados, pero ninguno de ellos llegó a los botes a los lados antes de que la explosión los consumiera en sus llamas. Ronnie todavía se estaba riendo cuando fue arrastrado por la doble explosión, y un momento después el tanque de combustible contra el que se había estado apoyando estalló y una columna de llamas y humo negro lo lanzó muy alto hacia el cielo.


  Hector estaba mirando a través de sus binoculares y sintió que la onda expansiva de la explosión le erizaba el pelo. También vio la columna de humo y el brillo del fósforo en llamas, más brillante que la luz del sol sobre las olas. Simultáneamente, el teléfono satelital en su bolsillo lateral se desconectó. Siguió mirando a través de las lentes durante varios minutos mientras trataba de recuperarse. Luego sintió la mano de Hazel sobre su brazo.


  —Lo siento tanto, mi querido. —Era la primera vez que ella usaba esa palabra de cariño. Bajó los binoculares y se volvió hacia ella.


  —Gracias por tu comprensión. Pero es lo que Ronnie habría querido. En este mismo momento probablemente se está burlando de su suerte. —Dio una ligera sacudida con la cabeza, dejando de lado su pena por el momento, y le gritó a Tariq—: Que todos suban otra vez. —Y se volvió hacia Hazel—. Ese cohete de humo fue mi error. Ahora pueden estar seguros de que estamos aquí y de que Ronnie nos estaba enviando una señal. Tenemos que movernos rápidamente.


  Con el Mercedes cargado, Hector se dirigió al camino costero y lo siguió a gran velocidad en la dirección opuesta al refugio pirata de la bahía de candanga. Recorrieron casi veinticinco kilómetros antes de que Hector descubriera el polvo que levantaba un vehículo desconocido que se acercaba desde el norte. Rápidamente se apartó del camino y estacionó detrás de un grupo de arbustos espinosos azotados por el viento. Les ordenó a todos que bajaran y se sentaran detrás del camión que estaba camuflado por una gruesa capa de polvo y arenas movedizas secas. Se agachó detrás del tronco de uno de los árboles espinosos y vio otro autobús de pasajeros que pasó lentamente hacia el sur y que borraba muy bien las huellas dejadas por ellos con sus grandes neumáticos dobles. Apenas se perdió de vista, él y Tariq cortaron cada uno una rama de los árboles y regresaron al borde del camino donde habían estado. Volvieron al camión estacionado caminando hacia atrás, barriendo cuidadosamente todas las marcas dejadas a su paso por la dura y caliente superficie y enderezando las hebras de dura hierba marrón que habían sido aplastadas por las ruedas de su camión.


  Seguros finalmente de haber hecho todo lo que podían para despistar cualquier persecución por parte de los piratas, que seguramente iban a salir a buscarlos por ese camino, ordenó a todos que volvieran a sus asientos en el vehículo para luego dirigirse al desierto por el que habían venido, en dirección al Oasis del Milagro y la frontera con Etiopía. Cuando oscureció y ya no era seguro continuar adelante por temor a chocar con una roca o a caer en uno de los wadis, Hector estacionó el Mercedes. Prepararon el café en un pequeño y cuidadosamente oculto fuego de leñas de arbusto, y lo bebieron negro y sin azúcar para terminar de tragar las secas raciones de supervivencia del ejército. Todos y cada uno de ellos estaban exhaustos, así que Hector tomó el primer turno de guardia. Todos los demás se echaron sobre la tierra dura y casi de inmediato se durmieron. Incluso Hazel, que estaba entre los más duros y resueltos de todos ellos, había sucumbido finalmente. Estaba acostada con Cayla envuelta en sus brazos, ambas inmóviles y silenciosas como estatuas. Cuando el aire de la noche se hizo más fresco, Hector las cubrió con su chaqueta. Ninguna siquiera se movió.


  Los dejó dormir a todos durante una hora después de que salió la luna. Cuando por fin los despertó y los apuró para subir al camión, le entregó el volante a Tariq y dejó que los movimientos y el balanceo del Mercedes sobre el áspero terreno lo acunaran para dormirse. Durmió sentado, derecho, en el alto asiento de caza con el rifle cargado sobre las piernas, colgado de la correa, listo para una reacción inmediata ante cualquier amenaza. Fue despertado por un cambio en el movimiento del camión. Repentinamente era mucho más suave y el ruido del motor cambió cuando Tariq cambió a una marcha más alta. Hector abrió sus ojos y vio que se estaban moviendo más rápido sobre una ruta apenas demarcada pero muy usada. Miró las estrellas para orientarse. Orión estaba persiguiendo el cielo occidental con Sirio, su perro, corriendo delante de él. La luna estaba alta. Todavía estaban rumbo al oeste sin faros visibles, dejando que la luna y el brillo de la Vía Láctea iluminaran el camino. Miró su reloj de pulsera; había dormido durante casi tres horas. Debían de estar acercándose a las zonas más fértiles y populosas a lo largo del camino principal. Se inclinó hacia delante y tocó a Tariq en el hombro.


  —Parada técnica para el pis —anunció. Tariq frenó y todos bajaron. Las mujeres fueron a la parte trasera del camión y los hombres a la delantera. De pie hombro a hombro con él, Hector le habló a Tariq en voz baja:


  —Tenemos que deshacernos de este vehículo. Todo hombre, mujer y niño en Puntlandia lo estarán buscando. Robaremos otro. Luego debemos encontrar ropa adecuada para poder mezclarnos con la gente del lugar. Tú y Daliyah son los únicos vestidos adecuadamente. —Mientras hablaban, Hazel y Cayla llegaron desde atrás del camión para unirse a ellos. Escucharon la conversación en árabe durante un rato, hasta que por fin Hazel perdió la paciencia.


  —¿De qué se trata todo esto?


  —Necesitamos otro transporte. Tariq y yo estamos tramando secuestrar otro camión y luego encontrar disfraces apropiados para ti y para Cayla en particular.


  —¿Secuestrar? —preguntó Hazel—. ¿Eso significa matar a más inocentes no involucrados?


  —Si es necesario —estuvo de acuerdo Hector.


  —No muy humano ni discreto. ¿Por qué no envías a Tariq y a Daliyah al pueblo más cercano a comprar un camión y la ropa adecuada?


  —Buena idea. —Hector sonrió en la luz de la luna—. Sólo espera un minuto mientras robo un banco.


  —Puedes ser bastante obtuso a veces, Hector Cross.


  —El último que me dijo eso fue mi profesor de matemática en la escuela secundaria.


  —Debe de haber sido un hombre muy perspicaz. Ven conmigo. —Lo llevó a la parte posterior del camión y en cuanto estuvieron fuera de la vista de todos, empezó a desabotonarse la camisa.


  —Señora Bannock, en cualquier otro momento, esta sería una idea magnífica. —Imperturbable, Hazel sacó los faldones de su camisa de los pantalones cortos y él vio el cinturón de dinero sujeto a la cintura de ella, apoyado cómodamente sobre su vientre chato. Ella abrió el cierre de velcro y le entregó el cinturón. Lo iluminó con la linterna, luego sacó uno de los fajos de billetes de banco verdes de los Estados Unidos e hizo pasar los billetes con el pulgar.


  —¿Cuánto tienes aquí? —preguntó en un tono de voz que no ocultaba que estaba impresionado.


  —Unos treinta mil. A veces resultan muy útiles.


  —Hazel Bannock, ¡eres una maldita maravilla!


  —Vaya, por fin te has dado cuenta. Quizá no seas tan obtuso como yo sospechaba —dijo ella y él la agarró y la besó—. Y te vuelves más listo todo el tiempo. —Su voz era ronca—. Esto continuará luego, ¿no?


  —No podrías tener más razón —estuvo de acuerdo él.


  Continuaron viaje, siempre sin encender los faros y con mayor cautela a medida que avanzaba la luz del día. Por fin estuvieron avanzando entre campos cultivados con plantas secas de maíz y una vez pasaron junto a algunas casuchas a oscuras junto al camino. No había señales de vida salvo el humo del fuego para cocinar que salía empujado por el viento de un agujero en el techo de una de las cabañas. Poco después de eso llegaron a una altura y a la distancia, delante de ellos, vieron las luces de un gran asentamiento. Algunas de las luces parecían ser alimentadas por energía eléctrica en vez de madera o querosén, lo cual era por lo menos una señal de rudimentaria civilización. Se detuvieron y Hector ocultó la linterna al revisar el mapa.


  —Hay sólo un pueblo que pueda ser este. —Se lo mostró a Tariq en el mapa—. Lascanood. Pregúntale a Daliyah si lo conoce.


  —Yo lo conozco. He estado aquí antes con mi padre. Algunos de sus parientes viven aquí —confirmó Daliyah—. Es el pueblo más grande de la provincia de Nugaal.


  —¿A qué distancia está de Etiopía? —preguntó Hector y ella se mostró avergonzada. Era una simple muchacha provinciana y la pregunta estaba más allá de lo que ella podía responder.


  —Está bien. ¿A qué distancia está de tu casa…? ¿Podrías llegar caminando allí en un día?


  —En dos días, no uno. —Esto lo dijo con seguridad. Obviamente, había hecho el viaje.


  —¿Sabes si hay un camino desde este pueblo hasta Etiopía?


  —He escuchado que la gente dice que hay un camino, pero nadie lo usa ahora. No desde los problemas con ese país.


  —Gracias, Daliyah. —Se volvió hacia Hazel—. Ella conoce el pueblo y dice que hay un camino desde allí a la frontera, aunque no lo veo marcado en este mapa. Aparentemente ha caído en desuso, lo cual nos viene muy bien.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Hazel.


  —Buscamos un lugar donde escondernos durante el día y enviaré a Tariq y a Daliyah al pueblo para comprar un autobús o camión y las demás cosas que necesitamos. —Hector se volvió a Daliyah—. ¿Sabes si hay algún wadi o algún otro lugar cercano donde podamos esconder este camión mientras tú y Tariq van al pueblo?


  Ella pensó por un momento y luego asintió con la cabeza.


  —Conozco un lugar —aseguró. Estaba sentada al lado de Tariq, obviamente rebosante de orgullo por haber sido elegida por Hector como guía, y señaló el camino con un aire de autoridad. Justo antes del amanecer salieron de la ruta e hicieron un breve camino hasta un grupo de acacias esqueléticas y espinosas. En el centro había un abrevadero, una depresión poco profunda que en ese momento estaba seca, cuyo fondo de barro seco y duro estaba rajado en fragmentos rectangulares, cuyos bordes se levantaban en rulos. Las espinosas acacias los ocultaban por todos lados.


  —Aquí es donde mi padre y yo solíamos acampar —explicó Daliyah, señalando las cenizas negras de un fuego para cocinar en el borde del claro. Bajaron todos, Tariq condujo el camión debajo de los árboles y cortaron ramas para cubrirlo, ocultándolo a la vista de cualquiera que pasara por casualidad.


  Hazel llamó a Hector aparte, mientras Tariq y Daliyah se preparaban para ir al pueblo.


  —¿Debo darle el dinero a Tariq para comprar lo que necesitamos?


  —Dale cien dólares. Eso será suficiente para la ropa de estilo árabe y la comida. Estoy harto de las raciones secas.


  —¿Y el vehículo para transportarnos hasta la frontera? —preguntó Hazel—. Va a necesitar unos cuantos miles, ¿no?


  —No. Esa es una tentación demasiado grande.


  —¿No confías en él?


  —Después del truquito que me hizo Uthmann, no confío en nadie. Tariq puede encontrar el vehículo e incluso regatear un precio con el vendedor, pero yo pagaré el efectivo.


  Hector volvió a Tariq y le dio los cien dólares en billetes de denominaciones pequeñas. Luego Tariq y Daliyah se pusieron en marcha rumbo al pueblo. Daliyah iba veinte pasos detrás de él, como corresponde a una buena esposa islámica. En cuanto se perdieron de vista, el resto del grupo se instaló para esperar debajo de la escasa protección de los árboles espinosos. Hector instaló el teléfono satelital y después de dos o tres intentos, hizo finalmente contacto con Paddy O’Quinn.


  —Ronnie no sobrevivió —le contó a Paddy—. Lo estaban esperando. Dio una buena pelea, pero al final cayó.


  —Me gustaría tener en mis manos a ese cerdo de Uthmann Waddah —gruñó Paddy. Aquel no era momento para sentimientos ni duelo.


  —Tendrás que hacer la cola —coincidió Hector.


  —¿Dónde estás ahora, Heck?


  —Estamos yendo hacia ti. Estamos avanzando —le dijo—. Estamos escondidos cerca de un pueblo llamado Lascanood. ¿Lo tienes en tu mapa? —Hubo una breve pausa breve mientras Paddy lo verificaba.


  —Está bien. Lo tengo. Parece que estás a unos cien o ciento veinte kilómetros más allá de la frontera.


  —¿Ves algún camino marcado que puedas tomar para venir desde donde estás hasta cerca de donde estamos nosotros? —preguntó Hector.


  —Espera un segundo. Bien, hay una ruta señalada con una línea de puntos roja, lo cual no es una buena señal. Por lo general eso quiere decir que la existencia del camino es tema de conjetura y no un dato comprobado. De acuerdo con esto, se une a la ruta principal a unos quince o veinte kilómetros al norte de Lascanood.


  —Paddy, empieza pronto a moverte en dirección a nosotros. No me llames. Repito, no me llames. Me pueden estar rodeando los niños malos. Yo volveré a llamarte cuando estemos sin problemas en esta punta.


  —Entendido —estuvo de acuerdo Paddy y cortaron la comunicación.
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  Faltaban dos horas para el mediodía cuando Tariq y Daliyah regresaron del pueblo. Otra vez Daliyah lo seguía a una distancia discreta, haciendo equilibrio con un gran bulto sobre su cabeza. Ya en la arboleda de espinas, Tariq la ayudó a bajarlo al suelo, y todos se amontonaron a su alrededor para ver lo que Daliyah había traído consigo.


  En primer lugar y más importante, tenía un abundante montón de mazorcas de maíz y tres escuálidos pollos muertos. Estos fueron de inmediato a parar a las brasas. Mientras se asaban a la parrilla, los hombres se quitaron sus uniformes y equipos de Cross Bow y del bulto eligieron y se pusieron la típica ropa de los yihadistas, pantalones anchos y chaleco negro sobre una camisa blanca sucia y arrugada. Luego sujetaron turbantes sueltos negros alrededor de sus cabezas; incluso en Hector el cambio fue inmediato y convincente. Llevó a un lado a Tariq y le preguntó acerca de lo que había descubierto en el pueblo.


  —Es viernes, así que hay mucha gente en el pueblo para ir a la mezquita y mirar los castigos públicos —explicó Tariq.


  —Por supuesto. Había olvidado qué día es. Pero eso no es malo. Seremos mucho menos visibles en medio de una gran multitud.


  —Escuché a un grupo de hombres que hablaban de la muerte del jeque y de los enfrentamientos en el desierto. El nuevo jeque es Adam Tippoo Tip y ha ofrecido una recompensa de cinco mil dólares por nuestras cabezas. —Hector lanzó un gruñido. Eso era una suma enorme de dinero en esta parte del mundo y se dio cuenta de que iban a haber miles de ojos buscándolos con la esperanza de ganarla.


  Mientras ellos hablaban, Daliyah llevó a Hazel y a Cayla detrás del camión y les mostró cómo usar el abaya negro largo y el burka que las cubrió de pies a cabeza. Quien se vestía con ellos quedaba totalmente cubierta con un velo y miraba al mundo a través de una ventana cubierta con una malla. Daliyah hizo que Hazel y Cayla se quitaran sus zapatos inconfundiblemente occidentales. Ambas se pusieron las sandalias de cuero que había traído para ellas. Los hombres seguían en cuclillas formando un círculo, absortos en una profunda conversación, de modo que cuando estuvieron completamente vestidas, Daliyah les enseñó a pintarse las manos y los pies con henna roja. Esto era parte de las costumbres locales y les cubriría su pálida piel. En el círculo de hombres, Hector le preguntó a Tariq si había podido encontrar otro medio de transporte.


  —Sí. He encontrado a un hombre que nos puede vender un autobús con capacidad para cuarenta pasajeros. Dice que está en buenas condiciones de funcionamiento, pero quiere quinientos dólares por él.


  —Eso suena prometedor. Si hubiera pedido cincuenta dólares me preocuparía un poco. ¿Te dejó verlo? —Tariq sacudió la cabeza.


  —Daliyah lo conoce y cree que es honesto. Dice que su hijo traerá el autobús al pueblo esta tarde. También tiene tantos AK-47 como queramos comprar y mucha munición. Pide cincuenta dólares por cada uno. Le dije que necesitábamos seis. —Sonrió—. Creo que aceptará trescientos dólares por el autobús, y otros doscientos por las armas y quinientos proyectiles. Probablemente no son rusas, de todos modos, sino hechas por acá.


  —Y los cañones hábilmente modificados para explotar al primer tiro y arrancarle la cabeza al nuevo y orgulloso propietario —dijo Hector con un gruñido—. Pero no podemos andar por ahí llevando el último modelo de Beretta SC 70/90, como estos. —Tocó la culata del rifle que tenía sobre las rodillas—. Tendremos que enterrarlos y considerarlos como una pérdida y abandonarlos con el Mercedes cuando nos vayamos.


  Mientras los hombres estaban hablando, Daliyah les dio a las dos mujeres un curso acelerado sobre el correcto comportamiento femenino en presencia de desconocidos, y Hector se lo resumió cuando inspeccionó a Hazel y Cayla antes de ponerse en camino al pueblo.


  —Camina por lo menos diez pasos detrás de tu acompañante masculino. Mantén la cara cubierta y los ojos bajos. No hables. Finge que simplemente no existes. —Le sonrió a Cayla—. Tal como usted actúa siempre, señorita Bannock. —Ella levantó la capucha de su burka y le sacó la lengua. Hazel se maravillaba por la relación que ellos dos habían establecido en tan poco tiempo. Era muy obvio que Cayla ya lo estaba considerando una figura paterna, y al mismo tiempo había una real y fluida amistad creciendo entre ellos.


  «Que me condenen si él no va a poder manejarla como nadie lo ha hecho jamás», reflexionó. «Este hombre es una criatura de muchas habilidades y virtudes.» Los miró a ambos con cariño, hasta que Hector volvió su atención a ella.


  —Hazel, no muchas damas por estos lugares llevan relojes Patek Phillipe de oro. Ocúltalo, por favor.


  —Tú llevas un Rolex Submariner —replicó ella.


  —En estos lugares, todo caballerete que se precie luce un Rolex auténticamente falso fabricado en Bangladesh que se vende por veinticinco dólares cada uno en el bazar más cercano. Imposible distinguirlos de un original. Como lo has hecho notar, me ajusto muy bien a la costumbre local.


  Cuando se pusieron en camino hacia el pueblo, Tariq se puso a la cabeza y los demás hombres iban detrás de él sin apartarse. Hector iba en medio del grupo como para no atraer demasiado la atención sobre sí. Con un trozo de carbón se había oscurecido la barba, pero de todas maneras llevaba cubierta la mitad inferior de su cara. Las tres mujeres los seguían decorosamente. Las afueras del pueblo estaban casi desiertas y sólo se veían algunos perros callejeros dormitando en la sombra y algunos niños pequeños, desnudos, de piel oscura, jugando entre los montones de basura que se acumulaban en las angostas calles. Pero a medida que se acercaban al centro, el gentío iba creciendo alrededor de ellos hasta que los choques y los empujones se producían casi a cada paso. Pronto se vieron arrastrados por la multitud y Hector temió que las mujeres fueran separadas de él o una de la otra. Miró hacia atrás disimuladamente y se sintió aliviado al ver que Hazel las había hecho tomarse de las manos para mantenerse juntas en un apretado grupo. Llegaron al inicio de un callejón lateral desierto y Hector le susurró a Tariq que tomara ese camino para sacarlos del amontonamiento. Pero cuando trataron de salir de la corriente de humanidad, su camino fue de inmediato bloqueado por milicias con rifles que a los gritos los empujaron de vuelta al gentío.


  —Castigo público en la plaza frente a la mezquita. Todo el mundo debe de estar ahí para presenciarlo.


  —No esperé esto. —Hector quedó consternado cuando se dio cuenta del efecto que esto podría tener sobre Hazel y Cayla si fueran obligadas a presenciar el horror de la estricta ley Sharia en la práctica—. Tengo que avisarles. —Se abrió paso por entre la multitud hasta que estuvo caminando algunos pasos detrás de Hazel. Bajó la voz y esperó que el parloteo en árabe alrededor de ellos disimulara el hecho de que estaba hablando en inglés.


  —No me mires, mi amor. Mueve la cabeza si me comprendes. —Ella asintió con la cabeza—. Vamos a ser obligados a mirar algo tan horrible que no hay palabras para describirlo. Debes ser fuerte. Cuida a Cayla. Debe evitar dar muestras de ninguna señal de angustia. No debe gritar para protestar, ni de ninguna otra manera llamar la atención sobre sí. Haz que cierre los ojos o cubra su cara con el velo, pero debe quedarse quieta y en silencio. ¿Comprendes? —Hazel asintió con la cabeza otra vez, pero con aire vacilante. Él quería abrazarla o por lo menos apretarle la mano, pero se apartó de ella para volver a reunirse con sus hombres.


  La multitud fue a parar a una plaza polvorienta frente a una mezquita pintada de verde, sin ninguna duda el edificio más imponente del pueblo. A medida que entraban en la plaza, guardianes religiosos armados separaban a los hombres de las mujeres. Los hombres se sentaban en el suelo en las primeras filas, mirando el espacio abierto en el centro con el suelo seco y recalentado por sol. Las mujeres fueron conducidas a las últimas filas, donde se arrodillaban y se cubrían cuidadosamente los rostros. Un enorme yihadista con una gran barriga y barba negra rizada se pavoneaba de un lado a otro delante de ellos y los sermoneaba a través de un megáfono. Su voz retumbaba contra las paredes y hacía eco, de modo que era casi ininteligible. El polvo rojo era revuelto por el movimiento de los pies con sandalias, y el calor quedaba atrapado por los edificios circundantes. Grandes moscardones azules revoloteaban por todos lados y se posaban sobre las caras, tratando de deslizarse dentro de las bocas y los ojos de la gente. Una mujer con un embarazo muy avanzado, que se desplazaba con esfuerzo, se tambaleó y se desplomó en un total desmayo justo adelante de Hector. Los guardias la arrastraron hasta la pared más cercana y la apoyaron contra ella, entre las mujeres. No permitieron que su muy preocupado marido se metiera entre las filas de las mujeres sentadas para ir a auxiliarla.


  Reunir a toda la población del pueblo y del distrito circundante en filas separadas por sexo requirió casi dos horas; recién entonces, la administración del castigo pudo comenzar. Por fin, acompañado por cuatro clérigos menores, el ulema salió de la mezquita y tomó el megáfono del principal yihadista para dirigirse a los espectadores con voz estentórea.


  —En el nombre de Alá, tan lleno de gracia, tan misericordioso —declamó con su voz que era amplificada por toda la plaza—. Toda alabanza y agradecimiento corresponden a Alá, y paz y bendiciones cubran a su Mensajero. Mis hermanos en el islam, nos hemos reunido aquí para presenciar el castigo llevado a cabo en nombre de Alá y por el poder de sus sagradas leyes de la Sharia. Que todos los virtuosos sepan de su misericordia y justicia, y que los malhechores se cuiden. —El primer criminal fue arrastrado hacia el lugar por dos yihadistas. Era un escuálido muchachito de unos ocho años, cubierto sólo por un pequeño taparrabo. Sus miembros eran tan delgados como los tallos de maíz seco, y sus costillas se veían claramente a través de su piel polvorienta. Sollozaba y se retorcía en las manos de sus carceleros. Las lágrimas hacían surcos en el polvo y la mugre que cubría su cara. El ulema lo presentó a las multitudes.


  —Este bellaco robó una pieza de pan de un puesto en el mercado. El Corán nos ha informado que la pena para el robo es la amputación de los brazos. —La multitud mostró su aprobación con gritos de: «¡Alá es grande!» y «¡No hay ningún otro Dios más que Alá!»


  El ulema alzó su mano para hacerlos callar, y luego continuó con su diatriba.


  —Alá, en su sabiduría y compasión, ha decretado que el castigo de la amputación puede ser mitigado en ciertas circunstancias. Después de profundo debate con mis colegas hemos decidido que en este caso los brazos no serán cortados completamente.


  Gritó una orden a los guardias de la mezquita y después de una cierta demora, uno de ellos condujo un volquete de cuatro toneladas a la plaza. El vehículo estaba completamente cargado con piedras grises cortadas todas del tamaño de una pelota de béisbol. Cuando lo vio, el niño gimió con estridencia y con un fuerte ruido ensució su taparrabo ya sucio. La multitud estalló en carcajadas cuando vieron la dimensión de su terror.


  Los guardias pusieron boca abajo al niño, que se retorcía, y dos de ellos lo inmovilizaron mientras un tercero deslizó un lazo de cuero crudo sobre las muñecas y le extendió los brazos hacia adelante para luego estirar por completo al niño en el suelo. El ulema dio una señal al conductor del camión, quien lo hizo mover lentamente hacia la figura postrada del niño. Otro yihadista guiaba al conductor haciendo señas con la mano hasta que la rueda exterior delantera quedó alineada con los codos de los brazos extendidos del niño, entonces el conductor avanzó poco a poco.


  Las convulsiones se apoderaron de todo el cuerpo del niño, quien chilló como un lechón al que le estuvieran cortando el cuello, pero el sonido de su sufrimiento no podía ocultar el sonido de huesos que crujían mientras ambos brazos eran aplastados por el peso del neumático del camión fuertemente cargado. Los guardianes lo soltaron, pero el niño siguió tendido, dominado por las convulsiones que le retorcían el cuerpo entero. Uno de los hombres lo levantó, lo puso de pie y lo empujó hacia un callejón lateral. El niño ya no tenía el control de sus brazos mutilados, que se balanceaban libremente a los costados. Mientras se iba tambaleando hacia el callejón, los brazos se estiraban grotescamente, ya que los músculos no mantenían unidos los huesos rotos, hasta que los dedos del niño casi arrastraban sobre el suelo.


  —Alá en su sabiduría y su misericordia ha salvado los brazos del ladrón —anunció el ulema canturreando a los gritos y los espectadores respondieron en coro:


  —¡Alá es misericordioso! ¡Alá es grande!


  Los siguientes delincuentes fueron conducidos a la plaza con los brazos atados a la espalda con sogas de cuero crudo. Eran dos hombres, uno era de edad madura y el segundo era un joven sorprendentemente hermoso, con un andar elegante y afeminado. Un verdugo caminaba detrás de cada prisionero. Llegaron con sus cimitarras árabes curvas hasta la posición delante de ellos.


  —Estas bajas criaturas son culpables del crimen más pervertido y anormal en contra de Dios, y en contra de todos los creyentes devotos —gritó el ulema—. Han cometido el infame pecado de Lot, uniéndose entre ellos como se une un hombre con una mujer. Cuatro testigos sanos y confiables han dado pruebas de su culpabilidad. La sentencia de este tribunal Sharia es que ambos sufran la pena de muerte por decapitación. —La multitud presente gritó su aprobación y alabaron a Alá por su sabiduría y por protegerlos del mal.


  En el centro de la plaza, los dos prisioneros fueron obligados a arrodillarse el uno frente al otro para que pudieran ver la culpa en sus caras. La multitud estaba inmóvil y tensa, a la expectativa. Mirando a la cara de su amante, repentinamente el joven gritó con fuerza y su voz resonó en toda la plaza.


  —¡Mi amor por ti supera mi amor por Alá!


  —¡Golpea! ¡Córtale la cabeza al blasfemo! —Gritó el ulema como un toro herido.


  El verdugo de pie sobre él levantó la cimitarra con ambas manos y la bajó veloz formando un arco brillante. La cabeza del joven se separó de los hombros y por un momento un chorro escarlata manó del muñón del cuello. Luego el cuerpo sin cabeza cayó hacia adelante. El hombre más viejo gimió con pesar y se lanzó hacia adelante sobre el cuerpo de su amante. Dos de los guardias lo tomaron por los hombros y lo volvieron a poner de rodillas.


  —¡Golpea! —gritó al ulema. El verdugo trazó una curva con la hoja y el hombre sin cabeza cayó hacia delante, encima del primer cadáver, unido a su amante en la muerte. Los espectadores gritaron con emoción y exaltaron los nombres de Alá y de su Mensajero. Algunas de las mujeres sucumbieron al calor y a la emoción de la sangre, y se desmayaron en el lugar donde estaban sentadas. Las dejaron que se recuperaran sin ayuda de nadie entre la multitud. Hector echó un vistazo por todas partes y vio que Cayla era una de las que parecía sobrecogida. Sospechó que Hazel le había ordenado que fingiera desmayarse para evitar seguir siendo testigo de aquellos horrores.


  La última persona en entrar al lugar del castigo fue una mujer. Debido al abaya largo y al largo velo negro era difícil calcular su edad; sin embargo, bajo sus vestimentas se movía como una niña joven, ágil y esbelta. Se arrodilló delante del ulema y bajó la cabeza con un aire de total resignación.


  —Esta mujer casada es acusada por su marido y cuatro testigos confiables del pecado mortal de adulterio. Su cómplice ha admitido su culpa y ya ha recibido cien golpes con un pesado bastón. Este tribunal Sharia, en la sabiduría infalible otorgada a sus miembros por Alá y su Mensajero, ha condenado a la mujer a muerte por lapidación.


  El ulema le hizo una seña a uno de los guardias de la mezquita y otra vez el enorme camión volquete cargado avanzó. Lentamente dio la vuelta por el perímetro de la plaza, deteniéndose cuatro veces para levantar la caja de la carga y depositar una pila de piedras cortadas delante de la multitud. Las piedras habían sido seleccionadas cuidadosamente para ajustarse a los mandatos de la ley Sharia. No debían ser guijarros pequeños que no sirvieran para infligir una lesión seria, ni tampoco podían ser tan grandes que mataran a la mujer culpable con una sola pedrada en la cabeza. En la primera fila del público, los hombres se apresuraron excitados a seleccionar sus proyectiles, haciendo malabares con ellos en sus manos para calcular el peso. Por costumbre, Hector se vio obligado a participar pero sintió el sabor del vómito en la parte posterior de su garganta cuando se inclinó para recoger un par de piedras. En el centro de la plaza ya había sido cavado un agujero suficientemente ancho como para que entraran las caderas de la mujer y suficientemente profundo como para enterrar su cuerpo hasta la cintura. La tierra que había sido retirada del agujero estaba amontonada al lado. Cuando todos los preparativos para la ejecución estuvieron terminados, los guardias obligaron a la mujer acusada a echarse al suelo boca abajo. Luego trajeron un gran rollo de tela de algodón blanca del camión y, comenzando por los pies, la envolvieron en la tela como se envuelve un cadáver con una sábana. Cuando terminaron, ella estaba cubierta desde las plantas de los pies hasta la cabeza completa. Dos de los guardias la levantaron y la llevaron al agujero para luego, entre ambos, bajarla de pie. La mujer quedó allí, en posición vertical, con la mitad superior de su cuerpo expuesta. Los guardianes tomaron las palas cuyas hojas estaban metidas en el montón de tierra suelta, la cual echaron en el agujero alrededor de la mitad inferior de su cuerpo para luego apisonarla con fuerza. La mujer estaba ya casi totalmente inmovilizada. Podía torcer la parte superior del cuerpo de un lado a otro e inclinar la cabeza vendada hacia delante, pero ese era el límite de sus movimientos.


  Mientras esperaban la señal del ulema, los hombres acariciaban sus piedras, riéndose y parloteando con sus compañeros, apostando entre sí respecto a quién iba a ser el primero en golpear la cabeza de la mujer condenada. El ulema recitó una breve oración pidiendo a Alá su bendición por lo que iban a hacer y mencionó otra vez la culpabilidad demostrada de la mujer.


  El marido de la mujer se adelantó para reclamar el honor de tirar la primera roca a su esposa indefensa. El ulema le dio su bendición al hombre y lo encomendó a la aprobación de Alá para luego gritar por el megáfono:


  —Cumplan con el deber que indica la ley.


  El marido tomó su posición y apuntó con cuidado la roca en su mano derecha para luego arrojarla con un amplio movimiento de su brazo, seguido por todo el cuerpo. Golpeó a la mujer en el hombro y ella gritó desesperada. Los hombres detrás de él aullaron y ulularon encantados, y luego cada uno de ellos lanzó la piedra que tenían lista en la mano, y, ya antes de que diera en el blanco o fallara, se agachaban para recoger la siguiente piedra del montón. El aire se llenó de piedras que volaban y al principio la mayoría no dio en el blanco. Una o dos golpearon el cuerpo de la mujer conmocionada y dolorida, moviéndose a ciegas e infructuosamente, como si tratara de esquivar los proyectiles de afilados bordes. Finalmente, uno de estos le golpeó la cabeza. Fue directamente a la frente con tanta fuerza que hizo que su cabeza fuera hacia atrás. Casi de inmediato la sangre brillante atravesó el algodón blanco. La cabeza de la mujer se inclinó hacia adelante sobre el cuello, como una flor que se marchita en el tallo. Recibió otro golpe, esta vez en la sien y su cabeza se inclinó hacia otro lado. Pronto desapareció toda señal de vida, pero las rocas siguieron volando para chocar y golpear con un ruido sordo el cuerpo ya inerte de la mujer.


  Por fin, el ulema manifestó su agradecimiento a Alá por guiarlos en sus deberes sagrados y luego él con los demás clérigos se retiraron a la mezquita verde. Los hombres lanzaron las últimas piedras que tenían todavía en las manos y la multitud empezó a dispersarse, y se fueron retirando de manera individual o en pequeños grupos que parloteaban animadamente. Algunos pilluelos traviesos se reunieron alrededor del cuerpo semienterrado de la mujer y a quemarropa arrojaron más piedras a la cabeza destrozada, en medio de grandes risas cuando alguno daba en el blanco.


  —Podemos irnos —le dijo Hector a Tariq en voz baja. Se pusieron de pie y se unieron a los demás espectadores que iban saliendo de la plaza. Hector miró hacia atrás sólo una vez para asegurarse de que Hazel y las otras dos mujeres los siguieran. Tariq los llevó por el mercado, donde los dueños de los puestos estaban otra vez exhibiendo sus mercancías sobre la tierra polvorienta. Después de la distracción del castigo, el pueblo volvía a la vida normal como si nada fuera de lo común hubiera ocurrido. En el otro extremo del bazar había una gran área verde que servía de estacionamiento para los pasajeros de autobuses y los camiones de carga, así como también para que pasajeros y viajeros pudieran descansar. Acampaban al aire libre, reunidos alrededor de docenas de humeantes fogatas para cocinar o alrededor de los pozos cavados en el centro.


  Tariq compró un manojo de leña a uno de los vendedores y una cabeza y unas ensangrentadas piernas de cordero a otro. Daliyah esperaba en fila con las otras mujeres para poder sacar agua del pozo. Tan pronto como el fuego estuvo encendido se reunieron alrededor de él en un círculo con la mirada fija en los huesos de cordero que se asaban a la parrilla. Como aquella no era una reunión pública, sino una reunión de familia, Hazel y Cayla pudieron sentarse cerca detrás de Hector, todavía cubiertas con sus burkas. Estaban en silencio y sobrecogidas por el horripilante espectáculo que habían sido obligadas a presenciar. Hazel fue la primera en hablar.


  —Le dije a Cayla que no mirara. Gracias a Dios que algunas de las otras mujeres se desmayaron, así ella no llamó tanto la atención. Ojalá yo misma no hubiera mirado. Es algo que nunca olvidaré. Estas personas no son humanas. Incluso en mis peores pesadillas nunca podría yo haber imaginado cosas tan terribles como las que les han hecho a Cayla y a esos otros pobres infelices hoy. Yo creía que el islam era una religión de paz y generosidad, de amor y perdón. Nunca este frenesí monstruoso de intolerancia y brutalidad que presenciamos hoy.


  —El cristianismo medieval era igualmente despiadado y bárbaro —señaló Hector—. Basta con pensar en la Inquisición española y en las Cruzadas, o en la cantidad de otras guerras y persecuciones hechas en nombre de Jesucristo.


  —Pero ya no es así —protestó Hazel.


  —Algunas sectas cristianas todavía siguen siendo muy rígidas en sus ideas, pero en general tienes razón. El cristianismo moderno en general se ha ido convirtiendo en algo mucho más apacible y humano, más cerca del judaísmo, del budismo y del sintoísmo. De la misma manera, los musulmanes pensantes han adaptado y moderado su filosofía. Tal como son ahora, tanto el cristianismo como el islam son religiones buenas y nobles.


  —Entonces, ¿cómo pueden ser perpetradas todavía abominaciones tales como las que presenciamos hoy? —Hector pudo ver que sus ojos se llenaban de lágrimas, obligándola a parpadear.


  —Si un puñado de sacerdotes católicos usa su poder para sodomizar a niños pequeños, ¿eso hace que el cristianismo sea malo? —le preguntó—. Si algunos brutos ciegamente fanáticos, como el ulema que organizó la matanza de hoy, siguen atrapados en la filosofía y las enseñanzas brutales del sigloVI, ¿esto hace que el islam sea malo? Por supuesto que no.


  —No, tengo que coincidir contigo. Pero esos pocos extremistas pueden influir en las masas poco educadas y crear un ambiente de odio y brutalidad proclive a hacer que la clase de horror que vimos hoy y la clase de trato al que Cayla fue sometida, se vuelvan comunes. —La voz de Hazel tembló y Hector la interrumpió.


  —Querida, no todos los musulmanes son terroristas.


  —Lo sé. Pero me voy a oponer a esta extremista ley Sharia con toda mi fuerza y hasta mi última gota de sangre.


  —Como haré yo y todos los hombres y mujeres ilustrados de cualquier raza o religión, incluyendo el islam. Pero, ¿te das cuenta, mi amor, de que podrías tener que cambiar parte del código y la doctrina que expusiste en nuestra primera reunión?


  —¿Te refieres a la parte en que te llamé racista sanguinario? —preguntó, y él pudo ver por su tono de voz que detrás del velo y a través de sus lágrimas estaba sonriendo, probablemente por primera vez desde que habían entrado al pueblo.


  —Eso basta para empezar. —Le devolvió la sonrisa.


  —Llegas demasiado tarde, Cross. Esa opinión fue cambiada hace algún tiempo.


  En ese momento Tariq regresó y se puso en cuclillas junto a Hector.


  —El hombre del que hablamos ha traído el autobús y las armas para que las veas.


  [image: ]


  El autobús estaba estacionado entre una docena de otros vehículos en el otro extremo del terreno que se usaba para acampar. Era un robusto tata, construido en la India hacía muchos años. Con una sola mirada se veía que había tenido una vida difícil. Era casi indistinguible de los otros autobuses estacionados a su alrededor, salvo que no tenía en el techo una alta montaña de valijas y bultos de los pasajeros. Tariq presentó a Hector al propietario. Después de haber intercambiado los elaborados saludos rituales, Hector caminó alrededor del autobús. Tres de las ventanas estaban rajadas y una faltaba del todo. Hector se arrodilló para mirar debajo del motor. Goteaba aceite negro del cárter, pero no en gran cantidad. El capó del motor estaba sostenido en su lugar con hilo de embalar. Hector lo abrió y verificó el nivel de aceite con la varilla. Estaba casi lleno, al igual que el agua en el radiador, evidentemente rellenado hacía poco para que él lo viera. Se subió al asiento del conductor y movió la válvula para dar paso al combustible. Después giró la llave para calentar el motor y esperó que se encendiera la luz en los paneles, luego giró la llave para el encendido. El motor se encendió perezosamente, pero no alcanzó a ponerse en marcha. El propietario lo había seguido hasta la cabina.


  —¿Si usted me permite, effendi? —Hector le cedió el asiento. El propietario empezó una rutina que fue repetida varias veces con el acelerador de mano y la llave de arranque. Finalmente el motor hizo oír algunas explosiones, y luego hubo otras explosiones más por el escape antes de apagarse otra vez. Imperturbable, el propietario repitió el procedimiento y por fin el motor se dejó oír de una manera más convincente, luego casi volvió a detenerse y produjo una nueva explosión para después arrancar y estabilizarse con fuerza. El propietario sonrió radiante con su triunfo. Hector lo felicitó y dio otra vuelta alrededor del vehículo. Por el caño de escape salía humo azul y gotas de agua.


  «El bloque de cilindros está rajado», pensó Hector, y cuando abrió el capó otra vez, pudo escuchar el fuerte golpeteo de uno de los cilindros. «Para un autobús africano está en condiciones casi inmaculadas. Todavía debe de servir para unos pocos cientos de kilómetros, que es lo único que espero de él.»


  Luego miró al propietario a los ojos.


  —¿Cuánto? —le dijo.


  —Quinientos americani —respondió el hombre con delicadeza.


  —Doscientos cincuenta —replicó Hector, y el hombre gimió y se agarró la frente como si Hector hubiera insultado tanto a su madre como a su padre.


  —Quinientos —insistió, y luego permitió que lo fuera haciendo bajar lentamente hasta la cifra de trescientos que ambos habían decidido en sus mentes desde el principio. Escupieron sobre sus palmas y se dieron la mano para cerrar el trato. Luego subieron al autobús y fueron por el pasillo entre los asientos hacia la caja de madera en la parte trasera. El propietario levantó la tapa y con una reverencia presentó el contenido: seis rifles de asalto AK-47 y quinientos proyectiles. Las culatas de madera de los rifles estaban desportilladas y rayadas, el color azulado había desaparecido de todas las partes sobresalientes del metal y cuando Hector miró adentro del hueco de uno de los cañones, vio que estaba tan seriamente gastado que sería impreciso a cualquier distancia mayor de cincuenta metros. Hector y el hombre acordaron la cifra de veinticinco dólares cada uno. Antes de separarse con expresiones sinceras del más profundo respeto, el vendedor le entregó los papeles del autobús y mencionó casi como al pasar que las milicias yihadistas locales estaban buscando a una pandilla de infieles criminales que había asesinado al viejo jeque y robado uno de sus vehículos. Dio la impresión de que no lamentaba demasiado la muerte del viejo jeque. Luego añadió que unas horas antes, el vehículo robado había sido encontrado abandonado no lejos del pueblo. El nuevo jeque, que Alá le dé larga vida y gran sabiduría, había declarado el toque de queda y dado a conocer públicamente la advertencia de que se dispararía contra cualquier vehículo que se moviera por los caminos entre la puesta del sol y el amanecer o no se detuviera en un control militar.


  —Me pareció que debía advertírselo a usted. —El hombre se encogió de hombros con indiferencia.


  —Gracias, hermano —dijo Hector, y añadió un billete de cien dólares al fajo de efectivo que cambió de manos. Tan pronto como el hombre se fue, Hector se volvió a Tariq.


  —Ahora necesitamos algunos pasajeros para llenarlo. Si no hay equipaje amontonado en el techo y sólo nosotros nueve sentados como pasajeros de primera clase en el autobús, nadie va creer ni por un momento que somos peregrinos camino a la Meca. —Para entonces el sol ya se había puesto y Tariq se puso a recorrer el lugar donde se acampaba para tratar de conseguir una carga completa de pasajeros para el autobús ofreciendo grandes rebajas en los pasajes hasta la costa de Berbera. Las tres mujeres y todos los hombres del grupo de Hector subieron para reservar sus asientos y se quedaron dormidos en ellos. Los otros asientos se llenaron rápidamente y una hora antes del amanecer había sitio para pasajeros de pie sólo en el interior, con media docena de pasajeros tardíos trepados precariamente a la montaña de equipaje atada con cuerdas a la parrilla del techo. La suspensión del autobús estaba muy baja por el peso de la carga. Hazel, Cayla y Daliyah estaban apretadas en el asiento de atrás. Cayla se las había arreglado para quedarse con el lugar más cerca de la ventana a la que le faltaba el vidrio. Daliyah iba sentada entre ambas para ocuparse de cualquier pregunta que pudieran hacerles cuando llegaran a los retenes en los caminos.


  Cayla se inclinó por sobre Daliyah para susurrarle a su madre:


  —Por lo menos tendré un poco de aire fresco. El mal olor de aquí hace llorar los ojos.


  Hazel estaba sumergida a medias en el amplio y extendido volumen de una dama sumamente grande que ocupaba el asiento al lado de ella, con una canasta de pescado seco sobre su abundante regazo. El pescado estaba sólo curado a medias y el olor competía con el fuerte tufo corporal de la misma dama. Hector estaba sentado en el suelo con las piernas cruzadas en medio del pasillo, con una pila de equipaje delante de él y su antiguo rifle AK cruzado sobre las piernas. Cualquiera que intentara ir atrás, hacia donde estaban sentadas las mujeres, iba a tener que pasar por encima tanto del equipaje como de Hector. Tariq iba al volante. Si era interrogado en alguno de los retenes, su acento era auténticamente de Puntlandia. Los restantes cuatro hombres de Cross Bow habían sido ubicados por Hector estratégicamente para que en una emergencia pudieran cubrir y defender todo el interior del vehículo.


  A medida que nacía el nuevo día y el sol mostraba su roja esfera por encima de las colinas, los catorce autobuses que habían pasado la noche en aquellos terrenos por el toque de queda, pusieron en marcha los motores y tocaron sus bocinas para reunir a sus pasajeros. Formaron un largo convoy y con los pasajeros gritando oraciones y peticiones a Alá para un viaje seguro se dirigieron a la ruta principal rumbo al norte. Tariq se las había arreglado para colocar su autobús en el medio de la línea.


  —No queremos ser ni el primero ni el último —le sugirió a Hector—. Esos son los que recibirán una mayor atención.


  Antes de los dos kilómetros después de abandonar el pueblo se encontraron con el primer retén, compuesto por diez yihadistas. El convoy rechinó hasta detenerse, mientras el conductor y los pasajeros del primer autobús fueron obligados a punta de pistola a bajar y descargar todo su equipaje sobre el camino. Hector fue hacia adelante y se agachó detrás del asiento de Tariq para observar el procedimiento de búsqueda. Pasó casi media hora antes de que le permitieran pasar al primer vehículo. El segundo tomó la mitad de ese tiempo. Hicieron bajar a algunos de los hombres y uno de ellos fue, por ninguna razón visible, desmayado de un culatazo y lanzado a la parte trasera del camión estacionado a un lado del camino. Para cuando el quinto autobús llegó al retén, los milicianos habían perdido todo interés en el asunto. Tres de los milicianos subieron, y el resto caminó alrededor del autobús observando por las ventanillas a los pasajeros atemorizados.


  —Ese es el jefe. —Hector hizo un gesto en dirección a un hombre alto con una gran barba que estaba bajando del autobús, a la vez que metía algo en la faja en su cintura para luego volverse y hacerle señas al conductor para que siguiera su camino—. ¿Cuánto te parece?


  —¿Diez dólares? —calculó Tariq.


  —Eso debe de ser suficiente. Prueba con eso. —Tariq asintió con la cabeza y Hector regresó a su asiento en el suelo de la barrera de equipaje. Por fin, los yihadistas les hicieron señas para que se adelantaran con imperiosos movimientos de sus armas y gritos aterradores. El jefe del grupo de búsqueda fue otra vez el primero en subir y se inclinó sobre Tariq. Desde donde Hector estaba sentado se podía sentir el alcohólico olor del arak en su aliento. El pase del billete de diez dólares realizado por Tariq fue hecho con la precisión de un truco de magia, y el yihadista se enderezó y fue hasta donde Hector estaba bloqueando el pasillo. Apuntó el rifle a la cara de Hector.


  —¿Quién eres y a dónde vas? —le preguntó.


  —Soy Suleiman Baghdadi. Voy a Berbera a tomar el transbordador a Yidda para hacer la peregrinación a la Meca.


  —Hablas como un cerdo saudita. —El hombre lo insultó gratuitamente, pero sin rencor, luego miró por encima de él a la dama gorda en el asiento trasero. Sacudió la cabeza y se rio de ella sin ninguna razón. Luego se dio vuelta y regresó por el pasillo hasta la puerta y bajó de un salto al camino. Le gritó a Tariq, quien puso el autobús en movimiento.


  Fueron detenidos dos veces más antes de recorrer los veinticinco kilómetros necesarios para llegar a un pequeño grupo de casuchas al lado de la ruta. En el borde del camino había algunas ancianas en cuclillas debajo de un cobertizo con techo de paja que vendían maníes, racimos de ñames y plátanos grandes a los viajeros. Tariq detuvo el autobús y la mayoría de los pasajeros bajó para comprarles algo a las ancianas. Tariq compró un plato de maníes asados y le dio un dólar como propina a la vendedora, lo cual le valió el afecto inmediato de la mujer. Ambos charlaron animadamente durante cinco minutos antes de que Tariq regresara a su asiento. Hector fue hacia adelante otra vez y se agachó detrás de él. Tariq le ofreció el tazón de maníes y Hector tomó un puñado.


  —¿Y? ¿Qué descubriste? —le preguntó mientras masticaba.


  —El camino viejo a las montañas está a muy poca distancia hacia adelante, justo después del primer wadi seco que tenemos que cruzar. La mujer dijo que pocas personas saben de su existencia, sólo los viejos como ella. Ya nadie lo usa. Ni siquiera sabe si todavía es transitable.


  —¿Sabe si hay más controles adelante?


  —Cree que no.


  Hector pensó por apenas unos minutos y luego tomó su decisión.


  —Muy bien, Tariq. Aquí es donde nos despedimos de nuestros pasajeros. Ya sabes qué decirles. —Tariq bajó al camino y les ordenó a todos sus pasajeros que hicieran lo mismo. Luego les dio la mala noticia.


  —Hay una fuga de combustible en el motor y un gran riesgo de incendio que puede matarlos o al menos destruir todas sus pertenencias. No podemos seguir adelante con ustedes sin peligro. —Hubo gritos de alarma y de enojo entre los pasajeros, luego la voz de la dama gorda con la canasta de pescado se alzó por encima del tumulto.


  —¿Y qué hay del dinero que le pagamos? —preguntó ella.


  —Les devolveré el dinero que ustedes pagaron, y diez dólares más a cada uno para comprar un sitio en otro autobús. —Los gritos de indignación se calmaron en un instante y todos conversaban alegremente entre sí hasta que la dama gorda habló otra vez.


  —Es fácil hacer promesas. Muéstranos el dinero o no vas a necesitar la fuga de combustible; nosotros quemaremos tu autobús. —Se quitó el niqab que le cubría la cara para hacer que su amenaza fuera más convincente y lo miró con toda su furia.


  —Tú serás la primera a la que pagaremos, anciana madre —le aseguró Tariq y contó el dinero, poniéndoselo en su mano regordeta. Todo el fuego desapareció de ella. Gorjeó como un bebé regordete al que se le ofrecía el pezón de su madre. Los demás se adelantaron, amontonándose y tan pronto como recibieron su pago, descargaron su equipaje sobre el suelo polvoriento. Luego saludaron con las manos para despedir alegremente al autobús que se alejaba mucho más liviano. Los pasajeros que quedaban estaban también con humor para celebrar.


  —No creo que hubiera podido sobrevivir mucho tiempo más con ese hedor —dijo Cayla, quitándose la capucha de su burka y sacando la cabeza por la ventanilla sin vidrio. Aspiró profundamente y se sacudió el pelo sudoroso para que se secara con el viento.


  —Lo llamamos L’Eau d’Afrique —dijo Hector en tono comprensivo—. Si lo embotellaras y lo vendieras en la Rue Faubourg Saint-Honoré es poco probable que hicieras una fortuna.


  Cayla arrugó la nariz ante la sola idea.


  —Creo que ese es el wadi que estamos buscando, ahí adelante —informó Tariq, señalando a través del parabrisas cubierto de polvo.


  —¡Atención todo el mundo! —gritó Hector con urgencia—. Hay dos camiones militares más estacionados sobre este lado. Entra la cabeza, Cayla, y cúbrete.


  Obedeció inmediatamente. Hazel puso su brazo alrededor de ella y ambas se hundieron en el asiento. Los hombres levantaron sus pañuelos para cubrirse la mitad inferior de la cara. Tariq siguió conduciendo a velocidad regular.


  Había varios grupos de hombres con uniformes yihadistas alrededor de los dos camiones estacionados, y dejaron de charlar entre ellos para prestar atención al autobús que se acercaba. Uno de ellos se colocó en el camino sin descolgar el rifle de su hombro. Alzó la mano y Tariq frenó obedientemente. El hombre se acercó a la ventanilla del conductor.


  —¿Adónde vas?


  —Berbera.


  —¿Por qué tan pocos pasajeros?


  —El bus se descompuso en Lascanood. La mayoría no quiso esperar y nos dejaron —explicó Tariq y el hombre lanzó un gruñido.


  —Tenemos sed —dijo.


  Tariq metió la mano debajo del asiento y sacó una botella de arak que había comprado en Lascanood precisamente para una situación como esta. El hombre sacó el corcho con los dientes y olió el potente contenido de la botella, luego retrocedió y les hizo señas para que siguieran. Todos se relajaron y Cayla se quitó la capucha de su burka y sacó la cabeza por la ventanilla otra vez.


  El autobús bajó por la ladera cercana del wadi, avanzó con esfuerzo por la arena suelta en el lecho seco y trepó de mala gana por la ladera del otro lado. Se encontraron inesperadamente con otro vehículo estacionado en la cima de la ladera. Era una Toyota Hilux blancuzca. Había un hombre al volante y otros dos en la caja de la camioneta. Tenían binoculares dirigidos a las lejanas montañas de la frontera etíope, al oeste. Uno de los hombres bajó sus binoculares y miró hacia el autobús.


  —¡Mierda! —exclamó Hector con un silbido—. Es Uthmann Waddah. Mantengan las caras cubiertas —les advirtió a sus hombres. Miró hacia atrás, a las mujeres. Uthmann nunca había puesto sus ojos sobre Daliyah ni sobre Cayla. Esta había entrado la cabeza apenas vio el camión, pero su pelo y su cara estaban descubiertos. Rápidamente tomó un pliegue de su bata para cubrirse el pelo y se dio vuelta para esconder su cutis pálido. Hazel no se había quitado la capucha de su burka. Los únicos a los que Uthmann podía tal vez reconocer era a Hector o a cualquiera de sus antiguos compañeros de armas. Cuando el autobús estuvo al nivel de la Hilux, el segundo hombre en la parte de atrás dejó caer sus binoculares para dejarlos colgando de la correa sobre el pecho. Puso las manos sobre las caderas y observó las caras en las ventanillas del autobús. Era más joven que Uthmann, y sorprendentemente apuesto. Sus facciones parecían haber sido esculpidas en ébano brillante. Miró la cara de Hector. Este de inmediato lo reconoció como el personaje principal del video de la violación de Cayla. Antes de que Hector pudiera dar el aviso, vio que la mirada del hombre se dirigía hacia las ventanillas traseras del autobús. Su expresión distante cambió de repente, para volverse lobuna y feroz. Cayla no había podido resistir la tentación de girar su cabeza para una rápida mirada furtiva. Miró directamente a los ojos de Adam.


  —¡Esa es ella! ¡Esa es la cerda puta infiel! —gritó Adam en árabe. Al mismo tiempo, Cayla dejó escapar un grito salvaje y aterrador.


  —¡Es Adam! —Se arrojó al suelo del autobús y se cubrió la cara con ambas manos. Estaba temblando como si estuviera sufriendo un violento ataque de malaria. Hector le dio una palmada en la espalda a Tariq.


  —¡Acelera! Corre como el diablo. Nos han descubierto. —Tariq hizo que la caja de velocidades crujiera y llevó al autobús a su máxima velocidad. Hector fue a la ventana trasera y con la culata de su AK rompió e hizo saltar el vidrio—. Cuida a Cayla —le dijo a Hazel sin mirarla—. Haz que siga agachada. Pronto van a volar balas por acá.


  Hector miraba por la ventanilla trasera. Vio que Uthmann se quedaba de pie en la parte de atrás de la Hilux, pero Adam había saltado a la cabina y la camioneta arrancó veloz por el camino y bramó en persecución del autobús. Al arrancar con tanta rapidez, el autobús había ganado al menos unos cien metros sobre la Hilux. Pero Hector sabía que el vehículo más pequeño era mucho más rápido que el de ellos. Adam estaba bien asomado por la ventanilla lateral y los apuntaba con su rifle. La distancia era todavía demasiado grande. Su primera ráfaga de fuego fue tan lejos que Hector no pudo precisar dónde habían dado las balas. Mucho más experimentado, Uthmann aún no comenzaba a disparar. Incluso a esa distancia, él y Hector se estaban estudiando. Se conocían muy bien. Cada uno de ellos sabía que el otro no tenía ninguna debilidad obvia. Ambos eran tan rápidos como mortales. Con su mano derecha Uthmann mantenía el equilibrio agarrado al soporte en el techo de la Toyota. Sujetaba su rifle hábilmente en su mano izquierda, pero Hector sabía que era ambidextro y podía disparar rápido y con precisión desde cualquier hombro. Hector vio que Uthmann todavía llevaba su nuevo Beretta proporcionado por Bannock, la mejor arma de infantería jamás hecha. Por el contrario, Hector tenía la antigua y maltratada AK-47 con la que nunca antes había disparado. Uthmann tenía miras ópticas de gran angular y desde una plataforma firme podía disparar con un error de menos de un centímetro a un blanco elegido a una distancia de doscientos metros. Era indudablemente uno de los mejores tiradores que Hector había conocido.


  «Salvo por el que viste y calza, por supuesto, y la parte posterior de una camioneta en movimiento no es una plataforma firme, ni siquiera para Uthmann», se consoló Hector. «El acero de este viejo tata debe de poder desviar las balas ligeras de 5,56 mm de la otan.» Por otro lado, Hector tenía miras de hierro, rústicas y pesadas. El cañón de su AK estaba muy gastado y las balas probablemente vibrarían en él al ser disparadas. Sólo el buen Dios sabía adónde iban a dar.


  «Mejor pruébala», decidió y apuntó por la ventana al neumático delantero de la Toyota, para así tener un fondo sobre el cual ver el destino de sus balas. Disparó una ráfaga de tres proyectiles y vio que sus balas levantaban el polvo de la superficie del camino a dos metros a la izquierda del neumático al que había apuntado. Pudo imaginar la sonrisa burlona en la cara de Uthmann ante la calidad de ese disparo. Miró rápidamente hacia atrás y le gritó a Hazel:


  —Vete a la parte de adelante y aplástate contra el suelo. Vamos a estar bajo fuego en cualquier momento. —Ella obedeció inmediatamente arrastrando a Cayla con ella y Daliyah las siguió. Sus otros cuatro hombres gatearon hacia la parte de atrás y se agacharon a cada lado de Hector, con las armas listas.


  —No les disparen a los hombres —les ordenó—, disparen a los neumáticos delanteros. Son el blanco más fácil. ¿Están listos? Una ráfaga rápida y abajo otra vez. Todos ustedes conocen a Uthmann. No le ofrezcan la posibilidad de apuntar bien. No yerra. —Agarraron sus armas, todavía agachados debajo del borde inferior de la ventanilla trasera.


  —¡Arriba y disparen! —gritó Hector. Todos se pusieron de pie de un salto y abrieron fuego automático. Las balas se esparcieron rociando todo el camino, pero no vio que ninguna diera en alguna de las ruedas delanteras. En la parte de atrás de la Toyota, Uthmann alzó su Beretta con un movimiento relajado y preciso. Hizo dos disparos solos en tan rápida sucesión que las detonaciones se mezclaron en una única explosión sonora. Su primera bala le dio en la cabeza al hombre que estaba de pie al lado de Hector, matándolo al instante. Cayó de costado sobre el respaldo del asiento. La segunda bala de Uthmann sacudió el pliegue del turbante de Hector y este sintió el ardor cuando le tocó el lóbulo de la oreja derecha. Se agachó y llevó la mano a esa oreja. Cuando vio la sangre sobre la palma se enfureció mucho.


  —¡Bastardo! —exclamó—. ¡Bastardo traicionero! —Sin embargo, incluso rabioso reconoció que su puntería era mágica. Dos blancos con dos disparos. Asomó rápidamente la cabeza otra vez y vio que la Toyota estaba mucho más cerca. Se agachó instantáneamente y la bala de Uthmann silbó sobre su cabeza. Apenas si había sido suficientemente rápido. Cambió su posición y se asomó de nuevo con rapidez, disparó una ráfaga de tres tiros y bajó un instante antes de que Uthmann respondiera con un tiro que estuvo apenas a una fracción de ser certero. La Toyota estaba en ese momento tan cerca que podía escuchar claramente el ruido de su motor de carreras por sobre el del tata. El hombre de Cross Bow que estaba más lejos de Hector saltó con su AK preparada, pero Uthmann lo mató antes de que pudiera disparar un solo tiro.


  Aprovechando el breve lapso que él sabía que necesitaría Uthmann para realinearse después del disparo mortal, Hector se levantó de un salto otra vez. Descubrió que la Toyota se había acercado a menos de cuarenta metros de la parte trasera del autobús, una distancia de disparo casi a quemarropa incluso para el viejo y destartalado AK. Hector disparó otra vez a la rueda delantera, corrigiendo la desviación a la izquierda en la mira de hierro del AK. Sabía que había sido un golpe de suerte cuando vio que el neumático delantero estallaba. Fuera de control, la Toyota se desvió desenfrenadamente del camino para estrellarse en la zanja de drenaje a un costado. Uthmann había disparado un instante después de Hector pero había sido derribado por el vehículo que patinaba debajo de él y su bala perdió el rumbo. La Toyota volcó hacia el costado en medio de una nube de polvo y guijarros. Hector no podía ver qué había ocurrido con ninguno de sus ocupantes y pensó por un momento que esta era su única oportunidad de regresar y matar a Uthmann mientras todavía estaba aturdido o incapacitado. Pero en ese momento vio el polvo de otros dos camiones yihadistas que se acercaban por el camino a gran velocidad detrás de los restos de la Toyota. Debían de haber escuchado los disparos y se precipitaban veloces para unirse a la refriega.


  —¡No te detengas! —le gritó Hector a Tariq—. Conduce tan rápido como puedas. —Empezó a caminar a lo largo del autobús hacia la parte de adelante, y luego se detuvo al lado de Hazel y Cayla. Cayla estaba en un estado desesperado. Su palidez era mortal, temblaba y lloraba. Lo miró a los ojos.


  —¿Lo mataste, Heck?


  —Lo siento, linda. Pero no lo creo. Te lo traeré la próxima vez.


  Cayla estalló en sollozos acongojados y metió la cara sobre el hombro de su madre. Había sido tan fuerte y tan convincentemente valiente y alegre hasta ese momento, que Hector había creído, o más bien había querido creer, que ella había sobrevivido la dura prueba con relativamente poco daño psicológico. Pero, en ese momento supo que era una ilusión. El daño era tan profundo que había hecho añicos los cimientos mismos del ser de Cayla. Iba a ser una pelea difícil y larga la de su recuperación. Sabía que ella iba a necesitar todo el amor y el cuidado que él y Hazel fueran capaces de darle.


  «Ya habrá tiempo para eso», se dijo. «Pero mi primera tarea es lograr sacarlas de las mandíbulas de la Bestia.» Las dejó y corrió hacia delante, hacia Tariq.


  —No debemos perder la curva para salir al camino viejo —dijo en voz baja, pero urgente.


  —La anciana me dijo que la señal había desaparecido, pero que todavía estaba el poste sobre el que estuvo colgado alguna vez. Debe de ser ese. Allí. —Señaló el trozo de tubo, enrojecido por el óxido, que salía de un manchón de hierbas sobre el lado izquierdo del camino delante de ellos. Apretó los frenos y disminuyó la velocidad para girar por allí—. No veo ningún camino.


  —¡Allí! Entre las dos rocas. Esas deben de ser las señales originales. —El autobús rebotó sobre el borde del camino principal y se precipitó por entre las dos piedras grandes casi sin frenar—. ¡Allí! Ahora puedo ver las huellas del camino viejo.


  Hector guió a Tariq hacia ellas y en cuanto se alejaron de las hierbas junto al camino principal, las huellas fueron todavía más visibles. Hector estaba atento a la aparición del polvo de los camiones que los perseguían y al mismo tiempo dirigió a Tariq hacia un grupo de rocas grandes un poco más adelante. Obviamente, los camiones de los yihadistas se habían detenido para auxiliar a la Toyota volcada, porque ya no estaban a la vista. Les tomó un tiempo más volver a ponerse en marcha y seguir la persecución por el camino principal. Para entonces, Hector ya había ocultado el autobús detrás de las rocas. Los perseguidores pasaron rápidamente junto a la salida al camino viejo y continuaron su rumbo sin la menor vacilación o detención. Hector los observó con los binoculares y reconoció a Adam y a Uthmann en la parte de atrás del vehículo que iba a la cabeza. Habían sobrevivido al choque. Una verdadera lástima.


  Tan pronto como desaparecieron en el polvo y la distancia, Hector le dijo a Tariq:


  —Eso no va a engañarlos por mucho tiempo. En marcha otra vez, rápido.


  Volvieron al rudimentario sendero y aceleraron. En algunas partes, las fuertes tormentas de verano y las inundaciones repentinas habían lavado las huellas de manera peligrosa y Tariq tuvo que rebotar sobre el suelo desparejo y la maleza baja para rodear los peores sitios. El terreno se elevaba suavemente debajo de ellos y había muy pocas posibilidades de esconderse. Hector miraba hacia atrás con preocupación. Sabía que cuando Uthmann se diera cuenta de que los habían despistado iba a regresar de prisa para descubrir dónde el tata había salido del camino. Descubrirían de inmediato el autobús sobre la ladera abierta. Laboriosamente el autobús trepó hacia la cima de la elevación y las montañas azules de Etiopía aparecieron directamente delante de ellos. Al acercarse a la cima, Hector corrió a la parte de atrás del autobús y miró con atención por la ventanilla trasera.


  —Maldito sea —farfulló. Pudo ver el polvo de los vehículos de los yihadistas que regresaban por el camino desde el norte. Miró hacia adelante y vio que todavía estaban en la ladera abierta de la colina y bastante lejos de la cima.


  —¡No lo vamos a lograr! —dijo entre dientes y por lo bajo. No tenía ningún sentido presionar a Tariq; iba a la mayor velocidad que podía sobre el suelo desparejo. Los camiones que los perseguían estaban ya a plena vista. Repentinamente, el primer vehículo se detuvo. Todavía estaba demasiado lejos como para que Hector reconociera a los hombres en la parte de atrás, pero pudo imaginar a Uthmann de pie y dirigiendo sus binoculares al tata. Entonces, tan repentinamente como se habían detenido, los dos vehículos arrancaron a toda velocidad para seguir avanzando. Llegaron al punto donde el tata había salido de la carretera principal, disminuyeron la velocidad a casi paso de hombre y luego ambos camiones siguieron por el camino viejo detrás de ellos.


  —¡Aquí vienen! —se lamentó Hector—. Y hemos ganado menos de dos kilómetros. —Los observó subir la ladera detrás de ellos. Sin embargo, estaban obligados a maniobrar por el mismo camino peligrosamente accidentado que seguía el autobús. Su mayor velocidad ya no les estaba dando demasiada ventaja. El tata llegó a la cima de la colina. Más adelante, las huellas bajaban abruptamente hasta otro valle poco profundo de poco más de un kilómetro de ancho, donde la ruta empezaba la subida final hacia las primeras estribaciones de la cadena montañosa. El autobús bajó rápida y ruidosamente hacia el valle y perdieron de vista a sus perseguidores. El terreno era más suave en el fondo del valle y pudieron aumentar la velocidad.


  Hector miró por sobre el hombro de Tariq hacia la extensión de terreno delante de ellos. El baluarte macizo de estribaciones montañosas que los esperaba enfrente parecía infranqueable, hasta que pudo descubrir la boca del estrecho paso entre sus arrugados despeñaderos. Se asomó por la ventanilla lateral y miró atrás justo a tiempo para ver cuando el primer vehículo enemigo apareció sobre la línea del horizonte detrás de ellos. Se detuvo apenas un instante mientras Uthmann encontraba el rumbo a seguir y luego se lanzó colina abajo hacia el valle detrás de ellos. El segundo camión no iba muy lejos detrás del primero. Hector sabía que en ese momento estaban en condiciones de aprovechar mejor la suavidad del fondo del valle que el viejo autobús. Las probabilidades se habían vuelto claramente en favor de Uthmann. Hector miró hacia adelante, a la boca del paso. Iba a ser una carrera cabeza a cabeza llegar a él antes de que los dos camiones pudieran alcanzarlos. Hazel y Cayla lo estaban mirando y él les dirigió una sonrisa tranquilizadora.


  —Voy a comunicarme con Paddy O’Quinn con el teléfono satelital. No debe de estar demasiado lejos de nosotros. —Pudo ver por la expresión de Hazel que ella sabía que se trataba de una mentira piadosa. Por lo menos había una docena de razones por las cuales Paddy no podía estar justo detrás de la primera curva en el paso, envuelto en su blanca y brillante armadura, listo para correr al rescate. De todos modos, sirvió para que Cayla levantara un poco el ánimo y se secara las lágrimas con el dorso de la mano. Él no pudo mirarla a los ojos y ver allí brillando la falsa esperanza. Hector se dirigió a la ventanilla trasera y miró los camiones que los seguían mientras encendía el teléfono y esperaba que buscara el satélite más cercano. Miró la pequeña pantalla con avidez, pero esta sólo mostró un contacto muy débil que brilló por un instante para luego desvanecerse de inmediato.


  —Las montañas nos están bloqueando —se lamentó. De todas maneras, por las dudas, marcó el número de Paddy y escuchó la llamada débil e intermitente que iba y venía. Entonces, de pronto escuchó una voz remota, ininteligible y entrecortada que podría haber sido la de Paddy, o la de cualquiera, en realidad.


  —Si eres tú, Paddy, llegas muy entrecortado. Si puedes escucharme, nuestra situación es esta. Estamos en el viejo camino dirigiéndonos a las montañas pero los malos vienen pisándonos los talones. No creo que podamos correr más que ellos. Vamos a vernos obligados a detenernos y pelear. Nos superan ampliamente en número y en armamento. Los conduce Uthmann. Tú eres nuestra última esperanza. Ven, si puedes.


  Repitió el mismo mensaje lentamente y con claridad, y cuando cortó la conexión levantó la mirada y vio que tanto Hazel como Cayla habían escuchado cada palabra, aun por encima del traqueteo del motor. No pudo mirarlas a los ojos y miró atrás por el hueco vacío de la ventanilla trasera. Los camiones se estaban acercando. Ya podía reconocer a Uthmann, alto y de pie en la parte trasera del primer camión, y hasta podía escuchar débilmente las voces de los hombres alrededor de él gritando triunfales y blandiendo sus armas. Miró hacia adelante y vio que la boca del paso no estaba demasiado lejos, con las paredes de roca de color marrón rojizo elevándose a cada lado de la abertura. Recogió las armas y las bandoleras de los dos hombres a los que Uthmann había matado y las pasó a las mujeres.


  Sabía que Hazel era una experta tiradora con el rifle, de modo que se dirigió a Cayla.


  —Sé que eres muy buena con una pistola, señorita Bannock. ¿Pero puedes disparar con un AK en pésimas condiciones? —Ella estaba todavía demasiado conmocionada y angustiada como para hablar, pero sacudió la cabeza y le dirigió una sonrisa incierta. Sacó la pistola Beretta de debajo de su túnica y se la pasó con dos cargadores adicionales llenos—. Pídele a tu madre que te enseñe cómo recargar los cargadores del AK. Puedes aprovisionarnos cuando las cosas se pongan demasiado feas. —Por lo menos, recargar los cargadores era algo que las distraería de la amenaza que se acercaba sigilosamente detrás de ellos. Miró adelante, a las puertas rocosas de la entrada al paso.


  —Bien, damas, vamos a entrar al paso, y que nos condenen si no lo hacemos —dijo alegremente, y se fue a seguir vigilando al enemigo por la ventanilla trasera. En ese momento todos se agacharon veloces cuando un estallido de fuego automático vibró y resonó en la carrocería del tata, y una sola bala entró por la ventanilla trasera, atravesó toda la longitud del autobús e hizo añicos el parabrisas adelante de Tariq.


  —Se están poniendo un poco impacientes —comentó Hector con una sonrisa alentadora a Cayla. Llegó a la ventanilla trasera y espió. El primer camión estaba apenas a unos cientos de metros detrás de ellos, y en ese momento podía escuchar con claridad los gritos del enemigo, pero todavía estaban demasiado atrás como para dispararles con el viejo AK. El polvo se elevaba del camino detrás de ellos mientras los yihadistas seguían disparándoles. En ese momento pudo ver a Uthmann apoyado en la cabina del camión con su rifle listo, esperando la oportunidad para otro disparo certero. Tenía un rasguño rojo en un lado de su cara y sangre en la camisa, probablemente donde había golpeado contra el suelo al volcar la Hilux. Le dio placer a Hector saber que no había salido indemne del vuelco.


  Justo antes de llegar a la boca del paso, otra ráfaga de metralla golpeó la parte posterior del autobús. Le dio a una de las ruedas traseras. El neumático estalló ruidosamente y el autobús movió su parte trasera como una mujer gorda bailando el hula hawaiano. Un momento después entraron con mucho ruido en la boca del paso. Por el momento, las paredes de roca los protegerían de más fuego hostil.


  Entonces Hector se vio obligado a tomar una decisión rápida. El viejo autobús avanzaba trastabillando sobre sus patas traseras. Podía escuchar el neumático roto que golpeaba en el suelo con cada vuelta de la rueda y su velocidad iba disminuyendo rápidamente. No podían llegar mucho más lejos. Tenía que escoger un sitio donde detenerse. La forma del paso le dio una ínfima cuota de esperanza. En esos espacios tan limitados, Uthmann tendría muy poco terreno para cercarlos o intentar cualquier otra maniobra. Tendría que venir a ellos de frente. Hector sacó la cabeza por la ventanilla lateral y vio que el paso adelante no era muy ancho. Quizá podía usar el cuerpo del autobús para bloquearlo, y el chasis de acero podría servir de protección detrás del cual podían defender el lugar.


  Miró las paredes de roca roja que se alzaban a ambos lados. Desde ese ángulo no era posible juzgar su altura. Las paredes habían sido esculpidas a lo largo de los tiempos por las crecidas del agua, hasta que quedaron suaves y cóncavas. Se alzaban por sobre el suelo del paso a ambos lados como costados de barandas enfrentadas. Uthmann tendría problemas para colocar hombres allí que dispararan hacia el paso abajo. Por supuesto, ellos podrían lanzar simplemente algunas granadas de mano hacia ellos. Eso animaría las cosas de manera considerable, pero, ¡qué diablos!, todo en la vida tiene sus pequeños inconvenientes.


  Cuando miró hacia delante, vio que había una curva en la continuación del paso. Echó un vistazo hacia atrás. Todavía no se veía al enemigo. El viejo autobús llegó a la curva en el paso y giró en ella con estrépito. Hector miró adelante consternado. No lejos, más adelante de donde estaban, el camino estaba bloqueado por completo. La pared de la derecha del despeñadero de roca roja se había desmoronado sobre el paso, bloqueándolo de lado a lado con una barrera infranqueable de rocas caídas. Algunas de esas rocas eran grandes como el mismo autobús, o más. Su mente funcionaba a gran velocidad mientras observaba este obstáculo. Entonces, súbitamente se dio cuenta de que en lugar de una trampa mortal, aquello podría ser un refugio seguro. Si pudieran trepar la pared y llegar a la cima antes de que Uthmann y Adam llegaran, eso cambiaría todo. La pila de rocas podría convertirse en un formidable reducto. Adam y sus bandidos se verían forzados a abandonar sus vehículos para subir a encontrarlos, exponiéndose sin protección a cada paso que dieran.


  —¡Tariq! Llévanos lo más cerca que puedas de esas rocas —gritó para luego volverse a las tres mujeres y hablarles con urgencia, traduciendo al mismo tiempo para Daliyah—. Ahora, todas ustedes, escúchenme. ¡Hazel! Tú y Daliyah vayan primero y lleven a Cayla entre ustedes. ¿Ven que a la izquierda hay un lugar bajo, entre esos dos enormes trozos de roca caída? Tienen que pasar por ahí. No es demasiado lejos. No se detengan hasta que lleguen a la cima. El resto de nosotros se acercará por detrás de ustedes. Cada hombre lleva su propia arma. Yo llevaré la caja de municiones. —Pesaba casi unos cincuenta kilos y él era el único del grupo que tenían la fuerza como para manejar con facilidad semejante carga.


  Tariq hizo patinar el autobús de costado hasta el pie de la muralla y salieron en tropel para comenzar a subir. El ruido de los vehículos yihadistas que venían veloces detrás de ellos era amplificado por los muros laterales, reverberando en el aire caliente y pesado, haciéndose más fuerte a cada segundo. El estrépito creciente los acicateó para avanzar. Cayla cayó cuando estaban apenas debajo de la hendidura entre las dos grandes rocas y llevó a rastras con ella a Hazel y a Daliyah. Hector dejó caer la caja de municiones, arrastró a Hazel para que se pusiera de pie y cargó a Cayla sobre sus hombros. Subió corriendo con ella y la dejó sobre el otro lado de la barrera de piedra. Hazel y Daliyah lo siguieron de cerca. Sin detenerse, Hector dio la vuelta y se deslizó por la pendiente hacia donde había dejado caer la munición.


  —¡No, no! —le gritó Hazel—. Deja eso. Regresa. —Hector la ignoró y recogió la caja. Él era el único que todavía estaba en el lado expuesto de las rocas amontonadas. Levantó la caja para ponerla al hombro y empezó a subir otra vez. El bramido de los motores de los camiones hacía eco en las paredes y sonaba cada vez más fuerte. Escuchó los gritos detrás de él y luego el chasquido y el silbido de los disparos de rifle. Sintió que una bala daba en la caja de madera sobre sus hombros. Le hizo perder el equilibrio y cayó sobre la parte alta de la pared para terminar en los brazos de Hazel.


  —Oh, Dios, creí que iba a perderte. —Su voz era un sollozo.


  —Lo siento. —Le dio un rápido abrazo—. No va a ser tan fácil deshacerse de mí. —Se volvió de inmediato para dirigir la defensa. Vio que el camión de Uthmann había sido forzado a detenerse con tanta violencia que había girado sobre sí para quedar atravesado en el paso debajo de ellos. El segundo camión había chocado con la parte posterior del primero. Los yihadistas salían de ambos vehículos y corrían hacia adelante, disparando contra Hector y sus hombres. Pero Uthmann no había recuperado todavía el control sobre ellos. Hector, Tariq y los dos hombres de Cross Bow sobrevivientes se echaron cuerpo a tierra en la cima de la pared de rocas y descargaron sus armas automáticas hacia abajo, sobre ellos. Varios hombres cayeron bajo la metralla. Su ataque se interrumpió y regresaron en forma caótica. Dejaron a varios de sus compañeros sobre el suelo del paso. A esa distancia, hasta los decrépitos AK-47 eran efectivos.


  Algunos de los sobrevivientes se escondieron detrás de las carrocerías de los dos camiones. El resto corrió a toda velocidad hacia atrás de la curva del paso. Apresuradamente, los conductores de los camiones soltaron sus armas y ejecutaron una serie de maniobras para girar sobre sí y volver rugiendo por el camino por donde habían venido, mientras las balas de los AK daban sobre las carrocerías. Cuando ambos camiones desaparecieron, Hector contó seis cuerpos que el enemigo había dejado detrás de sí. Dos de estos todavía se estaban moviendo. Uno de los hombres estaba llamando a sus compañeros pidiendo ayuda y el otro reptaba hacia atrás con ambas piernas arrastrándose inútiles detrás de él. Los hombres sobre la pared de rocas abrieron fuego contra ellos con entusiasmo. Antes de que Hector pudiera detenerlos, ambos yihadistas estaban muertos.


  «No muy limpio que digamos, pero aquí nadie ha oído hablar de juego limpio.» No sentía la menor compasión por los hombres muertos. Sabía que podía esperar exactamente la misma generosidad y compasión si los papeles estuvieran invertidos, cosa que bien podría ocurrir en un futuro muy cercano.


  —Tariq, haz que uno de los hombres recoja los cargadores vacíos y se los den a las mujeres para recargarlos. Uthmann volverá muy pronto, estoy seguro de eso. —Dos veces más en menos de una hora Uthmann trató de apoderarse de la barrera de rocas caídas. Ambos fueron intentos muy costosos, y ya había catorce cadáveres que yacían tendidos adelante de la posición de Hector.


  El silencio después de que el segundo ataque hubiera sido repelido, fue abruptamente roto por el rugido de muchos camiones que llegaban a la boca del paso.


  —Adam ha pedido refuerzos por radio. Ahora probablemente tiene allá abajo a un par de cientos de hombres —le dijo Hector a Hazel—. ¿Cuánta munición nos queda?


  —Tenemos unas trescientas balas en la caja que trajiste. Las han estado usando con bastante rapidez. —Después de una pausa preguntó—: ¿Por qué miras todo el tiempo hacia lo alto de las paredes del paso?


  —Estoy tratando de imaginar qué va a hacer Uthmann después, ahora que han aumentado sus fuerzas.


  —¿Qué hará?


  —Va a enviar a treinta o cuarenta hombres allá, desde donde pueden hacer fuego sobre nosotros desde arriba. Una vez que estén en posición, nos harán mantener las cabezas bajas, entonces Uthmann lanzará otro ataque directo contra la barrera de rocas. Y de esa manera no podremos repelerlos.


  —¿Entonces qué hacemos? —preguntó ella.


  —Nos metemos debajo del saliente del despeñadero para que los hombres arriba de nosotros no puedan dispararnos directamente —explicó—. Luego construimos una especie de parapeto de rocas detrás del cual podamos protegernos del fuego lateral.


  Las tres mujeres vigilaban desde lo alto de la barrera, mientras Hector y el resto de los hombres levantaban un parapeto de piedra bajo el saliente. Trabajaron rápido, apilando piedras unas sobre otras y con brusquedad. Cuando terminaron, regresaron a sus puestos originales al lado de las mujeres, a la espera del próximo ataque frontal.


  Hazel examinó sus preparativos en silencio por un tiempo, y luego dijo en voz baja como para que Cayla no pudiera escuchar:


  —Esto no va a funcionar, ¿no?


  —No —admitió él—, no por mucho tiempo, de todos modos.


  —¿Qué hacemos después de eso?


  —¿Qué tal eres para rezar? Yo estoy totalmente fuera de entrenamiento.


  —Podrías tratar de comunicarte con Paddy O’Quinn otra vez —sugirió ella.


  —Eso no puede hacernos mucho daño. Por lo menos, servirá para pasar el tiempo —estuvo de acuerdo y encendió el teléfono satelital—. Mientras tanto, quiero que lleves a las otras mujeres al refugio detrás del parapeto, antes de que seamos atacados desde arriba. —Las observó irse mientras él iba de un lado al otro de la barrera, tratando de encontrar un lugar desde el cual el teléfono pudiera detectar un satélite. Al final se rindió.


  —Es como estar en el fondo de un pozo —farfulló para sí. Se arrastró para reunirse con las mujeres detrás del parapeto recién levantado y se sentó junto a Hazel.


  —La calma antes de la tormenta —le dijo en voz baja.


  —No perdamos ni un segundo de ella, entonces. Pon tu brazo alrededor de mí.


  —Eso me gusta —dijo él.


  —Sí. Es muy agradable. Pero sería una lástima terrible si todo esto se terminara aquí, de este modo. Yo tenía tantos planes maravillosos.


  —Yo también.


  —Si decidieras besarme ahora, encontrarías muy poca resistencia —admitió ella.


  —Cayla nos está mirando. —Le sonrieron a Cayla y ella les devolvió la sonrisa con aire vacilante.


  —¿Le molesta si beso a su madre, señorita Bannock? —preguntó Hector y esta vez Cayla sacudió la cabeza y dejó escapar una risita ahogada.


  —¡Vaya que son traviesos ustedes dos! —Los observó besarse con interés. El beso duró algún tiempo, pero fue interrumpido al final por el ruido de voces de hombres que resonaba desde el despeñadero encima de ellos. Los tres levantaron la vista.


  —No te vayas —le susurró Hector a Hazel—. Volveré para continuar donde interrumpimos.


  Se puso de pie y tomó su rifle. Vio que Tariq y los hombres ya estaban vigilando las partes altas de las rocas encima de ellos a la espera de que el primer enemigo se mostrase. Hazel y Cayla se agazaparon a sus pies detrás del parapeto, ambas con la mirada en lo alto del despeñadero, llenas de inquietud. Hazel tenía el AK apoyado sobre la pared, con la culata en el hombro, y Cayla tenía la pistola Beretta en su regazo, sosteniendo la empuñadura con las dos manos. Daliyah estaba en cuclillas detrás de ellas.


  —¿Sabes disparar un arma de fuego, Daliyah? —preguntó Hector. Ella sacudió la cabeza y bajó sus ojos.


  —Entonces cuida a Cayla —le dijo. Ella asintió con la cabeza y sonrió, siempre sin mirarlo. Las dejó y trepó hasta lo alto de la pared, y se echó al lado de Tariq. En ese momento también podían escuchar las voces de los hombres que se reunían al otro lado de la curva, en el paso debajo de ellos. Las paredes de roca actuaban como cajas de resonancia, de modo que Hector pudo reconocer la voz de Uthmann Waddah cuando los arengó, levantándoles el ánimo hasta que todos estuvieron listos para luchar.


  Hector sabía que los hombres sobre el despeñadero encima de ellos iban a aparecer primero, así que concentró su atención allí. Vio un movimiento furtivo contra el color azul del cielo y esperó. El movimiento se repitió y levantó el rifle para colocar la culata sobre su hombro. Vio la cabeza de un hombre que espiaba con atención por sobre el borde del despeñadero y disparó una ráfaga de tres balas. Pedacitos de piedra volaron de la parte alta del despeñadero, y la cabeza saltó hacia atrás, fuera de la vista. Hector pensó que había errado. Esperó unos segundos, listo para el próximo blanco, entonces, de pronto, un rifle suelto se deslizó sobre el borde de roca y cayó hacia el paso. Golpeó con ruido sobre las rocas cerca de donde estaba Hector. Segundos más tarde un cadáver se deslizó desde lo alto, desde el mismo lugar sobre el despeñadero. Cayó con su bata blanca ondeando como una bandera y aterrizó encima del rifle. El hombre muerto quedó echado sobre la espalda, mirando el cielo con un ojo y con expresión de sorpresa. Su otro ojo había sido arrancado por la bala de Hector.


  Hector fue hasta el cuerpo y lo apartó del rifle. Recogió el arma y la sopesó en sus manos con una oleada de placer. Era un Beretta SC 70/90. Por un momento se preguntó de dónde habría venido; luego recordó a los hombres de Cross Bow a los que Uthmann había asesinado en el oasis. Evidentemente esta era una de sus armas. El cadáver de un solo ojo tenía una bandolera envuelta alrededor de la cintura. Hector se la sacó. Verificó los estuches y descubrió que había cinco cargadores, cada uno con treinta proyectiles. Colgó la bandolera de su hombro.


  Rápidamente revisó para ver si la mira óptica del rifle había sido dañada por la caída. Antes de poder determinar si todavía estaba intacta, hubo otro movimiento sobre el despeñadero encima de él. Instintivamente giró el rifle hacia arriba y en la lente de aumento la imagen de la cabeza de un enemigo apareció ante sus ojos con las retículas perfectamente alineadas. Disparó. La bala golpeó justo donde había apuntado. El yihadista rodó por sobre el borde del despeñadero y cayó sin vida en las rocas a los pies de Hector.


  El placer de Hector de tener un rifle en serio otra vez en sus manos duró poco. Casi de inmediato, docenas de otras cabezas con turbantes empezaron a salir por sobre el borde del despeñadero y las balas golpetearon como una lluvia tropical sobre las rocas alrededor de ellos. Los gritos de guerra del enemigo resonaron por entre las paredes del paso. Estas venían de las fuerzas de ataque que Uthmann Waddah estaba reuniendo más abajo en el paso.


  —Vamos —les gritó Hector a Tariq y a los dos hombres sobrevivientes—. No podemos quedarnos aquí para que nos aplasten como pulgas en la panza de un perro. ¡Tenemos que protegernos debajo del saliente! —Se pusieron de pie de un salto y empezaron a bajar por el otro lado de la barrera. Casi inmediatamente uno de sus hombres fue alcanzado por las balas que venían desde arriba. Cayó con esa peculiar relajación de muñeca de trapo que Hector sabía era la muerte. De todos modos, Hector se detuvo en medio de la tormenta de fuego para asegurarse de que el caído estuviera más allá de toda ayuda posible. Luego saltó otra vez y corrió detrás de los otros dos. Antes de llegar al fondo de la barrera y de refugiarse debajo del saliente de roca, Tariq fue alcanzado y cayó con los brazos y las piernas abiertos. Hector vio que la sangre brotaba, brillante, en la parte de atrás de su túnica y una sombra oscura pareció pasar ante los ojos del mismo Hector.


  —No Tariq. Por favor, Dios, no él. —Cambió su rifle a la mano izquierda y casi sin detenerse en su carrera sacó a Tariq de donde había caído. Tariq no era un hombre pesado y Hector lo llevó con facilidad para dejarlo caer detrás del parapeto de piedra.


  —Haz lo que puedas por él —le dijo a Hazel. Estaba enfadado otra vez, y se puso de pie con toda su altura y barrió la pared del despeñadero encima de él con una larga ráfaga de balas. Tres hombres del enemigo rodaron sobre el borde y cayeron chocando con ruidos sordos contra las rocas. Las otras cabezas del enemigo saltaron hacia atrás en busca de protección. Hazel y Daliyah ya estaban ocupándose de Tariq. Vio que Daliyah estaba llorando, e incluso en la extrema gravedad del momento, esto lo sorprendió.


  —¿Por qué está llorando? —espetó él.


  —Vaya pregunta estúpida. Lo ama, por supuesto —respondió Hazel sin levantar la cabeza.


  —¡Dios mío! A todo el mundo le pasa lo mismo. —Hector sonrió irreflexivamente con la locura de la batalla burbujeando en la sangre—. ¿Está muy mal herido? —Disparó dos veces a las cabezas que aparecían al otro lado del paso, y mató a otro hombre.


  —No lo sé. Es en la espalda. Pero no hay burbujas en la sangre, así que tal vez no le ha perforado el pulmón.


  —Aplica presión sobre la herida. Trata de contener la hemorragia. Eso es todo lo que podemos hacer por ahora. Pero en nombre de todo lo que es sagrado, mantén la cabeza abajo. Tú también, Cayla. No puedes rechazarlos con esa pistola. —Subrayaba sus palabras con disparos individuales de rifle.


  Una ráfaga de balas enemigas se estrelló a lo largo del parapeto, bañándolos con pedacitos de piedra y polvo. Hector se agachó y escupió una astilla de piedra. Luego levantó la cabeza para escuchar. Había agudos gritos islámicos de guerra que venían desde la boca del paso. Los hombres de Uthmann estaban escalando el otro lado de la barrera de roca y llegaban a la cima sin que se les ofreciera ninguna resistencia. Hector se arrastró por allí sobre su vientre, por debajo del parapeto, hasta que estuvo en posición de disparar hacia la parte alta de la barrera, sin tener que exponer su cabeza a los hombres sobre el despeñadero. Estaba listo cuando el primer hombre levantó su cabeza por encima de la barrera, pero él no disparó. Esperó a que aparecieran otros más. La primera cabeza se movió hacia abajo otra vez, y al ver que no había fuego de rifle, se alzó otra vez cautelosamente. Entonces otros se alzaron y bajaron otra vez. Hector esperó a que se descuidaran. Tres de ellos se pusieron de pie y corearon:


  —Allahu Akbar!


  Hector hizo cinco disparos con tal rapidez que sonaron como una ráfaga de fuego automático. Los hombres cayeron o se arrojaron, gritando por la sorpresa o chillando por el dolor. En el alboroto era imposible distinguir unos de otros, pero Hector creyó que podía haber alcanzado a tres de ellos.


  —Sin demasiado polvo —se felicitó en voz baja—. No hemos perdido del todo el pulso.


  El resto de los enemigos reaccionó con violencia y tanto desde arriba del despeñadero como desde la barrera dejaron caer una lluvia de fuego automático sobre el saliente. Las balas arrancaron trozos del despeñadero que llenaron el aire con una neblina blanca de polvo para luego seguir rebotando. Hector puso un brazo alrededor de Hazel y el otro alrededor de Cayla y las empujó al suelo rocoso. Todos tenían las caras blancas como cadáveres por el fino polvo de piedra. Por entre el caos de disparos y los gritos de guerra, Hector pudo percibir el rugido distante pero en aumento de muchos motores de camión.


  «¿Qué truco está pergeñando Uthmann ahora?», se preguntó a sí mismo. «No estará tan loco como para intentarlo y traer sus vehículos por sobre la barrera, aunque me encantaría ver eso.» Pero el rugido de los motores se hizo más fuerte y casi ahogaba los gritos de los yihadistas. Repentinamente, Hector se dio cuenta de que el rugido de motores no venía desde el otro lado de la barrera de roca, sino que resonaba por el paso abierto atrás de su posición. Los disparos de los árabes empezaron a espaciarse y a disminuir. Hector se dio vuelta y sin dejar de mantener a las dos mujeres pegadas al suelo, protegiéndolas con su propio cuerpo, miró hacia atrás, hacia la curva de las paredes del paso abierto atrás de ellos.


  En ese momento una columna de tres enormes camiones GM entró rugiendo en su campo visual, dirigiéndose directamente por el paso hacia ellos. Llevaban pintado en los costados el logotipo de Cross Bow y en la parte de adelante de cada uno se había montado un par de pesadas ametralladoras Browning calibre .50. Detrás de las armas, en el primer camión, estaba Paddy O’Quinn. Sonreía feliz al apretar los disparadores y al hacer girar los cañones gemelos para apuntar a los yihadistas que todavía seguían pululando por encima de la barrera de rocas que bloqueaba el paso. En el camión que lo seguía, Dave Imbiss se echaba hacia atrás apuntando sus pesadas Browning hacia las alturas de los despeñaderos.


  —Paddy O’Quinn y su banda de rock tocarán ahora para nosotros su famoso tema —anunció Hector, riéndose y abrazando a las dos mujeres. Las armas comenzaron su tarea con un trueno tumultuoso que llenó de ruidos el paso. Las balas trazadoras de Paddy destrozaban la parte de arriba de la barrera de rocas y llenaban el aire de polvo. Los árabes que corrían tratando de llegar a la parte alta de las rocas desaparecieron bajo la densa metralla para ser derribados antes de alcanzarla. Desde el segundo camión, Dave barría los bordes superiores de los despeñaderos con su fuego. Una lluvia de cuerpos humanos caía al fondo del paso, como fruta demasiado madura sacudida de los árboles del huerto por un vendaval. En pocos segundos todos los blancos visibles fueron aniquilados y las armas quedaron en silencio. Paddy miró a su alrededor y los descubrió agachados detrás del parapeto, bajo el saliente, y saludó alegremente con la mano.


  —Muy buenos días para ti, Hector. ¡Qué sorpresa tan encantadora encontrarte todavía en tan buena forma! ¿Puedo ofrecerte un viaje de regreso a casa?


  —Encantado, por supuesto —respondió Hector gritando—. Nunca aprecié de verdad el brillo de tu sonrisa hasta este mismo momento. —Con delicadeza levantó a Tariq—. ¿Cómo estás, hermano mío? —le preguntó mientras lo llevaba al primer camión.


  —Estaré contigo durante muchos años más. Tú y yo todavía tenemos que matar a ese hijo de Shaitan, Uthmann Waddah —respondió Tariq. Su voz era débil, pero por lo menos no había sangre en su boca. Hector supo que iba a sobrevivir. Colocó a Tariq en la parte de atrás del camión y las mujeres subieron junto a él.


  —Cuídalo bien —le dijo a Hazel. Fue más un ruego que una orden.


  —No te preocupes, Hector —respondió Hazel—. Daliyah y yo no permitiremos que nada le ocurra.


  —¿Dónde están los otros? —preguntó ligeramente Paddy cuando Hector subió junto a él.


  —Lo que ves es lo que hay, Paddy —respondió Hector con tristeza—. Ya no hay ningún otro, ya no. —Paddy dejó de sonreír y dejó que su siguiente comentario irreverente se desvaneciera antes de llegar a sus labios.


  —Que Dios se apiade de sus almas —dijo en tono sombrío.


  —Amén. Amén.


  —Pero veo que lograste rescatar a la niña.


  —No está rescatada hasta que la llevemos a su casa. ¡Vámonos, Paddy!


  [image: ]


  Retomaron el camino por el paso hacia la frontera etíope. Pronto quedó claro que Uthmann no había podido hacer que sus vehículos pasaran por sobre la barrera de rocas caídas o que la rodearan, ya que no había nadie persiguiéndolos. Se detuvieron una vez para que el médico de la empresa Bannock Oil que Paddy había traído consigo pudiera atender a Tariq. Le puso un goteo de plasma, le aplicó inyecciones de antibióticos y calmantes, y vendó la herida. Luego siguieron viaje, avanzando a buena velocidad aunque en algunas partes el camino había sido borrado. Los hombres de Paddy lo habían reparado lo mejor que pudieron apresuradamente en su viaje de ida. Llegaron a la cima de las estribaciones de la montaña y desembocaron en un laberinto de valles interconectados y pasos de montaña, a través de los cuales el viejo camino seguía su curso. Siguieron hacia el oeste durante todo el resto de ese día, subiendo gradualmente a las tierras altas. Hasta ese momento no había habido ninguna señal de presencia humana, de modo que se arriesgaron a usar los faros de los camiones y siguieron conduciendo después del anochecer. Paddy viajaba con el GPS de su camión. Cuatro horas después del anochecer, anunció que habían entrado en Etiopía. Pero no había señal alguna que marcara la frontera. Detuvieron brevemente el convoy para celebrar con una taza de té caliente. Mientras lo preparaban, Hector alistó el teléfono satelital. Desde esta posición en terreno alto la recepción era muy clara y habló con Nella Vosloo en Sidi el Razig como si estuviera sentada junto a él.


  —Estaremos en La Amorosa antes de la primera luz. Ven a recogernos, mi querida.


  —Bernie y yo estaremos ahí. ¡Te lo aseguro! —le dijo Nella.


  Siguieron el viaje durante toda la noche. Hector iba de pie al lado de Paddy, que estaba listo con las ametralladoras descubiertas, ambos alerta y sin dormir. Pero las montañas oscuras que iban atravesando estaban desiertas. Dos horas antes del amanecer llegaron a la pista de aterrizaje La Amorosa sin haber encontrado un solo ser vivo en todo el camino.


  Formaron un círculo defensivo con los vehículos en un costado de la pista de aterrizaje, y las mujeres prepararon el desayuno. En la caja de alimentos del camión, Paddy tenía dos docenas de huevos frescos, un trozo de panceta y cuatro rebanadas de pan mohoso. Hicieron tostadas sobre las brasas y las untaron con manteca enlatada de Nueva Zelandia mientras todavía estaban calientes. Con la ayuda de Daliyah, hasta Tariq pudo sentarse y, a pesar de ser un musulmán devoto, devoró un sándwich de panceta. Todavía estaban bebiendo sus jarros humeantes de té negro cuando escucharon el ruido de los motores del Hércules que se acercaba. Paddy ordenó que un camión se ubicara en cada extremo de la pista y encendiera los faros. Nella hizo aterrizar la enorme máquina con suavidad sobre la pista entre los camiones, y tan pronto como bajó la rampa de carga de la parte trasera, Paddy llevó los tres camiones a la bodega de carga y los sujetó con correas en su lugar. El Hércules estaba en el aire otra vez a los doce minutos de haber aterrizado.


  El médico revisó la herida de Tariq y dio su opinión.


  —Tuvo suerte. Parece que la bala no ha tocado ningún órgano importante. Es muy duro y está en forma. Estará recuperado en poco tiempo. —Daliyah no pudo evitar el llanto cuando Hector le tradujo esto al árabe. Luego, a pedido de Hazel, el doctor volvió su atención a Cayla. La llevó a la pequeña cabina del piloto, detrás de la cubierta de vuelo y la revisó con cuidado—. Físicamente está recuperándose bastante bien —anunció—. Los antibióticos que el señor Cross le administró parecen haber curado la intoxicación por alimentos. De todas maneras, apenas lleguen a la civilización, deben asegurarse de que se le hagan análisis de inmediato por cualquier infección. Por supuesto, todavía está débil, pero después de la terrible experiencia vivida es lo menos que se puede esperar. Su estado psicológico parece mucho más precario. Por supuesto, esa no es mi especialidad; sin embargo, no puedo menos que insistirle en que la lleve al mejor especialista tan pronto como sea posible.


  —Eso es exactamente lo que pienso hacer —estuvo de acuerdo Hazel—. Mi jet debe de estar esperándome en Sid el Razig. En este momento voy a asegurarme de que duerma un poco. —Se volvió a Hector—. ¡Y tú también! No has dormido en tres días.


  —No te preocupes tanto —protestó él mientras lo metía en una de las bolsas de dormir que encontró en el estante encima de la litera.


  —Preocuparme es una de las cosas que mejor hago. Hasta ahora tú has estado dando las órdenes, Hector Cross. De ahora en adelante te voy a hacer probar un poco de tu propia medicina. ¡Deja de discutir y duérmete! —Apagó la luz. Tanto Hector como Cayla todavía seguían profundamente dormidos cuando Nella hizo aterrizar el Hércules en Sidi el Razig.
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  Desde el momento en que aterrizaron, Hector se encontró relegado a un segundo plano. No volvió a ver a Hazel otra vez por el resto de ese día. Ella desapareció en las oficinas ejecutivas del cuartel general de Bannock, donde permaneció encerrada en reuniones con Bert Simpson o atada a llamadas a su oficina central en Houston. Cada vez que Hector miraba por la ventana de su propia oficina, tomaba clara conciencia de la presencia del enorme avión de reacción Gulfstream que esperaba en la pista con todo el equipaje de ella ya cargado a bordo y sus pilotos y tripulación listos para llevar de inmediato a Hazel y a Cayla al otro lado del mundo.


  Las emociones que estaba experimentando le resultaban poco habituales. A lo largo de los años, muchas mujeres habían entrado y salido de su vida, pero estas entradas y salidas habían sido siempre organizadas por el mismo Hector. Apenas si había pensado superficialmente en ellas después de que se habían ido. Ahora se encontraba con un gran miedo. Se daba cuenta de cuán poco conocía de la verdadera Hazel Bannock. Era consciente de que no era una mujer común. Sabía que podía ser totalmente despiadada; si no fuera así, nunca podría haber llegado a la posición de preeminencia que en ese momento ocupaba. Había muchas capas y profundidades ocultas de ella que él sólo podía tratar de adivinar. Hasta este momento había sido totalmente ciego a cualquier falla en esas profundidades. En ese momento se daba cuenta de que él era más vulnerable que nunca. Se sentía desnudo e indefenso. Por primera vez no tenía el control total de una relación. Estaba colgando del hilo que Hazel Bannock sostenía en su mano, y que ella podía cortar con la misma ligereza con que él había cortado los lazos con aquellas otras mujeres. Los papeles estaban invertidos y no le gustaba esa sensación.


  «Así que esto es lo que se siente cuando uno está realmente enamorado», pensó amargamente. «Me parece que es un pasatiempo demasiado sobrevalorado.» Hazel no reapareció para almorzar en el comedor de la compañía. En cambio, Hector fue a la habitación de Cayla y la invitó a que se reuniera con él. Ella trató de negarse, pero él insistió.


  —No voy a permitir que te encierres en esta pequeña y horrible habitación para preocuparte con tus pensamientos.


  Compartieron una mesa con Paddy O’Quinn, Dave Imbiss y el joven médico de la compañía. Los tres hombres más jóvenes no habían visto a una hermosa muchacha blanca durante meses y competían tratando de impresionarla.


  Hector tenía miedo de tener que pasar el resto del día en su oficina, esperando un llamado de Hazel, o alguna otra señal de que ella recordaba su presencia en este mundo. Dejó un mensaje con la secretaria de Bert Simpson para que se lo diera a Hazel cuando estuviera libre. Se cambió las botas por un calzado más liviano, luego salió hacia el desierto y empezó a correr. Cuatro horas y media después regresó al cuartel general empapado en su propio sudor. Había corrido el equivalente de un maratón común, pero no había conseguido dejar a sus demonios allá afuera en las arenas. La secretaria lo estaba mirando por las ventanas de su oficina, y se apuró a encontrarse con él apenas atravesó los portones de entrada.


  —La señora Bannock ha estado preguntando por usted. Desea verlo en la oficina del señor Simpson apenas usted pueda, señor Cross. —El tono del mensaje no era alentador.


  —Por favor, dígale a la señora Bannock que estaré con ella inmediatamente.


  Hector fue a su suite. Permaneció bajo la ducha fría menos de un minuto, se secó con tanta rapidez que la camisa limpia que se puso tenía manchas húmedas en la espalda. Se peinó mientras todavía tenía el pelo mojado y se cepilló los dientes con pasta adicional en el cepillo. No había tiempo para afeitarse. Y de inmediato se dirigió a la oficina de Bert Simpson. Se descubrió acelerando el paso y se obligó a disminuir la marcha a un ritmo más digno. Llamó a la puerta de la oficina y la voz de ella le ordenó entrar. Involuntariamente respiró hondo como si se preparara a zambullirse en el agua fría desde el trampolín más alto, y abrió la puerta. Estaba sola en la habitación, sentada detrás del escritorio. Levantó la vista del montón de documentos que estaba leyendo. Su mirada era tranquila pero inescrutable. Se puso de pie sin sonreír.


  —No podemos continuar de este modo —dijo ella.


  La tierra se movió bajo los pies de él como si estuviera temblando. Se sentía tan mal como había temido sentirse. Sabía que estaba a punto de ser arrojado a la papelera de reciclaje. Con un esfuerzo enorme, endureció su expresión.


  —Comprendo —respondió.


  —No creo que sea así —replicó ella con firmeza—. Sabes que tengo que llevar a Cayla de regreso a Houston mañana por la mañana. Debe recibir atención profesional inmediatamente. No te he visto en todo el día. Eso ya fue bastante malo. Pero ahora tengo que dejarte aquí. Va a ser como arrancar un trozo de mi alma. No podemos continuar así. Necesito tenerte a mi lado, noche y día, para siempre.


  Hector sintió que su alegría crecía para llenar el espacio frío y vacío dentro de él. No podía encontrar ninguna palabra que no lo hiciera aparecer como un idiota. Estiró las manos hacia ella y ella se acercó. Se abrazaron con un fervor muy cercano a la desesperación.


  —¡Oh, Hector! —susurró ella—. ¡Qué cruel de tu parte haber dejado que yo existiera sin ti todos estos años de soledad!


  —Todo ese tiempo te estuve buscando, pero tú eras demasiado escurridiza —respondió Hector.


  Después de un momento lo llevó al sofá de cuero, debajo de las ventanas. Él la envolvió con su brazo y ella se apretó contra él.


  —Muy bien, ahora tenemos que ponernos serios. Tenemos que hacer planes antes de que me vea forzada a dejarte —sugirió ella—. Debería partir ahora mismo, pero no puedo negarnos el placer de una noche más juntos. Cayla y yo nos iremos temprano mañana por la mañana. Consideré la opción de pedirte que vinieras con nosotras. Pero tú tienes que hacer nuevos arreglos aquí. —Se interrumpió con una risa—. Pero me estoy adelantando un poco. Tengo una proposición para que la consideres. ¿Quieres escucharla?


  —Soy esclavo de tus dulces labios —respondió él.


  —Me gustaría mucho comprar Cross Bow Security. El precio que te ofrezco es de cuarenta y cinco millones de dólares en efectivo, a sola firma. Pero eso es negociable —añadió y Hector se rio.


  —Caramba, sí que trabajas rápido. ¿Pero por qué querrías darme todo ese dinero?


  —No salgo con indigentes. Me gusta que mis hombres puedan permitirse comprarme un trago o llevarme a cenar.


  Él volvió a reírse para luego insistir:


  —Sabes bien que Cross Bow vale treinta y cinco millones. ¿Qué dirían tus accionistas si entregas diez millones por encima del precio real?


  —En primer lugar, he hecho mis números. Primero, treinta y cinco es una subvaloración de la compañía. Vale cada dólar de los cuarenta y cinco. En segundo lugar, es Hazel Bannock y no Bannock Oil quien va a comprar Cross Bow. ¿Estás de acuerdo? —Le tendió la mano.


  —Estoy de acuerdo, efectivamente. —Agitó la cabeza con admiración, y le dio la mano.


  —Quiero poner a Paddy O’Quinn en tu lugar a cargo de Cross Bow. Quiero que hagas el traspaso tan pronto como puedas hacerlo de una manera ordenada. Esa es la razón por la que me veo obligada a dejarte acá por el momento. —Ella no mencionó que también tenía que hacer los planes para su recepción y bienvenida a su nuevo hogar en Houston.


  —¿Has considerado que esto me dejará sin trabajo y muerto de hambre con sólo tus miserables cuarenta y cinco millones? —preguntó.


  —En efecto, lo he considerado. Ocurre que hay un puesto vacante en Bannock Oil para un Vicepresidente Ejecutivo senior. ¿Te interesaría considerarlo? El sueldo estaría en alrededor de cinco millones más beneficios y bonificaciones por año.


  —¿Tendría yo que trabajar cerca de la presidente de la compañía por casualidad?


  —Estarías trabajando directamente debajo de ella durante el día, y directamente encima de ella por la noche —contestó con un brillo pícaro en esos ojos azules.


  —Cayla tiene razón. Eres muy pervertida. —Se rio, pero de pronto se puso serio—. Pero no estoy capacitado para el trabajo que me estás ofreciendo.


  —Eres un niño listo, y allí estaré yo para enseñarte. Aprenderás rápidamente.


  —Otra vez tengo que preguntarte qué pensarán tus accionistas de mi ascenso. ¿No van a hacerte un escándalo? —insistió.


  —Puedo votar muy por encima del setenta por ciento de las acciones pagadas de Bannock Oil. La gente tiende a hacer lo que yo les digo sin hacer ningún escándalo. ¿Quieres el trabajo?


  —Ciertamente no voy a ser yo quien haga un escándalo. Quiero el trabajo.


  —¡Bien! Todo arreglado entonces. —Le tomó ambas manos y lo miró profundamente a los ojos—. Dios nos hizo el uno para el otro.


  —¡Aleluya! ¡Por fin soy un creyente!


  —Vamos a dejar todos los horrores detrás de nosotros. Cayla va a estar bien, y tú y yo nos vamos a divertir, Hector Cross.


  —No tengas dudas de vamos a hacer exactamente eso, Hazel Bannock.
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  El chef había dispuesto que les sirvieran la cena a los dos en el balcón, con vista a toda la bahía. La luna en cuarto creciente y las estrellas se veían magníficas, pero Hector y Hazel apenas si apartaban sus miradas el uno del otro como para admirarlas. El vino era excelente pero no hicieron más que probarlo. Era tanto lo que tenían que decirse que dejaron casi todas las deliciosas codornices del desierto asadas y servidas sobre foie gras en sus platos cuando fueron al dormitorio mucho antes de la medianoche. La primera vez hicieron el amor con prisa furiosa. Fue maravilloso, pero no tan bueno como las veces que siguieron. Por fin, entrelazados uno en los brazos del otro, se hundieron en un sueño tan profundo que los gritos terribles y penetrantes sólo los fueron trayendo lentamente de lugares muy distantes. Hector despertó por completo unos pocos segundos antes que Hazel. Se levantó de un salto y agarró la pistola Beretta de la mesita de luz.


  —Es Cayla —dijo mientras revisaba las balas en la recámara de la pistolas. Se dirigió a la puerta que daba al pasillo que separaba los dos dormitorios. Hazel lo siguió de cerca. Sin perder el tiempo girando el picaporte, puso su hombro en la puerta y sacó la cerradura del marco. Irrumpió en el dormitorio de Cayla. Los angustiados gritos de ella lo impulsaron a moverse más rápido todavía. Con la pistola apuntando y lista para darle a cualquier blanco, se aseguró de que no hubiera nadie en la habitación antes de encender la luz del techo.


  Cayla estaba acurrucada en medio de la cama, abrazada a sus rodillas con ambos brazos. Y cuando levantó la cara hacia él, estaba blanca como las sábanas sobre las que estaba acostada. Tenía los ojos muy abiertos con expresión de terror. La boca también estaba muy abierta. Los gritos que escapaban de su garganta eran agudos como vapor a alta presión que sale de una caldera rota. Hector se precipitó hacia las ventanas y controló rápidamente para asegurarse de que ningún intruso hubiera entrado por allí. Luego abrió las puertas del guardarropa y miró debajo de la cama. Hazel tomó a Cayla en sus brazos, tratando de calmarla y confortarla. Pero Cayla se resistía con tanta violencia que Hazel no podía sujetarla y se apartó. Poco a poco sus gritos se hicieron más coherentes.


  —¡No! ¡No! Por favor, no dejes que me lastime otra vez. —Hector dejó la pistola en la mesa de luz y la tomó por los hombros. La sacudió, y la miró a la cara.


  —Despierta, Cayla. Soy yo, Heck. Estás teniendo una pesadilla. ¡Despierta! —Sus ojos encontraron un foco. Se estremeció y sus gritos cesaron abruptamente.


  —¡Heck! ¡Oh, gracias a Dios! ¿Eres realmente tú? —Luego miró alrededor aterrorizada—. Está aquí. Adam está aquí.


  —No, Cayla. Era una pesadilla.


  —Te digo que está aquí. Debes creerme. Estaba tan cerca que pude oler su aliento. Fue horrible. —Entre Hazel y Hector lograron calmarla. Luego, todavía abrazándola con fuerza, Hazel se metió debajo de las colchas con ella y la acunó como se acuna a un bebé, canturreándole en voz baja. De pie junto a la cama, Hector se dio cuenta de pronto de que estaba completamente desnudo y retrocedió hacia la puerta. De inmediato Cayla se sentó de golpe y su voz se hizo muy fuerte otra vez, hablando histéricamente.


  —No debes irte. Tú eres el único que puede protegernos. Quédate con nosotras, Heck. Volverá si te vas. Por favor, no nos dejes solas otra vez. —Él tomó la sábana que Cayla había arrojado a un lado y envolvió su desnudez como si fuera una toga romana. Luego se sentó en el borde de la cama. Cayla se fue serenando lentamente y cerró los ojos. Tan pronto como creyó que estaba dormida otra vez, él se puso de pie para apagar las luces. Cayla se sentó de un salto—. ¡No! No las apagues. Él volverá si las apagas.


  —No te preocupes, mi amor —la tranquilizó—. Dejaré las luces encendidas y no me iré a ninguna parte. —Tanto Hazel como Cayla finalmente se quedaron dormidas, abrazadas y con las cabezas en la misma almohada. Hector se mantuvo despierto junto a ellas por el resto de la noche. Observó aquellos dos encantadores rostros y escuchó sus respiraciones mezcladas. Todo eso le dio una sensación de satisfacción como nunca había sentido antes.


  Al amanecer caminó con ellas hasta donde el Gulfstream estaba ya calentando los motores y los dos pilotos en sus puestos de mando. Subió la escalera con ellas.


  —Ojalá pudieras venir con nosotras, Heck —dijo Cayla.


  —Muy pronto estaremos juntos.


  —¿Cuándo? —insistió ella y Hector miró a Hazel en busca de la respuesta.


  Ella la tenía lista.


  —Heck estará con nosotras antes del final del próximo mes.


  —¿Me lo prometes, mami?


  —Te lo prometo, bebé. Ahora, ¿por qué no vas con los pilotos y averiguas cuánto tiempo de vuelo tenemos para llegar a Houston? —le sugirió, pero Cayla revoleó los ojos.


  —No es seguro dejarlos a ustedes dos diablitos solos y juntos. No se puede confiar en ustedes.


  —¡Vete! —insistió Hazel.


  —¡Tranquila! Me voy.


  Hector permaneció solo mientras observaba el avión rodar hasta el final de la pista de aterrizaje para luego girar sobre sí, mientras el ruido de los motores llegaba a él, trepaba por el aire y por sobre su cabeza. Enmarcada en una de las ventanas ovaladas del fuselaje Cayla estaba agitando un pañuelo rosado, y en la ventana detrás de ella Hazel le lanzó un beso con ambas manos. Luego se perdieron de vista.
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  Hazel lo llamó por teléfono cada vez que pudo durante las siguientes semanas. Su primera llamada fue cuatro días después de abandonar Sidi el Razig.


  —Cayla y yo ya hemos visto juntas a la doctora Henderson —le contó a Hector—. Es una mujer encantadora. Lo mejor que hay. Ella me ayudó a recuperarme después de la muerte de Henry. Internó a Cayla en su sanatorio, donde puede verla tantas veces al día como sea necesario. Mientras esté ahí, se le hará a Cayla una revisión médica completa y yo me haré el tiempo para pasar con ella al menos un par de horas al día. ¿Y tú a qué has estado jugando, mi niño grande?


  Cada vez que hablaban, las noticias eran mejores. Cayla se estaba recuperando muy bien y rápido, pero había cosas que Hazel sólo le diría cuando estuvieran juntos. Habían estado separados por casi un mes cuando Hector decidió que no podía soportarlo más. Ella lo telefoneó aquella noche.


  —Paddy y yo regresamos de Ash-Alman esta mañana. Pasamos un par de horas con el emir y el príncipe Mohammed. Estaban preocupados por mi alejamiento de Cross Bow, pero cuando se enteraron de que me iba a Bannock Oil se alegraron. Por supuesto, conocen a Paddy y lo quieren. Así que todo está en orden en Abu Zara.


  —¿Cuál será tu primera escala?


  —De eso quería hablar contigo. Estoy planeando ir con Paddy a los astilleros en Osaka. ¿Qué te parece?


  El astillero Sanoyasu, en Osaka, estaba construyendo un nuevo superbuque cisterna para Bannock Cargoes Inc. Era un diseño completamente revolucionario y cuando fuera botado sería el mayor buque cisterna en operaciones. Todo el proyecto avanzaba con un presupuesto de casi mil millones de dólares. La construcción estaba siendo realizada en medio de importantes medidas de seguridad, de las que Cross Bow era responsable.


  —Buena idea, Hector.


  —Se me ocurrió otra cosa rara, también. ¿Qué te parece si tú visitas Osaka al mismo tiempo? Seguramente podrás escabullirte para ir al otro lado del Pacífico por unos pocos días.


  —Eres un gran tentador, Hector Cross.


  —¿Qué te parece? He estado separado de ti durante meses.


  —Semanas —lo corrigió ella.


  —A mí me parece que son meses. —Ella permaneció en silencio por un momento—. ¿Y tú no me extrañas? —agregó tentativamente.


  —Como si hubiera perdido las dos piernas y los dos brazos.


  —¡Entonces ven!


  —Estoy segura de que Cayla estará bien cuidada en el sanatorio. Pero tendré que consultar con la doctora Henderson si eso no la va a afectar —reflexionó en voz alta—. Tendré que responderte mañana.


  A la noche siguiente cuando ella telefoneó, su voz era cantarina.


  —La doctora Henderson dice que estará bien. Cayla dice que te lleve a Osaka una caja grande con todo su amor. Nos vemos allí el jueves.


  —Cuatro días más de espera —se lamentó Hector—. No sé si sobreviviré.


  Pasaron cinco días juntos en Osaka haciendo el traspaso de las riendas de Cross Bow en Japón a Paddy, reuniéndose con los ingenieros de diseño y los más importantes ejecutivos de Sanoyasu e inspeccionando el gigantesco casco del nuevo buque cisterna sobre la grada. Al día siguiente Hazel contrató un helicóptero y dejaron que Paddy continuara con todo, mientras ellos hacían una escapada al templo sintoísta, al pie del monte Fujiyama, para ver los cerezos en flor. Durante el paseo por entre los árboles frutales encontraron un árbol muy viejo con un tronco maravillosamente retorcido. Hazel tomó la mano de Hector y lo llevó bajo las largas ramas. Se apoyó contra el tronco y echó una rápida mirada a su alrededor para asegurarse de que nadie los estuviera observando, luego lo miró y se levantó la falda blanca plisada hasta la cintura y al mismo tiempo hizo a un lado la entrepierna de sus calzones de encaje, dejando ver su nido de rizos dorados brillantes. Con dos dedos separó el vello púbico y aparecieron los labios rosados de su sexo.


  —Esto es lo que tengo yo, niño grande —dijo con voz ronca—. Ahora, muéstrame qué tienes tú. —Luego lo miró—. ¡Santo cielo! ¡Es más grande cada vez que lo veo! ¿Con qué lo alimentas?


  —En este mismo momento está contemplando su refrigerio favorito con el mayor placer.


  Completamente vestidos y de pie, hicieron el amor, ambos estimulados por el riesgo de ser descubiertos en medio del acto por uno de los sacerdotes del templo. El cerezo tembló con sus movimientos sobre el tronco y los pétalos blancos llovieron sobre ellos como papel picado, enredándose entre los rubios rizos de Hazel. Embelesada con el éxtasis de su orgasmo, era una imagen encantadora y Hector supo que la iba a recordar con todo detalle hasta el último día de su vida.


  Aquella noche comieron sashimi de atún y bebieron sake caliente en tazones de porcelana antiguos en la pequeña y encantadora casa de huéspedes dirigida por religiosos laicos en los terrenos del templo. Después se retiraron a sus aposentos privados, donde hicieron el amor sobre un futón de seda, acompañados a manera de serenata por el tintineo de la fuente en el patio. En los breves intervalos entre sus embestidas sexuales, conversaban. Había tanto para decirse y tan poco tiempo para decirlo todo. El tema más absorbente entre ambos era el progreso de la recuperación de Cayla.


  —No sabía cómo decirte esto antes. Es tan horrible. Pero esos cerdos asquerosos destrozaron por dentro a mi niñita. ¿Sabes lo que es una fístula vaginal? —Él estaba tan impresionado que no podía hablar; en lugar de eso, le apretó la mano y asintió con la cabeza—. Los médicos la han reparado quirúrgicamente. —Continuó—. Pero cuando estaban haciéndolo descubrieron que estaba en las etapas tempranas de un embarazo.


  —¡Dios mío! Pobrecita.


  —También se ocuparon de eso. Cayla estaba bajo los efectos de la anestesia total y ella no sabe nada sobre ese asunto. No debemos jamás decirle nada de eso. —Él la acercó contra su cuerpo, tratando de darle consuelo con el contacto. Ella sollozó en silencio sobre el pecho de él y lo abrazó con todas sus fuerzas. Estuvieron en silencio por un largo rato y luego se movió para apartarse un poco.


  —Pero ahora va a estar bien. Cayla no estaba infectada con VIH ni con ninguna otra enfermedad de transmisión sexual, y se está recuperando bien de la cirugía. Thelma Henderson está produciendo su milagro característico. Cayla confía en ella. Aparte de los hechos traumáticos y terribles que mi bebé ha sufrido, también se siente consumida por la culpa. Según Thelma, Cayla cree que ha traicionado tanto mi confianza como la memoria de su padre. Cree que es su culpa haber permitido que ese monstruo horrible la sedujera. Sin embargo, Thelma ha hecho grandes avances con ella. Ya no tiene más pesadillas desde hace un tiempo. Dice que Cayla estará lo suficientemente bien como para ir al rancho en Colorado con nosotros. Siempre ha sido su lugar preferido por sobre cualquier otro lugar en el mundo. El mío también. Cayla quiere visitar el mausoleo de Henry y, por supuesto, todos sus caballos están en el rancho. —Se apoyó sobre el codo. Hector podía percibir la cercanía de sus ojos sobre su propia cara en la oscuridad—. Creo realmente que es muy importante que tú pases algún tiempo con Cayla —continuó—. Tú sabes lo bueno que eres con ella, y cómo te adora. En gran parte has llenado el enorme vacío que Henry dejó cuando murió. Te has convertido en un verdadero padre para ella, mi querido. Ya lo ves, las dos niñas Bannock te necesitamos.


  —Por supuesto, podría regresar contigo a Houston ahora mismo y dejar que Paddy encuentre su propio camino en las operaciones de Cross Bow en Nigeria y en Chile.


  —Tú sabes que yo nunca podría estar de acuerdo con eso. —Ella sacudió la cabeza—. Los arreglos de seguridad de la compañía son de primordial importancia. No. Regresaré a los Estados Unidos en un vuelo comercial mañana y dejaré al Gulfstream a tu disposición para acelerar el traspaso a Paddy. Te quiero en Houston para el veinticinco de este mes. ¿Recuerdas que se lo prometimos a Cayla? Aparte de eso, el directorio ha convocado a una reunión extraordinaria para el lunes siguiente para ratificar tu nombramiento. Tengo la extraña premonición de que van a aprobarlo. Tú tienes amigos en la corte. —Sonrió por primera vez—. Después de eso, los tres podremos volar juntos al rancho.


  Tres semanas después, Hazel y Cayla estaban esperando a Hector cuando el Gulfstream aterrizó en el Aeropuerto William P.Hobby, en Houston.


  —¡Dios mío! Te extrañé tanto —susurró Hazel cuando se abrazaron.


  —No tanto como yo a ti.


  —Cuando hayas terminado con él, mami, ¿podrías darme el poquito que quede? —preguntó Cayla dulcemente. Hector la miró por primera vez.


  —¡Caramba! Te ves estupenda, Cay. —Estaba mintiendo. La verdad era que todavía estaba muy débil y pálida, y la besó en ambas mejillas. Luego tomó a ambas mujeres con un brazo a cada una y salieron por la entrada hacia la playa de estacionamiento, donde el chofer uniformado tenía la puerta del Cadillac abierta para ellos.


  Hector esperaba que la casa en Houston de Hazel fuera palaciega y pretenciosa. Se equivocaba, y mucho. Estaba en las afueras de la ciudad en lo que obviamente era todavía un rancho con ganado en actividad. Para llegar a la casa debieron atravesar exuberantes potreros de alfalfa en los que pastaban manadas de ganado vacuno. Luego pasaron por los establos y otros edificios accesorios antes de llegar a su casa.


  —Parece la casa de JR en Dallas —comentó Hector.


  —Esto es Houston, Heck —le recordó Cayla—. No nos gusta mencionar ciudades de segunda por aquí. Sólo espera a ver el dormitorio de la suite principal. Mami lo ha hecho redecorar por completo especialmente para ti.


  —¡Cayla! —la reprendió Hazel con severidad.


  —¡Ay! —Se puso los dedos en los labios—. Se suponía que no debía decirte nada. —No dio muestras de arrepentimiento alguno y, alegre le hizo un guiño de complicidad—. Cualquier cosa que quieras saber por aquí, sólo pregúntale a tu vieja amiga Cay Bannock.
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  Estaba previsto que la reunión de directorio durara una hora y media. Pero al final, Hector mantuvo cautivados a los miembros del directorio durante casi cuatro horas. Hazel nunca lo había escuchado hablar ante una audiencia antes y ella misma se sorprendió. Sintió que su corazón se henchía de orgullo al escucharlo. Era tan apuesto y seguro de sí. Su comprensión de los temas de su especialidad era firme y amplia. Presentaba sus ideas de una manera clara y lógica, y a la vez, su elección de las palabras era fascinante e invitaba a la reflexión. Respondió todas las preguntas con destreza, y sus réplicas hicieron que todos asintieran con la cabeza en señal de acuerdo. Por supuesto, John Bigelow, el senador demócrata retirado de Texas, trató de hacerlo tropezar. Pero Hazel le había advertido a Hector sobre él, y Hector dio vuelta tan claramente las cosas con sus respuestas a Bigelow, que los demás estallaron en un aplauso espontáneo. Tal como Hazel lo había predicho, Hector fue elegido por el directorio por unanimidad. Lo rodearon para felicitarlo.


  Sin dar la impresión de apurarlo, Hazel lo liberó del círculo de sus colegas directores y lo condujo de vuelta al rancho en su Maserati.


  —¡Es terrible! —se lamentó ella tan pronto estuvieron en la autopista—. Parece que nunca puedo estar a solas contigo para conversar. Ni siquiera te he hablado de mi viaje a Washington. Estuve con el presidente. Le dije que había pagado un rescate por la liberación de Cayla. Hizo chasquidos de desaprobación y me dio una conferencia acerca de cómo tratar con terroristas. Luego me dijo lo feliz que estaba por mí y por Cayla. Obviamente, se sentía aliviado por haberse librado de mí.


  —¿No quiso saber quiénes eran los villanos?


  —Por supuesto. Roberts y una pandilla de pesos pesados de la CIA me interrogaron. Pero les dije que las negociaciones habían sido hechas por teléfono. El pago fue realizado electrónicamente. Yo no sabía nada.


  —¿Te creyeron?


  —Probablemente no. Pero no me torturaron para que dijera la verdad.


  —Son valientes, pero no estúpidos. Reconocen un hueso duro de roer cuando encuentran uno —se burló Hector.


  Cuando estacionaron en el garaje subterráneo, ella consultó su reloj.


  —Te excediste con el tiempo en la reunión. Tenemos sólo una hora y cuarenta minutos antes de salir para el club de campo —le advirtió—. Quiero presentarte a algunas de las personas que realmente importan en Texas.


  —Así que sólo tenemos tiempo suficiente para un poco de mimos. ¿Qué te parece? —le preguntó seriamente.


  —De verdad, eres terrible, Hector Cross —lo reprendió ella con severidad—. Bueno, está bien entonces. Supongo que siempre podemos encontrar el tiempo para un poco de eso. —Le agarró la mano y corrieron al ascensor privado que los llevó al ala del dormitorio. Una hora después él la estaba esperando en la sala de estar cuando salió de su vestidor. Estaban en los lados opuestos de la habitación y se miraron con admiración.


  —No está mal. —Por fin, ella dio su opinión—: Para nada mal.


  —¡Date vuelta! —ordenó él y ella giró para él, las faldas de su vestido de fiesta flotaron alrededor de sus piernas largas y atléticas. Sus pies estaban calzados con zapatos de terciopelo negro con diamantes incrustados.


  —Estoy tratando de encontrar las palabras que describan tu belleza —dijo él—, pero es inefable. Lo único que puedo decir es que eres la mujer más encantadora del mundo.


  —Acepto eso —replicó ella riéndose.


  —¡Pero espera un momento! —Su expresión cambió—. ¿No son esos que llevas puestos los diamantes de Barbara Hutton?


  Ella asintió con la cabeza y se rio otra vez.


  —Por supuesto, mi querido. Solamente lo mejor de lo mejor para mi hombre.


  Él parecía perplejo.


  —Pero… pero… —protestó él—, perdiste ese collar cuando el Amorous Dolphin se hundió.


  Ella sacudió la cabeza, todavía sonriendo ante la confusión de él.


  —Ese collar era una réplica.


  —¿Una réplica? —Estaba pasmado—. Y el que tienes puesto ahora, ¿es el original?


  —Por supuesto que no. El original está en una caja de seguridad de un banco en Suiza. ¿Tienes idea de cuál sería la prima del seguro si usara el original cada vez que salgo de compras en el centro comercial o voy a un baile en el club? —Los ojos de él se apartaron de la cara de ella para dirigirse a la pintura de Gauguin sobre la pared detrás de ella. Era un paisaje tahitiano magnífico, con mujeres de la isla desnudas en primer plano nadando en el recodo de un río azul.


  —¿Cuál es la prima del seguro por ese?


  Ella se dio vuelta para ver lo que él estaba mirando, y sonrió otra vez.


  —Ah, no vale la pena asegurarlo.


  —¿Es otra falsificación?


  —Falsificación es una palabra demasiado peyorativa. Digamos que es una reproducción del original, que está en una bóveda de seguridad en Londres, donde la temperatura, la humedad y la exposición a la luz están estrictamente controladas.


  —¿Y qué eran esas pinturas que desaparecieron con el Amorous Dolphin…?


  —En efecto, esas eran también reproducciones. Aparte del peligro de robo, imagina el daño que un ambiente marítimo que cambia constantemente podría causar en esas piezas tan delicadas. Todas mis copias están hechas por un equipo de marido y mujer muy talentosos en Tel Aviv, cuyo trabajo es casi imposible de distinguir del auténtico. Apenas haya ocasión pienso llevarte a ver los originales. Serás el único que tenga alguna vez ese privilegio, aparte de Henry y de mí.


  Él lanzó una carcajada. Estaba encantado.


  —¡Eres una zorra astuta, Hazel, mi corazón!


  —Y todavía no conoces ni la mitad de lo que soy. Pero basta de cháchara por ahora. Llévame al baile, por favor. —Hizo una pausa y luego continuó con timidez—. Pensé que podríamos llevar a Cayla con nosotros. No quiero dejarla sola todavía.


  —¡Una idea magnífica! Estaré acompañando a las dos niñas más encantadoras de Texas, nada menos.
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  Era sábado por la noche y el club estaba lleno, con todos los asientos en la barra ocupados, al igual que todas las mesas en el comedor. Hazel conocía a todos. A su lado, Hector se movía con facilidad entre la multitud, encantando a las damas de todas las edades e impresionando a los hombres con su trato sencillo y su conversación sensata y franca. Él y Hazel nunca habían bailado juntos antes, pero eran atletas naturales y se adaptaron el uno al otro sin esfuerzo. La mayoría de los ojos estaban fijos en ellos mientras se deslizaban por la pista.


  Un poco antes de la medianoche ella llevó a Hector al balcón.


  —Querido, Cayla no ha bailado en toda la noche. Algunos de los jóvenes más atractivos de todo el estado de Texas están aquí. Pero ella ni siquiera ha mirado a ninguno. Quiero conversar con Sarah Longworth. Sé bueno y saca a bailar a Cayla, ¿sí? Trata de hacer que se divierta.


  —Está bien, veré lo que puedo hacer.


  Cayla aceptó su invitación a bailar con presteza.


  —Gracias por salvar mi vida otra vez, Heck. Me estaba muriendo de aburrimiento.


  Ya en la pista, él descubrió que era tan ágil y ligera sobre los pies como su madre, pero todavía estaba tan delgada que le sobresalían las clavículas y podía sentir sus costillas por debajo de la tela de su vestido de Tom Ford. Ni siquiera el maquillaje profesional podía ocultar su palidez. Podía ver los tonos azules del dolor en el fondo de sus ojos encantadores.


  —Hay algunos muchachos muy atractivos aquí esta noche. Vi a más de uno tratando de que aceptaras bailar con él. ¿Qué te ocurre? —le preguntó.


  —No quiero saber nada con ningún muchacho. Salvo contigo, Heck. No se lo digas a nadie, pero estoy considerando seriamente convertirme en lesbiana, el asunto es que no sé cómo comenzar.


  —No me busques a mí para que te guíe. —Se rio—. Parece divertido, pero nunca lo he intentado.


  —¿No estás horrorizado por la idea? Yo esperaba que te horrorizaras.


  —Sé que eso es lo que esperabas. Pero no funcionó. Estoy empezando a conocer tus conductas traviesas bastante bien.


  —Entonces, salgamos del tema de mi orientación sexual, ¿no? ¿Sabías que mami ha prometido llevarnos a ti y a mí al rancho de Colorado el fin de semana que viene?


  —Estoy ansioso por que llegue ese día.


  —Sé que te va a encantar ese lugar. Tenemos caballos en los potreros, alces y osos en el bosque y truchas arco iris enormes en el lago. Por supuesto, lo mejor es que allí está papá —habló de su padre como si todavía estuviera con vida.


  No estaba seguro de si eso era saludable, así que no profundizó en el comentario.


  —Cuéntame sobre la pesca de truchas. ¿Las pescan y las sueltan?


  —Santo cielo, ¡no! —Estaba escandalizada—. Las comemos. Mami y yo somos auténticas cazadoras recolectoras.


  —¿Pero las pescan con mosca?


  —Por supuesto que sí. No somos unos bárbaros totales. Soy la campeona de la familia en la pesca con mosca. ¿Y tú? ¿Sabes pescar con mosca?


  —No tengo la menor idea —admitió Hector—. Tendrás que darme algunas lecciones.
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  En el vuelo hacia el aeropuerto de Steam Boat Spring se desviaron para sobrevolar el Rancho Bannock. Los tres se amontonaron junto a una ventanilla para mirar montaña abajo, el magnífico paisaje natural de picos nevados, verdes bosques y centelleantes ríos y lagos. Hazel señaló los límites.


  —Tiene una superficie de unas dos mil hectáreas. Aquel es el lago Guitarra. Puedes ver que su forma le dio el nombre y está todo dentro de nuestra propiedad, y aquella es la casa de la hacienda, al final del mástil de la guitarra.


  Parecía ser un enorme y laberíntico edificio con un techo de tejas de secuoya y muchos planos inclinados y remates. Numerosas chimeneas de piedra se alzaban por encima de él, la mayoría de ellas dejando salir columnas de humo de leña. Había una media docena de lanchas de pesca amarradas adelante del amplio muelle de madera e hileras de cuadras y edificios accesorios a lo largo del borde del bosque.


  —Mira allí, Heck, en la cima del monte Catalejo. —Con entusiasmo, Cayla señaló el edificio de mármol blanco brillante que se levantaba sobre un borde de la cima, mirando la casa de la hacienda. Sus altas puertas dobles estaban protegidas a cada lado por columnas corintias que sostenían el techo neoclásico a dos aguas—. Ese es el mausoleo de papá. ¿No es magnífico? Espero que un día me entierren allí junto a él.


  —No seas tan macabra, bebé —la reprendió Hazel—. Es un día muy encantador y tú eres demasiado joven y linda como para pensar en la muerte y en morir.


  Cuando aterrizaron, Dickie Munro, el administrador del rancho, estaba en el aeropuerto esperándolos con una camioneta Chevy Suburban para llevar todo el equipaje de las mujeres Bannock. Se estaba haciendo tarde para cuando llegaron al rancho. Sólo tenían una hora antes de que se pusiera el sol para que los tres corrieran al muelle con las cañas para la pesca con mosca. Dickie había cebado el agua y para donde miraran había grandes truchas saltando.


  —Como huésped de honor, estás invitado a hacer el primer lanzamiento, Heck. —Cayla le hizo una reverencia graciosa y rápida. Él caminó hasta el borde del muelle, liberó unos treinta metros de línea del carrete y luego la lanzó sobre el agua en una ajustada curva que se estiró con suavidad. La mosca se asentó delicadamente sobre el agua. Permaneció allí apenas unos segundos antes de que se produjera un fuerte remolino debajo de ella y la caña se arqueara sobre sí casi por la mitad, cuando una trucha de casi cinco kilos saltó sobre la superficie.


  —¡Dios mío! —gritó Hector—. Parece que hay algo en el extremo de la línea. ¿Qué debo hacer para sacarlo, Cay?


  —Deberías decir la verdad de vez en cuando. Realmente te creí cuando me dijiste que no tenías la menor idea. —Cayla sacudió la cabeza con gesto triste.


  A las cinco y media de la mañana siguiente Cayla golpeó a la puerta del dormitorio de ellos y gritó a través del ojo de la cerradura.


  —Vamos, perezosos. Los voy a llevar a una cabalgata antes del desayuno. Los espero en las cuadras en veinte minutos. No demoren.


  Hazel gruñó cuando se incorporó en la cama grande y con un movimiento de cabeza se quitó el pelo de la cara.


  —¡Esa horrible niña! ¿No querrías llevarla al lago y ahogarla?


  Junto a ella, Hector se dio vuelta para quedar de espaldas, bostezó y se sacó el sueño de los ojos.


  —Esa es una muerte demasiado fácil para cualquier pequeña bárbara que invada la sacralidad de la madre patria.


  Cayla ya estaba montada en su semental dorado claro con crin blanca cuando, cuarenta minutos después, Hector y Hazel aparecieron en el sendero que llevaba a las cuadras. Ella estaba haciendo saltar a su caballo en el cercado principal. Aunque se la veía muy pequeña sobre el enorme animal, se adaptaba a él tan perfectamente que caballo y jinete parecían moverse como una sola entidad. La expresión en su cara era de embeleso, transportada en un éxtasis casi palpable. Sus mejillas habían adquirido un intenso color. Sus manos en las riendas eran rápidas y fuertes. Su cuerpo maltratado parecía estar entero otra vez.


  —Está totalmente transformada —susurró Hector—. Mírala, Hazel, esto es lo que será su salvación.


  —Me doy cuenta de que he estado ciega. Ahora la veo a ella a través de tus ojos por primera vez —dijo Hazel en voz baja—. Yo tenía mi visión de lo que era bueno para ella y traté de meterla en un molde para el cual no estaba hecha. —En ese momento Cayla los vio.


  —Al fin, salieron de la cama —les gritó—. Dickie tiene sus caballos ya ensillados. ¡Vámonos!


  Cabalgaron juntos alrededor del lago y Cayla le dijo a Hector:


  —Montas bien a caballo, pero no tan bien como lanzas la mosca. ¿Dónde aprendiste todas estas cosas?


  —Me crie en un rancho en Kenia. Hacíamos todo nuestro trabajo a caballo y teníamos un arroyo con truchas en la montaña.


  Galoparon de regreso por el sendero del bosque y sobresaltaron a un enorme alce en su descanso, el cual salió corriendo asustado por la ladera de la montaña.


  —Heck, te llevo a conocer a papá —le gritó Cayla. Sin esperar a que su madre lo prohibiera, los llevó al galope por el tortuoso y empinado sendero. Súbitamente salieron del bosque. El mausoleo se alzaba encima de ellos sobre la cima de la montaña, con el sol de la primera mañana haciendo brillar los muros de mármol. Era más pequeño de lo que Hector había creído al verlo por primera vez desde el aire, pero sus líneas elegantes lo hacían parecer grandioso e imponente. Había un anciano negro con pelo canoso y brillante esperándolos delante de la alta puerta de dos hojas. Se adelantó para saludar a Hazel y a Cayla y para sujetar las cabezas de los caballos mientras ellas desmontaban.


  —Este es Tom. Es un hombre leal a la familia —le explicó Hazel a Hector—. Era el chofer de Henry, y ahora es el guardián de su tumba. Mira lo perfecto que mantiene todo.


  Radiante y sonriente por el cumplido, Tom abrió las puertas y Cayla los tomó de las manos y los llevó al lugar de la tumba. El piso era de bloques de mármol negro y blanco alternados. En el centro había una plataforma de mármol elevada, sobre la que reposaba un enorme sarcófago de granito rojo. Hector se dio cuenta de inmediato de que había sido copiado de la tumba de Napoleón Bonaparte en Les Invalides en París. Hazel se adelantó y se arrodilló sobre los almohadones de terciopelo azul que Tom había puesto a los pies del sarcófago. Ella inclinó la cabeza en silencio. Cayla y Hector esperaron en la puerta hasta que levantó la cabeza otra vez y se puso de pie. Entonces Cayla corrió y trepó a la tapa del sarcófago. Extendió los brazos sobre ella y besó el granito pulido.


  —Hola, papá. Te extrañé mucho. —Entonces se incorporó y quedó sentada con las piernas cruzadas sobre la tapa del sarcófago. Le hizo señas a Hector para que se acercara—. Papá, he traído a alguien para que te visite —dijo—. Este es Heck. Él es la persona que te conté que me salvó la vida. Sé que van a simpatizar. Saluda a mi padre, Heck. —Sin la menor incomodidad, Hector se acercó y puso la mano sobre el ataúd.


  —Hola, Henry. Ya nos conocemos, como usted recordará. Usted contrató a mi empresa Cross Bow. Voy a tratar de cuidar a sus niñas tan bien como usted lo hizo mientras estaba aquí con ellas.


  —Eso es muy amable de tu parte, Heck —dijo Cayla con seriedad—. Eso es exactamente lo que papá hubiera querido saber.


  Permanecieron en la tumba durante casi una hora.


  Tom trajo ramos de flores recién cortadas y ellas dos le ayudaron a ponerlas en los floreros de plata en la cabecera y en los pies del sarcófago. Finalmente Cayla y su madre se despidieron de Henry Bannock y Cayla le prometió que regresaría pronto. Luego salieron por la escalinata del frente y bajaron al césped. Una sombra pasó sobre ellos y los tres levantaron instintivamente la mirada. Un ganso azul pasó volando bajo. El viento silbaba suavemente por sus alas mientras estas se movían en el aire. Graznó una vez y Cayla bailó y saludó con la mano al ave.


  —¡Es papá! Tú le gustas. Ha venido a darte la bienvenida a nuestra familia.


  Cuando el ganso se alejó hasta convertirse en una manchita lejana sobre las nubes, Hazel explicó:


  —El apodo familiar de Henry era Ganso. Durante veinte años fue presidente del Club de Cazadores de Gansos de Texas. Así que ya lo ves, es de ahí de donde Cayla saca la idea. Tengo la extraña sensación de que ella tal vez tenga razón. Esa ave bien puede haber sido la sombra de Henry que viene a ver si estamos bien.


  Fueron al banco de piedra en el césped desde donde se veía el lago y la casa de la hacienda. Permanecieron sentados en silencio, pensativos, conmocionados por todo lo que habían experimentado juntos. Cayla finalmente rompió el silencio.


  —Mami, este no es el momento adecuado de hablar de esto contigo. No creo que nunca haya un momento adecuado para esto. Así que simplemente lo diré sin vueltas y que sea lo mejor. —Respiró hondo—. No voy a regresar a Bellas Artes. Lo intenté con ahínco, pero nunca me gustó el estudio de las artes, realmente, y además no era demasiado buena en ello, ¿no? —no esperó una respuesta, sino que continuó rápidamente—. Y después de todo lo que me pasó en esa ciudad, odio París. —Hector percibió la profunda decepción de Hazel y le apretó la mano.


  Después de un momento, Hazel miró a su hija y sonrió.


  —Es tu vida, bebé. Sé que he interferido, y lo siento. Sólo dime qué quieres hacer, y yo haré todo lo que pueda para ayudarte.


  —Ya me he inscripto en la Facultad de Veterinaria en la Universidad del Estado de Colorado, y luego me especializaré en animales grandes.


  —¿Caballos? —preguntó Hector.


  —¿Por qué? ¿Hay otros aparte de ellos? —Se rio. Hazel no se rio con ella.


  —¿Ya te has inscripto y has sido aceptada? —Hazel se mostraba sorprendida. Hector nunca la había visto tan totalmente anonadada. Le apretó la mano otra vez cuando abrió la boca para protestar y la cerró. Por un momento pareció triste y desolada, pero luego se recuperó y sonrió temblorosa.


  —Está bien, querida. Si ya te han aceptado, será mejor que volemos a Denver temprano el lunes.


  —Mami, ¿no vas a ver al decano, no?


  —Por supuesto que voy a hablar con él.


  —Pero esto es asunto mío, soy yo la que va a ir. Ya no soy un bebé. Probablemente esta sea la primera vez en mi vida que hago lo que quiero. ¿No lo comprendes?


  Ambas se miraron a los ojos. Hector vio que la situación estaba a punto de estallar. Tosió casi sin hacer ruido, y las dos lo miraron.


  —Dile, Heck. Ella no comprende —pidió Cayla.


  —Por supuesto que comprende, Cay. Tu madre es la persona, hombre o mujer, más perspicaz que yo haya conocido alguna vez. Ella sabe lo que es arreglárselas por sí sola, tal como lo hizo alguna vez, cuando tenía tu edad. Tal como tú quieres hacer ahora, ella lo dejó todo para perseguir su sueño. Ella lo sabe, Cay. Créeme, lo sabe.


  Ambas mujeres se serenaron de manera visible. Las dejó pensar el asunto por un rato.


  —Tú eres quien ha tomado la decisión, Cay —continuó en tono suave—. Tienes mucha razón, ya no eres un bebé. Tu madre lo sabe y ahora ella te ofrece su total apoyo. Tú no puedes ser tan cruel como para expulsarla de tu vida completamente, ¿no? —La expresión de Cayla se convirtió en una de completa consternación. Se puso de pie de un salto y corrió hacia Hazel.


  —Mamá, querida, eso no es lo que quise decir en absoluto. —Empezó a llorar—. Qué poco amable que soy. Tú siempre estarás en el centro mismo de mi vida.


  —Gracias, mi hija querida. —Hazel se interrumpió y se abrazaron con fuerza, ambas sollozando sin poder contenerse.


  «¡Bien, Hector!», se dijo, tratando de esconder su gran sonrisa. «Por lo menos ya no son mami y su bebé. Creo que estamos a las puertas de un nuevo y feliz comienzo.»


  Ellas se habían olvidado de su existencia. Se puso de pie y las dejó. Caminó hasta donde los caballos estaban atados al poste. Se apoyó sobre el hombro del semental y le palmeó el cuello. Rara vez se había sentido tan contento consigo mismo. Las dos mujeres lo siguieron media hora después y caminaban tomadas de la mano.


  —Nos vamos todos a Denver el lunes por la mañana para visitar mi nueva universidad y a conocer al decano —gritó feliz Cayla—. ¡Tú también, Heck! —Corrió a su caballo y saltó a la silla de montar. Se alejó corriendo por el sendero del bosque, lanzando una sucesión de agudos gritos de vaquero.


  Hazel se acercó a Hector. Lo miró y le dijo en voz baja:


  —Eres un maldito genio, pero sospecho que eso ya lo sabes.


  —Debo admitir que tenía algún indicio —reconoció, y ella lo besó.
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  Cayla fue a la Escuela de Veterinaria en Denver al principio del primer semestre del nuevo año, mientras que Hector asumió en Bannock Oil como vicepresidente de Hazel. Al principio no tuvo ninguna participación activa en los asuntos de la compañía. En lugar de ello, miraba y escuchaba. Además, la mayoría de las noches, él y Hazel se quedaban juntos hasta muy tarde estudiando y hablando de las montañas de información referida a las actividades de la compañía en los últimos años. Las preguntas de él eran perspicaces y dignas de reflexión. Hazel las encontraba tan estimulantes que miró otra vez a través de sus ojos aquello que había hecho bien y allí donde su criterio había fallado. Llegó a darse cuenta de que los años de haber estado totalmente sola, sin un alma gemela a la que recurrir para obtener consuelo y consejo, habían dejado su huella. Sin darse cuenta, ella había ido perdiendo ímpetu. Había sido una carrera larga y solitaria para ella y estaba empezando a cansarse. Pero en ese momento, otra vez, tenía a su lado a alguien en cuyo criterio podía confiar y era como un golpe de electricidad. Ya no se despertaba por la mañana temerosa del día que la esperaba. Otra vez disfrutaba de la posibilidad del conflicto y el desafío, de ser llevada a su máximo esfuerzo.


  —Es como el último set en el Abierto de Australia el día que gané el título. Dios mío, todo vuelve a ser divertido otra vez. —Para sumarse a su alegría de vivir, Hector estaba por fin listo para marchar junto a ella. Durante meses había estado sentado tan en silencio en la sala de reuniones del directorio que los otros directores casi se habían olvidado de su existencia, pero en ese momento empezó a hablar. Cuando se sobrepusieron a la sorpresa inicial, empezaron a escuchar lo que él tenía que decir.


  —Este hombre tuyo tiene olfato y tiene instinto —le dijo John Bigelow a ella con un tono de respeto—. Es exactamente como era Henry a esa misma edad.


  Los asuntos de Bannock Oil habían quedado rezagados últimamente, pero en ese momento comenzaron una curva ascendente, no sólo gracias a la suba del precio del petróleo. Hector voló a Abu Zara y después de cinco días de discusión con el emir obtuvo los derechos de perforación submarina para todo el litoral del emirato lindante con el Zara Número Ocho. Abrieron el primer pozo productivo de gas once meses después. Fue un éxito arrasador.


  Hazel y Hector volaron juntos a Abu Zara para inaugurar el nuevo pozo. Paddy O’Quinn y Bert Simpson, con una docena de otros empleados de alto rango de Bannock Oil, estaban en la pista de aterrizaje de Sidi el Razig para darles la bienvenida. Tanto Hazel como Hector abrazaron a Paddy y dieron la mano a los demás. Luego Hector miró a su alrededor.


  —¿Dónde está Tariq? —preguntó. Paddy le dirigió una extraña mirada de soslayo.


  —Regresará en un par de días. —Había algo en su tono de voz que encendió las alarmas en la cabeza de Hector.


  —¿Qué? —reaccionó Hector.


  —¡Después! —Paddy eludió la pregunta. No tuvieron oportunidad de hablar otra vez hasta que llegaron al edificio de la terminal de petróleo. Al bajar del vehículo, Hector le dio la mano a Hazel para ayudarla, y al mismo tiempo miró furioso a Paddy.


  —Está bien, Paddy, ahora dime qué ha pasado con Tariq. —Estaban ellos tres solos, separados de los demás por la carrocería del Humvee, pero de todos modos Paddy bajó la voz.


  —Tariq ha ido a Ash-Alman para enterrar a su esposa Daliyah y a su hijo y para llorar por ellos.


  Tanto Hector como Hazel lo miraron boquiabiertos. Hazel rompió el conmocionado silencio.


  —¿Daliyah? ¿Muerta? —explotó Hazel—. ¡No! No puedo creerlo.


  —Su casa se incendió. Daliyah y el bebé quedaron atrapados en el incendio. Era tarde por la noche y no pudieron escapar.


  —¿El bebé? —Hazel sacudió la cabeza—. ¿Daliyah se casó con Tariq? ¿Tuvieron un bebé?


  Paddy asintió con la cabeza.


  —Un varón. Había nacido hace seis meses.


  —Nunca lo supe —dijo Hector en voz baja.


  —Tariq me dijo que te escribió.


  —Entonces nunca recibí la carta. Nunca me enteré. —Paddy nunca lo había visto tan perturbado. A su lado, Hazel empezó a llorar en silencio.


  —¡Oh, Dios! —farfulló—. Daliyah y su bebé, muertos. Oh, Dios. Es demasiado cruel. —Hector la rodeó con el brazo y la condujo a la terminal.


  A la mañana siguiente, cuando entraron en el centro de control de la terminal, Hazel todavía estaba pálida y tenía los ojos rojos. Hector estaba demacrado y taciturno. Bert Simpson y Paddy se levantaron de sus asientos adelante de las pantallas de las computadoras en la larga mesa de control de sistema.


  —Tariq está aquí —le informó Paddy—. Se enteró de que habías llegado y regresó de Ash-Alman esta mañana temprano.


  —Dile que venga —ordenó Hector. Paddy tomó el intercomunicador y transmitió la orden. Al cabo de un momento se oyó un suave llamado en la puerta.


  —¡Entra! —dijo Hector con la voz áspera por la emoción. Apareció Tariq en la entrada abierta. Su expresión era fría y remota. Hector fue hacia él rápidamente y lo abrazó.


  —Es muy duro, viejo amigo —lo saludó y su voz seguía siendo áspera.


  —Sí, es duro —estuvo de acuerdo Tariq. Se apartaron uno del otro, ambos incómodos con la situación y sin encontrar palabras.


  Hazel se acercó a Tariq y le tocó el hombro derecho.


  —Mi corazón está contigo. Daliyah era una mujer adorable. Le debía mi vida.


  —Sí —respondió Tariq en voz baja—, era una buena esposa.


  —¿Y tu hijo?


  —Era un buen niño.


  —¿Cómo ocurrió una cosa tan terrible? —preguntó Hazel.


  —Ustedes eran sus amigos —respondió Tariq de manera oblicua—. ¿Podemos caminar juntos y recordarla?


  «Es como la estrategia de “saber sólo lo necesario”», se dijo Hector. «Tariq está manteniendo este asunto muy en secreto.» Tomó el brazo de Hazel y dijo con amabilidad:


  —Nos sentiremos honrados de caminar contigo, Tariq.


  Partieron bajo el sol brillante del golfo. El cielo estaba despejado y las aguas reflejaban su brillo. Parecía demasiado hermoso ante tanta tristeza. Hazel caminaba por la playa entre los dos hombres en silencio. Hasta que al final, ya no pudo contenerse más.


  —Paddy nos dijo que hubo un incendio en tu casa. —Enmarcó la afirmación en un tono de pregunta.


  —Sí, señora Bannock. Hubo un incendio. —Quedó en silencio otra vez y vieron que sus ojos brillaban a la luz del sol con lágrimas y con enojo—. Traté de esconderlos. Me fui a una casa en un pueblo donde no somos conocidos. Usé otro nombre. Hice que su hermano se quedara con ella para protegerla cuando yo no podía hacerlo. Su hermano murió en las llamas con ellos.


  —¿Entonces no fue un accidente? —preguntó Hazel.


  —No fue un accidente —confirmó Tariq. Miró a Hector—. Tú sabes quién hizo esto.


  Hector asintió con la cabeza.


  —Lo sé —aseguró con voz inexpresiva. Hazel lo miró a los ojos, y entonces también lo supo.


  —¡Fue Uthmann Waddah! —susurró Hazel—. Fue la Bestia otra vez, ¿no? —Hector asintió con la cabeza—. ¿Pero cómo lo supiste? —preguntó ella.


  —Señora Bannock, Hector lo sabía con su corazón, no con su cabeza. Igual que yo —explicó Tariq—. Él y yo conocemos a Uthmann tal como se conoce a un hermano amado o a un enemigo mortal.


  —¿Sabes dónde está ahora Uthmann? —preguntó Hector.


  —Sí. Está con el jeque Adam Tippoo Tip en la fortaleza junto al Oasis del Milagro.


  —¿Lo sabes con certeza? —insistió Hector y Tariq asintió con la cabeza.


  —Después del funeral de mi esposa, de mi hijo y del hermano de ella, después de los tres días de duelo, los dejé y fui a la bahía de Gandanga otra vez en autobús, vestido con andrajos de mendigo para buscar al asesino. No pude llegar a la fortaleza. Estaba fuertemente custodiada. Pero esperé en la bahía de Gandanga doce días. Vi muchas cosas. Vi la enorme flota de lanchas de ataque que el jeque Adam ha construido después de la muerte de su abuelo, y que su tío Kamal comanda. Vi las embarcaciones que han secuestrado ancladas en la bahía. Escuché a hombres que hablaban de Uthmann Waddah. Les escuché decir que es la mano derecha de Adam, y ejerce gran poder bajo la protección de su amo.


  —¿Los viste, Tariq? —preguntó Hector con suavidad.


  —Los vi a los dos. Al duodécimo día llegaron a la bahía de Gandanga con gran pompa y muchos hombres. Adam es ahora un hombre poderoso, y Uthmann es su general. No pude llegar a él. Había demasiados hombres suyos y eran muy cuidadosos. Tendré que esperar años, pero mi tiempo llegará —terminó Tariq simplemente.


  Permanecieron todos en silencio por un rato y luego Hazel preguntó:


  —¿Qué harás ahora, Tariq?


  —Esto es un asunto de puñal —respondió Tariq—. La sangre llama a la sangre. Es una deuda de honor. Mi esposa y mi hijo yacen sin paz en su tumba. Debo darles descanso.


  —¿Debes hacer esto, Tariq? Hemos perdido a Daliyah, ¿debemos ahora arriesgarte a ti?


  —Díselo, por favor, Hector.


  —Tariq no tiene opciones en este asunto —le explicó Hector—. Tiene que hacer lo que el deber y el honor exigen. —Se volvió a Tariq—. Ve, entonces, viejo amigo. Si hay algo que yo pueda hacer, sabes que puedes hacerme llegar un mensaje a mí a través de Paddy O’Quinn.


  —Podría tomar mucho tiempo… Incluso años —le advirtió Tariq.


  —Lo sé. —Hector asintió con la cabeza—. Estarás en la nómina de Cross Bow todo el tiempo que sea necesario. Vuelve con nosotros cuando esté hecho.


  —Gracias, Hector. Gracias, señora Bannock. —Tariq abrazó a Hector e hizo una profunda inclinación ante Hazel. Luego se dio vuelta y se alejó caminando junto al oleoducto en dirección al campo de aviación. No miró hacia atrás.


  Hector y Hazel hablaron a menudo de Tariq a lo largo de los meses que siguieron, pero al no tener más noticias de él, su recuerdo se desvaneció poco a poco en un segundo plano de su frenético estilo de vida. No lo olvidaron, pero cada día su recuerdo era menos conmovedor y menos urgente. Hazel lo expresó bien una noche, un año después de su último encuentro con Tariq Hakam en Sidi el Razig. Cayla había pasado el fin de semana de Pascua con ellos en el rancho y el lunes había regresado a la Escuela de Veterinaria. Ambos estaban bebiendo una copa de champán antes de acostarse. Hazel levantó su copa.


  —Gracias al buen Señor que Cayla está segura aquí, en América, y que aquellos horrores están tan lejanos en la distancia y en el tiempo.


  [image: ]


  A instancias de Hector, la dirección de Bannock empezó a tomar en serio la explotación de energía alternativa. Hector adquirió cinco patentes de un joven genio de la ingeniería del que nadie había oído hablar todavía. Las patentes tenían tanto potencial para la producción más barata y eficiente de la energía eólica, que tanto Shell como Exxon estaban tratando de tener una parte en ese negocio. Al final del segundo año fiscal desde que Hector se había incorporado, Bannock pudo declarar un aumento de 7,5 por ciento en sus dividendos. La cotización de las acciones, que había estado de capa caída, bajando durante varios años, se disparó hasta llegar a 255 dólares.


  Luego, para completar el panorama tanto para Hazel como para Hector, los avances de Cayla se hicieron visibles al final de su penúltimo año de la Escuela de Veterinaria. Terminó en tercer lugar en una clase de treinta y seis alumnos. Thelma Henderson, su psiquiatra, declaró que Cayla estaba totalmente curada. Había aumentado un poco de peso y su sangre joven, fresca y saludable le devolvió otra vez el brillo a su piel. La felicidad de Hazel era completa.


  Otro año pasó a gran velocidad para todos ellos. Se acercaba el Día de Acción de Gracias y Cayla viajó desde Denver para celebrar con ellos en la casa de Houston. Trajo a un invitado. Estaba en su último año en la Facultad de Medicina de la Universidad de Colorado. Su nombre era Simon Cooper. Cayla estaba sentada al lado de él en la mesa de la celebración y lo miraba con brillo en los ojos. Hazel reaccionó de manera previsible.


  —Su padre es un ferretero —le confió a Hector horrorizada.


  —Eres una esnob horrible, mi querida. —Se rio de ella—. En realidad posee y opera una cadena de más de ciento treinta ferreterías enormes. En comparación, yo soy un indigente.


  —No te atrevas a comparar a ningún otro hombre del mundo contigo.


  —Esto es lo que Cayla ha elegido. Si te opones, lo único que lograrás es fortalecer su decisión. Ya has aprendido eso, ¿no?


  Mientras Cayla ayudaba a Hector a preparar la barbacoa aquella noche, ella le pidió a Simon que fuera a buscar otra bolsa de carbón y apenas él se alejó, Hector le preguntó a ella:


  —¿Qué ocurrió con tu proyectada incursión por los placeres sáficos del lesbianismo? ¿Estás haciendo progresos?


  —¡Ah, eso! —respondió alegremente—. Como no recibí ningún estímulo de tu parte, dejé de trabajar en el proyecto. —Sacó con un tenedor otra chuleta de las brasas y la puso en una fuente para servir y preguntó sin mirarlo—: Te vi conversando con Simon. Dime qué te parece.


  —A mí Simon Cooper me parece un hombre protector. Después de pescar uno así, creo que deberías pensarlo dos veces antes de volver a arrojarlo al lago.


  —Te quiero, Heck. Tienes un criterio impecable para evaluar a las personas. ¿Pero qué piensa de él mi madre?


  —Eso debes preguntárselo a ella, no a mí.


  Cayla asintió con la cabeza y en ese momento Simon reapareció con la bolsa de carbón. Cayla tomó la fuente de chuletas y la llevó a la cocina. Hector abrió un par de latas de Budweiser y le dio una a Simon. Charlaron amablemente mientras esperaban a que las damas reaparecieran. Hector se enteró de que tenía veintiséis años y que no sólo era simpático y guapo, sino que también era inteligente y que se interesaba por muchas cosas aparte de la medicina: jazz, historia, fútbol, pesca con mosca y política. Hazel y Cayla aparecieron por fin con bandejas de comida. Cayla iba algunos pasos detrás de su madre y Hector le dirigió una mirada curiosa. Ella sonrió radiante y le respondió con un guiño.


  Simon partió a la mañana siguiente para pasar el resto del feriado con su propia familia. Hazel le dio el día libre al personal doméstico. Estaban ellos tres solos otra vez. Todo ese día Cayla estuvo de un humor bromista y entusiasta. Vieron fútbol americano por televisión y Cayla fue a la cocina y regresó con un inmenso tazón de palomitas de maíz untadas con manteca caliente, que devoraron mientras las mujeres alentaban ruidosamente a los Longhorn de Texas. Hector fingió no saber nada de las reglas del juego.


  —¡Santo cielo! —protestó él—. Ese gorila enorme con el casco rojo está haciendo trampa. ¡Lanzó la pelota hacia adelante y el árbitro lo dejó pasar! —Las dos mujeres se volvieron para mirarlo riéndose, y él mostró una gran sonrisa. Las había estado provocando—. Lo único que puedo decir es que no es cricket y ni siquiera rugby. —Claudicó, y ellas se dieron cuenta de que les había estado tomando el pelo. Cayla le dio un fuerte puñetazo en un brazo.


  —¡Eso no es gracioso! —insistió ella. Al final los Longhorn ganaron y le perdonó su sacrilegio. La paz fue restablecida.


  —¿Y ahora qué nos gustaría hacer? —preguntó Hazel.


  —Lo que a mí me gustaría hacer ahora, mamá, es conversar contigo y con Heck muy seriamente —contestó Cayla—. Supongo que este es un buen momento para eso.


  —Tienes toda nuestra atención —dijo Hazel con cautela. Cayla se volvió hacia Hector.


  —Usted, señor, está convirtiendo a mi madre en una cualquiera. La gente comienza a hablar. ¿No cree usted que ya es hora de que haga algo decente con ella? —Hector parpadeó. Cayla estaba actuando peligrosamente; no sabía cómo evitar la erupción volcánica que seguramente se acercaba. Miró a Hazel por el rabillo del ojo y para su asombro descubrió que se estaba ruborizando y cada vez se ponía más roja. La imagen era tan estupenda que por un momento le cortó la respiración. Luego Hazel sonrió.


  —Gracias, Cayla. Has expresado con exactitud mis sentimientos —dijo. Ambas se volvieron para mirar a Hector con interés.


  —¿Y bien? Veamos qué tiene que decir el muchacho —sugirió Cayla.


  —¿Quieres decir aquí y ahora, así, en público?


  —Supongo que sabes que esto no es en público. Es decididamente en famille.


  —¿Quieres que me ponga de rodillas? ¿El ritual completo?


  —¿Ves qué inteligente es, Cayla querida? Comprende lo que tiene que hacer con sólo una caricia y un pequeño empujón. —Hazel sonrió otra vez, pero ya había dejado de ruborizarse.


  Hector se puso de pie y apagó el televisor y luego empezó a tironear el anillo de sello de oro en su mano derecha.


  —No sale fácilmente —explicó—. Era el anillo de sello de mi padre. Es todo lo que me dejó. El rancho fue para mi hermano menor. —Sonrió con pesar—. «Teddy necesita ayuda», me dijo mi padre, «tú no. Tú te abrirás camino por tu cuenta.» —Sostenía el anillo entre el pulgar y el índice al mirar a Hazel—. Tú eres la única persona en toda mi vida que he amado más de lo que amaba a mi padre. Corresponde que aceptes que yo te dé su anillo. —Fue hasta donde estaba sentada en el sofá y se arrodilló adelante de ella.


  —Hazel Bannock —dijo—, te amo tanto… más de lo que cualquier hombre ha amado a una mujer. Tú iluminas mi alma. —La expresión de ella se suavizó y sus ojos brillaron—. ¿Quieres casarte conmigo y estar a mi lado a lo largo de todos los años felices que nos esperan?


  —Definitivamente y sin la menor sombra de duda o vacilación, ¡sí, quiero casarme contigo! —respondió. Deslizó el pesado anillo de oro en el dedo anular de su mano izquierda. Era de una medida de hombre y le quedaba demasiado grande. Se movía por el dedo de ella con holgura.


  —Esto es sólo para cubrir el bache. Te compraré un anillo de compromiso de verdad después —prometió.


  —¡No harás semejante cosa! —Abrazó el anillo en un gesto protector sobre su pecho—. Este es el anillo más hermoso que jamás he visto. ¡Lo adoro! ¡Lo adoro!


  —Ahora usted puede besar a su prometida —lo invitó Cayla. Estiró las manos y tomó a Hazel en sus brazos, y Cayla se rio al mirarlos para decir—: No fue fácil, pero por fin los he arreado al corral del hogar y he podido cerrar la tranquera.


  Tenemos que ir a Ciudad del Cabo para decírselo a mi madre —dijo Hazel—. ¿Vendrás con nosotros, Cayla? Ya que eres nuestra casamentera por decisión propia.


  —Oh, mamá querida, no me atrevo a perder un solo un día de escuela. Tengo que ganarle a Soapy Williams en los exámenes finales del próximo año. No te imaginas de qué manera se está burlando de mí.


  —Cómo caen los poderosos. Antes aprovechabas cualquier excusa para no ir a la Escuela de Arte cuando estabas en París, incluso el cumpleaños de Edith Piaf fue la excusa en una ocasión, según recuerdo. —Cayla tenía una expresión tan vaga como si Hazel estuviera hablando en chino y no en inglés, y cambió de tema.


  —Dale mi cariño a la abuela Grace —le recomendó.
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  La abuela Grace estaba esperando en Thunder City, en un extremo del aeropuerto de Ciudad del Cabo cuando el Gulfstream tocó tierra. Hazel bajó corriendo los escalones para abrazarla. Hector les dio un minuto o dos antes de seguirlas a la pista.


  —Hector, quiero que conozcas a mi mater, Grace Nelson. Mater, él es…


  —Sé exactamente quién es él, Hazel —interrumpió Grace a la vez que volvía sus ojos hacia él, ojos que eran de un color azul idéntico a los de Hazel y a los de Cayla—. Bienvenido a Ciudad del Cabo, señor Hector Cross.


  —¿Cómo lo sabías? ¿Quién te lo dijo? —preguntó Hazel, pero de pronto su expresión se aclaró—. ¡Cayla! —exclamó—. Le torceré el cuello a esa charlatana apenas la tenga a mano.


  —Eres injusta con mi nieta. Debes recordar que no estoy todavía totalmente senil. Todavía puedo leer las columnas del corazón en las revistas de celebridades. Como bien sabes, estoy suscripta a casi todas ellas. Tú y el señor Cross han dejado una amplia estela alrededor del mundo, jovencita. Sin embargo, admito que aquella información que no he podido conseguir de esas fuentes, me fue enviada por correo electrónico por Cayla. Mi nieta tiene una alta opinión de usted, señor Cross. Espero que esté justificada.


  Grace Nelson era una mujer delgada, alta, de poco menos de setenta años, de aspecto imponente. La que debió de haber sido una gran belleza juvenil había madurado para convertirse en una presencia formidable, como de estatua. Su piel todavía era suave y casi sin arrugas. Su pelo era color plata bruñida y estaba impecablemente peinado. Sin embargo, la mano derecha que le dio a Hector, aunque de buena forma y muy cuidada, tenía manchas de la edad. Hector tomó la mano y la besó en el dorso. Grace sonrió por primera vez desde que él había bajado por la escalera del avión.


  —Parece que mi nieta estaba en parte en lo cierto. Usted es un hombre con clase, señor Cross.


  —Ese es el cumplido más grande que puede hacer mater —murmuró Hazel de manera apenas audible.


  —Es usted muy amable, señora Nelson. Me sentiría honrado si usted me llamara Hector. —Grace lo pensó por un momento, luego sonrió otra vez.


  —Bien, visto que vas a ser mi hijo político, supongo que eso es aceptable, Hector.


  El chofer de Grace los condujo por las montañas y los viñedos en el Mercedes Maybach. Pasaron por el pequeño y pintoresco pueblo de Franschhoek y continuaron por el valle de Hotentot Holland hasta que atravesaron los imponentes portones pintados de blanco de la propiedad, llamada Dunkeld por el lugar de nacimiento de Grace. Más allá de los portones se extendían cientos de hectáreas de vides inmaculadamente podadas y mantenidas sobre espaldares bajos. Los frutos estaban llegando a su total maduración con racimos de oscuras uvas moradas colgando de los tallos.


  —¿Pinot noir? —preguntó Hector, y Grace le dirigió una mirada inquisitiva, antes de asentir con la cabeza.


  —¿Así que sabe algo sobre uvas y vino, jovencito?


  —Hector sabe prácticamente todo lo que hay que saber. A veces puede ser un verdadero dolor de huevos —explicó Hazel.


  —No seas vulgar, Hazel —la reprendió Grace.


  La casa era de estilo holandés del Cabo, diseñada por Herbert Baker en 1910. El hermano menor de Grace estaba esperando en el porche del frente para darles la bienvenida. Era un hombre erguido, alto, de sesenta y pocos años, con anchos hombros bronceados y el vientre chato por el trabajo manual en sus amadas vides.


  Hazel los presentó.


  —Este es el hermano menor de mater, mi tío John, y este es Hector. El tío John se ocupa de la fabricación del vino de Dunkeld.


  —Bienvenido a Dunkeld. Hemos oído hablar mucho de ti, Hector.


  —Igual que yo de ti, John. Treinta y dos medallas de oro para tus vinos a lo largo de los años y una calificación de noventa y ocho de Robert Parker para tu Cabernet Sauvignon más reciente.


  —¿Te gusta el vino? —John se mostraba inmensamente gratificado.


  —Adoro el vino.


  —Tal vez podamos bajar a la bodega para una cata cuando las damas te dejen algún momento libre. —Hazel observaba divertida, diversión que apenas lograba disimular, mientras Hector dispensaba su especial encanto a su familia.


  Al segundo día, Grace lo llevó a su jardín de cicadáceas. Estaba considerado por la Real Sociedad Botánica en Kew Gardens como una de las más grandes colecciones particulares de estas falsas palmeras en África. Ambos pasaron media tarde juntos en el jardín y para cuando regresaron a Dunkeld House ya eran amigos, y Hector había recibido el permiso de tutear a la dama y llamarla por su nombre.


  La última noche de su visita la cena para toda la familia fue servida en la bodega de John. Regresaron a la casa grande con los ojos brillantes, las mejillas arrebatadas y las lenguas parlanchinas. Grace estaba apenas ligeramente inestable sobre sus pies. De todas maneras, alegó un ligero dolor de cabeza y se retiró temprano, pero antes de irse le ofreció a Hector su mejilla para que la besara. A la mañana siguiente, John y Grace los condujeron hasta Thunder City para despedirlos.


  —Vendrás a la boda, ¿no, mater? Y tú también, tío John.


  —Tienes mi promesa solemne, Hazel, mi niña. Estaremos allí —respondió Grace y luego permitió que Hector le besara las mejillas, ambas, y le dijo—: Bienvenido a nuestra familia, Hector. Durante mucho tiempo Hazel ha necesitado a un hombre como tú junto a ella.


  —Seré bueno con ella, Grace.


  —Mejor que ella sea buena contigo o tendrá que vérselas conmigo.
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  Hazel eligió el primer día de junio para su boda, y se las arregló para reducir la lista de invitados a unos meros 2.460. Hector invitó a dos personas: su hermano menor Teddy y Paddy O’Quinn. Teddy declinó la invitación. Nunca le había perdonado a Hector ser el favorito de su padre. Paddy aceptó y además aceptó el papel de padrino de la boda. El tío John entregó a la novia y Cayla fue la dama de honor de su madre. En la tienda para la ceremonia de la boda se había colocado un sillón especial con almohadones de terciopelo en el centro de la primera fila para Grace Nelson, quien después de una o dos copas de champán Louis Roederer Cristal mostraba una ligera inclinación hacia la izquierda.


  El directorio de Bannock Oil votó retirar de servicio el jet Gulfstream de Hazel para reemplazarlo con un BBJ, un Boeing Business Jet. Este Boeing737 reconfigurado podía volar desde Los Ángeles hasta París sin escalas a una velocidad Mach0,78. Su interior lujoso había sido diseñado por Gianni Versace. Tenía un dormitorio principal con baño en suite, y comodidades para otros veinte pasajeros. Ese fue el pequeño obsequio de boda de los directores a Hazel.


  El regalo de boda de Hazel para Hector fue un Rolex Oyster Perpetual Day Date de pulsera, de platino y diamantes con la inscripción «Para H. de H. con eterno amor», y acompañado con un mensaje manuscrito en papel de carta con membrete grabado en oro:


  
    Muy amado mío:


    Prometo siempre caminar diez pasos detrás de ti toda la vida.


    (¡Es una broma!)


    Tu sumisa y devota esposa.


    Hazel

  


  Hector le regaló una representación artística del anillo de sello de su padre, cuya única diferencia con el original era que tenía engarzado un diamante de cinco quilates de máxima pureza y una inscripción grabada en el interior: «Para H. de H. Por siempre.» La nota que lo acompañaba decía:


  
    Emperatriz de mi corazón:


    Ahora puedes guardar el anillo original en tus notables bóvedas


    de seguridad en bancos suizos.


    Todo mi amor hasta el final del camino,


    Hector.

  


  La boda fue un triunfo, incluso para los estándares tejanos. Como un desafío a las costumbres locales, las celebraciones se extendieron durante tres días. Fue mucho después de la medianoche del tercer día cuando por fin se despidieron emocionados del tío John, de Grace y de Cayla, a quienes saludaron al pie de la escalera del BBJ.


  —Ya están dentro de la ley. Ahora hasta la abuela Grace tiene que aceptarlos —les dijo Cayla—. ¡Encaren lo que viene con toda su fuerza y con lo mejor que tengan, hijos míos!


  —Cayla Bannock, tú no eres una verdulera. Por favor, no hables como si lo fueras —dijo Hazel y se largó a llorar otra vez. Por fin la novia y el novio subieron al gran jet, resplandeciente con los colores rojo y blanco de la empresa, y los llevó por sobre el océano Atlántico. Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Farnborough, en Inglaterra, un Bentley con chofer los estaba esperando en la pista para llevarlos a Londres. En el Dorchester Hotel el gerente general los condujo a la suite Oliver Messel. No salieron de allí hasta después de dos días completos. Se dijeron el uno al otro que debían recuperarse del desfase horario, pero ambos sabían que esa era una excusa patética. A la tercera tarde fueron a una función de la Royal Shakespeare Company, que presentaba Como gustéis en The Globe.


  —Si continuamos de este modo, sin hacer otra cosa que comer y dormir, vamos a convertirnos en un par de gordos perezosos —le dijo ella durante el desayuno en su balcón privado a la mañana siguiente.


  —Cuando dices algo de ese modo, con una dulce sonrisa en tu rostro, sé que luego viene una patada. ¿Hacia dónde me vas a llevar ahora?


  —Es una sorpresa especial de luna de miel, querido. El Maratón de Londres se corre este domingo. Y tú y yo estamos en él.


  —¡Cuarenta y un kilómetros! —exclamó él.


  —No te olvides de los trescientos ochenta y cinco metros —lo corrigió—. De todos modos, ¿por qué te quejas? Tienes tres días para entrenar.


  El día del maratón llovió y soplaba un helado viento del norte, pero estaban tomados de la mano cuando cruzaron la línea de llegada en la calle The Mall frente al Palacio de Buckingham en los puestos 2.112 y 2.113 sobre un total de treinta mil participantes.


  —Esto es suficiente ejercicio por varios días —comentó Hazel aquella noche sentados a su mesa especial, ubicada discretamente en un rincón del Mark’s Club—. Mañana es día de cultura y artes.


  Hazel había dado el aviso indispensable de una semana de anticipación a la Storage Company de que deseaba ver las pinturas que ellos conservaban en sus bóvedas. Ella y Hector estaban sentados uno junto al otro, en un sofá blanco en una habitación cuyas paredes estaban cubiertas con cortinados beige lisos para que nada desviara la atención del espectador de las pinturas. Estas fueron llevadas a la sala reverentemente, una a la vez, por los empleados de la compañía para colocarlas sobre un caballete de madera blanco adelante de ellos. Luego los hombres se retiraron y los dejaron para que miraran embelesados algunas de las más encantadoras expresiones tangibles todavía existentes del genio humano.


  —Cuando David Livingstone descubrió las cataratas Victoria dijo: «Lugares como este deben de ser los que ven los ángeles en su vuelo» —recordó Hector en voz baja.


  —Comprendo cómo se sentía —respondió Hazel en un susurro.
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  Dos días después fueron a Berkshire para asistir a los cinco días de Royal Ascot. Hazel era miembro, de modo que tenían acceso pleno al recinto real. Entre carrera y carrera, Su Majestad la Reina y el Duque de Edimburgo se mezclaban con los miembros fuera del palco real. Hazel y Henry con frecuencia habían sido invitados de la Reina en Sandringham, de modo que Su Majestad se detuvo por un momento a conversar con Hazel para felicitarla a ella y a Hector por su casamiento. El príncipe Felipe le dio la mano a Hector y le dirigió una de sus famosas miradas penetrantes.


  —Usted es africano, ¿no, Cross? —preguntó y sus ojos brillaron con picardía—. ¿Cómo diablos pudo entrar aquí?


  Hector parpadeó una vez, pero se recuperó rápidamente y espetó:


  —¡Estos malditos africanos y griegos! Se meten en todas partes, ¿no, señor?


  El príncipe Felipe resopló con gran placer.


  —Tercer Batallón de la Fuerza Aérea Especial, ¿allí estaba usted, no? Me dicen que usted es un buen tirador, Cross. Tenemos que verlo en Balmoral para que nos dé una mano con nuestros faisanes. —Miró a su secretario.


  —Me ocuparé de ello, señor —murmuró el hombre.


  Cuando se alejaron, Hazel le cuchicheó a Hector:


  —¡Estoy tan orgullosa de ti! Le contestaste a ese viejo demonio lo que se merecía. ¿Pero la Reina no es la pequeña dama más linda que jamás hayas visto?


  El quinto día, el caballo de Hazel, The Sandpiper, ganó el premio Bodas de Oro que entregan los criadores de caballos, y Hazel decidió no despedir a su nuevo entrenador, después de todo. Dio una cena de celebración para veinte invitados en Annabel’s. El embajador de los Estados Unidos era uno de ellos, y en retribución él los invitó a una recepción en Winfield House, su residencia oficial, para la semana siguiente. Era bien conocido el hecho de que el gobierno de los Estados Unidos había adquirido la casa de Barbara Hutton en 1955 por un pago simbólico de un dólar. Hazel decidió que esa era una oportunidad adecuada para sacar los auténticos diamantes Hutton de la bóveda de seguridad del banco donde habían estado languideciendo.


  El embajador noruego era otro de los invitados. Él y Hector se llevaron muy bien de entrada, y cuando se enteró de que Hector y Hazel eran aficionados a la pesca con mosca, los invitó a probar suerte en los ocho kilómetros de agua que poseía en el río Namsen, en Noruega, que era uno de los ríos con grandes peces más famoso de Europa. Cuando Hazel le contó a Cayla sobre la invitación, esta dejó escapar un chillido tan penetrante que Hazel tuvo que sostener el teléfono a un brazo de distancia.


  —¡Ah, cómo me gustaría estar ahí contigo, mamá querida! ¡Te quiero tanto! De verdad. ¡Por favor! ¡Por favor!


  —¿Y tu decisión de hacerle morder el polvo a Soapy Williams al final del año?


  —Eso fue hace mucho tiempo. Si me dejas ir, me esforzaré el doble cuando regrese, y te querré por el resto de mis días.


  Hazel envió el BBJ a buscarla.


  Las aguas del Namsen eran profundas y anchas. El último día, Hector y Cayla estaban pescando en ambos lados de la misma curva del río. Cayla hizo un lanzamiento largo hacia él con su caña Spey de doble agarre y casi cuatro metros y dejó que la mosca hiciera su vuelo. Hector vio el destello plateado en las profundidades debajo de la mosca de ella como un espejo enorme que captaba la luz del sol.


  —¡Tranquila! —le gritó con fuerza—. Hay un salmón monstruoso y enorme que te está siguiendo. No hagas nada. Déjalo que se mueva tranquilo. Cuando pique, por el amor de Dios, no tires. Le sacarás el anzuelo de la boca. Deja que lo trague y entonces tira para que se enganche adentro.


  —¡Lo sé! Me lo has dicho cientos de veces —respondió Cayla a los gritos.


  —¡Tranquila! Aquí viene otra vez. —Miró la punta de la caña de ella. El enorme costado plateado brilló en lo más profundo del río—. Tranquila, Cay. Todavía está ahí. Oh, diablos, se ha negado. Recoge tu mosca y cámbiala. Rápido, Cay, no se va a quedar ahí esperando todo el día. —Ella estaba en el agua fría hasta la cintura, pero recogió su mosca y cortó la línea con sus dientes blancos y fuertes.


  —¿Qué mosca debo poner?


  —¿Cuál es la más pequeña y oscura que tienes en tu caja?


  —Tengo una Munro Killer nº 14. ¡Es pequeñísima!


  —Átala y lánzala al mismo lugar de antes. —Con el apuro, su lanzamiento fue torpe y quedó un poco corto.


  —¿Lo saco, Heck?


  —No. Deja que se mueva por ahí. —Esperaron tensos. No había ningún destello en el agua, pero de pronto la línea de la mosca dejó de moverse—. ¡Espera! —le gritó—. No hagas nada. —Vio que la caña de ella se sacudía y se doblaba.


  —Está jugando con ella. No tires. ¡Por favor no tires, Cay! —Entonces la punta de la caña bajó lenta pero resueltamente—. ¡Engánchalo! ¡Ahora! —Se reclinó despacio hacia atrás y concentró su peso en el pez. La caña se dobló como un arco. Nada se movió por un momento que pareció eterno.


  —Creo que se me enganchó en una piedra en el fondo —gritó.


  —Es un pez, una bestia monstruosa. Espéralo. Todavía no se ha dado cuenta de que está atrapado. —De pronto su carrete chilló como un alma en el purgatorio y la línea siseó saliendo de él para meterse en las oscuras aguas.


  —Saca los dedos de la línea o te los romperá. ¡Va a saltar! —La superficie se abrió y el salmón saltó en un estallido de espuma, como un proyectil de plata de la boca de un cañón. Hector se quedó helado cuando vio su tamaño. Esa pequeña y delgada niña suya estaba jugando por encima de su categoría. Ella esperaba seria mientras la línea se iba de prisa y el pez corría veloz río abajo.


  —¡Espera, querida! Ahí voy —gritó, quitándose las botas de goma. Luego, sin zapatos y vestido sólo con sus calzoncillos largos, se lanzó a la corriente y la atravesó con fuertes brazadas. Salió en el otro lado de la curva y se sacudió detrás de ella. Le puso las manos sobre sus hombros para mantenerla en equilibrio sobre las piedras del fondo.


  —No toques mi caña —le advirtió posesivamente—. Este es mi pez, ¿me escuchas? —Sabía que si él llegaba a tocar la caña quedaba descalificada para reclamar el pez. Hazel, que había estado pescando en otro remanso más arriba, fue alertada por la conmoción y se acercó corriendo a esa orilla con su caña en una mano y la cámara en la otra.


  —¿Qué está ocurriendo? —gritó, pero ambos estaban demasiado ocupados como para responder.


  —Tienes que hacerlo girar, Cay —le avisó Hector—. Hay una cascada al otro lado de la curva. Si llega allí, despídete. Estira la línea lentamente. No tires de la línea. —En ese momento la sostenía del cinturón de sus botas largas de pescador para evitar que fuera arrastrada a aguas profundas. Ella apoyó la caña en su brazo izquierdo doblado y cubrió el carrete con la palma de la mano derecha para frenar la huida del pez. Este empezó a disminuir la velocidad y por fin, cuando apenas quedaba una docena de vueltas de línea en la bobina del carrete, el pez se detuvo. La caña se movió de un lado al otro cuando el enorme salmón sacudió la cabeza. De pronto, el pez dio la vuelta y regresó hacia ella con la misma velocidad con la que había escapado.


  —Saca la línea del agua —le dijo Hector—. ¡Carrete!


  —No me grites en la oreja —protestó Cayla—. Es lo que estoy haciendo.


  —Pero no suficientemente rápido, carajo. No discutas. ¡Recoge con el carrete, chiquilla, con el carrete! Si le das línea para que tire, arrancará el nudo del cebo como si fuera algodón.


  Al mismo tiempo, Hazel daba consejos desde la orilla y trataba de hacer que posaran para su cámara.


  —¡Mírame, Cayla, y sonríe!


  —¡No te atrevas a escuchar a esa loca madre tuya! ¡Mantén los ojos sobre el maldito pez! —le advirtió Hector. El pez huyó corriente arriba como una plateada estrella fugaz. Hector enganchó un brazo alrededor de la cintura de ella y la arrastró con él, chapoteando y tropezando con las rocas, y aullando como un par de fugitivos de un loquero persiguieron al salmón. El pez giró otra vez y se vieron obligados a doblar con él y a perseguirlo otra vez aguas abajo. Los hizo retroceder y luego dio la vuelta otra vez. Repentinamente, después de casi una hora entera de lucha, el pez se detuvo y pudieron verlo en el fondo, en el medio del río, sacudiendo la cabeza como un bulldog con un hueso.


  —Lo has vencido, Cay. Está casi listo para venir a ti ahora.


  —No me importa él, carajo. Casi me venció a mí —se quejó ella.


  —Si vuelves a decir malas palabras, se lo voy a contar a tu abuela, chiquilla.


  —Hazlo. Después de esto, ya no le temo a nada, ni siquiera a la abuela Grace.


  Lentamente y con delicadeza, arrastró al salmón para acercarlo más a la costa, levantándolo unos centímetros del fondo con cada movimiento de la caña y luego bajando la punta para recoger la línea floja.


  —Cuando nos vea va a hacer su última carrera. Debes estar lista para eso. Déjalo tomar toda la línea que quiera. No trates de retenerlo. —Pero el pez estaba casi derrotado. Su última carrera fue de menos de veinte metros y luego ella pudo hacerle girar la cabeza y arrastrarlo hacia la orilla. En el agua poco profunda de pronto giró sobre sí con el lomo para abajo en un acto de sumisión y agotamiento, con las tapas de sus branquias que se abrían y se cerraban en busca de oxígeno. Hector caminó hacia adelante por el agua y metió dos dedos en sus branquias y, con cuidado para no romper las delicadas membranas, levantó su cabeza con suavidad hasta que pudo cargarlo en sus brazos como un bebé. Llevó al pez a la orilla y Cayla se sentó al lado de él con el agua hasta la cintura en el río helado.


  —¿Cuánto pesa? —preguntó ella.


  —Más de quince kilos, y menos de veinte —respondió él—, pero no importa. Es tuyo para siempre. Eso es lo único que importa. —Hazel se arrodilló adelante de ellos y les tomó una fotografía con el enorme salmón sobre sus piernas y las caras iluminadas por la alegría.


  Hector y Cayla llevaron al pez entre ambos al agua más profunda y lo dieron vuelta contra la corriente para que el agua fluyera a través de sus branquias. Recobró el equilibrio y la fuerza rápidamente y empezó a moverse para liberarse. Cayla dejó de besarlo en su nariz resbaladiza y fría.


  —Adieu! —se despidió de él para siempre—. Vete y haz muchos pececitos para que yo los atrape. —Entonces Hector abrió los brazos y la cola del pez se movió con un ruido sordo de un lado al otro y se alejó veloz hacia las profundidades. Se rieron y se abrazaron en una demostración de pura alegría.


  —Es extraño cómo las buenas cosas siempre ocurren cuando estás con nosotras, Heck —reflexionó Cayla, poniéndose seria de repente. Hazel registró el momento con su Nikon. Así era como siempre iba a recordar a su hija.
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  Volaron a París y pusieron a Cayla en el vuelo comercial directo a Denver. A esto le siguieron cuatro largos días de conversaciones con los funcionarios de la Comisión de Comercio francesa, discutiendo acerca de aranceles de importación y otros problemas para importar gas natural a Francia. De todas maneras, encontraron tiempo para pasar una tarde en el Museo de Orsay para admirar los Gauguin y otro día entero en el Museo de L’Orangerie con los nenúfares de Monet. Luego fueron a Ginebra para asistir a otra subasta de arte. Había un artículo en ese remate que Hazel quería poseer desesperadamente: un encantador Berthe Morisot de una vendedora de flores parisina. Esta vez Hazel se enredó en una triste puja con un príncipe saudí. Al final, incluso ella tuvo que capitular, pero estaba furiosa.


  —Tenías razón, Hector querido. Estas personas son peligrosas.


  —¡Muy mal! ¡Muy mal! —la reprendió—. Eso no es políticamente correcto. —En el fondo, él no estaba descontento con el resultado. Seguramente había que poner un límite a la manera de gastar de ella, ¿no?


  —No me refiero a su color de piel. Es el tamaño de su billetera lo que me irrita realmente. —Necesitó un poco de charla amable y mucho amor antes de que ella recuperara su buen humor.


  Rusia fue la siguiente parada en su festejo móvil de luna de miel. Como siempre, el Museo del Hermitage en San Petersburgo los cautivó con su vasta selección de tesoros que los revolucionarios bolcheviques habían saqueado de sus propios aristócratas condenados. Pero en Moscú, las cosas se volvieron un poco amargas otra vez. En los últimos dos años Bannock Oil había estado envuelta en una danza de cortejo con Gazprom, el gigante ruso del petróleo. El proyecto propuesto era una asociación para la exploración en aguas profundas de depósitos de gas en el golfo de Anádyr, en el mar de Bering. Bannock había gastado decenas de millones para llevar esa propuesta a la mesa de negociaciones. Y en ese momento chocó con el iceberg de la intransigencia rusa y se hundió sin dejar rastros.


  —¡Malditos rusos insufribles! Tengo que castigarlos de algún modo —rezongó Hazel con Hector cuando se acomodaron una vez más en el lujo tranquilizador del salón en el BBJ, y despegaron hacia Osaka—. Creo que voy a tener que boicotearles seriamente su caviar y su vodka.


  —Si destruyes la economía rusa de esa manera, piensa en esos millones de encantadores bebés rusos que morirán de hambre por tu culpa.


  —¡Santo cielo! ¡Sí que eres una persona bondadosa, señor Cross! Está bien. Me rindo. Nunca me gustó demasiado el mar de Bering, de todos modos. Me dicen que hace un frío terrible por allá. —Hector llamó al auxiliar de vuelo principal por el intercomunicador.


  —Por favor, traiga el vodka Dovgan con jugo de lima de siempre para la señora Cross.


  —¡No está mal! —opinó Hazel al probarlo—. ¿Pero no hay nada para después? —Miró hacia la puerta del dormitorio diseñado por Versace.


  —Tenía algo en mente —admitió él.


  —¡Qué lindo! ¡Qué lindo! —exclamó ella.
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  En los astilleros de Osaka, el imponente buque cisterna se alzaba en la grada, listo para ser botado. El directorio completo de Bannock Oil y varios otros dignatarios, incluyendo el primer ministro de Japón, el emir de Abu Zara y el embajador de los Estados Unidos, se habían reunido para presenciar el acontecimiento.


  El interior de la nave todavía estaba sin terminar. Iba a navegar con una tripulación mínima hasta Chi-Lung, el puerto marítimo de Taipei, en Taiwán, donde harían los últimos trabajos y la instalación de los nuevos y revolucionarios tanques de carga. Un ascensor llevó a los invitados a la parte alta del andamio en la popa del casco, donde fueron acomodados en los asientos de aquella platea aérea. Aplaudieron cuando Hazel fue al borde anterior de la plataforma para bautizar y botar la enorme embarcación. Desde aquella altura, sintió que estaba de pie en el pico de una montaña con el mundo allá lejos, debajo de ella. El sustituto para el champán que ella iba a romper contra el casco de acero era una botella magnum de burbujeante Chardonnay australiano.


  Cuando Hector le preguntó por su elección del vino, ella respondió seriamente:


  —No vamos a beberlo, querido. Vamos a romperlo en mil pedacitos. No quiero hacerme la reputación de ser una manirrota.


  —Muy abstemio de tu parte, mi amor —estuvo de acuerdo. Cincuenta fotógrafos tenían sus lentes enfocadas en ella mientras pronunciaba su discurso en la parte de adelante de la alta plataforma. Su voz era amplificada por los altavoces hasta que resonó y reverberó por las instalaciones debajo de ella, donde se habían reunido miles de trabajadores.


  —Esta embarcación es un monumento al genio de quien en vida fue mi marido, Henry Bannock. Él creó y presidió la Bannock Oil Corporation durante cuarenta años. Su apodo era «el Ganso». Por lo tanto bautizo esta nave con el nombre de Ganso de Oro. Que Dios la bendiga y la proteja a ella y a todos los que naveguen en ella.


  El Ganso de Oro bajó deslizándose de costado por la grada y cuando entró en el agua levantó una gran ola que meció a todas las otras naves en la dársena. Todas hicieron sonar sus sirenas y todos los presentes lanzaron hurras y aplaudieron. Pasaron otros tres días de reuniones y banquetes antes de que Hector y Hazel pudieran escapar otra vez.


  Volaron al norte, al templo sintoísta de tan auspiciosos recuerdos al pie del monte Fujiyama. Tan agitado itinerario los había dejado a ambos cerca del agotamiento, de modo que después de la visita obligatoria al cerezo sagrado en el huerto del templo, regresaron a su suite y se bañaron juntos en una bañera de agua caliente. Mientras estaban ahí, sumergidos en el agua casi hirviendo, Hazel extendió la mano para tomar su teléfono móvil y lo encendió.


  —Cinco llamadas perdidas desde Dunkeld —murmuró perezosamente mientras movía las puntas de sus pies contra la espalda de él—. Me pregunto qué querrá mater. Por lo general no es tan insistente. ¿Cuál será la diferencia horaria?


  —Ciudad del Cabo tiene aproximadamente siete horas menos que aquí. Allá es ya la hora del almuerzo.


  —Está bien, le devolveré sus llamadas. —Hazel marcó el número y le respondieron después de una docena de timbrazos.


  —Hola, tío John. Soy Hazel —dijo y luego dejó de hablar para escuchar con creciente asombro. Luego lo interrumpió.


  —Tío John, ¿por qué no me dejas hablar con ella? —Su mal humor iba en rápido aumento—. ¡Bien! Maldito sea. Aquí está. —Cubrió el micrófono con la mano.


  —No quiere pasarme con mater, y no me quiere decir nada. Sólo quiere hablar contigo.


  Hector tomó el teléfono que ella le alcanzaba.


  —¿John? Soy yo, Hector. ¿Qué está ocurriendo? —Hubo silencio en el otro extremo de la línea, pero luego se escucharon los ruidos dolorosamente contenidos de un hombre grande que lloraba—. Por el amor de Dios, John. Háblame.


  —No sé qué hacer —dijo John sollozando—. Ella se ha ido y ahora no hay nadie para tomar su lugar.


  —No entiendo qué quieres decir. Tranquilízate.


  —Es Grace. Está muerta. Tú y Hazel tienen que venir. Ahora. Inmediatamente. Por favor, Hector. Debes traer a Hazel. No sé qué decirle. No sé qué hacer. —La comunicación se cortó. Hector miró a Hazel. Su palidez era mortal y tenía los ojos muy abiertos y de un color azul tan intenso y oscuro que era casi negro.


  —Escuché —susurró—, escuché lo que dijo. Mi madre está muerta. —Sollozó una vez como si hubiera recibido una flecha en el corazón y estiró los dos brazos hacia él. Se abrazaron en el agua vaporosa del baño. Después de un rato Hazel se recuperó.


  —Querido, necesito un poco de tiempo para recuperarme de esto. ¿Podrías tú, por favor, hablarle a Peter en mi nombre? —Peter Naughton era el capitán del BBJ—. Dile que debemos despegar de inmediato para ir a Ciudad del Cabo. Dile que estaremos en el aeropuerto en dos horas a más tardar.


  Se reabastecieron de combustible en Perth, en Australia Occidental, y estuvieron otra vez en el aire en menos de una hora. Su siguiente y última escala de reabastecimiento fue en la isla Mauricio. Habían tratado de ponerse en contacto con el tío John varias veces, pero no respondía las llamadas. Hazel le envió un SMS desde Mauricio para informarle la hora prevista de llegada a Ciudad del Cabo, pero la respuesta fue de la secretaria de Grace, que confirmó que habría transporte esperándolos en Thunder City. Para cuando aterrizaron en Ciudad del Cabo, sus nervios estaban destrozados. Desde que salieron de Japón habían hablado de muy poco más que de la muerte de Grace, y al final Hector tuvo que insistir para que Hazel tomara una píldora para dormir. Cuando aterrizaron todavía estaba embotada por la droga. Hector nunca la había visto tan pálida y demacrada.


  Apenas estuvieron sentados en el Maybach y partieron rumbo a las montañas, hacia Dunkeld, Hazel trató de sonsacarle información al chofer. Pero si sabía algo más del hecho de que la señora Grace estaba muerta y que su cuerpo había sido llevado en una ambulancia, no lo decía. Evidentemente alguien le había prohibido hablar y ese alguien era el tío John. Al final, dejó escapar un pequeño detalle.


  —Pero por lo menos la policía ya se ha ido ahora, señorita Hazel. —Hazel se abalanzó sobre esta pequeña porción de información y trató de sonsacarle algo más, pero el chofer parecía aterrorizado y se retiró detrás de una barrera de ignorancia fingida. Al final, hasta Hazel se vio obligada a dejar de atosigar al hombre.


  El tío John los estaba esperando en el porche de la casa. Cuando bajó los escalones para darles la bienvenida, apenas si pudieron reconocerlo. Parecía haber envejecido veinte años. Sus facciones se veían devastadas. Hazel no recordaba que su pelo fuese tan blanco. Se movía como un hombre muy viejo. Ella le dio un rápido beso y luego lo miró a los ojos.


  —¿Qué estás haciendo, tío John? —preguntó ella—. ¿Por qué no quieres decirme qué ha pasado con mater? Sé que no estaba enferma. ¿Cómo puede ser que esté muerta?


  —No aquí afuera, Hazel. Vamos adentro y te diré todo lo que sabemos. —Cuando llegaron a la sala de estar, John la llevó a un sofá—. Siéntate, por favor. Es una cosa terrible. Sigo sin poder asimilarla del todo.


  —No puedo esperar más. Dímelo, maldición.


  —Grace fue asesinada —espetó él y empezó a sollozar. Se desplomó en el asiento al lado de ella y todo su cuerpo tembló de pesar. La expresión de Hazel cambió y lo abrazó para tratar de consolarlo. Él se aferró a ella como un niño perplejo.


  —Grace era mi única hermana. Era lo único que yo tenía, y ahora ya no está.


  —Dinos qué ocurrió. ¿Quién la mató? —Hazel se mostró delicada con él, manteniendo el control de su propio sufrimiento.


  —No lo sabemos. Hubo un intruso. Envenenó a los perros, y de alguna manera se las arregló para provocar un cortocircuito en el sistema de alarma. Luego subió a su dormitorio. Yo estaba durmiendo a sólo dos puertas y no escuché nada. —Hazel lo miró sin poder articular palabra. Dejó que Hector hiciera la siguiente pregunta.


  —¿Cómo lo hizo, John? ¿La estranguló? ¿La mató a golpes?


  John sacudió la cabeza.


  —Es demasiado horrible. —El anciano inclinó la cabeza y sollozó.


  —Tienes que decírnoslo, John —insistió Hector.


  John levantó la cabeza lentamente y su voz era tan suave y temblorosa que apenas si pudieron entender las palabras.


  —La decapitó. Le cortó la cabeza —dijo.


  Hazel abrió la boca.


  —¡Ay, Dios mío! ¡No! ¿Por qué alguien haría una cosa así?


  —¿Robó algo? —preguntó Hector bruscamente. Su tono era duro y carente de emoción. John sacudió la cabeza.


  —¿Estás diciendo que no robó nada? ¿No se llevó nada de la casa? —insistió Hector. John levantó la cabeza y lo miró directamente a los ojos por primera vez.


  —No se llevó nada, salvo… —Se interrumpió otra vez.


  —¡Vamos, John! Dínoslo. ¿Qué se llevó?


  —Se llevó la cabeza de Grace. —Incluso Hector quedó sin palabras por un largo rato.


  —¿Se llevó su cabeza? ¿La policía la encontró?


  —No. Desapareció. Es por eso que no podía decir nada antes. Es demasiado horrible. —Hector volvió su cabeza para mirar a Hazel a los ojos. Ella pudo leer su expresión y se puso de pie cubriéndose la boca con una mano, sin dejar de mirarlo a él.


  —¡Dulce Jesús! —exclamó en voz baja—. ¡Es la Bestia otra vez! —Dejó caer la mano de su boca.


  —¡Cayla! ¡Oh, Dios! ¡Salva a mi bebé! ¡Cayla! —Cayó de rodillas y sepultó su cara en las manos ahuecadas—. Tengo miedo por mi bebé. Debo ir con ella. —Hector la envolvió con sus brazos y la ayudó a ponerse de pie para luego mirar a John, que seguía en el sofá.


  —Tenemos que irnos, John. Lo siento terriblemente. Pero los vivos son más importantes que los muertos. Cayla está en peligro mortal. A menos que podamos hacer nuestro máximo esfuerzo para evitarlo, lo mismo podría sucederle a ella. —Se dirigió a la puerta, todavía guiando a Hazel.


  —No pueden dejarme. Por favor, quédense conmigo hasta después del funeral por lo menos —les gritó John. Hector no le respondió.


  Él y Hazel bajaron corriendo por los escalones de la entrada hacia donde seguía estacionado el Maybach. Puso delicadamente a Hazel en el asiento trasero y se sentó junto a ella, abrazándola. Entonces le ordenó bruscamente al chofer:


  —¡De regreso al aeropuerto inmediatamente!
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  Apenas estuvieron en el aire hicieron la primera llamada telefónica. Fue al teléfono móvil de Cayla, pero pasó directamente al contestador automático. La siguiente llamada de Hazel fue a la residencia de estudiantes de Cayla en la Escuela de Veterinaria en Denver. Le respondió una alegre y joven voz femenina.


  —¿Cayla Bannock? ¡Está bien! No la he visto hoy, pero debe de estar por aquí. ¿Puede esperar mientras la busco? —Fueron siete minutos de angustiosa espera antes de que la muchacha volviera a la línea.


  —No está en la sala común. Llamé a la puerta de su dormitorio, pero nadie responde. Ninguna de las otras chicas en la residencia la ha visto desde el lunes. Puede intentar hablar con el administrador en el edificio principal. Le daré el número.


  Hicieron cuatro llamadas más antes de encontrar a Simon Cooper en la Facultad de Medicina.


  —Hola, señora Bannock. ¡Discúlpeme! Olvidé que usted está casada ahora. Hola, señora Cross.


  —Simon, tengo que hablar con Cayla. ¿Sabes dónde está?


  —Ah, no la he visto desde el pasado viernes por la noche. He estado estudiando para los exámenes que se acercan. Cayla no está demasiado contenta conmigo. Dice que la estoy descuidando. No me ha llamado y no responde a mis llamadas. Creo que me está castigando. Supuse que estaba con ustedes en Houston por el fin de semana.


  —No, Simon. No estamos en Houston. Estamos viajando. Cayla ha desaparecido. Por favor, trata de encontrarla. Cuando la encuentres, pídele que me telefonee urgentemente, por favor. ¿Lo harás?


  —Por supuesto, señora Cross. —Hazel cortó la comunicación y ella y Hector se miraron.


  —No debemos apresurarnos a sacar las peores conclusiones. —Él le tocó el brazo.


  —No —estuvo acuerdo ella—. Probablemente hay una explicación perfectamente lógica. Llamaré a Agatha en Houston. —La asistente personal respondió a los pocos timbrazos. Había reconocido el número de Hazel en la pantalla de su teléfono.


  —Buenas noches, señora Cross —dijo en su acostumbrado tono profesional—. O calculo que no es de noche donde está usted. —Hazel no tenía ni el tiempo ni el deseo de detenerse en cortesías.


  —Agatha, ¿has visto a Cay?


  —No, me temo que no la he visto. No desde la boda en todo caso.


  —Por favor, trata de encontrarla, y decirle que se ponga en contacto conmigo urgentemente. —Cortó y miró a Hector. Sus ojos se estaban llenando de lágrimas.


  —Ha desaparecido —sentenció con abatimiento—. Y nosotros sin poder hacer nada, aquí metidos en esta maldita y estúpida máquina sobre el océano Atlántico. ¿Qué podemos hacer?


  —Paddy está en Vancouver. Está asistiendo a un seminario allí. Me dio su número. —Buscó rápidamente en la lista de nombres de su teléfono móvil—. Aquí está. —Marcó y a los pocos minutos el conocido acento irlandés de Paddy resonó en los parlantes.


  —Aquí, O’Quinn. ¿Quién habla?


  —Paddy, soy Heck. Tenemos una alerta roja.


  —Te escucho. ¿De qué se trata, Heck?


  —La madre de Hazel ha sido asesinada en Ciudad del Cabo. Su cuerpo fue decapitado y el asesino se llevó la cabeza. Todo el asunto tiene el olor de la Bestia. Ahora Cayla parece haber desaparecido de su escuela en Denver. Estamos regresando lo más rápido que podemos, pero recién despegamos de Sudáfrica. Toma un vuelo privado a Denver, Colorado. Ahí fue donde Cay fue vista por última vez hace cuatro días. ¡Ve allí y encuéntrala, Paddy!


  —Ahora mismo, jefe —dijo Paddy—. Lo primero que hay que hacer es denunciar el asunto a Personas Desaparecidas. ¿Quién fue la última persona que la vio?


  —Hasta donde sabemos, fue su novio, Simon Cooper. —Hector le dio su número de teléfono a Paddy.


  —Dile a Hazel que no se preocupe. Eso nunca sirve de nada.


  —Llámanos cada hora, Paddy, aun cuando no tengas nada para informar.


  A las ocho, Paddy estaba con el jefe de Policía de Denver. Habían distribuido un boletín sobre Cayla en todos los medios. Todas las emisoras de radio locales y los canales de televisión transmitían pedidos de información y mostraban la fotografía de Cayla. Se habían enviado oficiales de policía para interrogar a Simon Cooper y a los otros estudiantes en las clases y en la residencia de Cayla.


  —Nada claro aún, Hector. Pero todo el mundo está trabajando en esto. Cayla no durmió en la residencia las últimas tres noches, ni tampoco ha ido a sus clases desde el lunes. Acabo de hablar hace un minuto con el jefe de Policía en Houston. Conoce bien a Hazel. Tiene gran respeto por ella. Ha enviado a su gente a visitar los sitios que habitualmente frecuenta Cayla. —Cuando el BBJ aterrizó en Atlanta para los trámites de aduana y migraciones, Hector llamó a Paddy de inmediato.


  —Tenemos que tomar una decisión, Paddy. ¿Volamos a Houston o a Denver? ¿Qué aconsejas?


  —Hace media hora recibimos una pista del canal de televisión local. Un oyente cree reconocer la fotografía de Cayla. Cree que vio a una joven como ella en el vuelo de Denver a Houston hace dos días. Así que la búsqueda principal se muda a Houston.


  —Dios quiera que así sea, que sea ella —susurró Hazel—. Dile a Peter que presente un plan de vuelo para Houston. Yo llamaré a Agatha para que envíe un automóvil para nosotros al aeropuerto. Será después de la medianoche cuando lleguemos. —Ambos lograron dormir un poco y con interrupciones en la última etapa del vuelo, pero estaban exhaustos cuando llegaron finalmente a la hacienda Bannock. Todas las luces estaban encendidas en la casa y Agatha los esperaba en la puerta principal.


  —¿Alguna noticia? —preguntó Hazel.


  —Lo siento, señora Cross. No he sabido nada más desde que hablamos la última vez. Están tratando de ponerse en contacto con todos los pasajeros del vuelo en el que Cayla podría haber estado.


  Tan pronto como estuvieron en la suite llamaron a Paddy otra vez.


  —Nada más por el momento —le dijo a Hector—. ¿Por qué ustedes dos no tratan de dormir un poco? Parece que van a tener una vida agitada durante los próximos días. Te llamaré otra vez en el instante que tenga algo nuevo para informar. Te lo prometo.


  —Muy bien. Eso es lo que haremos, Paddy.
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  Héctor estiró la mano medio dormido, pero aunque la sábana todavía estaba tibia por el cuerpo de Hazel, la cama a su lado estaba vacía. Terminó de despertarse por completo en un instante y estiró la mano para tocar la pistola que siempre reposaba en la mesa de luz.


  —¡Hazel! —dijo con dureza.


  —Estoy aquí. —Estaba de pie junto a la ventana.


  —Ven a la cama —le ordenó él.


  —Creí haber escuchado algo.


  —¿Qué era? No escuché nada.


  —Estabas dormido —respondió ella—. Tal vez lo soñé.


  —Ven a la cama, mi amor.


  —Tengo que ir al baño, antes de que reviente. —Atravesó la habitación. Era una silueta delgada contra la luz de la luna que entraba por las ventanas. Entró en el baño y encendió la luz. Se detuvo sorprendida. Había algo encima de la tapa de mármol de su tocador que no había estado ahí cuando se acostó. Era un objeto grande con una tela blanca suelta sobre él. Cruzó lenta y cautelosamente la habitación; luego vio que había un sobre apoyado contra el paquete. Estaba impreso, del tipo de los que se usan habitualmente para tarjetas de felicitaciones o para un mensaje de quien hace un regalo o de un amante.


  —¡Hector! —murmuró para sí—. Me conoce tan bien. Sabe que me encantan sus regalos. El amoroso está tratando de consolarme. —Tomó el sobre. No estaba dirigido a nadie y la solapa no estaba cerrada. Lo abrió y sacó la tarjeta que contenía, para mirarla perpleja. No estaba escrita en inglés, sino en alguna lengua oriental.


  «¿Árabe?» No estaba segura. Miró el objeto cubierto, luego estiró la mano y tomó una punta de la tela. Lo apartó y quedaron a la vista dos grandes frascos de vidrio, del tipo de los que se usan para conservar las muestras de laboratorio. Todavía perpleja, se inclinó para inspeccionar más de cerca el contenido de los frascos.


  Luego gritó. Fue una expresión de la más profunda angustia del alma. Se tambaleó hacia atrás y cayó sobre el suelo de mosaicos blancos. Gateando sobre sus manos y rodillas se arrastró al rincón más lejano del lugar y se acurrucó allí como un animal salvaje en una jaula. Abrió la boca para gritar otra vez, pero un chorro fuerte de vómito amarillo salió disparado de su boca para caer en medio del suelo de mosaicos.


  Su grito electrizó a Hector. Saltó afuera de la cama y tomó la pistola. Mientras atravesaba corriendo el dormitorio metió una carga de municiones en el cargador. Irrumpió en su baño con la pistola apuntada, agarrada con las dos manos. Se agachó en la entrada para cubrir toda la habitación. La vio acurrucada en un rincón, y sintió el hedor del vómito fresco y la orina en el aire. Se sintió enfermo por el temor de que algo le hubiera ocurrido.


  «Está herida», pensó. «Lastimada.» Fue rápidamente hacia ella y se arrodilló a su lado.


  —Hazel, ¿qué ocurrió? ¿Había alguien aquí? ¿Por qué estás tan asustada? —Estiró la mano hacia ella pero ella se apartó a la defensiva, sacudiendo la cabeza y señalando con el dedo hacia la tapa del tocador. Él se volvió rápidamente, con la pistola apuntada y el dedo sobre el gatillo listo para un disparo rápido.


  Entonces vio los dos frascos de vidrio. Tardó un momento en comprender lo que estaba viendo. Una cabeza humana cortada de su cuerpo flotaba en cada frasco lleno de formol. En el de la izquierda estaba la cabeza de Grace Nelson. Tenía los ojos cerrados y su piel era amarilla por la edad, suelta y arrugada. Las finas hebras de canas estaban fijas sobre su rostro como algas marinas. Parecía muy vieja, como si hubiera estado muerta por cien años.


  En el frasco de la derecha estaba la cabeza de Cayla Bannock. Sus ojos estaban abiertos. Parecían estar mirándolo directamente. Ya no eran de color azul brillante y luminoso. Se veían opacos e inexpresivos como guijarros. Tenía los labios ligeramente separados y sus dientes blancos se veían en lo que era un vestigio de una sonrisa cínica. La piel se veía pálida, pero suave e impecable. El pelo flotaba alrededor de su cara en una nube dorada. Parecía que acababa de despertar de un sueño profundo. Supo que si seguía mirando su belleza un instante más, su corazón se iba a romper.


  Se agachó y recogió a Hazel en sus brazos y la llevó hasta la cama y la dejó en ella. Tomó el intercomunicador junto a la cama y llamó a Agatha. Esta respondió casi inmediatamente.


  —Haga que los guardias de seguridad registren la casa y el terreno completo en busca de un intruso. Llame a la policía. Ha habido un homicidio. También necesitamos un médico para Hazel. —Hizo una pausa—. Es una emergencia.


  Le sacó el camisón a Hazel y le pasó una toalla húmeda por la cara y el cuerpo. Luego la cubrió con un edredón y se metió debajo de él junto a ella, tomándola entre sus brazos. Ella se aferró a él. Todo su cuerpo estaba temblando y le castañeteaban los dientes. De lo más profundo de ella salían terribles sollozos que destrozaban las entrañas. La sostuvo susurrándole palabras de cariño y consuelo hasta que llegó el médico.


  —Mi esposa ha perdido a su hija. Ha sido una terrible conmoción —explicó Hector.


  El médico le dio una inyección que la hizo caer en el profundo agujero negro de la inconsciencia.


  —Quiero llevarla a mi clínica y mantener junto a ella una enfermera que la atienda día y noche hasta que se recupere completamente —dijo.


  —¡Bien! —estuvo de acuerdo Hector—. Aquí van a ocurrir cosas en las que ella no debe estar involucrada. —Dejó de hablar cuando escucharon las sirenas de la policía que se acercaban veloces por entre los potreros hacia la casa.


  —Llamaré una ambulancia ahora mismo.


  Después de que Hazel fue llevada abajo en una camilla, Hector le besó la cara inconsciente y vio como se alejaba la ambulancia. Luego regresó al baño y cubrió las dos patéticas cabezas con una tela blanca. Abrió el sobre y leyó el mensaje en árabe de la tarjeta.


  «La deuda de sangre es cuatro. Dos cabezas cobradas y dos más por cobrar antes de que la deuda sea saldada en su totalidad.»
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  Siete días después, la policía de Denver encontró el cuerpo decapitado de Cayla Bannock en un desagüe pluvial en la parte posterior del campo de deportes en los terrenos de la universidad. Algunas personas habían llamado para quejarse por el olor. El cadáver estaba en un avanzado estado de descomposición. La funeraria lo selló en una funda de plomo para luego colocarlo en un sarcófago de mármol blanco junto con las cabezas embalsamadas de Cayla y de su abuela. Se grabaron los nombres de ambas en la tapa del sarcófago. Un vuelo privado lo llevó hasta Steam Boat Springs y un coche fúnebre lo llevó hasta el mausoleo de Bannock en el monte Catalejo. Ese mismo día en Sudáfrica, los restos mortales del cuerpo de Grace Nelson fueron cremados y el tío John esparció sus cenizas entre las viñas de Dunkeld.


  Sólo un puñado de familiares y amigos cercanos asistieron al entierro en monte Catalejo. El sarcófago fue colocado sobre un pedestal de mármol rosado a la derecha del padre de Cayla. El sacerdote que había bautizado a Cayla dirigió el sencillo servicio religioso. No hubo ningún discurso. Después, cada uno de los dolientes puso una sola rosa roja sobre la tapa del sarcófago a medida que iban saliendo. Simon Cooper estaba entre ellos y lloraba desconsoladamente.


  —Nunca voy a conocer a otra muchacha como ella. Íbamos a casarnos, a formar un hogar y a tener niños. Era estupenda —se interrumpió—. Lo siento, señora Bannock. No era mi intención convertirme en un espectáculo.


  —Me alegra que vinieras, Simon —le dijo ella. Cuando Hector y Hazel quedaron solos caminaron por el césped y se sentaron juntos en el banco de piedra. Hector miró al cielo. Hazel sonrió con tristeza.


  —Me temo que Henry no va a aparecer —anunció—. No tiene tiempo para revolotear en su forma de ganso. En este momento está demasiado ocupado con Cayla y con Grace.


  —Leíste mis pensamientos. Estaba esperando a Henry —admitió Hector—. Creo que esta es la primera vez que te veo sonreír desde que empezó todo esto.


  —Mi llanto se secó —replicó ella—. El tiempo de llorar ha quedado atrás. Dejemos a Henry y Cayla solos por un tiempo así pueden conocerse otra vez.


  Se puso de pie, le tomó la mano y empezaron a bajar por el sendero de montaña hacia la casa al lado del lago. Mientras caminaban, él no dejó de mirar de costado el rostro de ella. «No es como ninguna otra mujer que yo haya conocido», pensaba. «Las otras habrían estado totalmente destruidas por semejante pérdida. Pero es casi como si hubiera ganado en fuerza y resolución a partir de ella. Puedo darme cuenta ahora cómo es que ha conseguido tanto en su corta vida. Es una luchadora y nunca se rinde. Nunca sucumbe a la autocompasión. Podrá llorar a Cayla por siempre, pero nunca dejará que eso la debilite. Perdió a Henry en un momento crítico de su propia vida. Todavía lo extraña, pero siguió luchando sola y recogió la legendaria herencia. Me siento profundamente honrado por haber recibido el obsequio de su amor. Es mi armadura. Con ella a mi lado, jamás volveré a saber lo que es la soledad.»


  Ninguno de ellos tenía deseos de comer. Devolvieron los platos al chef en su cocina. Hector abrió una botella de vino de Burdeos y lo llevaron con ellos hasta el final del muelle para sentarse con las piernas colgando sobre el agua. Bebieron el vino en silencio y observaron la salida de la luna sobre el lago. Hazel habló primero.


  —La policía no ha podido encontrar todavía a la persona, o las personas, que puso las cabezas de mis dos seres más amados para que nosotros las encontráramos —suspiró.


  —Eso no es sorprendente —respondió Hector—. La seguridad en el rancho de Houston no es muy estricta. Literalmente hay cientos de personas de servicio que tienen acceso: equipos contratados para el servicio de jardinería, personal de entrega a domicilio, personas contratadas para distintos servicios, inspectores de medidores, plomeros, pintores, electricistas y todos lo demás.


  —¿Pero cómo pudo Adam haber llegado a ellos desde África, a miles de kilómetros de distancia? Seguramente todas estas personas son estadounidenses.


  —Además de latinos, europeos, asiáticos, africanos y otros inmigrantes de veinte nacionalidades diferentes… Incluyendo somalíes de Puntlandia.


  Ella se volvió para mirarlo.


  —¿Somalíes? ¿Cómo es eso posible?


  —Sólo Canadá tiene un cuarto de millón de somalíes que han entrado legalmente a ese país, y la frontera entre los Estados Unidos y Canadá está totalmente abierta. El país de tu madre, Sudáfrica, está llena de refugiados del norte del continente. No solamente de Zimbawe y de Malawi, sino también grandes cantidades de nigerianos y somalíes. La mayoría de los somalíes provienen de Puntlandia y todavía están bajo el dominio de Tippoo Tip. Si la policía llega alguna vez a atrapar a los involucrados en el homicidio de Grace y Cayla, se tratará de peces muy pequeños que ni siquiera sabrán quién dio la orden para esos asesinatos. —Hector hizo una pausa y puso su brazo alrededor del hombro de Hazel—. Así que ya lo ves, mi querida, este no es el final del asunto. Adam recién ha empezado. Tiene miles de subordinados para enviar contra nosotros. Es inútil cortar los tentáculos de la Bestia. Vuelven a crecer rápidamente. Tengo que regresar para cortarle la cabeza.


  —¿No ves que eso es exactamente lo que está tratando de obligarte a hacer? Esa es la razón por la que dejó esa provocadora advertencia acerca de tomar dos cabezas más. No debes permitir que te arrastre a ello. No debes ir. —Puso su mano sobre el antebrazo de él, y habló con seriedad y apasionadamente—. Si te pierdo, entonces lo habré perdido todo.


  —No tenemos otra opción —replicó él.


  —Si tú vas, entonces yo voy contigo. —El tono de su voz era definitivo, no toleraba discusión alguna. Se produjo un breve silencio.


  —No, mi amor. No puedo dejar que vengas conmigo. Tú sabes cómo fueron las cosas la última vez. Estaremos en el terreno de la Bestia otra vez.


  —Envía a Paddy entonces. Para eso se le paga. Él es bueno para eso —dijo.


  —Nunca puedo enviar a otro hombre para hacer aquello que yo mismo temo hacer. Si no voy, entonces la Bestia vendrá tras nosotros, como ha amenazado.


  —Sí, esa es la mejor solución. Déjalo que venga. Que nos encuentre en nuestro propio territorio, para variar. Esta vez tú puedes estar listo para él. —Hector la miró a la luz de la luna.


  —¡Sí! —aceptó pensativamente, pero luego sacudió la cabeza—. No. Nunca vendrá él mismo. Enviará a asesinos contratados a perseguirnos, tal como ya lo hizo antes. Hay hordas de fanáticos religiosos a los que puede acudir.


  —Entonces debemos poner tentaciones irresistibles en su camino —propuso ella en voz baja—, algo tan tentador que no pueda resistirlo.


  —¿Estás sugiriendo que le pongamos una trampa? Es una idea ingeniosa. —Asintió con la cabeza—. ¿Pero qué hay que pueda hacerlo salir personalmente a la luz?


  —El Ganso de Oro —respondió ella.


  —¡Dios mío! Tienes razón —murmuró él—. Sabemos que es codicioso. Sabemos que es vengativo. También podemos deducir que está enchido de poder y presunción gracias a su nueva posición en la vida: ser jeque de su clan. El Ganso de Oro podría ser lo único que tenemos para hacer salir a la Bestia de su cueva.
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  Una vez que tuvieron algo tangible para distraerlos de la desesperación producida por su pérdida, tanto Hector como Hazel se llenaron de renovada energía y determinación. Cuando Hector pudo ponerse en contacto con él, Paddy estaba en la última sala de partidas del aeropuerto Charles de Gaulle de París, esperando su vuelo a Dubai y Oriente Medio.


  —Cambio de planes, Paddy. Te queremos de regreso a las oficinas centrales de Bannock Oil en Houston tan pronto como puedas llegar allí.


  —¡Por todos los santos, Heck! Algo te ha hecho volver a la vida otra vez. Puedo oírlo en tu voz. Ya no eres más el bastardo triste y lamentable que eras cuando te dejé hace algunos días.


  —¡Listo y cargado, hijo mío! Tú y yo volvemos a recorrer el campo de la guerra otra vez —dijo Hector y su tono era vigorizante e incisivo.


  Hazel y Hector habían debatido acerca de cuál sería su base de operaciones, si Abu Zara o Taipei. Al final estuvieron de acuerdo en que ambas ubicaciones estaban demasiado cerca del refugio de la Bestia y podían ser infiltradas por los agentes de Adam. Finalmente se decidieron por Bannock House, las oficinas centrales de la Corporación en Houston. Bannock House estaba en la Dallas Street, cerca del Hotel Hyatt. El piso veinticinco en lo más alto del edificio daba al parque. El piso entero era el dominio personal de Hazel. La seguridad era rigurosa, las instalaciones lo incluían todo y la comodidad era hedonista. Hazel había reflexionado acerca del nombre en clave para la operación. Se había decidido finalmente por «Operación Lampos». El significado de la palabra griega era «Luz brillante». Lampos no era sólo el nombre del caballo de guerra de Hector en la mitología clásica de Virgilio y Homero, sino que también era el nombre que Cayla había elegido para su yegua favorita, de pelaje claro y crin blanca.


  —La conexión tanto contigo como con Cayla es fuerte —explicó Hazel—. Pero sólo para aquellos que te conocen íntimamente.


  —Operación Lampos, me gusta. Ya tenemos el nombre. Ahora necesitamos los hombres para ella. Paddy debe de estar aquí mañana. Luego podemos discutir sobre quién más necesitamos.


  Cuando Hector expuso la Operación Lampos ante Paddy, este escuchó sin hacer comentarios e incluso cuando Hector terminó de hablar, no respondió de inmediato. Continuó haciendo garabatos en la libreta de notas que tenía ante sí. Por fin, dejó caer el lápiz y levantó la vista.


  —El Ganso de Oro. ¿Quién lo pensó? —preguntó; luego sus ojos giraron hacia Hazel, que había permanecido en silencio en un extremo de la mesa—. Tiene un sabor femenino.


  —¿No te gusta la idea, Paddy? —preguntó ella.


  —Me encanta. Es absolutamente brillante. —Dejó escapar una feliz carcajada.


  —¿A quién tenemos que traer, Paddy? —preguntó Hector.


  —Cuanto menos gente, mejor —respondió Paddy, todavía riéndose entre dientes—. Dave Imbiss para empezar. Es nuestro genio de informática y tecnología y excelente para la planificación y adquisición de equipo y materiales. Luego debemos tener a tu viejo ayudante, Tariq. Necesitamos a un guerrero duro, alguien cuya lengua de nacimiento sea el árabe, que pueda pensar como la Bestia, alguien que conozca al enemigo y el terreno de lucha íntimamente.


  —¿Dónde está Tariq ahora? —preguntó Hector—. ¿Puedes ponerte en contacto con él?


  Paddy asintió con la cabeza.


  —Sí. Tariq y yo tenemos una señal de llamada. Todavía está encubierto en Puntlandia, pero puedo conseguirlo muy rápidamente.


  —Muy bien. Hasta ahora somos Hazel, yo, tú, Dave Imbiss y Tariq. ¿A quién más vamos a incluir?


  —Eso será suficiente para empezar. Tal como lo veo, nosotros cuatro, y por supuesto Hazel, propondremos el plan básico. A medida que añadamos mejoras, deberemos llamar a expertos para que se ocupen de los detalles. ¿Cuánto tiempo tenemos antes de que el Ganso de Oro esté listo para zarpar?


  —Está programado para recibir su primera carga de gas natural a bordo en los campos de Abu Zara a principios de octubre —informó Hazel.


  —Cuatro meses y medio a partir de ahora. Debemos actuar con rapidez —calculó Paddy.


  —Trae a Dave y a Tariq aquí tan pronto como puedas —ordenó Hector.
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  Dave Imbiss y Tariq Hakam llegaron a Houston cuatro días después en un vuelo desde Dubai y París. A una hora de su arribo se estaba ya realizando la primera sesión de planificación de la Operación Lampos en el último piso de Bannock House. Hector les presentó una síntesis de la idea básica.


  —El objetivo de la operación es hacer que Adam salga de la fortaleza en el Oasis del Milagro. Sería bastante fácil atraer a sus subordinados, pero si vamos a poner fin a esta venganza de sangre que está haciendo contra nosotros, entonces tenemos que hacerlo salir. —Observó las caras de todos los presentes. Todos estaban serios y escuchaban con atención—. Sabemos que la campaña de piratería llevada a cabo contra todo el movimiento marítimo extranjero en el océano Índico está organizada y controlada por el jeque Adam Tippoo Tip. Esta campaña se ha intensificado y se ha vuelto más sofisticada desde que Adam sucedió a su abuelo como jeque. —Hector apretó el interruptor de control sobre la mesa, delante de él, y la pantalla en la pared frente a ellos se encendió para exhibir hileras de fechas y cifras—. Estas son las estadísticas con las cifras de los ataques pirata en el último año pasado del gobierno de su abuelo. Como se puede ver, hubo veintiocho ataques a la navegación y todos estuvieron localizados en el golfo de Aden. De estos, sólo nueve tuvieron éxito, pero recibieron rescates por una suma aproximada de ciento veinte millones de dólares. —Cambió la imagen en la pantalla—. Estas son las estadísticas de los últimos doce meses. —David Imbiss silbó bajo con sorpresa, y Hector continuó—. En efecto. Puedes silbar, Dave. Ciento veintisiete ataques, noventa y uno de ellos exitosos. El dinero por el rescate que consiguieron fue de aproximadamente mil doscientos cincuenta millones de dólares. —El asombro los mantuvo en silencio—. Sí, eso es mucho dinero. Y casi todo va a las arcas de Adam. Lo interesante es que las lanchas de ataque de Adam están ahora operando a distancias que llegan a las mil millas náuticas de la costa. Y lo están haciendo con impunidad. Con todo ese dinero que tiene, Adam puede operar con naves nodrizas para sus lanchas de ataque. Sabemos por Tariq que está usando pesqueros de arrastre taiwaneses y rusos capturados para este propósito. Todos ellos llevan sofisticados equipos electrónicos, pero lo que es más significativo es que ha hecho construir plataformas para helicópteros en sus cubiertas. En este momento tiene dos, o posiblemente tres, helicópteros Bell Jet Ranger en servicio. Esto le permite observar ya cientos de millas a su alrededor para descubrir tanto peligrosos buques de guerra como blancos mercantiles gordos y jugosos.


  —¿Por qué las marinas de las potencias occidentales no destruyen sus lanchas de ataque donde los encuentran? —preguntó Dave.


  —Por dos razones —respondió Hector—. Primero, no es fácil encontrar una lancha pequeña en cientos de miles de millas cuadradas de océano. Para hacer esto de manera eficaz, el costo de la vigilancia que habría que desplegar es prohibitivo. Y aun cuando pudieran encontrarlos, tendrían que atraparlos con las manos en la masa en un acto de piratería. Simplemente no pueden hacer volar las embarcaciones de Adam mientras están ancladas en la bahía de Gandanga. Se ven obstaculizadas por las complicadas leyes del mar, y las sensibilidades de vieja solterona de muchos de los países estridentemente socialistas, que están más preocupados por los derechos humanos de los piratas capturados en el acto, que por los de las víctimas. Se preocupan por que un pirata capturado no vaya a recibir un juicio justo, o que en efecto sea ajusticiado directamente. Ponen mucho énfasis en ello y en lo políticamente correcto. Mientras tanto, Adam se comporta con violencia por los océanos y embolsa miles de millones de dólares en su alcancía.


  —Las tripulaciones de los buques mercantes están desarmadas, de conformidad con los términos de las pólizas de seguro de los propietarios, que prohíben que ellos tomen las armas, y con su propio sentido de autoprotección, que les dice que si disparan primero los piratas van a devolver el fuego con una capacidad de fuego superior. Para Adam es temporada de caza, Navidad y Año Nuevo todos los días de la semana. —Hector los dejó pensar en eso por un momento—. ¿Entonces qué vamos a hacer al respecto? Dave y Tariq, ustedes no han escuchado lo que se ha decidido hasta ahora, de modo que lo voy a repasar para que se enteren. —Brevemente explicó lo que esperaban lograr con la Operación Lampos.


  —Como ustedes saben, mi esposa ha sufrido el homicidio y la horrible mutilación de su madre y de su única hija. Tariq también ha perdido a su esposa Daliyah y a su hijo a manos de los bandidos de Adam. Adam ha puesto un precio a la cabeza de mi esposa y a la mía también, y ha hecho un juramento a Alá de que nos matará, tal como mató a los otros miembros inocentes de nuestras familias. Pedimos que pague por los muertos, y pedimos la seguridad para nosotros mismos y para todos los otros hombres y mujeres respetuosos de la ley que se mueven por los océanos. Hemos sido llevados a una falsa sensación de seguridad, creyendo que estábamos protegidos por la distancia del pequeño imperio en Puntlandia, y protegidos también por el respeto a la ley de esta región en la que vivimos. Adam nos ha mostrado que tiene el poder de atacarnos dondequiera que estemos. No nos ha dejado otra alternativa que matarlo antes de que él nos mate a nosotros. —Se escucharon sordas exclamaciones de acuerdo de todos los presentes—. Después de mucha discusión, se ha decidido que no debemos enviar una expedición contra Adam en su fortaleza en el Oasis del Milagro. Ya lo intentamos una vez y perdimos a la mayoría de nuestros mejores hombres, incluyendo a Ronnie Wells. Tariq tuvo suerte de sobrevivir a la experiencia. —Hector le sonrió—. ¿Cómo está tu herida?


  —Una linda cicatriz —respondió Tariq con gravedad. Ya no sonreía con facilidad.


  —Si vamos a Puntlandia habrá demasiados imponderables. Tenemos que conseguir que Adam y su segundo, Uthmann Waddah, salgan a la luz. Tenemos que tenderles una trampa. —Incluso Paddy, que había participado en las conversaciones anteriores, estaba intrigado escuchando todo lo expuesto de manera tan detallada y ordenada. Sumó su gesto de asentimiento al de los demás alrededor de la mesa—. Hemos considerado cuál sería el cebo al cual Adam sería incapaz de resistirse. Mi esposa ha sugerido que usemos el Ganso de Oro. —Dave y Tariq se mostraron perplejos.


  Paddy habló en nombre de ellos.


  —Creo que has conseguido que Dave y Tariq queden desconcertados, Heck. Yo sé de lo que estás hablando. La seguridad en el astillero de Osaka es mi responsabilidad, pero tendrás que explicárselo a ellos.


  Hector se volvió hacia Hazel.


  —El Ganso es tu creación. ¿Quieres decirnos de qué se trata, por favor, Hazel?


  —Está bien, permítanme explicar —aceptó gustosa—. Es muy simple, realmente. Bannock Oil está en el proceso de construir una de las más grandes y más valiosas naves que alguna vez hayan surcado los mares. Es un superbarco cisterna para el transporte de gas natural. Ya ha sido botado y trasladado a Taiwán para los ajustes finales de su equipamiento. Hasta ahora nos hemos ocupado de mantener el proyecto en secreto, razón por la cual incluso ustedes carecen de información al respecto. La nave ha sido bautizada Ganso de Oro. Tiene un valor asegurado superior a los mil millones de dólares. —Incluso Paddy se mostró sumamente impresionado. Era la primera vez que escuchaba hablar de esa cifra—. Ahora Hector les informará acerca del resto de nuestros planes.


  —Una vez que el Ganso de Oro esté listo para su viaje inaugural, organizaremos una gran campaña de publicidad, incluyendo la cobertura de la TV árabe Al Jazeera, que debe llegar directamente a Adam. El primer viaje del buque cisterna será a Francia desde los nuevos campos de gas en Abu Zara. El Ganso de Oro es demasiado grande como para usar el canal de Suez, de modo que no puede tomar la ruta del golfo de Aden, delante de las narices de Adam. Sin embargo, ya hemos hablado del uso de las embarcaciones nodrizas para sus lanchas de ataque y helicópteros de búsqueda, de modo que sabemos que tiene la capacidad de operar sus lanchas a una distancia de mil doscientas millas marinas del Gran Cuerno de África. La ruta que el Ganso de Oro debe tomar para alcanzar el cabo de Buena Esperanza desde la boca del Golfo Pérsico lo llevará a unas trescientas millas marinas de su base en la bahía de Gandanga. Nos aseguraremos de que Adam sepa cuándo y por dónde pasará el Ganso de Oro cerca de su baluarte. Conocerá el valor de la embarcación y quiénes son sus propietarios. La oportunidad será irresistible. Deberá atacar, y estaremos listos para él. —Consideraron la enormidad del plan en silencio. Luego Tariq habló en voz baja.


  —Adam no irá. Los hombres dicen que se ha vuelto muy cauteloso con la riqueza y el poder. No se va a colocar en una situación de peligro. Es un cerdo cobarde que se deleita torturando y asesinando mujeres y niños, pero ya no corre riesgos él mismo.


  —¿Tú crees que no atacará al Ganso de Oro? —preguntó Hazel.


  —No. No lo hará porque es un cobarde. Ni tampoco lo hará Uthmann Waddah porque, como Hector sabe bien, Uthmann le tiene miedo al mar. Adam enviará a su tío Kamal Tippoo Tip, que es el comandante de su flotilla de ataque. Pero Adam no irá personalmente a apoderarse del Ganso de Oro. Se quedará a salvo en la bahía de Gandanga hasta que le lleven el premio. Recién entonces subirá a bordo para tomar posesión de él.


  Los hombres presentes buscaron acomodarse sobre los respaldos de sus sillas, inquietos, y Paddy y David intercambiaron miradas. Hazel se dirigió a la ventana y permaneció mirando hacia el parque. Había niños que retozaban en el prado observados por sus amorosos padres y una banda marchaba practicando en el terreno para juegos. Todo se veía tan tranquilo y cotidiano; tan diferente de la despiadada realidad de la que habían estado hablando. Hazel sintió que la pena de su pérdida comenzaba a brotar dentro de ella otra vez, pero hizo un esfuerzo para contenerla y regresó para mirar a los hombres alrededor de la mesa.


  —Muy bien. Debemos dejar que Kamal capture el Ganso de Oro y lo lleve a la bahía de Gandanga.


  Todos quedaron inmóviles y en silencio, mirándola con expresión de asombro. Ella empezó a sonreír, y de pronto Hector se echó a reír.


  —¡Así es! ¡El caballo de guerra de Hector, Lampos, se convierte en el caballo de Troya! Vas a enviarle a Adam algo más que sólo una embarcación de mil millones de dólares y un millón de metros cúbicos de gas natural. —En ese momento, Paddy golpeó la mesa y se rio con ganas.


  —¡Maravilloso! Sólo usted podía haber pergeñado eso, señora Cross. Vas a tener que tener cuidado con esta esposa tuya, Hector. ¡La duplicidad tiene nombre de mujer! —Entonces Dave Imbiss se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y acompañó la risa de Paddy.


  —Usted va a esconder a nuestros hombres en alguna parte de la embarcación hasta que Adam suba a bordo, y entonces todos saltamos fuera gritando: «¡Sorpresa! ¡Sorpresa!» —Reía entre dientes—. Una vez que hayamos capturado a Adam, podemos enviar un grupo de desembarco. Destruirán todos los barcos nodrizas de los piratas, sus helicópteros y la flotilla de lanchas de ataque. Liberarán a todos los marineros extranjeros capturados y en prisión. Los pondremos a bordo de sus propias embarcaciones, y los cubriremos mientras escapan mar adentro.


  Pero Tariq se mostraba con dudas.


  —Necesitaremos cien o más hombres para hacer todas esas cosas que estás planeando. ¿Hay espacio en tu embarcación para esconder a tanta gente?


  —Tariq, este es probablemente el buque carguero más grande jamás construido —explicó Hector—. ¡Espera a verlo! Podríamos esconder un ejército a bordo.


  —¡Por Dios! Eso me da una idea. Podemos armarla con una batería oculta de artillería, como los viejos barcos mercantes con cañones ocultos de la Segunda Guerra Mundial. —Paddy estaba exultante—. Podemos bombardear el pueblo y hundir todas las otras naves que traten de resistirse o escapar de nosotros.


  —¡No! —reaccionó Hazel bruscamente—. Nada de bombardear el pueblo. Hay cientos de mujeres y niños ahí que viven en casas precarias. Sería una masacre. Seríamos peores que Adam. De todas maneras, estoy de acuerdo en que tendremos que enviar un grupo de desembarco a tierra para liberar a los marineros extranjeros cautivos.


  —¿Qué calado necesita el Ganso de Oro con carga completa? —preguntó Hector, y él mismo respondió a su pregunta—. Probablemente unos treinta metros o más. Los piratas no podrán llevar al Ganso a menos de una milla de la playa. No podemos enviar botes pequeños desde esa distancia. Quedarían expuestos al fuego desde la orilla todo el camino. Sería suicida.


  —Si la embarcación es tan grande, podríamos ocultar un par de AAV en sus bodegas —sugirió David Imbiss pensativo.


  —¿AAV? —preguntó Hazel—. ¿Qué son esos?


  —Vehículos Anfibios de Asalto es la designación oficial y AAV son sus siglas en inglés. Son la nueva generación de tanques flotantes, como los que apoyaron a las fuerzas aliadas cuando desembarcaron en las playas de Normandía en 1944.


  —¿Es posible lanzarlos al agua desde una embarcación de alta borda? —insistió Hazel.


  —Perfectamente. Pueden ser lanzados al agua desde una altura de diez metros —le aseguró Dave.


  —Incluso completamente cargado, la borda del Ganso será más alta que eso. ¿Y luego cómo los recuperaríamos? —preguntó Hazel.


  —Equiparemos la embarcación con grúas hidráulicas en puentes móviles plegados que no llamen la atención sobre la cubierta de carga hasta que se pueda desplegarlos hacia fuera sobre el costado de la embarcación. Los AAV pueden abandonar el Ganso y regresar a él con este sistema —dijo Hector sin levantar la vista del bosquejo de la idea que estaba dibujando en su libreta de notas.


  —¡Precisamente! —estuvo de acuerdo Dave—. No querríamos abandonar los AAV al retirarnos de la bahía de Gandanga. Costarán unos doscientos mil dólares cada uno.


  —Descríbame uno de estos juguetes —pidió Hazel.


  —Se parece mucho a un tanque de guerra convencional con orugas y una torreta, la diferencia está en que sus lados son mucho más altos. El tipo de vehículo que necesitamos es el de transporte de personal, que puede llevar hasta veinticinco soldados de infantería completamente equipados, más una tripulación de tres hombres. La torreta está equipada con ametralladoras calibre .50 montadas sobre un anillo giratorio y un lanzagranadas. Su armadura es a prueba de balas de rifle y de ametralladoras pesadas. En tierra tiene una velocidad de cuarenta kilómetros por hora y en el agua puede alcanzar las diez millas marinas por hora.


  —¿Puedes conseguir algunas de estas máquinas para nosotros, Dave? —preguntó Hazel.


  —Sería muy difícil adquirir una directamente salida de fábrica. Pero estoy seguro de que podría encontrar un par que han estado en servicio durante varios años, pero que han sido bien mantenidas y están en buen estado. Corea del Sur, Taiwán, Indonesia y varios otros países en el Lejano Oriente tienen estos vehículos en operación. Estoy seguro de poder hacer un trato con alguno de ellos.


  Hazel miró a Hector y a Paddy.


  —¿Cuántos necesitamos? —preguntó.


  —Si podemos lograr una total sorpresa y poner cincuenta hombres en tierra para tomar y retener el pueblo durante al menos un día hasta que el enemigo pueda reagruparse —respondió Hector—, dos AAV deberían ser suficientes.


  —Eso no dejaría margen para errores o accidentes —objetó Paddy—. Tres vehículos y setenta y cinco hombres cubrirían todas las emergencias posibles.


  —Paddy a menudo orina en el agua congelada —se disculpó Hector por él.


  —Se me enfría la entrepierna, pero por lo menos me mantiene vivo. —Paddy le devolvió una sonrisa.


  —Dave, por favor consigue el tercer AAV para Paddy. Queremos que él siga con vida. —Hazel se rio con ellos.


  «Estoy tan orgulloso de su fortaleza y su resistencia», pensó Hector encantado, «ha vuelto a la vida otra vez. Puede reírse. El dolor ha sido empujado a un lado para hacer sitio al pensamiento constructivo. Aquel nunca va a desaparecer del todo, pero ahora lo tiene bajo control. “Si puedes enfrentar el triunfo y la derrota, y tratar a esos dos impostores por igual”; el viejo Rudyard podría haber escrito eso con ella en mente.»


  Luego se puso serio otra vez.


  —Creo que hemos llegado al momento en que tenemos que llamar al equipo de ingenieros chinos responsables del diseño en el astillero de Taipei, para así poder reconfigurar el casco del Ganso —dijo.


  Los tres ingenieros llegaron cinco días después trayendo consigo todos los anteproyectos del Ganso de Oro en varios tubos grandes de plástico negro. Una vez que los requerimientos del cliente les fueron aclarados, Hazel les dio una suite de habitaciones en el piso debajo del suyo y se pusieron a trabajar en los dibujos con gran determinación y energía. Al décimo día reaparecieron para presentar sus nuevos diseños a la consideración de todos.


  El tanque de carga de gas vacío que estaba más cerca de la alta superestructura en la popa de la embarcación era tan enorme como un gran hangar de aeronaves. Los diseñadores lo habían separado del resto de la embarcación para constituir un área encubierta. Luego habían dividido este espacio lateralmente en tres niveles separados. El nivel más alto fue asignado al almacenamiento de suministros militares, incluyendo municiones y armas de fuego que iban a ser descargadas rápidamente. Habían incluido una sola cabina más pequeña, apenas poco más de un metro cuadrado, en la que había dos literas angostas, una encima de la otra, y un baño y gabinete de ducha más allá de una puerta que los unía. Esta cabina era para el uso de Hazel y Hector. Junto a ella estaba el lugar de estacionamiento para los tres AAV. Directamente sobre él, el techo de paneles móviles se abría para permitir que los vehículos fueran levantados a la cubierta de arriba con un montacargas hidráulico. Este montacargas estaba montado sobre un puente móvil que podía llevar un AAV a la vez al costado de la nave y bajarlo a la superficie del mar. Después, menos de quince minutos de abrirse la escotilla superior, los tres AAV podían estar yendo hacia la playa a diez millas por hora, llevando al ataque a setenta y cinco hombres fuertemente armados.


  El segundo nivel del área oculta del casco comprendía los espacios de estar y dormir de los hombres, el comedor, los lugares de aseo personal y los servicios, así como las unidades de aire acondicionado para mantener un suministro constante de aire fresco para todas las áreas. También en este nivel estaba la sala de reuniones desde la cual los hombres se dirigirían a sus posiciones de actividad. El nivel inferior serviría para albergar las cocinas y el almacenamiento de los alimentos. Pero la mayor parte del espacio en este nivel estaba ocupado por la sala de situación de operaciones y los equipos electrónicos. En todos los lugares de la embarcación se iban a instalar cámaras del circuito cerrado de televisión y micrófonos ocultos. No había un solo rincón de toda la nave, desde el puente hasta los pantoques, que no pudiera ser monitoreado desde ese puesto. Una de las cámaras iba a estar ubicada sobre el grueso mástil de radio encima del puente. Esta iba a proporcionar una vista panorámica del entorno de la embarcación y su horizonte a los hombres en la sala de situación mucho más abajo.


  Una red de túneles y escaleras ocultos salía en forma radial del área de reuniones en el segundo nivel. Estarían ingeniosamente incorporados detrás de los mamparos. A través de estos túneles, hombres listos para el combate podían llegar a cada parte de la nave rápidamente sin exponerse hasta que salieran sorpresivamente por las escotillas disimuladas para atacar al enemigo desprevenido.


  Los cinco —Hazel, Paddy, Dave Imbiss, Tariq y Hector— estaban sentados a la larga mesa de la sala de reuniones frente a los tres chinos y discutieron los méritos y los deméritos del diseño proyectado. Una de las consideraciones que recibió mayor atención fue la insonorización de los espacios ocultos. Ciento veinticinco hombres que vivirían en limitados compartimentos de metal iban a hacer algún ruido incluso por el solo hecho de moverse. Estos ruidos podían alertar al enemigo sobre su presencia a bordo. Techos, mamparos y particularmente las cubiertas iban a tener que estar recubiertos con gruesas placas de poliuretano a prueba de ruidos. Toda pieza móvil dentro del área oculta, las puertas de los hornos microondas y los refrigeradores, incluso los grifos de agua y los mecanismos de desagüe de los inodoros, tenían que ser totalmente provistos de amortiguadores de ruido. Los hombres tendrían que comer en platos de papel y usar jarros y utensilios de plástico para evitar todo tintineo de metal sobre la vajilla. Sólo iban a usar botas con suela de goma. Cuando se diera la orden de «silencio de barco» hablarían sólo cuando fuera absolutamente necesario, y en susurros. El equipo electrónico sería completamente silenciado y los operadores llevarían auriculares para escuchar todos los ruidos en todos los rincones de la embarcación. Las bombas de circulación de gas en los tanques de carga cercanos iban a operar automáticamente en relevos ininterrumpidos, de manera de ahogar cualquier ruidito del área oculta en medio del barco. Una vez que se ocuparon de todo lo necesario para garantizar una operación silenciosa, dirigieron su atención al armamento adecuado y al equipo de observación. Las cámaras del cctv tenían que ser camufladas u ocultadas totalmente, aunque ubicadas donde pudieran cubrir cada uno de los lugares de la embarcación. Las mismas consideraciones se aplicaban a la colocación de los micrófonos.


  El puente de la nave estaba encima de la torre de popa casi a treinta metros de la cubierta de carga. Les daba al capitán, al oficial de navegación y al timonel una clara visión circular de trescientos sesenta grados. En el nivel debajo del puente estaba el alojamiento del capitán, la sala de comunicaciones y navegación y la lujosa suite principal. En el nivel inmediatamente inferior, las cabinas de los oficiales de menor graduación y los ingenieros del barco, la cocina y el comedor de la nave. Los diseñadores propusieron construir un nivel adicional encima del puente ya existente y transformar a este nivel superior en el puente principal, dejando la cubierta de abajo vacía. Este espacio debía de ser completamente sellado. El único acceso a él sería por la escalera túnel que subía desde el área oculta debajo de la cubierta principal. Detrás de las vacías paredes de acero de esta cubierta superior se montarían un par de cañones livianos automáticos MK44 Bushmaster de 40 mm capaz de disparar a razón de doscientos proyectiles por minuto. Con sólo tirar de una manija escondida, los paneles que servían para ocultarlos caerían dejando a la vista los cañones listos para entrar de inmediato en acción, dirigiendo su devastadora capacidad de fuego sobre cualquier objetivo hostil.


  Una vez que todos los planes fueron aprobados, el equipo se dispersó. Dave Imbiss voló hacia Corea del Sur, donde a las tres semanas ya había conseguido tres AAV y un par de cañones Bushmaster que habían pertenecido al ejército. Todo este equipo ya estaba en camino al puerto de Chi-Lun en Taiwán, donde sería montado en las áreas ocultas del Ganso de Oro. Durante el viaje desde Taiwán hasta el campo de gas de Abu Zara, los conductores y las tripulaciones seleccionadas para operar los AAV serían entrenados en la operación de estas máquinas de aspecto torpe pero extraordinariamente eficientes. En esa misma etapa del viaje, los artilleros serían entrenados para manejar el cañón Bushmaster.


  Todos estos hombres iban a ser seleccionados de un grupo de ciento veinticinco varones y una mujer que Paddy estaba reuniendo en Sidi el Razig. Setenta de los hombres fueron trasladados en avión desde las distintas misiones de Cross Bow alrededor del mundo. El resto fue elegido de la abundante lista que tenía Paddy de mercenarios y pistoleros independientes, siempre dispuestos a aceptar cualquier tarea por peligrosa que fuese, sólo por la emoción de la aventura y el dinero. El único miembro de sexo femenino de la fuerza había sido también cuidadosamente seleccionado no sólo por su destreza en artes marciales, sino, lo que era más importante, por su extraordinario parecido con Hazel. Era una muchacha rusa que había sido entrenada por la nkvd. Su nombre era Anastasia Voronova, pero le decían Nastiya.


  Tariq voló a la Meca y desde allí se unió a un grupo de peregrinos musulmanes que regresaban a Puntlandia. Cruzó con ellos en el transbordador a Mogadiscio y luego viajó a la bahía de Gandanga en autobús. Una vez allí, se mezcló con la población local, disfrazado como un buscador de empleo itinerante. Vivió la vida áspera de los vagabundos y los mendigos, rodeado de ellos. Hector le había ordenado que no escribiese nada, y rápidamente se formó un mapa mental de la disposición del pueblo y la bahía. Estudió la posición exacta donde estaba anclada cada una de las naves secuestradas. Localizó las prisiones dentro las cuales se retenían a los marineros capturados. Observó y registró mentalmente los movimientos de las naves nodrizas y las lanchas de ataque de Adam. Una de sus tareas más importantes en esta misión fue la de observar los movimientos de su archienemigo Uthmann Waddah. Era esencial que Hector supiera si Uthmann estaba alguna vez a bordo de los barcos nodrizas o de las lanchas de ataque de los piratas cuando salían de la bahía o cuando regresaban de sus incursiones. Los planes de Hector dependían de esta información, ya que Uthmann sería el único entre los piratas que podía reconocer a Hazel si alguna vez la volvía a ver. Sin embargo, Hector estaba casi seguro de que Uthmann nunca saldría al mar. La simple razón de esto era que, como Tariq había señalado anteriormente, Uthmann Waddah, el guerrero invencible, sentía un miedo patológico por el mar abierto. Era un enfermo crónico de mareo, que después de unas pocas horas entre las olas del océano quedaba reducido a un ser postrado e inútil que gemía y vomitaba, incapaz de levantar la cabeza, y mucho menos de mantenerse erguido sobre sus dos piernas. El agua de mar era su única debilidad.


  En las pocas semanas que permaneció en la bahía de Gandanga, Tariq vio cuatro grandes buques mercantes secuestrados por Kamal Tippoo Tip y fue testigo del júbilo salvaje de los exitosos piratas y de las multitudes reunidas en la playa para darles la bienvenida al regreso de sus andanzas. Adam y Uthmann Waddah siempre estaban en la playa de la bahía de Gandanga para observar la llegada de las embarcaciones. Sin embargo, cuando el jeque Adam iba en su espléndida barcaza real para abordar la nave capturada y distribuir el botín generosamente entre los piratas triunfantes, Uthmann se quedaba en la playa. Era obvio que lo aterrorizaban incluso las aguas tranquilas de la bahía.
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  Héctor y Hazel volaron en el BBJ a Taipei, donde el capitán del Ganso ya estaba a bordo. Su nombre era Cyril Stamford. Se había retirado de la Marina de los Estados Unidos hacía sólo diez meses, a la edad obligatoria de sesenta y dos años. Había comandado un crucero de guerra y seguía teniendo una mente brillante, con una salud robusta, deseoso de continuar trabajando con embarcaciones de gran porte.


  Provenía de una larga línea de guerreros estadounidenses. Uno de sus antepasados directos había servido en la guerra contra los piratas de la Costa Berberisca en el norte de África entre 1800 y 1805. Cyril le mostró a Paddy una carta antigua y preciada que su lejano antepasado, el capitán Thomas Stamford, le había escrito a su esposa desde Túnez en 1804. Le leyó en voz alta a Paddy este fragmento en papel amarillento:


  —«Está escrito en su Corán, que todos los pueblos que no han reconocido al Profeta son paganos, infieles y pecadores, y es el derecho y el deber de los fieles saquearlos y esclavizarlos; y que todo mahometano que muriera en esta guerra sin duda iba a ir al paraíso.» —Y continuó Cyril orgulloso—: Los Stamford han luchado contra la tiranía, la intolerancia y la anarquía en dos guerras mundiales. Más recientemente, mi hijo mayor, Robert, dio su vida en las montañas de Afganistán, después de haber sido capturado por estas personas y torturado de la manera más horrible. Mi Marina me ha dejado afuera pero, por Dios, me encantaría dar un golpe más a esos bastardos homicidas.


  Antes de confirmarle su comando en el Ganso de Oro, Hector le explicó cuál iba a ser su misión encubierta y los peligros a los que iba a enfrentarse. Cyril aceptó con alegría el trabajo. Se le dieron diez de los hombres de Cross Bow Security con antecedentes náuticos para que los entrenara como su tripulación. La sala de máquinas y el puente de navegación del Ganso estaban equipados con controles electrónicos tan sofisticados que una tripulación de ese tamaño podía operarlo perfectamente y hacerlo navegar con eficiencia.


  Dave Imbiss estaba también a bordo supervisando los trabajos finales en el Ganso de Oro: la instalación del cañón en los lugares ocultos y la reconfiguración de los espacios en las bodegas para transportar a los tres AAV.


  El Ganso de Oro estaba anclado en una de las dársenas exteriores del puerto y el manto de seguridad que los hombres de Paddy habían echado lo abarcaba todo. Se habían alzado paneles de lona alrededor de la torre de popa y todo el trabajo se realizaba detrás de ellos. El cañón, los AAV y todos los demás materiales delicados fueron transportados de noche sobre camiones pesados y enfundados con tela plástica negra sin forma discernible.


  Paddy O’Quinn llegó a Taipei cuando el trabajo en la nave se acercaba a su fin y los alojamientos a bordo estaban habitables. Durante unos cuantos días después de su llegada, los primeros cuarenta hombres de la expedición fueron llegando a la ciudad en grupos pequeños, simulando ser turistas. Estos incluían a los técnicos que iban a operar los sofisticados dispositivos electrónicos de escucha y circuito cerrado. Luego los siguieron los artilleros que iban a manejar el cañón Bushmaster y los doce conductores y tripulantes para los AAV. El hombre a quien Paddy había escogido para comandar los vehículos blindados era un ex oficial que había estado a sus órdenes en el ejército. Se llamaba Sam Hunter y era un hombre duro con gran experiencia en el uso de vehículos blindados anfibios.


  Por último, pero no por ello ni remotamente menos importante, estaba Nastiya Voronova. En un automóvil alquilado, Hector y Hazel recogieron a Paddy y a la joven rusa en su hotel para llevarlos a los astilleros. En esta primera reunión las dos mujeres se miraron la una a la otra con desconfianza, extremadamente conscientes de los atributos de su rival. Hazel percibió de inmediato que la otra mujer era un gato montés, toda gracia felina y perfección en la superficie, pero con absoluta ferocidad primigenia en el fondo. Por su parte, Nastiya estaba poco acostumbrada a no ser la mujer más sorprendentemente hermosa en toda reunión.


  Hazel y Nastiya iban sentadas en el asiento trasero del automóvil alquilado y conversaban con cautela. En el muelle, mientras esperaban que el transbordador los llevara a la amarra del Ganso, Hazel tomó el brazo de Hector y lo llevó un poco a un lado para susurrarle a la oreja:


  —Paddy y la rusa ya se sienten atraídos el uno por el otro como una pareja de castores en primavera.


  —¡Santo cielo! ¿Cómo lo sabes? ¿Te lo dijo?


  —No necesito que me lo digan, tonto. El olor dulce de la lujuria que los envuelve es como el olor de los azahares. ¿No te has dado cuenta?


  —Sí, pero lo gracioso es que creí que venía realmente de los naranjos en flor. —Hector se rio. El hecho de saber que Nastiya estaba profundamente involucrada con Paddy ablandó la actitud de Hazel hacia ella. Una vez que se dio cuenta de que no iba a tener que cuidar a Hector del atractivo extravagante de la otra mujer, descubrió que empezaba a sentir una cierta simpatía por la rusa.
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  Lo primero a lo que los reclutas de Paddy tuvieron que acostumbrarse fue al gran tamaño de la embarcación. La cubierta de carga era tan larga como cinco canchas de fútbol. Cuando fueron llevados al área oculta en la reconstruida bodega de carga nº 1 se encontraron en un laberinto de compartimentos y túneles de acero interconectados. Los túneles estaban mal iluminados y mal ventilados; eran tan bajos y estrechos que en ellos un hombre alto tenía que agacharse. Una vez dentro de los túneles no había ningún punto de referencia, y era fácil confundirse. Por ejemplo, para llegar al puente en el segundo nivel desde el punto de reunión había que subir por una escalera vertical claustrofóbica de más de ocho metros, respirando aire viciado y atravesando escotillas iguales en cada nivel de cubierta en el camino. Por consiguiente, al llegar al nivel del puente, los hombres estaban desorientados y sin aliento.


  Hector ordenó a los constructores que instalaran una mejor iluminación y ventilación. Además, ordenó que el interior de los túneles fuera señalizado claramente con pintura de diferentes colores para indicar cada nivel. Después de eso, Hector dirigió su atención a las escotillas. En el diseño original, abrirlas desde el interior suponía hacer girar las manijas gemelas de cierre. Este era un procedimiento ruidoso y largo que daría claro aviso al enemigo en el otro extremo. Hector creó un nuevo sistema. Las bisagras de las escotillas estaban sujetas con un resorte, de modo que cuando el perno de retén fuera sacado con un solo golpe de martillo, la escotilla se abriría por completo con una fuerza considerable y los atacantes podrían entrar en acción violentamente y de inmediato, tomando absolutamente por sorpresa a cualquiera que estuviera al otro lado.


  Para cuando el Ganso estuvo listo para zarpar rumbo a Abu Zara, todos los hombres conocían a la perfección el diseño de la nave. Tan pronto como estuvieron fuera de la vista de la costa, Hector le ordenó al capitán Stamford que se pusiera al pairo. Mientras se movían con el lento y pesado oleaje, Sam Hunter y sus tripulaciones de los AAV tomaron sus puestos de combate y los conductores encendieron los motores. Luego, desde la sala de situación, en el fondo de la embarcación, las escotillas encima de los vehículos fueron abiertas por control remoto y el montacargas hidráulico levantó el primer AAV hasta la cubierta principal, lo llevó a un lado de la embarcación y lo bajó por la borda.


  Los poderosos motores diesel del AAV bramaron y se movió hacia adelante con Sam en la torreta, dejando el camino libre a los otros vehículos que seguían. Uno tras otro fueron bajados por el costado de la embarcación. Golpearon en el agua para hundirse por un momento bajo la superficie y luego saltar otra vez afuera en medio de una lluvia de espuma blanca. En formación, los tres vehículos poco elegantes dieron la vuelta al Ganso para luego regresar a su lado, donde fueron izados a la cubierta de carga. Cuando el último de ellos fue llevado sin peligro a su sitio y asegurado debajo de la cubierta, la escotilla arriba de ellos se cerró. Los montacargas fueron plegados para pasar inadvertidos sobre la cubierta de carga, hasta que se los necesitara otra vez. A lo largo de los cuatro días siguientes, el mismo procedimiento de entrenamiento fue realizado varias veces al día. Los artilleros en las torretas de los AAV tuvieron su oportunidad de probar las ametralladoras pesadas con blancos flotantes a diversas distancias antes de regresar al Ganso.


  Cuando la embarcación estuvo a ciento cincuenta millas de la costa de Taiwán y no había ninguna otra nave en movimiento en la pantalla del radar, Hector ordenó un ejercicio con el cañón en la cubierta de artillería debajo del puente. A su orden, los jefes artilleros liberaron las puertas de acero que ocultaban el emplazamiento del cañón. Las puertas giraron en sus bisagras y descubrieron a los dos Bushmaster, con sus largos cañones apuntados hacia adelante.


  El arma fue cargada con proyectiles de fragmentación que estallaban en el aire. Cada uno de estos contenía cientos de bolas de acero. El reloj automático en la nariz del proyectil fue regulado electrónicamente por el jefe de artilleros en función de la distancia requerida, usando la computadora incorporada. El artillero ubicó su blanco en la lente de su mira óptica y luego apretó la cola del gatillo. La computadora empezó a calcular la distancia del blanco y pasó esta información al fusible del proyectil. Cuando el artillero soltó el gatillo, la distancia fue fijada y en ese mismo instante el cañón disparó. El proyectil estalló en el aire precisamente sobre el blanco.


  Mientras Hector, Paddy y las dos mujeres observaban desde el puente, la tripulación de la nave dejaba caer barriles de petróleo por la borda para que sirvieran de blanco. Cada uno de los cañones disparó cinco proyectiles por turno sobre los barriles. Los resultados fueron espectaculares. La nube de bolas de tungsteno en vuelo convirtió la superficie del mar en una alta columna de espuma y llovizna, envolviendo a los barriles y a todo lo demás alrededor de ellos en una distancia de treinta metros, en una tormenta de metal en vuelo. Cuando la llovizna bajó a la superficie, no quedaba nada, salvo las ondas en el agua.


  —¡Por Dios! —gritó Paddy—. No veo la hora de ver que eso le ocurra a una de las lanchas de ataque de Adam.


  —Yo diría que estamos casi listos para ir y hacer una visita a la bahía de Gandanga —comentó Hector.


  —¡Tienes toda la razón, caramba! —estuvo de acuerdo con una sonrisa.


  —Paddy dijo «caramba» —le comentó Hazel a Hector, dándole un codazo—. ¿Te has dado cuenta de que Paddy nunca dice palabrotas adelante de Nastiya? Podrías tomar una lección de buenos modales con él, mi muchacho.


  Paddy se mostró consternado. Hasta ese momento había creído candorosamente que su naciente relación con la núbil rusa era un supersecreto militar. De pie junto a él, la expresión de Nastiya siguió siendo remota e inescrutable.
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  Por necesidad, Hazel y Nastiya pasaron muchas horas juntas en la suite principal en la cubierta debajo del puente, trabajando para aumentar su parecido físico. Hazel le cortó el pelo a Nastiya y se lo peinó con el secador en el mismo estilo que ella usaba.


  —¿Cómo es que tienes tanta habilidad con las tijeras? —le preguntó Nastiya, mientras se miraba en el espejo.


  —Hubo un tiempo en que yo misma tenía que arreglarme el pelo. —La expresión de Nastiya era de perplejidad, y Hazel pasó a explicar—: No tenía un centavo. Apenas si podía permitirme comer, y ni soñar con ir a un salón de belleza.


  —¡Eso es estúpido! Cuando uno tiene el aspecto que tienes tú, no hay necesidad de quedarse sin un centavo.


  —Tal vez yo era demasiado exigente.


  —Ser demasiado exigente también es estúpido. —Esa era la sabia opinión de Nastiya.


  Una vez que perfeccionaron el peinado, Hazel abrió los grandes armarios a cada lado del espejo donde estaban sus cosméticos y se puso a trabajar. La reserva de Nastiya se quebró al no poder evitar reírse como una colegiala cuando observó la transformación de su propia imagen en el espejo. Después de eso, dirigieron su atención a escoger la ropa apropiada. Nastiya estaba encantada con el contenido del guardarropa en el espacioso vestidor de Hazel. Era un depósito de tesoros de seda, satén y encaje. Por supuesto, ambas tenían el mismo talle de vestidos y medidas de zapatos… Nastiya había sido elegida precisamente por esa semejanza. Los zapatos de Chanel y de Hermès se veían casi tan bien en los pies de Nastiya como en los de Hazel.


  Cuando Hazel terminó de equiparla, armaron un pequeño espectáculo para los hombres. Nastiya desfiló por la sala de estar con el aplomo de la modelo que alguna vez había sido, y con la misma expresión desdeñosa en su cara encantadora. Hector y Paddy estaban reclinados en los sillones con sendos vasos de whisky en sus manos y la aplaudieron con entusiasmo mientras Hazel observaba su creación con orgullo.


  La misión de Nastiya requería que imitara los gestos de Hazel: su manera de caminar, la manera en que inclinaba la cabeza y la expresividad de los movimientos de sus manos. La rusa tenía dotes histriónicas naturales y rápidamente adoptó el papel. Finalmente Hazel intentó pulir su dicción. Pronto vieron que era una pérdida de tiempo para todo el mundo. Gracias a su entrenamiento en la nkvd, Nastiya hablaba inglés bastante bien, salvo por uno o dos pequeños defectos. El orden de las palabras a veces era confuso y no podía evitar confundir la letraW con laV.


  «You are very welcome» era una frase que Nastiya usaba a menudo para agradecer algo, las pocas veces que hablaba, y Hazel apenas si podía contener la risa cada vez que ella decía claramente: «You are wery velcome».


  Una de sus otras peculiares pronunciaciones era la expresión «Okay» que en sus labios fruncidos se convertía en «Hokay», con una aspiración inicial. Finalmente se decidió que tendría que mantener la boca cerrada durante su período de cautiverio a manos de los piratas. Afortunadamente, esta restricción no la iba a incomodar demasiado. Silencio de radio era la manera de operar preferida de Nastiya.


  Para asegurarse por completo de que Adam atacara la embarcación, tenían que hacerle creer que tanto Hazel como Hector estaban a bordo. Tenían que permitir que el equipo de la TV de Al Jazeera los filmara a los dos en la nave cuando llegara a la terminal de gas natural marítima. Y después de que el Ganso zarpara de la terminal, Hector tendría que quedarse a bordo para dirigir la Operación Lampos. Pero, cuando intentó hacer que Hazel aceptara abandonar la nave antes de zarpar y se trasladara a un lugar seguro y alejado, fuera del alcance de Adam mientras Nastiya Voronova tomaba su lugar, los argumentos de él a tal efecto hicieron tanta mella en Hazel como la que haría una ligera llovizna en la Aguja de Cleopatra de Londres.


  —Por favor, no seas tonto, Hector Cross —le dijo ella rotundamente.


  Hector no podía permitirse ser capturado cuando los piratas abordaran la nave. No iba a poder dirigir la Operación Lampos si estaba encadenado y custodiado por una banda de piratas fuertemente armados. Así que tuvieron que conseguir un doble para que lo reemplazara a él también. Había varios hombres entre los reclutas de Paddy que podían representar bien el papel, en lo que respecta a tener cabello oscuro y cuerpo bien trabajado. En todo caso, era en general bien sabido que para un árabe la mayoría de los blancos eran parecidos, y viceversa. Cuando el doble de Hector fuera tomado prisionero por los piratas, era posible que le dieran una paliza, y Paddy ayudó a Hector a escoger a Vincent Woodward, un hombre duro capaz de soportar el castigo. Y como Paddy le señaló a Vincent, cuando fuera capturado, a diferencia de Nastiya, por lo menos no correría peligro de violación. Por un adicional de diez mil dólares Vincent se ofreció alegremente para convertirse en el doble de Hector.


  Pero, a estas alturas finales de los preparativos, Hazel repentinamente se sintió incómoda con la idea de enviar a Nastiya a las fauces del infierno en su lugar. La joven rusa se había convertido en su amiga. Le expresó sus recelos a Paddy.


  —De verdad, siento la mayor compasión por cualquier árabe que intente bajarle los calzones a Nastiya sin su pleno consentimiento —dijo Paddy con una sonrisa. Pero esto no fue suficiente para Hazel e insistió en tener una conversación abierta y franca con Nastiya. Se reunieron en la sala de estar de la suite de Hazel. Esta pronunció una larga disquisición acerca de los peligros con los que Nastiya iba a tropezarse si se dejaba capturar. Expresó el cariño y el respeto que había desarrollado por Nastiya, y le ofreció la oportunidad de apartarse de la misión. Nastiya permanecía sentada en silencio, hermosa e inescrutable durante todo el discurso de Hazel, observándola con atención.


  Cuando Hazel terminó, le preguntó:


  —¿Entonces, no vas a pagarme los cien mil dólares?


  —No, no —respondió Hazel—, eso no es justo para ti, Nastiya. En vista del hecho de que vas a arriesgar tu vida por mí creo que debo pagarte por lo menos el doble de esa cantidad.


  Nastiya casi sonrió.


  —Todos sabemos que esta gente no va a tratar de matarme sin importar lo que yo les haga, mientras crean que yo soy tú, ¿Da o Nyet?


  —No creemos que vayan a matarte. Quieren el rescate. Pero podrían tratar de lastimarte. Podrían tratar de forzarte, de violarte.


  —Pues los invito a que lo intenten —dijo Anastasia Voronova, con sus debilidades idiomáticas más pronunciadas. Y con eso dio por terminada cualquier discusión adicional sobre el tema.


  Tres días después el Ganso de Oro entró en el golfo de Omán y se dirigió al estrecho de Ormuz y la entrada al Golfo Pérsico. Tan pronto como estuvieron suficientemente cerca de tierra firme, el helicóptero de Bannock Oil Corporation voló para encontrarse con ellos. Este era un enorme Sikorski para veintiséis pasajeros, en reemplazo del viejo MIL-26 ruso que se había perdido en Puntlandia. Llevó a los hombres de Paddy a tierra, y los depositó en el campo de entrenamiento en un lugar remoto del desierto de Abu Zara, donde el resto de las tropas se preparaba intensivamente para la expedición a Puntlandia. Ya sin la presencia de aquellos supernumerarios, el Ganso de Oro navegó hacia la terminal de gas natural para iniciar su carga.


  [image: ]


  El director de publicidad de Bannock Oil Corporation invitó a Al Jazeera Televisión a que enviara un equipo de filmación a la nueva terminal de gas natural en el Golfo, cerca de la costa del emirato de Abu Zara, para registrar el viaje inaugural del Ganso de Oro. Aceptaron con presteza y Bert Simpson puso el Sikorski a su disposición. Recogió al equipo de cámaras de Al Jazeera cuando llegó a Sidi el Razig y lo condujo al encuentro del Ganso de Oro cuando pasaba por el estrecho de Ormuz. Cuando el equipo de TV sobrevoló la nave, la vista que esta ofrecía era realmente grandiosa. Sus tanques de gas estaban vacíos, de modo que mostraba su máxima altura por sobre el agua, una altísima montaña de acero. El equipo de cámaras estaba encantado con las imágenes obtenidas.


  Cuando el Ganso atracó en la terminal de gas, una sucesión de visitantes subieron a bordo. Todos los otros medios de difusión de Oriente Medio habían enviado periodistas para cubrir el acontecimiento. Cuando se fueron, el emir y su séquito, incluyendo la mayoría de sus ministros, llegaron para asistir al banquete real que Hazel había preparado en su honor.


  En la cubierta de carga del Ganso de Oro se había levantado una enorme tienda beduina y la cubierta misma lucía coloridas alfombras turcas. El emir, sus tres esposas magníficamente enjoyadas y todos los otros invitados estaban sentados sobre almohadones de seda, y el chef más famoso de Arabia con cincuenta ayudantes había preparado el banquete. Todo acompañado por un conjunto de cuerdas que tocaba música tradicional. El ministro de Relaciones Exteriores era uno de los hermanos menores del emir. Era un graduado de la Universidad de Oxford y pronunció un discurso en un inglés perfectamente pronunciado alabando las virtudes de Bannock Oil Corporation y el papel que la compañía había desempeñado en el desarrollo de los recursos del emirato.


  Luego Hazel se dirigió a los distinguidos invitados. Dio alguna información sobre el Ganso de Oro y su capacidad de carga. Habló del costo y la planificación que habían requerido la construcción y la puesta en marcha de la nave, y de lo que esto iba a significar para Abu Zara. Explicó que la embarcación era demasiado grande para atravesar el canal de Suez y en su viaje inaugural iba a navegar por la costa este del continente africano para luego rodear el cabo de Buena Esperanza. Luego se dirigiría hacia el norte por el océano Atlántico hasta el puerto de Brest en Francia, donde iba a descargar el gas. Hazel les anunció a los presentes que calculaba que el viaje comenzaría el diez de mayo, quince días después. Continuó diciendo que para Bannock Oil se trataba de un hecho de tanta importancia que ella y su marido, el señor Hector Cross, viajarían en la nave hasta Ciudad del Cabo, en el extremo meridional de África.


  Los camarógrafos en la parte trasera de la carpa filmaron discretamente la ceremonia completa. En la sala de situación, en las entrañas del barco, Paddy y Nastiya seguían el acto en las pantallas de circuito cerrado, y Nastiya imitaba casi a la perfección cada movimiento, cada ademán que Hazel hacía.


  Cinco noches después, Hector y Hazel estaban con Nastiya y Paddy en la sala de situación y vieron cuando Al Jazeera TV transmitió un programa de siete minutos que cubrió los puntos principales del viaje del Ganso de Oro. Las imágenes de la enorme embarcación en el mar eran impresionantes, y los pasajes del discurso de Hazel contenían los elementos esenciales: el gran valor de la nave y su carga, su ruta prevista alrededor de África, la fecha estimada de la partida y el hecho de que tanto Hazel Bannock como su marido estarían a bordo para la primera etapa del viaje hasta el Cabo. Al final del programa, Hector miró a Paddy en el otro extremo de la sala de situación.


  —Bien, ¿qué te parece?


  —Creo que la señora Cross debería dedicarse al cine —respondió el irlandés—. Podía dejar sin trabajo a Nicole Kidman, sí señor.


  —Gracias, Paddy —dijo Hazel sonriendo—. Viniendo de semejante juez del género femenino, ese es un gran elogio. ¿Entonces crees que Adam va a morder el anzuelo?


  —Se va a lanzar de cabeza con turbante y todo para no perderse ese bocado, indudablemente.


  —¿De qué bocado se trata? —preguntó Nastiya sin disimular sus debilidades con el inglés.


  —Del que le pondremos en el anzuelo para que muerda —explicó Hector y Nastiya miró a Paddy con lástima.


  —¿Y entonces por qué siempre usas tantas palabras?


  Hazel sonrió ante esa demostración de la autoridad que Nastiya ya estaba ejerciendo en aquella relación.
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  Ya con su carga de gas completa y navegando mucho más hundido en el agua, el Ganso dobló ostensiblemente el estrecho de Ormuz para dar comienzo a la primera etapa de su viaje a Francia. Tan pronto como estuvieron fuera del alcance de la vista desde la costa, el Sikorski empezó a transportar a los hombres de Paddy desde el campamento en el desierto para desembarcarlos en la cubierta de carga. A medida que fueron llegando a bordo, les fueron entregadas sus armas y sus equipos. Cada hombre llevaba una pistola automática Beretta9 mm y un rifle de asalto Beretta SC 70/90. Se les entregó un chaleco antibalas y cada uno de ellos llevaba una radio de onda corta Falcon, compacta y de mano para combate. Aquellos que habían llegado en la nave desde Taipei comenzaron un adoctrinamiento intensivo de los recién llegados, quienes muy rápidamente aprendieron el diseño de los túneles ocultos y cómo usarlos para llegar a cualquier punto dentro del Ganso con rapidez, en silencio y sin ser vistos. También practicaron la manera de embarcar y desembarcar de los AAV. La nave se puso al pairo y los AAV fueron bajados otra vez por la borda, pero esta vez con la dotación completa de tropas a bordo, y luego fueron recuperados y guardados debajo de la cubierta.


  Los hombres ya estaban en excelente estado físico y Paddy los mantenía así usando la amplia cubierta de carga como campo de entrenamiento. Todos corrían veinte vueltas a la cubierta dos veces al día, con Hector y Paddy cerca detrás de ellos apurándolos. Paddy los dividió en equipos de diez hombres que competían unos contra otros en concursos de tiro y en bulliciosos partidos de rugby. Paddy organizaba todos los días una carrera de relevos desde el nivel inferior de la bodega de carga hasta el puente y vuelta a la bodega usando las escaleras en los túneles de acero. Les tomaba el tiempo con un cronómetro, y Hazel ofrecía un premio de mil dólares todos los días para el equipo más rápido. Ella y Nastiya formaron un equipo de damas y registraron los mejores tiempos individuales en tres días consecutivos, para la profunda tristeza de los hombres.


  El Ganso de Oro todavía estaba a seiscientas millas náuticas al este del Gran Cuerno de África cuando las sirenas indicaron «zafarrancho de combate» en medio de un partido de rugby muy parejo. Con gran velocidad la cubierta quedó despejada. Hector y Hazel llegaron al puente en pocos minutos.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Hector al capitán Stamford.


  —Tenemos un contacto de radar a cuarenta y dos millas, a veintisiete grados. Parece una aeronave de vuelo lento, casi con seguridad un helicóptero ligero. Viene en esta dirección.


  —Probablemente ya nos ha registrado en su propio radar —calculó Hector—. Somos un blanco bastante fácil. No podría no vernos. Mantén el curso y la velocidad, por favor, Cyril. —Luego se volvió a Hazel—. Si es quien pensamos que es, sería una buena idea que nosotros dos nos mostráramos sobre la cubierta.


  —¿No deberían hacer eso nuestros dobles?


  —No, es muy posible que Uthmann Waddah esté a bordo del helicóptero. Descubriría la diferencia de inmediato. ¡Vamos! —Bajaron rápidamente a la desierta cubierta principal y la recorrieron al trote hacia la proa. Allí se apoyaron sobre el pasamanos y observaron la mota distante que comenzaba a crecer sobre el horizonte occidental. La mota se hizo más grande hasta convertirse en un helicóptero Bell Ranger. Lo siguieron con la mirada. Hector estaba detrás de Hazel y le puso los brazos alrededor de su cintura, riéndose y apretándola, mientras ella empezaba a tararear la canción de la película Titanic, «My Heart Will Go On». Imitaban la famosa pose de Di Caprio y Winslet en la proa del desdichado transatlántico en el filme.


  Hector había ordenado que una pequeña sección en la mitad del casco del Ganso fuera pintada con una base de antióxido rojo y que dejaran allí algunas escaleras de soga y un andamio para los pintores colgando en el costado de la embarcación, justo encima del nivel del agua, como si la pintura del casco fuera una tarea todavía inconclusa. Todo ese equipo colgando era una clara invitación para un grupo de abordaje. Esto ciertamente sería advertido por el piloto del helicóptero, que lo informaría a Kamal.


  El helicóptero sobrevoló el buque cisterna y dio una vuelta a bajo nivel. El piloto era el único ocupante. Llevaba anteojos protectores oscuros y la parte baja de su cara estaba cubierta con una kufiyya. Hazel lo saludó con la mano. No respondió al saludo y giró con la máquina para regresar por donde había venido y pronto se perdió de vista. Paddy y Dave Imbiss los estaban esperando en el puente.


  —Muy bien. Hay muy pocas dudas de que son ellos y que su fuerza principal no está lejos —le dijo Hector—. El alcance de ida y vuelta de ese helicóptero es de menos de ciento cincuenta millas. En menos de una hora y media estará aterrizando en la cubierta del barco nodriza de los piratas. —Su aguda mente estaba pasando al modo «listo para el combate»—. A partir de este momento el acceso a la cubierta principal está prohibido para todo el personal. Todos deben regresar a sus lugares en el área oculta y permanecer allí hasta que el enemigo haga la siguiente jugada. Todas las escotillas escondidas deben estar cerradas y revisadas. El silencio en la nave debe ser mantenido en todo momento. Hazel y yo nos mudaremos de la suite principal a la pequeña cabina en la cubierta de los AAV. Nastiya y Vincent tomarán nuestros lugares en la suite.


  —Pero sinceramente espero que no sigan tus patrones de conducta cuando estén instalados allí —comentó Paddy con cierta amargura.


  —Puedes vigilarlos y escucharlos con la cámara de circuito cerrado en el dormitorio —sugirió Hector, y Paddy asintió pensativo. Aunque Paddy era demasiado caballero para espiar a la mujer que amaba, fue por casualidad que un rato más tarde, mientras estaba verificando el funcionamiento correcto de la cámara en la suite principal, presenció un episodio entre Nastiya y Vincent Woodward mientras se instalaban. Con un tono mortífero, Nastiya le estaba dejando a Vincent muy en claro cuál era su posición.


  —Si crees que vas a poder tratarme como a una verdadera esposa, Wincent Voodvard, se lo diré al señor O’Quinn y él te matará, pero antes te arrancaré esas cosas redondas que cuelgan entre tus piernas y te las meteré por los agujeros de la nariz.


  Paddy se sintió sumamente reconfortado al oír por casualidad semejante manifestación conmovedora de los sentimientos de ella por él.
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  El tío de Adam, Kamal Tippoo Tip, estaba en la cabina del timonel de una barca pesquera taiwanesa de treinta metros de eslora y vio a su helicóptero que se acercaba rozando las altas olas al regresar rápidamente de su vuelo de reconocimiento. Movió la proa del barco pesquero contra la brisa para facilitar el aterrizaje. El mástil y la mayor parte de la superestructura del pesquero habían sido quitados, no sólo para ayudar a las maniobras del helicóptero sino también para ofrecer un blanco más pequeño en el radar de las otras naves. Adelante de la cabina del timonel se había instalado una plataforma de aterrizaje de madera encima de la cubierta. La elección de ese material también obedecía a la necesidad de reducir los ecos del radar. En ese momento el Bell Ranger se detuvo en el aire sobre el lugar para luego descender delicadamente hasta apoyarse en la plataforma con un toque apenas perceptible. La tripulación corrió con líneas de amarre para fijar la máquina.


  Kamal hizo un gesto de aprobación. El piloto era un iraní que había sido entrenado por la fuerza aérea de ese país y era un recluta entusiasta en la yihad islámica contra el infiel. Tan pronto como su aeronave quedó asegurada, apagó el motor y saltó a la cubierta del barco pesquero. Se dirigió rápidamente a la cabina del timonel, empujando hacia arriba sus anteojos protectores y desenrollando el pañuelo que le cubría la parte inferior del rostro.


  —Loas y gratitud para Alá y su eminente Profeta —dijo al saludar a Kamal.


  —Para ellos todas las loas y la devoción —respondió Kamal—. ¿Qué noticias traes, Mustafá, hermano mío?


  —El infiel ha sido puesto en tus manos. La nave está a sólo ciento quince millas adelante de nosotros, y se nos acerca a una velocidad de bastante más de veinte nudos.


  —¿Estás seguro que es la embarcación que estamos buscando?


  —No puede haber ningún otro barco como ese en todos los océanos. Es más grande que una montaña y su nombre está en la proa y en la popa. Es el Ganso de Oro. Alabados sean Alá, su Profeta y todos sus santos.


  —Todas las loas y la devoción para Alá. Cuéntame todo lo que has visto.


  —En el puente pude ver a tres hombres, pero en la cubierta de proa había un hombre y una mujer. La mujer tenía pelo amarillo, y no era vieja. Tenía el pelo y la cara sin cubrir.


  —¡Alabado sea Alá! ¡Es la puta Bannock! ¿Y el hombre?


  —Es alto y con pelo oscuro. Estaba acariciando a la mujer de la manera más obscena y desvergonzada.


  —¡Es el asesino Hector Cross! Esta vez no se librará de nuestra justa ira.


  Mustafá pasó a describir los detalles de la estructura de la embarcación y los posibles puntos débiles, sin olvidar el equipo de trabajo convenientemente colgado en un costado.


  —Debo informar al jeque de inmediato sobre nuestra enorme buena suerte —dijo Kamal, y se volvió hacia el tablero electrónico en la parte posterior de la cabina del timonel para encender el teléfono satelital. Hubo una demora mientras su llamado era transferido hasta llegar a su sobrino, y finalmente escuchó su voz.


  —¿Quién habla?


  —Soy Kamal. Mi saludo y la bendición de Alá para ti, poderoso jeque.


  —Y bendiciones para ti también, reverenciado tío —contestó Adam.


  —Hemos encontrado lo que tú buscas, amado jeque. Está en tus manos junto con el hombre que asesinó tanto a tu padre como al mío.


  —¿Cómo sabes con certeza que el cerdo está a bordo de la embarcación? —preguntó Adam con insistencia.


  —Mustafá lo vio sobre la cubierta, con su puta, loado sea Alá.


  —Alabado sean Dios y su Profeta. ¿Pero no hay ningún error? ¿Se trata de esa mujer, Bannock? ¿Estás seguro?


  —Estoy seguro, mi jeque. Su cabeza estaba descubierta. Su pelo era amarillo. ¡Es ella! La embarcación está completamente cargada, con el casco bien hundido en el agua. Su carga vale casi tanto como la nave misma. Los estúpidos marineros infieles han dejado escaleras de soga colgadas en uno de los lados. Será muy fácil apoderarse de ella, mi estimado y amado sobrino y jeque.


  —Si lo haces, nos hará muy ricos a los dos, tío mío. ¿Cuándo conseguirás el premio?


  —Está en curso de intercepción, navegando directamente hacia nosotros a veinte nudos. Si Alá es generoso, estaremos junto a la nave en menos de cinco horas. Para el amanecer de mañana la embarcación y todo su contenido estarán en tus manos. La deuda de sangre podrá finalmente ser saldada en su totalidad. Al igual que tú, yo lloro el asesinato de mi padre y abuelo tuyo.


  —Que Alá y Mahoma, su Profeta, bendigan nuestra empresa, reverenciado tío. Asegúrate de que ese perro infiel Cross y su puta me sean traídos con vida. Deseo hablar con ellos antes de que mueran.
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  Los únicos ruidos en la sala de situación en la sección oculta del Ganso de Oro eran el suave roce del mar a lo largo del casco, el repiqueteo y los zumbidos de las bombas de gas en las bodegas contiguas y el murmullo sordo del equipo electrónico. Hector, Paddy y David Imbiss estaban sentados a la larga mesa adelante de las pantallas de las computadoras. Tariq había empujado su silla hacia atrás para cruzar los brazos sobre el pecho. Apenas si hablaban entre ellos y cuando lo hacían, era en susurros. Hazel estaba acurrucada en el estrecho banco tapizado en la parte trasera de la cabina, con una manta en los hombros. Dormía silenciosamente. La mayor parte de la iluminación provenía del brillo de las numerosas pantallas del circuito cerrado de televisión. El reloj sobre la pared encima de ellos indicaba que faltaban diez minutos para la medianoche. Sensores infrarrojos en cada una de las cámaras ocultas detectaban cualquier movimiento en la embarcación. Cuando esto ocurría, la cámara se encendía automáticamente y le daban prioridad en las pantallas. En ese momento, una pantalla mostraba el puente y a Cyril Stamford yendo de un lado al otro de la cubierta, mirando hacia la oscuridad por sobre la proa. La pantalla de al lado mostraba a dos de sus tripulantes sentados en el comedor, tomando café y fumando un cigarrillo. Súbitamente, otra pantalla pasó a mostrar lo que captaba la cámara en el dormitorio de la suite principal. La suite estaba a oscuras, pero la cámara estaba en modo infrarrojo. Las imágenes en la pantalla eran monocromas. Nastiya Voronova retiró la ropa de cama y se puso de pie. Llevaba un enterito negro de una pieza. Cuando cruzó la habitación hacia la puerta del baño, pudo ver a Vincent en el fondo. Estaba durmiendo solo sobre el sofá contra el mamparo más alejado.


  —Ningún motivo de preocupación por ahí, Paddy —murmuró Hector. Nastiya entró al baño y cerró la puerta. La cámara en ese baño en particular había sido desactivada por órdenes de Hazel. Era como mirar uno de esos reality shows en la TV, como Gran Hermano, exactamente igual de aburrido, pensó Hector. Paddy cerró los ojos y puso la cabeza sobre los brazos cruzados encima de la mesa adelante de él. Hector se puso de pie y se estiró. Fue a servirse un jarro de café negro del termo y regresó a su silla.


  —No hay que esperar mucho más. Casi puedo olerlos —dijo en voz baja a Paddy, que abrió los ojos y asintió con la cabeza, para luego bajar la cabeza otra vez. Hector miró hacia atrás, a Hazel, y casi como si pudiera sentir los ojos de él sobre ella, Hazel abrió los suyos y le sonrió. Luego cambió de posición y acomodó la almohada bajo su cabeza. En la suite principal, la puerta del baño se abrió y Nastiya regresó a la enorme cama tamaño emperador. Se tapó la cabeza con las mantas y desapareció de la vista.


  —¿Siempre duerme como un topo en un agujero? —preguntó Hector.


  —Maldición, ¿por qué no te metes en tus propios asuntos, Cross? —reaccionó Paddy con falsa indignación. Hector sonrió y miró el minutero del reloj, que se movía sin cesar sobre la esfera. En ese momento marcaba quince minutos después de la medianoche. Entonces, repentinamente, una de las pantallas oscuras al final de la fila se encendió. Mostró una imagen de la cubierta principal de carga del buque cisterna. Hector se enderezó en su silla y su expresión cambió, sus ojos se entrecerraron y sus labios se apretaron en una dura línea. Esa cámara, que estaba ubicada encima de la torre de popa, había detectado el movimiento de un ser viviente, pero la imagen de la cubierta de popa era oscura, monocromática y distante.


  —¡Dave! —dijo Hector en tono cortante—. Ajusta el foco en la cámara número cuatro. Hay movimiento ahí, en el pasamanos de la cubierta de babor. —Dave Imbiss pestañeó para quitarse el sueño de los ojos y escribió un mensaje en el teclado de los controles de cámara. Hizo zoom sobre la cubierta inferior. De ese modo pudieron ver el puente del que colgaban la escalera de soga y el andamio para los pintores del casco. Repentinamente salió un hombre desde atrás del cabrestante donde había estado oculto. Estaba todo vestido de negro y sus rasgos estaban cubiertos por un pañuelo que le envolvía la cara. Movió la cabeza y miró hacia atrás. Debió de haber dado una orden o hecho una señal porque de inmediato una serie de figuras vestidas como él comenzó a pasar por encima del pasamanos para echarse a correr por la cubierta hacia la torre de popa. Todos estaban armados.


  —La Bestia ha llegado —exclamó Hector en voz baja. Paddy, Tariq y Hazel se levantaron de un salto y se dirigieron al escritorio, desde donde observaron la pantalla en silencio. Hector apretó el botón de «Enviar» en la radio portátil de combate Falcon.


  —¡Puente! ¡Cross! —dijo en el micrófono, y en una de las otras pantallas de TV Cyril Stamford se levantó de su silla de mando y tomó su radio.


  —¡Cross! Soy Stamford.


  —Están a bordo —informó Hector, todavía mirando la pantalla—. Ya son quince, pero siguen subiendo más por la escalera de soga. Estoy perdiendo la cuenta. No reacciones de ningún modo. Deben de creer que han logrado una sorpresa total. —La orden era redundante; Stamtord y su equipo habían ensayado este ejercicio muchas veces.


  —Entendido —dijo—. Mínima reacción y rápido sometimiento.


  —Esa es la medicina adecuada, Cyril —estuvo de acuerdo Hector y cambió la frecuencia en la radio. En otra pantalla vieron a Nastiya que se incorporaba desde bajo la ropa de cama y tomaba su radio.


  —Voronova.


  —Los piratas están a bordo. Estarán en tu camarote en algunos minutos. No enciendas las luces. Que Vincent se meta en la cama contigo. Apúrate.


  —Hokay!


  —Recuerda, nada de hacerles frente.


  —Hokay! —confirmó ella y Hector cambió la frecuencia otra vez. Le sonrió a Paddy.


  —Esa jovencita tuya es una gran parlanchina, ¿no?


  —Esa es una de sus muchas virtudes —respondió Paddy con toda seriedad. Volvieron toda su atención hacia las pantallas de TV que se encendían en rápida sucesión, siguiendo a los piratas a medida que subían por la escalera de la torre de popa hacia el puente. Cinco de ellos irrumpieron en los dormitorios de la tripulación. Los dos hombres sentados a la mesa del comedor fueron golpeados y cayeron al suelo; los demás fueron arrancados de sus literas y obligados a ponerse de rodillas mientras les inmovilizaban las muñecas por adelante con cables de nylon anudados. Otro grupo de piratas entró a la cabina del puente gritando amenazas y órdenes en árabe.


  Cyril Stamford se levantó de un salto y les gritó:


  —¿Quién diablos son ustedes? No pueden estar acá. ¡Salgan de aquí, maldición! ¡Salgan! —Uno de los piratas lo golpeó con la culata de su AK-47 y lo hizo caer al suelo. Otros dos se arrojaron sobre él y le ataron las muñecas con cables. El timonel y el operador de radio recibieron el mismo trato. Uno de los piratas fue rápidamente a la consola de control y cerró todos los controles de paso de la gasolina.


  —Se necesitan al menos diez millas para que la embarcación se detenga —dijo en árabe, y se quitó su máscara para revelar su rostro. Sus facciones eran feroces y amenazadoras, su barba estaba matizada con vellos grises.


  —¡Es Kamal Tippoo Tip! —exclamó Tariq, mirando la imagen—. Es el tío de Adam y el comandante de la flotilla pirata. Lo reconocería en cualquier lugar.


  —Lo estábamos esperando —dijo Hector. El que me preocupa es Uthmann Waddah. Él es el único de la pandilla que se dará cuenta de que Nastiya no es Hazel y ese Vincent no soy yo. Estén atentos para descubrir dónde está.


  En la pantalla Kamal todavía estaba dando órdenes a sus hombres.


  —Encuentren a la puta de Bannock y al asesino cristiano. Por cierto, deben de estar en uno de los camarotes en la cubierta debajo de nosotros. Agárrenlos pero no los lastimen. Si valoran sus propias vidas, asegúrense de que sigan vivos.


  Cinco de sus hombres salieron corriendo del puente para cumplir sus órdenes. Kamal se volvió a los hombres restantes.


  —Divídanse en grupos de cinco. Sepárense y registren cada rincón de la nave. ¡Asegúrense de que no haya ningún miembro más de la tripulación infiel escondido en ningún lugar a bordo!


  Desde la sala de situación vieron en el circuito cerrado a los piratas que se movían violentamente por la embarcación. Si una puerta estaba con llave, la rompían para abrirla. Arrancaron las puertas de los armarios de chalecos salvavidas y de almacenamiento. Disparaban sus AK sobre los armarios con llave en las cabinas. En las habitaciones de la tripulación había un crucifijo colgado en el mamparo encima de una de las literas. Un pirata lo arrancó riéndose y lo arrojó en el inodoro.


  Mientras tanto, los hombres que Kamal había enviado a la suite principal rompían y derribaban la puerta a patadas y golpes con las culatas de sus rifles. Una vez derribada, el grupo entró a la suite para arrasar las habitaciones. Con violencia sin sentido, destruyeron mobiliario y ornamentos, hasta que por fin irrumpieron en el dormitorio donde Nastiya y Vincent estaban acurrucados en un rincón, fingiendo un terror abyecto. Al igual que los demás, fueron derribados y atados con cables. Luego fueron obligados a echarse al suelo en medio de la sala principal. Dos árabes permanecieron de pie sobre ellos apuntándoles a la cabeza con sus AK, mientras que uno de los otros corría de regreso al puente para informar alegre a Kamal:


  —Reverenciado príncipe, es con gran júbilo que podemos informarle que hemos capturado al asesino de tu padre santo y a su puta. ¡Todo agradecimiento y alabanza para Alá y su Profeta!


  Kamal echó un vistazo al panel de control para asegurarse de que la nave estuviera al pairo, moviéndose sin resistencia con la corriente y con el viento, y luego dijo:


  —Bajaré para inspeccionar a los cautivos. —Cuando entró en la sala de la suite principal fue hacia Vincent Woodward directamente y lo pateó en la cara—. Tú eres el animal que mató a mi padre y a tres de mis hermanos. Cuando lleguemos al puerto encontrarás una muerte tan exquisita que al final irás a ella gimiendo como un cachorrito y suplicando que se termine tu agonía. —Kamal hablaba un inglés fluido pero con un fuerte acento. Su puntapié le había roto la nariz a Vincent y un hilo de sangre serpenteaba sobre sus labios y goteaba de su barbilla sin afeitar. Vincent no mostró emoción alguna y le sostuvo la mirada a Kamal. Esto fastidió a Kamal de manera insoportable. Le gritó en la cara de Vincent, que seguía mirándolo—: Estás en silencio ahora, pero bien que chillarás con fuerza cuando sientas el hierro al rojo vivo entrando por tu ano. —Le pateó la cara otra vez, pero Vincent bajó la barbilla y recibió el golpe en la frente. Kamal lo dejó y fue hasta donde estaba Nastiya arrodillada y se detuvo mirándola desde arriba. Tomó un mechón de su espeso pelo rubio y le tiró la cabeza hacia atrás. La miró a la cara. La expresión era de regodeo y de venganza. En la sala de situación Hazel veía que lo que tanto había temido empezaba a hacerse realidad. Tomó la mano de Hector y la tironeó con violencia.


  —¡Tenemos que parar esto! La va a matar —estalló ella.


  —¡No! No lo hará. Le tiene demasiado miedo a Adam —le aseguró Hector.


  Ella sofocó su siguiente protesta, pero su mano se apretó sobre la de él con preocupación cuando observó a Kamal que se inclinaba para mirar de cerca la cara de Nastiya.


  —Sus ojos son azules —dijo en árabe—. Los ojos de un demonio. Esto es lo que me dijeron que iba a encontrar, pero Uthmann Waddah debería estar aquí para asegurarnos de la identidad de esta cerda.


  En la sala de situación, Hector asintió con la cabeza y sonrió aliviado.


  —Bien, eso responde a mi preocupación principal —le manifestó a su esposa—. Uthmann no está con el grupo de abordaje. No hay nadie a bordo de la embarcación que pueda reconocernos.


  —¿Cómo sabemos si algunos de los bandidos de Kamal no nos han visto a ti y a mí en la televisión o han visto nuestras fotografías en la prensa? —preguntó Hazel. El tono de su voz era de preocupación.


  —No tenemos que preocuparnos por eso. No hay cobertura de televisión en Puntlandia, ni tampoco prensa en idioma inglés. Adam Tippoo Tip controla todos los medios de comunicación, bajo pena de muerte.


  Todos vieron cuando Kamal le escupió la cara levantada de Nastiya.


  —¡Miren la insolencia de esta perra! Creo que debo permitir que algunos de mis hombres le saquen el diablo de adentro con sus bastones de carne. —Los hombres alrededor de él sonrieron expectantes y se acercaron para ver de cerca el rostro de Nastiya. Ella les devolvió la mirada con tal frialdad que bajaron la vista y se apartaron de ella otra vez.


  —¡Pequeña y sucia puta! —Kamal le puso la mano en la cara y le empujó la cabeza hacia atrás. Con la rapidez de un cocodrilo que se lanza sobre un ciervo que bebe agua en su laguna, Nastiya movió la cabeza hacia adelante y le clavó los dientes en la mano. Kamal aulló por la sorpresa y por el dolor. Con su mano libre la golpeó en la cara, tratando de aflojar la fuerza de su mordida.


  —¡Perra ponzoñosa! ¡Suéltame o te mato!


  Ella sonrió por entre sus dientes apretados y la sangre de él se mezcló con su saliva que le chorreaba por la barbilla. Él levantó su mano libre para dar otro golpe, pero en ese momento su mano herida quedó libre y el hombre se tambaleó hacia atrás para llevarla sobre su pecho. La miró horrorizado. Le faltaban las dos falanges superiores del dedo meñique. Ella se las había arrancado de un solo mordisco.


  —¡Maldita vaca! ¡Cerda puta! —gritó sollozando—. ¡Mugriento animal! —Nastiya abrió la boca y escupió el dedo para que cayera a los pies de él. Ella le sonrió otra vez y la sangre de él le tiñó los dientes—. Es un demonio del infierno. —Kamal dio un paso hacia atrás—. ¡Mátenla! Córtenle la cabeza y dénsela de comer a los perros. —Dos de sus hombres sacaron sus dagas, pero Kamal se calmó y los detuvo justo a tiempo—. ¡Esperen! No, no la maten —jadeó—. El jeque ha ordenado que se la llevemos con vida. —Hizo una mueca cuando se sacó la keffiya del cuello para envolverla alrededor del muñón de su dedo—. No la mataremos todavía, pero la humillaré y la castigaré. Ustedes, mis hombres, harán un sorteo y los que ganen la cubrirán como un perro a una perra en celo. Pero primero hablaré con el jeque. Ahora encierren a este hombre Cross en un camarote separado. Que cinco hombres vigilen a la puta. Me ocuparé de poner en marcha otra vez la nave para poner rumbo a la bahía de Gandanga.


  Kamal se volvió y siguió sosteniendo la mano lastimada contra su pecho mientras abandonaba la suite principal para regresar al puente. Caminaba lenta y torpemente, como un viejo.


  En la sala de situación todos habían observado el violento episodio y seguían con la mirada fija en la pantalla del circuito cerrado. Hector rompió el silencio en que habían quedado.


  —Mínima reacción y rápida sumisión —repitió en voz baja las instrucciones que le había dado a Nastiya—. ¿Debí habérselo dicho en ruso para que ella lo comprendiera, Paddy?


  —Deja tranquila a esa pobre muchacha. Estuvo muy moderada. De verdad no puedes quejarte. Sólo le arrancó un dedo con los dientes, por el amor de Dios.


  —A mí me pareció que estuvo magnífica —intervino Hazel en un tono de admiración—. Un poco desobediente por no hacerte caso, pero magnífica de todos modos.


  —Eso no fue nada. Hay que verla cuando se enoja de verdad. Creo que debe de tener sangre irlandesa en ella —agregó Paddy con orgullo.
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  Kamal estaba sentado en el sillón del capitán en el puente del Ganso de Oro. Tenía la cara demacrada por el dolor y cuidaba con delicadeza su mano herida cuando ordenó que trajeran a su presencia a Cyril Stamford.


  —Voy a soltarte las manos —le dijo a Cyril—. Si haces cualquier intento de escapar, te daremos una paliza. Obedecerás mis órdenes. Llevarás la embarcación a donde yo te lo ordene y como yo te diga. ¿Comprendes?


  —Si me quitas estas ataduras de las manos, lo haré —estuvo de acuerdo Cyril. Kamal asintió con la cabeza y ordenó a uno de sus hombres que cortaran los nudos en el cable de nylon en las muñecas del capitán. Cyril fue a la consola de control y abrió las llaves de paso del combustible. Luego miró a Kamal.


  —Dime qué curso vamos a seguir.


  —El curso es dos-ocho-cinco grados magnéticos —le dijo Kamal y Cyril lo marcó en la computadora de navegación. Puso las revoluciones del motor en 120 rpm. El Ganso empezó a ejecutar un majestuoso giro a babor para tomar el rumbo estipulado. Kamal verificó la brújula y luego hizo señas a uno de sus hombres y chasqueó los dedos de su mano sana. Obedientemente, el hombre le pasó un teléfono satelital. Kamal marcó algunos números y su llamado fue respondido casi inmediatamente por Adam en persona.


  —¡Hemos capturado la embarcación, poderoso jeque! —Kamal se puso de pie, abandonando el sillón de mando, y fue al saliente de babor del puente, donde la recepción del satélite sería más clara.


  —¡Todo agradecimiento y toda loa para Alá! —se regocijó Adam—. ¿Y qué hay de la puta Bannock y del malvado Cross?


  —Son mis prisioneros. Te los estoy llevando con la embarcación, mi señor y amo.


  —Te recompensaré con cualquier cosa que me pidas, tío mío.


  —Sólo quiero una cosa de ti, gran jefe.


  —Pide y lo concederé.


  —La puta Bannock es una diablesa, un monstruo con el alma de un perro del infierno. ¡Me arrancó un dedo con los dientes! —Adam se rio con ganas y Kamal alzó el tono bruscamente, a medida que su cólera crecía—. Mi jeque, deseo castigarla. Deseo humillarla como ella me humilló a mí adelante de todos mis hombres. —Adam dejó de reírse.


  —¡Ya te he dicho muchas veces que la ejecución de la mujer es mi derecho exclusivo, tío! Me da placer considerar el modo en que va a morir. Por el momento no me decido entre cazarla con los perros o hacerla descuartizar entre dos camiones pesados, con una muñeca y un tobillo atados a cada uno. Una vez que estén bien estirados, sus miembros serán arrancados de su cuerpo como las alas de un pollo asado. —Adam se rio entre dientes ante la imagen en su mente—. Tú estarás a mi lado para verlo.


  —Será un espectáculo muy interesante y divertido de ver —le aseguró Kamal—. No te pido permiso para matarla. Deseo simplemente castigarla. Quiero entregársela a mis hombres para que se diviertan. Yo estaré allí todo el tiempo para evitar que alguno de ellos se sobrepase.


  —¿Por qué no quieres disfrutarla tú mismo? —bromeó Adam y Kamal se estremeció ante la sola idea. Su sobrino sabía bien que sus preferencias apuntaban fuertemente a muchachos jóvenes y la sola idea de dejar que la puta se le acercara otra vez hizo que su dedo herido latiera con más fuerza aumentando así su dolor, coartando de esa manera todo ardor residual que Kamal pudiera haber tenido por una mujer.


  —Ella está por debajo de mi dignidad, amo. Preferiría unirme sexualmente con un cerdo rabioso.


  —Muy bien, mi reverenciado tío. Que los hombres la posean por sus dos agujeros, por adelante y por detrás. De todos modos, debes detenerlos inmediatamente si empieza a sangrar mucho.


  —Mi leal agradecimiento a ti, mi magnánimo jeque y amo.
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  —¿Qué está haciendo Kamal ahora? —se preguntó Hector en voz alta mientras lo observaban entrando desde el saliente del puente en una de las pantallas. Desde la sala de situación no habían podido monitorear su conversación con Adam. Mientras lo miraban, Kamal habló otra vez con Cyril Stamford.


  —Voy a dejar a cuatro de mis hombres aquí para controlar cada uno de tus movimientos. No cambiarás nuestra velocidad ni nuestro curso. Ni tú ni nadie de tu tripulación va a tocar el equipo electrónico para transmitir ningún mensaje. ¿Me comprendes?


  —Comprendo —confirmó Cyril con un gruñido. En la sala de situación, Hector hizo un gesto de aprobación.


  —Buen hombre, Cyril. Por lo menos alguien a bordo obedece mis órdenes.


  Vieron cómo Kamal reunía al resto de sus hombres y los llevaba a la suite principal en la cubierta de abajo. Todos los hombres se reían y parloteaban entusiasmados. Cuando estuvieron todos en la sala de estar, Kamal se sentó en uno de los sillones de cuero y dio una serie de instrucciones a sus hombres. Arrastraron la mesa del comedor en la sala contigua y la pusieron adelante de su jefe en el centro de la habitación. Apenas se sintió satisfecho con el arreglo, Kamal dio otra orden y cuatro de los hombres fueron al dormitorio de la suite, donde Nastiya todavía estaba arrodillada en medio de aquel espacio. Sus guardianes la observaban con cautela. Habían visto cómo Kamal había perdido su dedo. Tenían las bayonetas puestas en sus rifles y se mantenían bien lejos de la mujer, aunque tuviera las manos inmovilizadas adelante de ella.


  —Kamal nos ha ordenado que le llevemos a la puta —dijeron a los guardianes, que se mostraron aliviados. Dos de los árabes se acercaron a Nastiya y a una señal la tomaron de los brazos y la pusieron de pie. Luego la arrastraron a la sala de estar y la pusieron a empujones sobre la mesa en el centro de la habitación. Sin soltarle los brazos, la estiraron sobre la espalda con las piernas colgando en un extremo. Mientras la sujetaban, uno de los otros se acercó a la mesa con su daga curvada en la mano derecha. Metió dos dedos en la abertura de adelante de su enterito negro y apartó la tela de su piel, metió la punta de su daga en la abertura y cortó el buzo hasta la entrepierna. Luego le arrancó el enterito del cuerpo y la dejó desnuda, tendida sobre la mesa. Tenía todavía los brazos inmovilizados adelante de ella por el cable de nylon anudado en las muñecas. Los espectadores en la sala de situación, muy abajo, habían quedado en un tenso silencio provocado por lo que estaba ocurriendo en la pantalla de televisión.


  Kamal estaba sentando en el sillón y se inclinaba hacia adelante acariciándose la barba rizada y mirando fascinado mientras sus hombres preparaban a Nastiya para el castigo. De vez en cuando daba una orden acerca de cómo proceder, y sus hombres obedecían rápidamente. Bajo las luces del techo, el cuerpo de Nastiya se veía pálido y poco musculoso. Tenía el pelo revuelto alrededor de la cara y tenía los labios hinchados. Uno de sus ojos estaba medio cerrado, con moretones e inflamado donde Kamal la había golpeado. Se la veía muy joven y frágil en comparación con los hombres que se movían a su alrededor. Se reían y bromeaban, excitados por su desnudez. El que le había quitado la ropa bajó la mano y le apretó un pecho para luego pellizcarle el pezón y luego tirar de él, estirándolo hasta el límite de la elasticidad de su piel. Los demás se rieron a carcajadas y luego uno a uno se turnaron para acariciarle y pellizcarle los pechos. Aullaban divertidos mientras ella permanecía tendida e inmóvil, sujeta por las manos de los dos hombres que la retenían. Sus torturadores se azuzaban entre sí, bromeando y tratando de superarse unos a otros. Uno de ellos le tomó un pezón entre sus uñas mugrientas. La pellizcó con tanta crueldad que una gota de sangre brotó de la herida. Lamió la sangre de sus dedos para deleite de sus compañeros. Luego otro llevó su mano hasta el pubis y tomó uno de los rizos dorados. Con un despiadado tirón le arrancó un mechón y lo olió como si fuera un ramo de flores; luego se lo pasó a los demás para que lo saborearan. Nastiya no se movió ni gritó.


  —Puede hacerlo —susurró Paddy—. Autohipnosis. Puede ignorar el dolor.


  —Esto es horrible —exclamó Hazel—. Yo nunca quise que esto fuera así. Todo es culpa mía.


  —¡No! —intervino Hector—. Tú no eres culpable. Los culpables son Kamal y Adam. Pero pronto habrá una compensación.


  A una áspera orden de Kamal, los hombres reunidos alrededor de Nastiya se apartaron y Kamal se inclinó hacia adelante para mostrarle la mano lastimada.


  —Escúchame, puta cristiana. Te voy a castigar por la herida que me has infligido. Cada uno de mis hombres entrará en tu cuerpo asqueroso y lo llenará de buen esperma musulmán. Vas a sangrar, puta. Vas a implorar mi misericordia, cerda sucia. —Nastiya no lo miraba. Sus ojos estaban enfocados a la distancia y su expresión era serena y remota.


  —Se está preparando para actuar —dijo Paddy en voz casi inaudible. En la pantalla vieron que Kamal se estaba sintiendo enfadado y frustrado ante la calma distante de ella. Se volvió a sus hombres con ojos furiosos.


  —¿Cuál de ustedes será el primero en montar a esta yegua? —gritó.


  —¡Bayhas, el león! —gritaron—. Bayhas, el de poderoso garrote. Él fue el primero en montar a la hija de esta puta en el oasis. Debe ser el primero en penetrar a la madre. —Empujaron a Bayhas hacia adelante. Se rio entre dientes y se abrió la parte de adelante de sus pantalones para sacar su monstruoso órgano sexual, que se endureció y se estiró en toda su longitud mientras él lo tironeaba y masajeaba.


  —Sujeten a la perra —les ordenó a los hombres alrededor de ella—. Se va a volver loca de placer cuando sienta que esta cosa entra en ella. Ábranle las piernas. —Los hombres a cada lado de la mesa le separaron los muslos bruscamente y Bayhas se colocó entre ellos. Se escupió la mano y cubrió la cabeza de su pene con la saliva.


  —Tengo que detener esto —explotó Hazel—. Tenemos que entrar y sacarla de allí.


  —¡Espera! No puedes detener la guerra ante la primera baja. —Hector la detuvo.


  —Nastiya no es un soldado.


  Hazel estaba furiosa.


  —Oh, sí que lo es —la contradijo Paddy—. Nunca te lo perdonaría si la sacaras ahora. Esto es para lo que fue entrenada. Esto es lo suyo. Su profesión. ¡Obsérvala! —Señaló la pantalla. Bayhas, el león, estaba frotando su pene lubricado a lo largo de la abertura del sexo de ella, afirmando los pies, preparándose para el primer empujón dentro de ella. Repentinamente el cuerpo flexible de Nastiya se dobló debajo de él. Se liberó de las manos de los dos árabes que la sujetaban por los tobillos. Recogió las rodillas hacia atrás, sobre los hombros con una gracia aparentemente fácil, luego las lanzó hacia adelante otra vez con tal fuerza que parecieron desdibujarse. Sus talones desnudos golpearon con fuerza en la base del pubis de Bayhas. A través de los micrófonos pudieron escuchar con claridad cuando su hueso pélvico se rompió, quebrándose en la sínfisis púbica dejando las dos mitades separadas. Su pene hinchado quedó atrapado entre los talones de Nastiya y el afilado borde anterior de su propia pelvis. Fue aplastado por la fuerza del golpe y sus cuerpos cavernosos, las cámaras del pene donde se acumula la sangre, se rompieron de modo que, al ser arrojado hacia atrás contra el mamparo, su pene echó un chorro de sangre en lugar de semen. El hombre gimió mientras sus rodillas cedían debajo de él y caía arrastrándose sobre el mamparo para quedar en el suelo agarrándose los órganos dañados.


  Nastiya de nuevo dobló su cuerpo, pero esta vez cada una de sus piernas se enganchó alrededor del cuello de cada uno de los dos hombres que le sujetaban los hombros. Usando su propio impulso y la fuerza de esas largas piernas atléticas, las balanceó hacia adelante otra vez y arrojó a los hombres al otro lado de la habitación como si fueran proyectiles de una catapulta. Ellos también se estrellaron contra el mamparo. Uno de ellos fue con la cabeza adelante y el golpe le hundió el cráneo. El otro se las arregló para levantar el brazo y protegerse la cara, pero el codo recibió la peor parte del impacto y la articulación se hizo añicos. Rodó sobre el suelo gimiendo y pidiendo misericordia a su dios.


  Nastiya se dobló una vez más y saltó adelante para caer sobre sus pies en perfecto equilibrio. Se inclinó sobre el cuerpo del hombre muerto y, todavía con las muñecas atadas, sacó la daga del cinturón del cadáver caído y se dio vuelta para enfrentar a los otros guardias. Al primero de ellos le abrió el vientre de un lado a otro y cuando este se dobló para sujetar sus entrañas e impedir que se le escaparan por la larga herida, ella usó el mango de plata y asta de rinoceronte de la daga como un martillo para golpear la base de su cráneo. Estaba muerto antes de que su cuerpo cayera inerte sobre el suelo. Uno de los otros guardias se había acercado a ella por detrás, impulsado por los rugidos rabiosos de Kamal. Nastiya no se volvió para enfrentarlo, sino que tiró una patada de mula que le dio bajo la barbilla y le empujó la cabeza hacia atrás con tal violencia que las vértebras de su cuello se aplastaron y cayó al suelo como una camisa en desuso. Sus compañeros se amontonaban en la puerta en su apuro por abandonar la suite.


  Con la daga todavía agarrada en sus manos atadas, Nastiya saltó sobre el primer cadáver y atacó a Kamal. Él la vio venir y saltó afuera de la silla, dio media vuelta y corrió. Fue el último hombre en salir por la puerta. Cuando llegó a ella, Nastiya hundió la punta de la daga a través de los pantalones ajustados de él y directamente en sus nalgas. Con otro aullido de dolor y de rabia Kamal se lanzó a través de la puerta abierta y uno de sus hombres la cerró de golpe detrás de él. Nastiya corrió el pasador sobre la puerta y luego regresó al salón, saltando delicadamente por sobre los cadáveres y se sentó en el borde de la mesa. Calzó la daga entre las rodillas, metió la punta de la hoja debajo del nudo del cable y con un rápido movimiento hacia arriba de las muñecas, cortó el fuerte nylon. Cuando sus ligaduras cayeron, se masajeó las marcas alrededor de las muñecas y luego se puso de pie y se acercó a donde sabía que estaba la cámara. Se detuvo allí completamente desnuda y sin inhibición alguna. Miró a los espectadores en la sala de situación en las profundidades de la nave. Su expresión era serena e impenetrable. Entonces dejó caer un párpado en un guiño cómplice antes de sonreír. La sonrisa era angelical y serena, como si no tuviera nada que ver con los hombres muertos desparramados por el suelo de la sala como gajos de un cantero arrancados por un jardinero demente.


  Durante toda la escena, los espectadores en la sala de situación se habían quedado sentados en un silencio de estupefacción. Por fin, Hazel encontró su voz.


  —¿Qué está haciendo ahora? —preguntó cuando Nastiya dirigió su atención al panel de control del aire acondicionado sobre el mamparo junto a la puerta.


  —Está moviendo la llave de la temperatura para llevarla lo más bajo posible —explicó Paddy.


  —¿Y por qué quiere hacer eso? —Hazel se mostraba perpleja.


  —Es muy quisquillosa —dijo Paddy en un tono de total aprobación—. Supongo que no quiere que los cadáveres empiecen a oler mal, sobre todo si tiene que compartir la suite con ellos.


  —¡Y yo que temía sufrir un colapso nervioso a causa de su seguridad! —Hazel se rio, casi histérica, aliviada—. ¡Ella es única!


  —Es simplemente perfecta —estuvo de acuerdo Paddy—. Yo tenía mis dudas, pero después de esta pequeña demostración voy a pedirle seriamente que sea mi esposa.


  Nastiya se alejó de los controles del aire acondicionado y se dirigió al dormitorio de la suite, con sus nalgas que oscilaban como un par de bolsas de seda llenas de serpientes vivas.


  —¡Dios! Es tan linda —comentó Dave Imbiss en un tono de admiración casi religiosa.


  —Demasiado linda para ti, mi muchacho —aseveró Paddy—. En el futuro, cuando la mires, por favor mantén los ojos bien cerrados.


  Cuando Nastiya entró en el dormitorio, la siguiente cámara transmitió su imagen otra vez. Cerró con llave la puerta detrás de ella y fue al tocador. Se sentó delante del espejo y con uno de los cepillos de Hazel arregló el peinado que Kamal había deshecho. Cuando estuvo satisfecha con su pelo, se maquilló los moretones en la cara y usó el lápiz labial y el perfume Chanel de Hazel. Estaba actuando para su audiencia oculta, completamente consciente de que los ojos de todos ellos estaban sobre ella. Se puso de pie y se dirigió al vestidor en el otro extremo de la habitación. Sin prisa, echó un vistazo a las bandejas con la ropa interior de Hazel, y se decidió finalmente por un juego combinado Janet Reger de calzón y sostén de seda gris perla y encaje veneciano. Sostuvo los calzones sobre la parte baja de su cuerpo y miró a la cámara con su cabeza dorada inclinada a un lado, obviamente solicitando la aprobación a su elección. No podían romper el silencio para aplaudirla, pero Dave se puso dos dedos en la boca y dejó escapar un silbido casi inaudible.


  —¡Perfecto! Yo misma no podría haber hecho una mejor elección —murmuró Hazel en voz baja. Casi como si pudiera escucharlos, Nastiya sonrió otra vez.
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  Una de las unidades en el conjunto de equipos electrónicos de navegación encima del mástil del puente del Ganso de Oro incluía un enlace con la sala de situación en el área oculta. El operador en el interior de la nave podía monitorear el radar y el GPS. En la sala de situación estaban tan bien informados del avance de la embarcación como lo estaban los hombres en el puente.


  Un clima de tensión envolvía toda el área oculta. Los hombres apenas si hablaban, y cuando lo hacían era en susurros escénicos. Principalmente pasaban el tiempo verificando y preparando sus equipos: afilando los puñales de combate, sacando las municiones de los cargadores para luego limpiar y lubricar cada bala dejándolas listas para entrar suavemente a la recámara, limpiando los cañones de los rifles hasta que brillaban y ajustando el mecanismo del gatillo hasta que quedara listo para un movimiento suave y delicado como el suspiro de una doncella. Hector y sus oficiales mantenían toda su atención fija en la sala de situación, monitoreando los datos de la navegación y las pantallas de circuito cerrado.


  Vincent Woodward todavía estaba encerrado en uno de los camarotes más pequeños en el mismo nivel de la suite principal. Tenía las muñecas inmovilizadas con cables anudados y dos guardias fuertemente armados permanecían sentados en la angosta litera apuntándolo con sus AK-47. Otros tres guardias estaban apostados afuera, en la puerta del camarote. Dos veces durante el día Kamal bajó del puente para descargar su cólera sobre Vincent. Empezó escupiéndolo e invocando la ira de Alá sobre su mugrienta cabeza pagana por haber asesinado a su padre y a sus hermanos y luego lo golpeó con su bota otra vez, apuntando hacia el estómago y la entrepierna. Vincent se enroscó sobre sí como una pelota para proteger sus partes vitales y rodó para acompañar la fuerza de los golpes. Cuando por fin Kamal se cansó, agarró un AK de uno de los guardias que seguían el espectáculo con alegría, y terminó la paliza con dos o tres culatazos en la cabeza de Vincent. Sin embargo, la mano dañada de Kamal dolía tanto que los golpes carecían en realidad de verdadera fuerza. Vincent logró fácilmente desviar su mayor impacto.


  —Vincent se está ganando sus diez mil dólares —comentó David.


  —Tendré que añadir una bonificación a su cheque por servicios brindados más allá de su obligación —dijo Hazel, conmocionada por la brutalidad del enojo de Kamal.


  —¡Tonterías! —se opuso Paddy—. Para Vic un ligero cosquilleo como ese no es más difícil de soportar que el beso de una chica fea. —Pensó en ello por un momento, y luego añadió—: Probablemente él preferiría la paliza a la chica fea.


  Había otros cinco hombres vigilando la puerta del camarote de Nastiya. Ninguno de ellos se había atrevido a entrar al salón donde todavía yacían tendidos los cadáveres de sus compañeros. Habían cerrado la puerta con doble llave y apilado pesados muebles contra ella para protegerse. Su inquietud era manifiesta. Se mantenían lo más alejados que podían de la puerta con barricada, dentro de los límites de la habitación. Y nunca le quitaban los ojos de encima. Con los dedos en los gatillos, estaban listos para repeler otro súbito remolino de patadas, golpes y afilados dientes.


  Kamal salió del camarote contiguo donde había estado dándole una paliza a Vincent y en ese momento se volvió contra sus propios hombres, sermoneándolos con furia.


  —¿Han dejado los cuerpos de sus valientes compañeros ahí con esa diablesa? ¿No tienen ustedes ningún respeto por las costumbres y por la ley? Deben ser enterrados o entregados al mar antes del anochecer. ¡Sáquenlos inmediatamente! —Ninguno de ellos dio muestras de apuro para llevar a cabo otra incursión a la suite principal, pero por fin reunieron el valor suficiente como para retirar la barricada y abrir un poco la puerta con sumo cuidado. Cuando espiaron cautelosamente y vieron que Nastiya no los estaba esperando, entraron corriendo todos juntos, tomaron los cadáveres y los arrastraron por los talones. Luego volvieron a trabar la puerta apresuradamente y amontonaron otra vez los muebles contra ella.


  Mientras tanto, en la habitación interior, Nastiya reposaba en uno de los sillones de cuero de becerro negro, comiendo chocolates de la caja que había encontrado en el refrigerador de la kitchenette y recorriendo ociosamente las páginas de una de las revistas de moda de la pila sobre la mesa de centro. Apenas si levantó la vista cuando escuchó a los árabes en la habitación vecina que se llevaban a sus muertos. Nastiya tenía puesto un par de pantalones verde pálido, perfectamente cortados en lana nueva, y sobre ella un brillante top de Emilio Pucci del guardarropa de Hazel.


  —La dama tiene gustos excéntricos —observó David Imbiss.


  —No hay duda de que así es —estuvo de acuerdo Hector—. Hace pareja con Paddy, ¿no? Eso hace que lo excéntrico parezca mundano.
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  Hubo un incidente más importante que pudieron seguir en las pantallas del circuito cerrado en la sala de situación. Después de que sus bajas fueron arrojadas por la borda en una breve ceremonia, Kamal seguía estando intranquilo. Comenzó a abandonar el puente a horas extrañas durante el día y la noche. Uno de sus tenientes mantenía bajo vigilancia a Cyril Stamford mientras Kamal merodeaba por el resto de la embarcación revisando los mamparos entre los compartimentos y los diferentes niveles. Kamal parecía tener la sensación permanente de haber pasado por alto algo importante.


  Cuando empezó a golpear distintas secciones del casco con su daga y a escuchar atentamente el eco, Hector se fue sintiendo cada vez más alarmado. El nivel debajo del puente, que había sido adaptado para albergar el cañón Bushmaster, fue objeto del minucioso escrutinio de Kamal. Lo revisó cuidadosamente, e incluso bajó a la cubierta de carga para observar el mamparo exterior ciego que ocultaba el lugar del arma. Cuando Kamal regresó al puente, Hector pudo escuchar una conversación entre Kamal y Cyril Stamford sobre esta sección. Como de costumbre, Cyril tenía una explicación plausible, pero totalmente ficticia. Describió la manera en que allí se había instalado maquinaria delicada que controlaba las bombas en las profundidades de la nave. Las bombas controlaban la temperatura y la distribución del gas en los tanques de carga. Más allá de cierta temperatura el gas se volvía tan volátil que podía estallar espontáneamente y destruir toda la embarcación. Cyril le explicó a Kamal que la maquinaria era controlada remotamente por satélite desde las oficinas técnicas centrales en los Estados Unidos de Bannock Oil. Ni siquiera él, como capitán de embarcación, podía entrar en el área sensible mientras la embarcación estaba navegando.


  —¿Así que estas personas pueden leer nuestro cambio de rumbo? —preguntó Kamal.


  —¿Eso lo preocupa, capitán? —preguntó Cyril.


  —De ninguna manera. —Kamal sonrió y sacudió la cabeza—. Dentro de unas horas estaremos a salvo en aguas jurisdiccionales. No hay nada que puedan hacer al respecto.


  Sin embargo, sus exploraciones continuaron, y golpeaba y revisaba hasta el último rincón. Una tarde descubrió la escotilla que conducía abajo, a los túneles de servicio que conectaban los diversos tanques para almacenar el gas y albergaban las inmensas bombas que hacían circular y enfriaban la carga de gas, transfiriéndolo de un tanque a otro para mantener el equilibrio y acomodar la embarcación de acuerdo a las necesidades.


  En Taiwán, cuando el casco había sido reconfigurado para hacer sitio al área oculta, había sido necesario cambiar de lugar este acceso desde el centro del barco al lado de babor de la torre de popa. Una solución poco feliz e insatisfactoria que debía de atraer la atención de un marino del calibre de Kamal. Este abrió la escotilla y comenzó a explorar escaleras abajo por el laberinto de túneles por debajo de los tanques de almacenamiento de gas y lo investigó exhaustivamente. Los observadores en la sala de situación justo encima de su cabeza siguieron sus andanzas con preocupación en los sensores infrarrojos. En un momento, Kamal golpeó uno de los tubos de gas con el mango de su daga y el ruido de sus golpes se oyó con tanta claridad como si estuviera en la sala con ellos. Contuvieron la respiración hasta que, para su gran alivio, pareció que Kamal por fin había decidido que no había nada siniestro dentro de esa área del Ganso de Oro. Escucharon sus pasos sobre los escalones de acero cuando trepó de regreso cerca de la sala de situación hacia la cubierta de carga.
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  El Ganso recorrió las millas de brillantes aguas tropicales bajo su gigantesca proa y cada hora los llevaba más cerca de la tierra firme africana.


  —¿Tenemos una idea aproximada de cuándo llegaremos a la bahía de Gandanga? —preguntó Hazel cuando estaban todos sentados a la mesa del comedor.


  —El GPS da una hora de llegada prevista para las nueve de la mañana del jueves 14, es decir, en tres días —le respondió David. Estaban comiendo filetes de bisontes canadienses y papas fritas con ketchup. Solamente Hector prefería el picantísimo jugo de jalapeño. Aunque esta rústica comida era servida en platos y cubiertos de plástico, los vasos de poliestireno estaban llenos de un añejo vino Malconsorts de Borgoña. Hazel lo había estado guardando para una oportunidad muy especial, y había decidido que aquella lo era. Hector probó el vino ceremoniosamente.


  —Uno de los vinos más exclusivos y más celestiales del mundo —dijo con tristeza— bebido en las condiciones más insalubres de este mismo mundo.


  —Bebamos, comamos y alegrémonos —recomendó Paddy— porque mañana nosotros…


  —¡Cállate, Paddy! —intervino David rápidamente.


  —¿Porque mañana floreceremos? —sugirió Hazel levantando su vaso—. ¿Prosperaremos? ¿Triunfaremos? ¿Tendremos éxito?


  —Porque mañana morirán los villanos —dijo Hector y bebieron ese brindis con adecuada solemnidad. Cuando dejaron los vasos, Tariq apareció por la escalera que venía de la sala de situación.


  —¡Hector! ¡Paddy! ¡Vengan pronto!


  —¿Qué ocurre, Tariq? —preguntó Hector mientras se ponía de pie de un salto.


  —Nuevo contacto de radar. Embarcación extraña que se acerca a nosotros. Huele a problemas. —Dejaron la comida, incluso el vino Malconsorts, y bajaron en tropel por la escalera al nivel de la cubierta inferior, donde se reunieron adelante de las pantallas de visualización. El contacto que se veía en la pantalla del radar de la embarcación era brillante y sólido.


  —Embarcación grande —confirmó Dave—. Veamos cuál es su velocidad. —Operó rápidamente con los diales y luego se reclinó en su asiento—. Cuarenta y tres coma seis nudos. Un buque mercante no consume el combustible de esa manera. Esta es una nave de guerra. —Verificó sus otros instrumentos—. Cyril está manteniendo un curso y una velocidad constantes.


  —¡Seguro que es así! —agregó Hector en tono serio—. De ninguna manera puede escapar de un galgo como ese. Sólo espero que no sea la caballería de los Estados Unidos que venga a rescatarnos y pisotee todos nuestros rosales. —Con preocupación observaron las imágenes transmitidas por la cámara en el tope del mástil de comunicaciones del Ganso. El extraño barco se acercaba veloz sobre el horizonte. Era gris y austero, funcional como la hoja de un hacha de combate.


  Desde el puente del Ganso de Oro la embarcación que se acercaba todavía estaba por debajo del horizonte. Kamal no tenía la misma ventaja de la altura que la cámara oculta en la punta del mástil, pero estudiaba con avidez la imagen del radar. Cuando ya no tuvo ninguna duda, se volvió a Cyril Stamford.


  —Tú eres yanqui, ¿no? —le preguntó. Cyril era del sur de la línea Mason-Dixon, pero no le pareció prudente ser tan preciso.


  —Soy estadounidense, sí.


  —La embarcación extraña va a interceptarnos. Sin duda es un buque de guerra infiel; tal vez, inglés, o más probablemente estadounidense. Tú les hablarás. —Tomó a Cyril por el hombro y lo hizo girar para dirigirle una mirada furiosa y amenazante a la cara—. Si desean abordar y registrarnos, deberás detenerlos. No importa qué o cómo, pero les dirás algo para hacer que nos dejen tranquilos. Comprendes, ¿no?


  —Sí, comprendo muy bien —respondió Cyril en voz baja.


  —Si un pelotón de abordaje viene a nosotros, tú estarás muerto antes de que llegue. —Kamal sacó la daga y le pinchó el cuello a Cyril. Una gota de sangre brillante brotó de la minúscula herida—. ¿Entiendes que hablo en serio?


  —Comprendo —estuvo de acuerdo Cyril. Estaba de pie, muy quieto, pero hizo girar los ojos y continuó en el mismo tono de voz baja—: La embarcación extraña ya está a la vista.


  Kamal se apartó rápidamente y miró por el lado de estribor. La estructura de la nave que se acercaba se veía claramente sobre el horizonte, y en ese momento el canal de frecuencia marina en los 156.5 MHz cobró vida en la sala de radio del Ganso en la parte posterior del puente.


  —¡Buque cisterna adelante, a babor! Este es el comandante Robins a bordo del destructor Manila Bay de la Marina de los Estados Unidos. ¿Quiénes son ustedes? —Cyril miró a Kamal.


  —¿Quiere que yo responda?


  —Sí. Pero recuerda que serás el primero en morir si cometes un error.


  Cyril asintió con la cabeza. Se dirigió a la sala de radio y desenganchó el micrófono. Se tomó su tiempo. No quería mostrarse excesivamente voluntarioso o eficiente. El otro capitán seguramente esperaba una cierta desprolijidad en un buque mercante.


  —¡Hola!, Manila Bay. Este es el Ganso de Oro. Capitán Stamford. En ruta desde Sidi el Razig en el Golfo Pérsico hacia Yedda, en Arabia Saudita.


  Se produjo un largo silencio y luego Robins volvió a hablar.


  —¡Capitán Stamford! Señor, ¿es usted un ciudadano estadounidense por casualidad?


  —¡Hijo de su madre! ¿Cómo se dio cuenta de eso? —Cyril exageró un poco su acento—. Por supuesto que soy estadounidense. Cyril Stamford, antes comandante del crucero Reno de la Marina de guerra de los Estados Unidos. Me pusieron en tierra por ser demasiado viejo y decrépito. —Se rio entre dientes. En el destructor hubo un momentáneo silencio.


  —¿Cuál es su puerto de registro y el nombre de su propietario?


  —Mi propietario es Bannock Cargoes y el puerto de registro es Taipei.


  —¡Está bien! Eso concuerda. ¡Capitán Stamford! Señor, ¿usted tiene un hijo que se graduó en Anapolis en 1996?


  —Así es, comandante.


  —¿Se llama Timothy?


  —Sabes muy bien que no. Su nombre era Bobby. Y el tuyo es Andy. Ustedes dos eran compañeros de tripulación. Bobby te trajo a nuestra casa para una barbacoa alguna vez. ¿Lo has olvidado?


  —No, señor capitán. Lo recuerdo muy bien. Sólo me estaba asegurando. Su esposa cocina un gran pastel de manzana.


  —Gracias. A ella le habría encantado escuchar eso, Andy. Pero desgraciadamente falleció hace cuatro años.


  —Lo siento mucho, señor.


  —Yo también, Andy.


  En la sala de situación Hector silbó casi sin hacer ruido.


  —¿Dónde diablos encontraste a este tipo, Paddy? Es un príncipe.


  —Afilado como una espada samurai —coincidió Paddy—. Veamos de qué manera evita el grupo de abordaje.


  Con delicadeza Andy Robins volvió a su trabajo.


  —Capitán Stamford, ¿está usted totalmente al mando de su embarcación?


  Cyril dejó escapar una risa fácil.


  —Por supuesto que así es. No estoy senil todavía, a pesar de lo que la Marina piensa de mí.


  —Si usted lo necesita, puedo enviar un pelotón de abordaje para ayudarlo, señor.


  —Muy generoso de tu parte, Andy, pero eso alteraría las rutinas tanto tuyas como mías. Te aseguro que no es necesario. Todo está bajo control. Estoy con horarios muy estrictos.


  Pero Andy volvió a la carga otra vez.


  —¿Sabe usted que está navegando hacia un área del océano Índico que es una zona caliente de actividad pirata? Hace apenas cuatro días se informó que un barco ballenero japonés fue tomado por los piratas en el golfo de Aden.


  —Me enteré de eso —confirmó Cyril—. Sin embargo, mis propietarios han hecho arreglos con el gobierno de Puntlandia. Y Puntlandia nos ha garantizado el paso libre por sus aguas territoriales. Deberíamos estar a salvo de cualquier molestia.


  —¿Usted confía en la palabra de un pirata, capitán?


  —Mis propietarios confían —respondió Cyril—. Eso tiene que ser suficiente para mí.


  —Es su decisión, señor —aceptó Andy Robins de mala gana—. Bon voyage, capitán. Pero dígame antes de irse, ¿cómo está mi viejo amigo Bobby?


  —Los talibanes lo mataron en Afganistán, Andy.


  —¡Bastardos! —exclamó Andy en voz baja pero con sentimiento.


  En la sala de situación observaron al Manila Bay que daba la vuelta y regresaba por el mismo rumbo por el que había venido. Hector se puso de pie y se estiró.


  —Ahí lo tenemos, mi señora y caballeros. Vía libre para la bahía de Gandanga, con los cumplidos del capitán Cyril Stamford. Vamos y terminemos esa botella de Malconsorts, antes de que también se convierta en botín de los piratas.
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  El jeque Adam decidió trasladar a su familia completa desde el Oasis del Milagro hasta la bahía de Gandanga para dar la bienvenida al Ganso de Oro cuando Kamal Tippoo Tip ingresara con el botín infiel a la bahía. La llegada de presas capturadas se había vuelto tan común que Adam rara vez se molestaba en abandonar la seguridad y comodidad de su fortaleza.


  Tenía siete esposas. Tres más de las que el Corán permitía. El ulema le había asegurado que un gobernante de su talla podía tomar más esposas que un plebeyo. Además de las esposas, tenía más de cien concubinas. Nunca estaba seguro del número exacto ya que cambiaba continuamente. Sus proveedores recorrían todo el país en busca de pequeñas niñas núbiles. A medida que Adam se hacía más viejo, su gusto en cuanto a mujeres se hacía cada vez más pedófilo. Cualquier niña de más de trece años le resultaba poco atractiva. Le interesaban solamente hasta que empezaban a presentar las primeras señales de la pubertad. Le gustaba sentir que se rompían cuando él forzaba su entrada en ellas. Le gustaba la sensación de la sangre tibia desparramándose sobre su vientre y el sonido de sus gritos y llantos. En ese momento tenía trece de esas pequeñas encerradas en su harén, a la espera de sus atenciones. Solamente las disfrutaba una vez, luego las enviaba de vuelta a sus familias en los pueblos, con un regalo para sus padres de cien dólares americani. Sus peculiares gustos y su generosidad eran tan ampliamente conocidos en toda Puntlandia que cuando sus proveedores llegaban a cualquiera de los pueblos lejanos, siempre había varias familias que los esperaban con sus niños más pequeños a su disposición. Adam había hablado de su tratamiento para con las niñas con el ulema, que lo había tranquilizado diciéndole que todas las mujeres habían sido puestas sobre esta tierra por Alá por una razón solamente, y esa era la satisfacción de todos los deseos de los hombres, incluyendo la provisión de hijos, pero no estaban limitadas sólo a ese deber.


  Adam había reunido una guardia personal de casi doscientos hombres, elegidos y entrenados por Uthmann Waddah. Su red de espías se extendía por todo el Oriente Medio, desde El Cairo hasta Jordania y más allá. Tenía un centro de comunicaciones equipado con lo último en equipos electrónicos, a través del cual estaba en contacto constante con sus banqueros y consejeros de inversiones en Irán, China, Taiwán y otros países del Lejano Oriente, que estaban más allá del alcance de los perros guardianes de la Reserva Federal de los Estados Unidos y otros organismos occidentales de regulación. Adam había aprendido hacía mucho tiempo a abrir puertas secretas con grandes sumas de dinero.


  Había construido una pista de aterrizaje en el desierto, cerca de su fortaleza. Diariamente su jet personal le traía todos los caprichos y extravagancias que él podía imaginar o desear. Había muy pocas razones por las que alguna vez debía dejar el oasis para aventurarse a salir a un mundo que no controlaba del todo. Especialmente desde que sabía que Hector Cross y su ramera estadounidense lo estaban esperando con el calor de la venganza en sus corazones. Muy pocas razones efectivamente para aventurarse más allá de sus dominios, salvo para dar la bienvenida a la bahía de Gandanga a la presa más grande que alguna vez había navegado por los océanos: el Ganso de Oro y sus dos enemigos más virulentos eran conducidos ante él, encadenados y totalmente a su merced.


  Sus criados habían levantado toda una ciudad de coloridas tiendas sobre el terreno más alto que daba a la bahía de Gandanga. Todos los miembros más cercanos de su familia, sus criados más leales y sus guardaespaldas, sus caballos y perros y halcones de caza con sus entrenadores y cuatro de sus niñas pequeñas aún sin explorar habían sido trasladados a la costa en un convoy de camiones. Cuando todos estuvieron instalados en la ciudad de tiendas y todo estaba listo para recibirlo, Adam y Uthmann Waddah volaron desde el Oasis del Milagro hasta la bahía de Gandanga en uno de los helicópteros Bell Jet Ranger. Uthmann iba en los controles. Había aprendido a hacerlo en Irán, con la fuerza aérea de ese país, que estaba bien dispuesto hacia Puntlandia y su nuevo jeque. Los iraníes aprobaban enérgicamente la dedicación al islam de Adam y apoyaban con entusiasmo su guerra no declarada a la navegación de los países infieles. En los últimos años, Uthmann se había convertido en un experimentado piloto de helicóptero. Había dado muestras de una aptitud natural para la tarea, y poseía la coordinación entre la mano y el ojo que se necesitaba.


  Dio la vuelta a la bahía a baja altura, deteniéndose sobre cada una de las embarcaciones capturadas para que Adam pudiera admirarlas, mientras que uno de sus oficiales de milicias, sentado en la parte trasera del helicóptero, recitaba sus tonelajes y el valor de cada casco y su carga. Había varios cientos de millones de dólares en barcos y cargas debajo de ellos. Pero Adam no estaba satisfecho. Levantó sus ojos de las embarcaciones y miró con ansias hacia las aguas vacías del océano en el este.


  —¡Pronto! Muy pronto llegará Kamal, trayéndome no sólo una inmensa riqueza, sino también al hombre que asesinó a la mitad de mi familia. Será el día más dulce de mi vida cuando vea al Ganso de Oro entrando en la bahía. —Lo consumía la impaciencia—. Todo lo demás que alguna vez he conseguido no será nada comparado con este tesoro.


  Miró de costado a Uthmann Waddah en el asiento del piloto y pensó en ordenarle que saliera de la bahía y volara para encontrarse con el buque cisterna. Podían descender en la cubierta del buque capturado y él podría empezar a disfrutar de su triunfo dos días antes. Luego sacudió la cabeza. Sabía que sería inútil pedirle a Uthmann que volara hacia el mar abierto. Uthmann era un piloto muy capaz y hábil. Sin embargo, la intensidad de su fobia al agua era tal que si se alejaba de la costa más allá de una distancia apta para regresar volando sin motor, se pondría tan paranoico que sería casi totalmente incapaz de pensar o actuar racionalmente. Y si esto fuera posible, este terror se habría visto agravado todavía más ante la visión de los enormes tiburones que se movían por las aguas de la bahía debajo de ellos. Estos carroñeros habían sido atraídos por las aguas residuales y todos los demás desechos que se arrojaban por la borda de las embarcaciones capturadas. Luego Adam consideró la posibilidad de tomar una de las lanchas de ataque de alta velocidad y hacer que su tripulación lo llevara al encuentro del buque cisterna. Si hubiera sido diez años más joven no habría vacilado, pero últimamente se había vuelto blando y acostumbrado a una vida de seguridad y comodidades. Una embarcación rápida y pequeña sobre cualquier tipo de mar sería sumamente desagradable; sintió una secreta simpatía por el odio de Uthmann al agua.


  «No», decidió, había muchas distracciones en el campamento en tierra firme que iban a permitirle pasar el tiempo de manera bastante agradable hasta la llegada de Kamal. Todos los jefes tribales y cabezas de clanes de ciento cincuenta kilómetros a la redonda ya habían llegado para rendirle homenaje. Adam había desarrollado una necesidad de elogios extravagantes y de servilismo genuflexo. Además, Uthmann había prometido la ejecución de varios criminales que habían sido capturados por sus hombres, o traídos por los jefes locales que conocían su interés por impartir justicia y castigos. Podía confiar en que Uthmann iba a ser creativo e ingenioso. Aquello era en realidad un ensayo general para las sentencias que iba a dictar contra Cross y su ramera. Uthmann se iba a asegurar de que los perros de caza tuvieran mucha actividad. Cuando ese deporte dejara de resultarle atractivo, siempre estaban sus pequeñas niñas para jugar con ellas. Se movió en el asiento del helicóptero con placer y luego tocó a Uthmann en el hombro y señaló con el dedo el conjunto de tiendas multicolores sobre la ladera de la colina. Uthmann asintió con la cabeza e hizo una maniobra con el helicóptero. Adam sonrió cuando vio la multitud que lo esperaba en tierra para darle la bienvenida. Estaban bailando, agitando banderas y estandartes y disparando sus armas al aire en un verdadero feu de joie.
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  El mar bajo el casco del Ganso cambiaba de color y otras características a medida que la embarcación se acercaba al continente africano. Perdía el destello de zafiro de las aguas profundas y se volvía pardusco y opaco, las olas eran más altas y corrían adelante del viento en filas más cercanas unas de otras. Había amontonamientos de algas y otros restos flotantes que se movían sin rumbo fijo con la corriente y aves marinas que daban vueltas en el aire para bajar en picada sobre los bajíos llenos de peces pequeños. Mientras el sol se ponía y apagaba sus llamas en las aguas, el GPS indicaba que la distancia a recorrer hasta la entrada a la bahía de Gandanga era de sesenta y ocho millas náuticas.


  Durante la noche, la cuarta desde que la embarcación fue capturada, Hector y Hazel estaban de guardia en la sala de situación. Una de las cámaras escondidas estaba enfocada en el puente y oyeron que Kamal le ordenaba a Cyril Stamford que redujera la velocidad y modificara cuatro grados el curso hacia el oeste. Desde que Cyril había tranquilizado al capitán del buque de guerra estadounidense y lo había hecho seguir su propio curso, el trato de Kamal para con sus prisioneros se había vuelto, si no precisamente magnánimo, por lo menos ligeramente más indulgente. En las últimas cuarenta y ocho horas no había bajado al camarote donde estaba prisionero Vincent Woodward para insultarlo, patearlo y golpearlo con la culata del rifle en la cabeza. Incluso había permitido que los guardias le dieran un jarro de agua y un plato de sobras de comida. Ninguno de ellos se atrevió a llevar comida o bebida a Nastiya. Las puertas de la suite seguían cerradas con llave y reforzadas, pero detrás de ellas, Nastiya se había instalado cómodamente. Había descubierto algunas latas grandes de caviar de beluga en el refrigerador de la kitchenette, además de paquetes de lonjas de lengua de gacela sudafricana, salmón ahumado y chocolates suizos.


  En el puente, Cyril le sugirió a Kamal que enviara a uno de sus hombres al dispensario de la embarcación para buscar el equipo de primeros auxilios. Así lo hizo y Cyril desinfectó y vendó el muñón del dedo de Kamal y le hizo tragar un puñado de antibióticos y fuertes calmantes. El humor de Kamal mejoró de manera notoria. De hecho, tomó el lugar de Cyril Stamford y le permitió recostarse en la litera de la sala de radio para dormir algunas horas. Cuando envió a uno de sus hombres para despertar a Cyril y ordenarle que regresara a su puesto, en lugar de obligarlo a permanecer de pie a punta de pistola, le permitió sentarse en el taburete del capitán, y charló con él muy amablemente sobre las características de navegabilidad y manejo del Ganso de Oro, la operación de la consola de navegación y la configuración del motor de la embarcación. Parecía particularmente interesado en el equipo de medición de las profundidades. Y cuando le ordenó el cambio de curso y de velocidad, se dignó a hablar con Cyril acerca de esta medida.


  —Estamos ya muy cerca de nuestro destino, pero no deseo llegar cuando esté oscuro. Las rutas y la entrada al puerto son difíciles de atravesar en la oscuridad. También mi amado jeque y muchos miles de personas de mi pueblo se habrán reunido para darnos la bienvenida a nuestra llegada. Cuando vean el tamaño y la importancia de esta nave se sentirán llenos de felicidad. No quiero privarlos de ese placer. Deben poder ver el esplendor del premio que les estoy llevando a plena luz del día, con el sol naciente detrás de él. Debo poder llevarlo tan cerca de la playa como sea posible y seguro.


  —Me alegra mucho por usted, señor. —Cyril no había cometido el error fatal de dejar que Kamal supiera que él conocía su identidad—. Sin embargo, ¿podría usted decirme qué ocurrirá con mi nave, mis pasajeros, mi tripulación y conmigo mismo cuando lleguemos a puerto?


  —Sus pasajeros serán invitados de honor de mi jeque. —Kamal sonrió imperturbable ante su propio eufemismo—. Tú, tu equipo y tu embarcación permanecerán con nosotros durante un tiempo, pero sólo hasta que se puedan hacer arreglos con los propietarios y la compañía de seguros. Una vez hecho esto, ustedes estarán libres para continuar su viaje sin sufrir ningún daño. Inshallah!


  —Si es la voluntad de Dios —repitió Cyril. Kamal se mostró sorprendido y luego sonrió.


  —He disfrutado tu compañía, yanqui. Lamentaré que tengamos que separarnos.


  —Quizá, si Dios es generoso, volvamos a encontrarnos otra vez. —Cyril le devolvió la sonrisa. Uno de sus dientes incisivos se había quebrado cuando el pirata Kamal lo golpeó con la culata del rifle. El espacio vacío en su boca le daba un aspecto de pícaro atractivo.


  —Lo adoro, ¿tú no? —Hazel sonreía mientras miraba a Cyril en la pantalla de video—. Es tan súper cool, como Cayla podría haber dicho.


  —Es un personaje duro, nuestro muchacho —estuvo de acuerdo Hector. Estaba encantado de escuchar que Hazel mencionara el nombre de Cayla de manera tan natural. «¿Estaba finalmente aceptando el hecho de que su hija estaba muerta?», se preguntó.


  «No», se respondió. «Esto no habrá terminado, ni para Hazel, ni para mí, hasta que hayamos terminado lo que hemos venido a hacer.»
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  Aunque ya sabía en qué momento exactamente iban a entrar en la bahía de Gandanga, Hector dejó que los soldados durmieran por cuatro valiosas horas más. Cuarenta minutos antes del amanecer hizo pasar la orden de «listos para entrar en combate». En silencio, cada hombre despertó al hombre que tenía al lado y a los diez minutos estaban todos reunidos con todo su equipo y chalecos antibalas en el área de reunión en el segundo nivel. Miraban a Hector a la cara con avidez cuando este se alzó adelante de ellos, formados en apretadas filas. Con un gesto les indicó que se pusieran los auriculares de sus radios Falcon de combate, luego ahuecó las manos alrededor del micrófono de su propio equipo y habló en voz baja. Aunque estaba hablando directamente a los auriculares de sus hombres, no hubo sonido alguno de voz humana que resonara a través de los mamparos y pudiera alertar a algún pirata atento.


  —Estamos a punto de entrar en el puerto base de los piratas. Ustedes han estudiado los mapas que Tariq Hakam dibujó para nosotros, de modo que, en general, saben qué esperar. Sin embargo, no podemos saber cuál es exactamente el lugar que Kamal va a elegir para anclar al Ganso. Sam, podría ser un largo trayecto hasta la playa para los AAV, pero los artilleros de Dave mantendrán al enemigo con las cabezas bajas hasta que ustedes lleguen a salvo a tierra. Como todos ustedes saben, nuestro objetivo principal es capturar o neutralizar a dos hombres en especial. Ustedes ya han visto sus caras en el video muchas veces, pero voy a mostrárselos una última vez. Estos elegantes caballeros son el primer premio. —Hector se volvió a la pantalla de video grande en el mamparo detrás de él y empezó la proyección. Las primeras imágenes que aparecieron eran de los archivos de Cross Bow Security. Había varias excelentes fotos de Uthmann Waddah, hablando con Hector, dando una conferencia sobre armas de fuego en el campo de tiro y entrenando a nuevos reclutas.


  —Muchos de ustedes conocen a este hombre —les dijo Hector—. Alguna vez fue parte de Cross Bow. Es sumamente peligroso. Tengan cuidado. Hay una recompensa de cincuenta mil dólares por su cabeza, vivo o muerto. —Los hombres que escuchaban se movieron con entusiasmo. Hector cambió las imágenes proyectadas. Primero se vieron algunas fotografías de pasaporte que él había obtenido de su contacto en la Interpol francesa. Eran imágenes de frente y de perfil del individuo.


  —El nombre de esta persona es Adam Tippoo Tip y es un hombre importante en Puntlandia; es un jeque y cabeza de su tribu. Es también el jefe de los piratas —explicó Hector—. Tengan en cuenta que estas fotografías fueron tomadas hace casi siete años. Tariq lo ha visto recientemente y dice que su barba ahora es completa y oscura. También ha engordado un poco.


  Hector puso otra imagen en la pantalla.


  —Ahora bien, este video fue tomado hace un poco más de cuatro años. —Hector empezó a pasar el video del pedido de rescate que Adam había enviado desde el teléfono móvil de Cayla. Ampliada a la pantalla completa, a la imagen se le veía demasiado el grano y era un poco borrosa. Adam miraba a la cámara y estaba hablando, pero el sonido había sido borrado de la grabación, y el jeque repitió sus amenazas en silencio. Detrás de los hombres reunidos, Hazel se puso de pie y salió de la habitación, incapaz de ver otra vez la cara del asesino de Cayla. Hector mostró el fragmento tres veces. Luego apagó la máquina de video y habló en el micrófono, directamente a sus oídos.


  —La recompensa por la cabeza de Adam es de cien mil dólares. —Sus oyentes sonrieron voraces y algunos de ellos asintieron con la cabeza y sonrieron. Hector los observó con satisfacción. Estaban tan ansiosos como una jauría de sabuesos con el olor de la presa en las narices, deseosos de ser liberados de las correas. Envió a Tariq a buscar a Hazel, y cuando ella regresó Hector continuó hablando en la radio.


  —Ahora paso a la cámara en la punta del mástil de la nave. Esto es tiempo real.


  La imagen cambió a una vista en gran angular del litoral africano adelante del Ganso de Oro. Todavía estaban a cuatro o cinco millas de distancia. El reloj al pie de la pantalla indicaba 06:17. La bruma del calor no había oscurecido todavía la línea de colinas azul brillante en el horizonte hacia el oeste. El sol naciente las destacaba. Las colinas daban a la boca amplia y abierta de un puerto natural, custodiada a ambos lados por dos bajos promontorios. En las profundidades de la bahía, se había reunido una desordenada cantidad de navíos.


  —¡Y así llegamos finalmente al encantador centro de vacaciones y placer de bahía de Gandanga, una joya de la costa africana! —anunció Hector con densa ironía—. Incluso hay un servicio de bienvenida que ya ha salido para encontrarlos a todos ustedes.


  Una flotilla pirata de lanchas de ataque salió de la boca de la bahía para dirigirse directamente al Ganso a gran velocidad. Las estelas que dejaban los poderosos motores fuera de borda hicieron que la superficie se cubriera de espuma como de leche hirviendo. Cada lancha estaba llena de hombres barbudos y de tez oscura. A medida que se acercaban, resultaba claro que iban vestidos con el uniforme de las milicias yihadistas: amplios pantalones y turbantes negros, y todos blandían rifles o cimitarras.


  —Hora de ocupar sus puestos, caballeros —indicó Hector—. ¡Recuerden! No lanzaremos la emboscada hasta que tengamos información precisa acerca del paradero exacto tanto de Uthmann Waddah como de su jefe, Adam. Esto podría tomar un poco de tiempo ya que habrá mucha gente arremolinándose por allí, pero cuando los descubramos entre la multitud, tendremos que movernos con mucha rapidez. Traten de traer a los dos blancos principales con vida. Sin embargo, si están escapando de ustedes, no vacilen en matarlos. Lo mismo recibirán la recompensa. —Hector hizo un amplio movimiento con su brazo derecho—. ¡Bien! ¡Salgan en orden de despliegue!


  El escuadrón de artilleros de David Imbiss formó en un silencio extraño y Dave los condujo a la entrada del sistema de túneles ocultos. Rápidamente treparon por la escalera hacia la plataforma del cañón debajo del puente. En unos minutos Dave informó a Hector por la radio Falcon de combate:


  —Ambos cañones cargados y los hombres listos, Heck.


  Hector recibió el mensaje y luego habló con Sam Hunter. Aunque estaban en contacto visual directo, usó la radio de combate para mantener el nivel de ruidos al mínimo.


  —Está bien, Sam. Carga a tus hombres en los AAV. Pero el modo todavía sigue siendo de «absoluto silencio». No pongas en marcha tus motores hasta que te dé la orden. —Sam indicó secamente haber comprendido y luego condujo a los noventa hombres del grupo de desembarco escaleras arriba hasta el nivel debajo de la cubierta de carga. Tomó un poco más de tiempo que la preparación de los cañones, pero finalmente Sam se hizo escuchar por la radio.


  —Todas las tripulaciones de los AAV a bordo. Cables de ascenso enganchados y listos para subir. Escotillas de torreta cerradas y motores apagados. Listos para ponernos en marcha.


  —¡Muy bien, Sam! —aprobó Hector. Luego miró a los hombres que todavía permanecían en el área de reuniones. Esta era su tropa de asalto. Iban a encabezar el ataque a bordo de la embarcación. Por supuesto, Hector estaba al mando de todo, pero sus tenientes eran Paddy y Tariq.


  El grupo de seis hombres de Hector era una mezcla de hombres. Estaban los hermanos gemelos, Jacko y Bingo MacDuff de Glasgow, dos iraquíes, un australiano de Queensland y un alemán afrikáner de Namibia. Eran todos luchadores y sabían matar. Si la suerte estuviera del lado de los atacantes, y Adam y Uthmann vinieran a dar la bienvenida al Ganso en la barcaza real, y si subieran directamente al puente para saludar a Kamal, las cosas se simplificarían cien veces. Hector y su grupo podían apoderarse de todos ellos de un solo golpe.


  Pero fuera como fuese que se desarrollaran las cosas, Hector y su grupo debían apoderarse de Kamal y los cuatro yihadistas que estaban con él en el puente. Entonces podrían liberar a Cyril Stamford y a los otros tripulantes retenidos allí. Desde las alturas del puente, Hector estaría en posición de observar desde lo alto la bahía entera y descubrir el paradero de Adam y su secuaz. Podría dirigir a los artilleros de Dave Imbiss hacia esos blancos. Después de eso, destruirían la flotilla de lanchas de ataque de Kamal y cubrirían el desembarco de los tres AAV en la playa, y su regreso de la prisión escoltando a los marineros de las embarcaciones secuestradas.


  Paddy y su equipo debían atacar el segundo nivel. Su primer objetivo era dominar a los guardias en la suite principal y en el camarote más pequeño, en el mismo nivel donde estaban prisioneros Nastiya y Vincent. Una vez que hubieran rescatado a estos rehenes, estarían listos para trasladarse rápidamente a cualquier área de la embarcación donde Hector los necesitara.


  Tariq y su equipo iban a atacar el nivel más bajo del área habitable del Ganso, donde los piratas habían encerrado a los otros tripulantes. Una vez que estuvieran en control de ese nivel, tendrían control también sobre la cubierta principal de carga. Después de que el equipo de Paddy bajara para reforzarlos, podrían concentrar toda su fuerza en su tarea principal, que era capturar a Adam dondequiera que pudiera estar en ese momento.


  Teniendo en cuenta su patológica aversión al mar, parecía muy poco probable que Uthmann Waddah acompañara a su jeque, pero seguramente debía de estar en la playa para presenciar la entrada triunfal del Ganso de Oro a la bahía de Gandanga. Hector confiaba en que podría descubrirlo a través de las lentes telescópicas de gran alcance de la cámara en la punta del mástil de la embarcación. Luego podría tener que ir tras de él y atraparlo.


  En todo momento durante esas operaciones, Hazel y sus cuatro ayudantes mantendrían a Hector y a sus oficiales informados sobre los movimientos y las posiciones exactas de cada pirata a bordo. Los cinco iban a permanecer en la sala de situación para monitorear todas las cámaras y equipos de escucha. Los hombres a las órdenes de Hazel eran todos nativos árabes que iban a traducirle cada palabra que Kamal y su pandilla pronunciaran.
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  Al amanecer, el Ganso de Oro se movió lenta y cautelosamente entre los promontorios arenosos de la bahía de Gandanga. Bajo la conducción de Kamal la nave avanzaba por el canal de aguas profundas. Hector, Paddy y Tariq miraban la escena en la pantalla en el mamparo del área de reuniones. La superficie de la bahía estaba llena de embarcaciones pequeñas. La manada de lobos de las lanchas de ataque ya estaba rodeando el buque cisterna. El rugido de los motores fuera de borda, el crujido de los disparos de rifle, los gritos y los cánticos eran tan fuertes que Hector podía escucharlos incluso en las profundidades del casco del buque cisterna.


  Hector habló por su radio.


  —¡Hazel! ¿Has descubierto dónde está Adam? Debe de estar viniendo a nosotros en su barcaza real. De acuerdo con el informe de Tariq, vendrá vestido con ropas blancas y una diadema de oro sobre el turbante. Debe de ser fácil descubrirlo.


  —Negativo, Hector. No puedo ver a nadie que coincida con esa descripción —respondió Hazel. Hector había estado completamente seguro de que Adam querría ser el primero en subir a bordo del Ganso de Oro. Todo su plan estaba basado en esta premisa, pero ahora sentía la aguda punzada de la duda.


  «¡Mierda! Si el primer paso sale mal», pensó, «entonces todo lo demás va a salir mal.» Pero no debía permitir que sus dudas afectaran a los demás, así que dijo con toda calma:


  —Hazel, ¿dónde está Kamal? ¿Lo tienes en tus pantallas?


  —Afirmativo, Hector. Kamal está en el saliente de estribor del puente con tres de sus piratas. Está saludando con la mano a los hombres en las lanchas pequeñas y lo están aclamando. Cyril Stamford está en el timón de la nave. Todo se está poniendo algo confuso.


  —Bien, Hazel. Observa a ese cerdo de Kamal. Ya no puedo retrasarme más tiempo. Tenemos que desplegarnos en los túneles y tomar nuestras posiciones de asalto en las escotillas. —Hector inclinó la cabeza hacia Paddy y Tariq. Luego fue a la entrada del túnel y trepó rápidamente. El ancho de la escalera sólo permitía la entrada de un solo hombre a la vez. Los seis hombres de su equipo lo siguieron de cerca. Apenas el último del grupo desapareció en el túnel, Paddy condujo a su equipo detrás de ellos. Se detuvieron en el nivel de la suite principal. Paddy podía ver las blandas botas de paracaidista de los hombres del equipo de Hector en los escalones de acero por encima de su cabeza. Cuando miró hacia abajo pudo ver la parte de arriba del casco de Tariq. Estaba en el nivel de las habitaciones de la tripulación y la cubierta de carga. La escalera estaba llena de hombres armados listos para la acción.
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  Héctor apoyó su hombro contra la entrada secreta al puente y susurró en su micrófono:


  —¡Hazel! ¿Dónde está Kamal ahora?


  —¡Hector! Acaba de entrar desde el saliente. Está con Cyril junto a la consola. Creo que se prepara para echar anclas.


  —¿A qué distancia estamos de la playa? —Hubo una pausa mientras Hazel leía el telémetro.


  —Setecientos treinta y cuatro metros —informó ella—. Kamal nos ha colocado muy cerca. —Hector sintió un ligero zumbido y una vibración e inmediatamente Hazel continuó—: ¡Sí! Puedo ver que Kamal ha soltado las dos anclas de proa.


  —¿No hay señas todavía de la barcaza de Adam?


  —No. Nada.


  —¿Alguno de los hombres de las lanchas de ataque vienen a bordo del Ganso?


  —No. Están gritando y disparando al aire, pero se mantienen en sus lanchas, bien alejados de nuestra embarcación. Es casi como si estuvieran esperando que ocurra algo.


  —¿Puedes detectar algún indicio de Adam o de su barcaza en la playa?


  —Hay cientos de personas ahí, pero no puedo ver seña alguna ni de él ni de Uthmann Waddah.


  —¿Dónde diablos está el bastardo? No podemos hacer nada hasta que aparezca —se lamentó Hector.


  —¡Espera! Kamal ha salido al saliente del puente otra vez —informó Hazel en voz baja—. Está haciendo otra llamada con su teléfono satelital.


  —Puedes apostar todo tu dinero a que está hablando con su amo —adivinó Hector.
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  Con las faldas de su túnica metida entre las rodillas, Uthmann Waddah estaba en cuclillas en el claro fuera del enorme grupo de tiendas sobre la bahía de Gandanga. Tenía el teléfono satelital apoyado en la oreja, y frente a él se extendía una excelente vista sobre todo el lugar donde la gran embarcación había fondeado. Aunque lo había estado observando durante una hora mientras el buque cisterna entraba lentamente por la boca de la bahía para anclar cerca de la playa, todavía estaba asombrado por su enorme tamaño. No parecía posible que algo de esas dimensiones fuera capaz de flotar. Su cubierta parecía más grande que el nuevo campo de aviación que Adam había hecho construir en el Oasis del Milagro. Esa cubierta parecía suficientemente espaciosa como para que allí aterrizara un 737, y además la nave estaba a menos de un kilómetro de la playa. Uthmann se sentía mucho más optimista respecto de las órdenes que Adam le había dado. Estaba escuchando la voz de Kamal que llegaba por el teléfono satelital, y cada tanto acusaba recibo de las órdenes que este le impartía.


  —¡Como tú digas, noble príncipe…! Le daré tu mensaje de inmediato, Alteza Real.


  Los títulos eran extravagantes para semejante vástago sin importancia de una mediocre familia de bandidos, pero Kamal parecía aceptarlos como propios. Al terminar la llamada, Uthmann se puso de pie. Ajustó la bandolera de municiones sobre el hombro y levantó su rifle de asalto. Luego se dirigió con paso enérgico hacia la tienda más grande del campamento. Adam levantó la vista cuando Uthmann se postró adelante de él.


  —¿Hablaste con mi tío? —Adam estaba sentado sobre una piel de cordero blanca como la nieve. Su túnica era ligera y de un blanco deslumbrante. El turbante era de la misma tela. Y su diadema era una filigrana de oro de dieciocho quilates.


  —¡Acabo de hacerlo! —respondió Uthmann—. Me ha pedido que te asegure que todo está bien. Tiene el control total de la embarcación. Ha revisado hasta el último centímetro de ella y no hay ningún enemigo escondido en ningún sitio a bordo. Todos los infieles cautivos están dominados e indefensos. Pero la noticia que encenderá tu corazón es que ese Hector Cross y su ramera Hazel Bannock siguen siendo prisioneros de él. Están totalmente dominados, impotentes, aguardando tu sentencia y ejecución. Tu tío te pide humildemente que vayas a él y tomes posesión del gran tesoro que te ha traído.


  —¿Estás todavía dispuesto a llevarme en el helicóptero al barco, Uthmann?


  —Estoy deseoso y dispuesto a serte útil de cualquier manera posible, mi jeque.


  —No estabas tan dispuesto ayer ni el día anterior —le recordó Adam.


  —Ayer la nave estaba a cientos de leguas en el océano. Sólo tenía temor por tu seguridad, mi jeque. Si la máquina hubiera fallado a tanta distancia de tierra firme, tú habrías estado en gran peligro. Pero hoy la embarcación está anclada a menos de un kilómetro de tierra firme. Tu persona sagrada estará segura. Incluso si el motor del helicóptero fallara, podría conducirte a un lugar seguro para bajar en tierra firme.


  —Estoy profundamente conmovido por tu preocupación acerca de mi seguridad —se burló Adam de él, y Uthmann se postró otra vez para esconder la cólera en sus ojos. A Adam le divertía burlarse del terror al agua que sentía Uthmann. Esta única debilidad de alguna manera lo reducía al mismo nivel de Adam, no le permitía ser aquel guerrero perfectamente intrépido e invencible.


  Adam tenía su maletín de cuero negro sobre el regazo. Era casi parte de su cuerpo. Esa cartera iba con él a todos lados. Nunca dejaba que estuviera fuera de su vista. No confiaba en nadie para que la llevara. Una cadena de acero inoxidable estaba enganchada en el marco del maletín y colgando había una esposa del mismo acero. Adam cerró de golpe la esposa en su muñeca izquierda. Uthmann sabía que era una cerradura de combinación. Con la cartera en brazos, Adam se puso de pie y con la mano derecha hizo un ademán real en dirección a la entrada de la tienda.


  —Muy bien, Uthmann Waddah. Puedes llevarme ante mi enemigo de sangre, Hector Cross. Mi venganza ha sufrido un retraso demasiado largo.
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  —¡Héctor! Las cosas empiezan a moverse. —La voz de Hazel llegaba con suavidad a la oreja de Hector—. Kamal ha abandonado el puente. Cyril Stamford es custodiado por cuatro milicianos. Le ataron las muñecas y los codos y lo obligaron a sentarse en el suelo. Kamal ha bajado al segundo nivel. Sus hombres ataron a Vincent y lo sacaron de su camarote. Ahora toda la pandilla está reunida adelante de la suite principal. ¡Allí van! Han forzado la puerta y están ingresando todos a la suite. Nastiya está de pie en medio de la habitación. No hace ningún movimiento para defenderse. Le están atando los brazos en la espalda, a la altura de los codos y de las muñecas. Ahora la empujan al suelo y le ponen una manea en los tobillos. Están aterrorizados por esos pequeñitos pies suyos. Con esa manea, Nastiya apenas si va a poder caminar. ¡Mi Dios! Ahora le están poniendo una soga en el cuello. Kamal no quiere correr más riesgos con ella. Ahora seis de sus bandidos la arrastran fuera de la suite. Dos de ellos la sujetan con la soga del cuello. Kamal no se ha arriesgado a estar a menos de diez pasos de ella. Parece que la están llevando a ella y a Vincent al elevador. Nastiya está actuando muy dócilmente…


  La voz de Paddy interrumpió su transmisión.


  —¡Hector! Puedo escucharlos a través de la escotilla. Kamal está a no más de un par de metros de donde estoy yo. Puedo escuchar su voz claramente. Podría entrar ahora y de una barrida sacar a Kamal y todos sus hombres del juego.


  —¡Negativo, Paddy! ¡Repito, negativo! Debemos esperar a que Adam aparezca antes de movernos. ¡Acusa recibo de esta orden!


  —¡Recibido y comprendido! —La voz de Paddy sonaba dolida.


  «Pobre bastardo», pensó Hector, «tienen a su mujer y él no puede hacer nada.» Hector sufría con él.


  —Hector, están bajando en el elevador —irrumpió Hazel—, han dejado el segundo nivel vacío. Ahora han llegado al nivel de la cubierta de carga. Los hombres de Kamal están arrastrando a los dos prisioneros afuera, a la cubierta abierta.


  —¡Paddy! Baja otra vez por la escalera para reunirte con el equipo de Tariq en el nivel debajo de ti —ordenó Hector.


  —A la orden —respondió Paddy en tono muy formal. «Está realmente enojado conmigo», pensó Hector con una triste sonrisa. Repentinamente la voz de Hazel resonó en su tímpano. Su tono era agudo por la emoción.


  —Hector, hay un helicóptero acercándose desde la orilla. Parece que es la misma máquina que nos observó antes de que Kamal abordara el Ganso.


  —Hazel, necesito tu descripción en directo de lo que está ocurriendo —ordenó Hector—. ¿Puedes ver quién está en la cabina del piloto?


  —¡Negativo! El sol se refleja en el techo directamente hacia mi lente. Pero todos los piratas en las lanchas de ataque están concentrando su atención en el helicóptero. Están agitando sus estandartes y gritando como un ejército de mandriles a la hora de la comida. ¡Los cuatro hombres que Kamal dejó en el puente para custodiar a Cyril se han amontonado en el saliente del puente para mirar el helicóptero y participar en el tumulto y el griterío! —Hazel tomó aliento para luego continuar rápidamente—: Un momento, el helicóptero ha virado al otro lado del sol. Ahora puedo ver la cabina del piloto. Dos hombres en los asientos delanteros. El piloto y un pasajero. El pasajero en el asiento de la derecha lleva turbante blanco y diadema de oro. ¡Juro que es Adam!


  —Demos gracias por eso —dijo Hector aliviado—. Escúchenme ahora, todos ustedes. Voy a tomar el puente. Si los hombres allí están mirando hacia el otro lado, podré reducirlos sin demasiado problema. Desde allí podré evaluar cuál será la mejor jugada. Paddy y Tariq, mantengan sus posiciones actuales en el túnel en el nivel de la cubierta de carga, pero estén listos para entrar en acción. Dave, debes estar listo. Vamos a necesitar a tus Bushmaster muy pronto.


  Todos acusaron recibo y Hector subió al angosto escalón debajo de la escotilla. Había allí lugar con él para tres de sus hombres, y los otros tres estaban amontonados en el último peldaño de la escalera de acero, justo debajo de ellos. Hector liberó su puñal en la funda en su cinto y dio la señal de pulgar arriba a sus hombres; luego le dio un golpecito en el hombro al hombre del martillo de su equipo. Este revoleó el martillo y con ese solo golpe el retén salió de la cerradura para abrir la escotilla de acero. Hector los condujo en un rápido movimiento concertado. Los cuatro piratas estaban en un apretado grupo en el saliente más alejado del puente. Toda su atención estaba puesta en el helicóptero que se acercaba, y al igual que sus compañeros en las lanchas de ataque, gritaban, aullaban y disparaban al aire. Estaban tan concentrados en eso que ni siquiera escucharon la escotilla cuando se abrió detrás de ellos. Hector estaba ya en el centro del puente cuando uno de los piratas se dio vuelta y miró por sobre su hombro. Miró a Hector con expresión de asombro e incomprensión. Antes de que pudiera reaccionar, Hector lo golpeó en un lado del cuello con el filo de la mano. Cayó al suelo y quedó tendido sin siquiera pestañear. Hector saltó por encima de él y usó el mango de su puñal para golpear al somalí que estaba inclinado sobre el pasamanos del puente al lado de él. Cayó encima de la primera víctima de Hector. El pesado mango del cuchillo dejó una depresión del tamaño y la forma de un huevo en la parte de atrás de su cráneo. Los hombres detrás de Hector, los hermanos MacDuff, acuchillaron a los dos piratas restantes, pero uno de ellos no hizo del todo bien su trabajo. Uno de los piratas estaba en el suelo pataleando en un charco de su propia sangre que se extendía. El último se tambaleaba dirigiéndose a la escalera que bajaba al siguiente nivel. Manaba sangre de la herida de cuchillo en su espalda y gritaba desenfrenadamente en árabe:


  —¡Cuidado! ¡Los infieles están aquí!


  Iba a llegar abajo antes de que Hector pudiera cruzar el amplio puente y atraparlo. Hector sacó rápidamente la pistola 9 mm de su pistolera de apertura rápida. Era como una extensión de su propio cuerpo y el disparo dio exactamente donde él estaba mirando. Era apenas consciente de haber soltado el gatillo, pero fue un disparo perfecto al cerebro. La cabeza del pirata se sacudió y todo su cuerpo pareció derretirse como una barra de chocolate en un horno de microondas. Se deslizó como si no tuviera huesos por la escalera y se desplomó sobre el primer descanso. Desde la entrada del grupo hasta el disparo de pistola de Hector, todo había ocurrido en menos de cinco segundos.


  —¿Crees que escucharon tu disparo? —preguntó el escocés pequeño y fibroso al lado de Hector mientras limpiaba la hoja manchada de sangre sobre la pernera de su pantalón.


  —Lo dudo, Bingo. —Hector sacudió la cabeza—. No con todos esos muchachos de afuera disparando sus AK. —Luego bajó la mirada hacia el pirata que todavía estaba gimiendo y arrastrándose por el suelo sobre su vientre—. Dile a tu hermano que termine lo que empezó. Luego puedes liberar al capitán Stamford y a su gente.


  Jocko se inclinó sobre el hombre herido y tomó un mechón de barba. Le torció la cabeza hacia atrás para dejar expuesta la garganta. Hector se volvió y salió al ala del puente. Detrás de él escuchó el grito entrecortado del árabe y su último gorgoteo cuando Jocko le abrió la garganta limpiamente.


  Hector, ubicado bajo techo de manera que nadie pudiera verlo desde afuera, observó el cielo en busca del helicóptero. Lo divisó a bajo nivel acercándose muy lentamente por encima de la proa del buque cisterna, con el rotor en movimiento, cuando el piloto movió la palanca del colectivo para regular la hélice y empezó un descenso controlado. Hector observó cuando la máquina se apoyaba suavemente en la cubierta de acero.


  La puerta de la cabina de pasajeros se abrió y una notable figura saltó a la cubierta. Era un hombre alto con túnica y turbante de un blanco deslumbrante. Llevaba barba completa, negra y con rizos. Su vientre debajo de la bata blanca era ligeramente protuberante. En la mano izquierda llevaba un pequeño maletín de cuero negro. Levantó el otro brazo en un gesto de bendición mientras avanzaba por la cubierta hacia Kamal y sus hombres. Todos cayeron de rodillas y arrastraron a los dos cautivos con ellos.


  —¡Salud, gran jeque! —exclamó Kamal—. ¡Guerrero hijo de poderosos guerreros! —Sobre el saliente del puente, por arriba del lugar donde estaban reunidos los piratas en la cubierta de carga, Hector puso los labios a dos centímetros del micrófono de su radio.


  —Paddy, ¿dónde estás?


  —Estoy con Tariq, en posición en la escotilla de entrada número uno.


  —El helicóptero ha aterrizado. Adam ha desembarcado. Kamal está sobre la cubierta de carga para darle la bienvenida. Nastiya y Vincent están allí con ellos. Kamal va a presentarlos a Adam. Están todos desprevenidos. Este es el momento de tomarlos antes de que se den cuenta de que Nastiya y Vincent son impostores. ¡Ataca, Paddy! ¡Ataca! ¡Ataca! ¡Ataca!


  —¡Comprendido! —gritó Paddy gritó con júbilo feroz—. ¡Aquí vamos!


  Hector hizo un control final de la situación en la cubierta de carga debajo de él. Poco había cambiado mientras estuvo hablando con Paddy, salvo que el piloto del helicóptero de Adam se había bajado de su cabina y estaba apoyado contra el fuselaje. Sostenía tranquilamente un rifle de asalto. Hector le dirigió una mirada rápida. Kamal y Adam eran su preocupación. Entonces, con retraso, se dio cuenta de quién era el piloto del helicóptero. Su mirada volvió rápidamente al hombre y una daga de hielo pareció perforar su corazón.


  «¡No! No es posible. Uthmann no sabe pilotar un helicóptero. Pero es él… ¡Es Uthmann!»


  Mientras él pensaba, Kamal gritó una orden y dos de sus hombres se pusieron de pie de un salto en la cubierta y arrastraron a Vincent y a Nastiya a sus pies y los empujaron hacia adelante en dirección a Adam cuando este se acercó.


  —¡Mira, poderoso jeque! —gritó Kamal—. Tal como me ordenaste, te traigo al asesino Cross y a su ramera.


  Adam se detuvo y miró fijamente a los dos cautivos con aire vacilante.


  Entonces, desde atrás de él, Uthmann Waddah gritó:


  —¡Ese no es Cross! ¡Esa no es Hazel Bannock! Es una trampa, mi jeque. ¡Ten cuidado! El infiel está a punto de atacar.


  No esperó a que Adam volviera corriendo al helicóptero, sino que tiró su rifle por la puerta abierta y veloz como un hurón en la cueva de un conejo, hizo lo mismo. Había dejado el motor en marcha y el rotor giraba lentamente. En ese momento se dobló en el asiento del piloto y mantuvo la cabeza bien abajo mientras agarraba los controles y aceleraba el motor. El helicóptero se separó de la cubierta y lo hizo girar sobre su eje para ir hacia la playa.


  Adam todavía seguía corriendo por la cubierta gritando en árabe:


  —¡Espérame, Uthmann! Te lo ordeno. ¡No me dejes aquí, a merced de Cross!


  Uthmann nunca siquiera levantó la cabeza para mirar en dirección a él. En cambio, bajó la nariz de la máquina y se alejó rugiendo, volando bajo sobre las aguas de la bahía.


  Hector tenía una visión distorsionada de los pocos centímetros de la parte de arriba de la cabeza de Uthmann a través de la cabina de plexiglás. La máquina subió y giró abruptamente. El blanco era infinitesimal y los ángulos eran imposibles. En la desesperación, Hector disparó y vio que el plástico transparente de la cabina se hacía añicos, dejando un agujero abierto demasiado atrás como para hacer que Uthmann se detuviera. El helicóptero no alteró su vuelo y se alejó de prisa directamente hacia la playa, ganando altitud y velocidad. Hector se llevó el micrófono de la radio a los labios.


  —¡Dave! ¡Dave! Descubre tus cañones. Ataca a ese helicóptero. Uthmann lo está pilotando. No lo dejes escapar. ¡Dispara, por el amor de Dios, dispara!


  —¡Comprendido! —respondió Dave de inmediato. Desde la cubierta debajo de sus pies le llegó a Hector el estrépito de las puertas de acero que ocultaban el emplazamiento de los cañones al caer de sus bisagras y dejar al descubierto los dos Bushmaster. Pero el helicóptero se estaba acercando a la orilla y ya estaba a setecientos metros de distancia. Hector lo miró con avidez. Escuchó a Dave que daba órdenes a sus artilleros en la cubierta de abajo. Luego hubo destellos y las ensordecedoras explosiones múltiples de los Bushmasters gemelos al disparar tres proyectiles de fragmentación contra el aparato que huía. Hector vio las nubes de humo y llamas de las explosiones en el aire en el cielo arriba de la máquina. Esa única descarga fue suficiente. Vio que el helicóptero se movía y se tambaleaba en el vuelo mientras la tormenta de bolas de acero destrozaba el fuselaje. El piloto debía de haber muerto de manera instantánea, y el motor debía de estar destruido, pues el rotor se detuvo de golpe en el aire. La nariz de la máquina se inclinó hacia adelante y empezó una impotente y descontrolada caída hacia la superficie del mar.


  Entonces el milagro ocurrió. Hector vio que el helicóptero volvía a estar controlado otra vez, la nariz se levantaba en el ángulo de autorrotación. El rotor empezó a girar otra vez, pero en ese momento la corriente de aire que pasaba por las paletas estaba invertida. No estaba haciendo avanzar la máquina hacia adelante, sino que estaba frenando su caída bruscamente. Se estaba deslizando hacia la playa y Hector gritó una orden en el micrófono para que Dave siguiera disparándole al helicóptero. No hubo respuesta. La voz de Hector había sido ahogada por el trueno de cañón. David Imbiss no había recibido la orden de Hector. En lugar de ello había cambiado de blanco y ambos cañones estaban disparando a las lanchas de ataque que daban vueltas.


  Los proyectiles de fragmentación explotaban en el aire encima de ellas y las bolas de acero rompían los delgados cascos de madera haciéndolos astillas y arrasando a los hombres a bordo. Las lanchas sobrevivientes daban vuelta a máxima velocidad para dirigirse a la seguridad de la orilla. El helicóptero continuó su deslizamiento de autorrotación hacia la playa, pero mientras Hector observaba, un poco antes de llegar, cayó como plomo en el agua, levantando una alta nube de espuma. Por algunos momentos desapareció, pero luego volvió a la superficie y flotó de costado.


  «Seguramente, ni siquiera Uthmann podría haber sobrevivido a eso», pensó Hector, pero la puerta de arriba del helicóptero se abrió lentamente y una forma humana se arrastró para salir y aferrarse al fuselaje. Estaba demasiado lejos como para reconocer una cara, pero él sabía que era Uthmann. Tenía las manos vacías. Había dejado su rifle en la cabina. De todos modos, estaba a unos seis o siete mil metros, demasiado lejos, incluso para el Beretta.


  —El bastardo no sabe nadar y le tiene terror al agua. —Hector habló en voz alta, pero sin la menor convicción. Vio que la distante figura caía del fuselaje del helicóptero al mar y esperó verlo hundirse. Pero la profundidad del agua sólo llegaba hasta las axilas de Uthmann. Con sensación de impotencia, Hector lo observó mientras con movimientos desesperados e inconexos se tambaleó hacia la playa para luego trastabillar en tierra firme.


  Hector miró hacia atrás, a la cubierta de carga justo cuando los equipos de ataque combinados de Paddy y Tariq atravesaban veloces las puertas más bajas de la torre de popa y corrían hacia el grupo de árabes que rodeaba a Kamal. Inmediatamente ambas fuerzas estaban enredadas en un tumulto de lucha. Eran casi iguales en número, y la lucha era de cerca, cuerpo a cuerpo. Ninguno de ellos podía arriesgarse a disparar por temor a herir a sus propios hombres.


  Hector vio que Paddy trataba de abrirse camino luchando para llegar a Nastiya en la confusión, pero una docena de hombres se interpuso y Paddy tuvo que apartarse de ellos para protegerse. En el otro lado de la escaramuza, Kamal había agarrado el extremo de la soga alrededor del cuello de Nastiya y tiraba de ella arrastrándola hacia atrás, a la vez que le gritaba a Adam desesperadamente en árabe.


  —Por acá, mi jeque. Sígueme. El helicóptero y las lanchas nos han abandonado. ¡Sígueme! —Uno de los hombres de Paddy agarró un pliegue que iba flotando del turbante de Adam cuando pasó, pero el jeque se volvió contra él con su daga curva y lo apuñaló en un ojo. El hombre cayó con la tela enroscada en sus dedos y Adam corrió detrás de Kamal y Nastiya con la cabeza descubierta.


  Hector estaba demasiado arriba por encima de la cubierta de carga para poder intervenir de manera activa. Trató de calcular qué iba a hacer Kamal después, y entonces lo vio correr hacia la escotilla en la esquina de la torre de popa. Kamal sabía muy bien que ese era el acceso a los túneles de servicio entre los tanques de gas natural que albergaban las enormes bombas que hacían circular el gas en los tanques. Hacía apenas algunos días que lo habían visto por el circuito cerrado de televisión en la sala de situación cuando Kamal exploraba ese laberinto frío, húmedo y tortuoso en las profundidades del casco. Kamal debió de haber decidido usar aquello como su ruta de escape. Arrastró a Nastiya, que luchaba en el extremo de la soga, hacia la escotilla y Adam los siguió, empujando a Nastiya escaleras abajo detrás de Kamal. Cerró de golpe y trabó la escotilla de acero detrás de ellos.


  —¡Paddy! —Hector lo llamó por la radio de combate y vio que miraba hacia el puente—. Kamal y Adam han llevado a Nastiya al túnel de servicio de bomba. Kamal tiene un rifle, pero Adam tiene solamente una daga. Pon un guardia en ambos extremos del túnel de servicio. Kamal y Adam no tienen escapatoria. Están atrapados ahí abajo. Podemos hacerlos salir después. Pero primero debes sacar los AAV de Sam y enviarlos a tierra para tomar el pueblo y liberar a los marineros capturados y encerrados en la prisión. Te entrego el mando del Ganso de Oro a ti. Yo bajo a tierra para ocuparme de Uthmann.


  Mientras hablaba, Hector se quitaba su pesado chaleco antibalas y todos los otros elementos de su equipo que por su peso lo harían hundirse en el agua. Sólo conservó el cuchillo, la radio y la pistola Beretta9 mm, todos sujetos en el cinto. Miró a su alrededor y encontró a Jacko MacDuff detrás de su hombro.


  —Yo voy a tierra, Jacko —le informó Hector—. Toma el mando del grupo. Nuestro trabajo aquí está terminado. Baja y pónganse tú y los otros hombres a las órdenes de Paddy O’Quinn en la cubierta de carga. Buena suerte, Jacko.


  Mientras hablaban estaba elaborando su siguiente jugada. La mayoría de las lanchas de ataque habían escapado veloces hacia la orilla en un intento de librarse del fuego de los Bushmaster de Dave Imbiss. Sin embargo, había algunos piratas más astutos que estaban usando el casco mismo del Ganso de Oro como escudo. Se amontonaban tan pegados a los lados de la nave que al par de cañones ubicados en lo alto de la torre de popa le resultaba imposible dispararles. En ese momento, una de las lanchas de ataque se escondía directamente debajo del lugar en que Hector estaba parado en el saliente del puente. Aunque el salto desde el puente al agua era temible, Hector no vaciló. Retrocedió hasta la consola de navegación en el centro del puente. Bingo MacDuff acababa de liberar a Cyril Stamford y estaba junto a la consola. Cyril comprendió inmediatamente lo que Hector estaba a punto de intentar, y su voz sonó ronca y llena de respeto.


  —Tiene usted un magnífico par de pelotas, señor Cross.


  —¡Miren quién habla! —Hector le dirigió una forzada sonrisa a Cyril y empezó a correr.


  Cuando llegó a la baranda del saliente del puente, había alcanzado el máximo de su velocidad. Se lanzó lo más lejos que toda su fuerza y velocidad podían llevarlo. Desde esa altura no podía arriesgarse a un clavado de cabeza. Si giraba en el aire y caía de espalda, su columna vertebral se iba a romper como un bizcocho. En lugar de eso, una vez en el aire se enrolló sobre sí como una pelota, con las rodillas recogidas sobre el pecho, la cabeza inclinada hacia adelante y los dedos de ambas manos entrelazados en la nuca. Sus intestinos se elevaron por debajo de las costillas mientras caía y luego golpeó contra la superficie del agua. El impacto le sacó el aire de los pulmones y le entumeció las nalgas, que fueron las primeras en golpear. Cayó con la fuerza de una bala de cañón. Desde las profundidades miró hacia arriba y vio la silueta de la lancha que se movía con el agua contra la luz. Luchando contra el impulso de respirar, nadó hacia arriba para llegar a ella. Tomó impulso en los últimos metros y saltó fuera del agua al lado del casco debajo de la lancha de ataque. Enganchó los dedos sobre la borda y subió por ese lado, al mismo tiempo que aspiraba profundamente una poderosa bocanada de aire fresco.


  Había dos piratas en el bote. Estaban desnudos, salvo por sus taparrabos sucios y los turbantes. Miraron asombrados a Hector. Uno de ellos se puso de pie de un salto con un rifle de asalto en las manos. Antes de que pudiera levantar el arma, Hector se lanzó sobre él para chocarlo con su hombro y enviarlo por un costado al mar. Hector sintió un fugaz pesar al ver que se había llevado el rifle consigo. El otro hombre estaba agachado en la popa, junto a los controles del motor fuera de borda rojo y plata de doscientos caballos de fuerza. Empezó a ponerse de pie, pero no con suficiente rapidez. Hector saltó por encima de la bancada y dio dos pasos más veloces hacia él, entonces lo pateó debajo de su barbilla levantada como si fuera una pelota de fútbol. La cabeza del hombre cayó con fuerza hacia atrás y el hombre cayó sin fuerza sobre la tapa del enorme motor fuera de borda para luego deslizarse hacia abajo, hasta el fondo de la lancha, para dar en los pantoques con la impotencia de un pez varado. Hector se agachó sobre él, lo agarró por los talones y lo arrojó por un costado. El pirata se hundió en el agua boca abajo. Hector volvió al motor fuera de borda. Todavía estaba en marcha, con los gases de escape borboteando bajo la popa. Movió la palanca de cambios y abrió el paso de la gasolina. La lancha saltó hacia adelante.


  Pero en ese momento un cuerpo humano cayó en picada desde el alto costado del buque cisterna y chapoteó en el agua justo adelante de la proa de la lancha. Hector reconoció al que había saltado cuando pasó adelante de él como un rayo. Cerró el paso de la gasolina, puso otra vez la palanca de cambios en punto muerto y corrió hacia adelante para mirar el agua turbia donde el cuerpo había chocado. Vio al hombre que nadaba desde las profundidades y luego su cabeza al salir a la superficie. Abría la boca en busca de aire.


  —¡Tariq! Estúpido tonto, carajo. Podría haberte convertido fácilmente en carne picada con mi hélice. —Estiró la mano sobre el costado y le tomó el brazo a Tariq para ayudarlo a subir a bordo. Entonces volvió corriendo al enorme motor fuera de borda en la popa y abrió al máximo el paso de la gasolina. La lancha partió con un salto hacia adelante y la dirigió hacia los restos del helicóptero que todavía se movían en el borde de la playa. Miró atrás por sobre la popa hacia el Ganso de Oro y con alarma vio las bocas de los dos cañones Bushmaster girar hacia ellos y empezar a calcular la distancia y a seguirlos.


  Le gritó a Tariq por sobre el rugido del motor.


  —¡Rápido! Ponte de pie y hazle señas a Dave Imbiss. Está a punto de cometer un pequeño error y hacernos volar en el agua. —Tariq se puso de pie de un salto y mantuvo el equilibrio en el movimiento de la lancha a la vez que agitaba ambas manos por encima de su cabeza. Inmediatamente las bocas de los cañones se levantaron para apartarse de ellos y vieron que la cabeza de Dave aparecía desde atrás del cañón de estribor. Agitó el casco en el aire en un gesto de disculpa. Luego volvió a desaparecer detrás del escudo protector y el cañón giró a la derecha para reanudar el fuego contra algunas de las otras lanchas de ataque que se estaban dispersando por las aguas de la bahía. Tariq gateó hacia atrás por la lancha que saltaba, rebotaba y caía sobre el agua para llegar donde estaba Hector en la popa.


  —¿Qué está ocurriendo, Hector? Mientras todavía estaba en el túnel te escuché decirle a Dave que disparara contra un helicóptero. Dijiste que Uthmann estaba en él. Pero para cuando llegué a la cubierta de carga con Paddy ya no se veía ningún helicóptero. Yo estaba inmerso en la pelea. Entonces te escuché advertirle a Paddy por radio que Kamal y Adam se habían escapado para meterse en el túnel de servicio de bombas. Para entonces, los otros piratas habían sido dominados. No había razón para que yo me quedara, sobre todo cuando te vi saltar desde el saliente del puente. Por supuesto tenía que seguirte. —Tariq parecía preocupado—. ¿Hice lo correcto, Hector?


  —Totalmente correcto, como siempre, Tariq.


  Hector respondió en árabe, y Tariq siguió hablando en esa lengua.


  —Gracias, Hector. ¿Pero dónde está Uthmann ahora? ¿Qué pasó con el helicóptero? ¿A dónde vamos?


  —Dave derribó el helicóptero son sus cañones, y chocó cerca de la orilla. —Señaló con el dedo hacia adelante. Allí puedes ver los restos flotando en el oleaje.


  —Pero ¿y Uthmann? ¿Qué le pasó?


  —Escapó de los restos. Lo vi caminar por el agua hasta la playa. Salté desde el puente para ir tras él.


  —Me alegro de haberte seguido. Yo quiero alcanzarlo más que tú —dijo Tariq en voz baja.


  —Lo sé. —Hector asintió con la cabeza—. Te pertenece. Lo cazaremos juntos, pero serás tú quien ejecute la venganza.


  —Gracias, Hector. —Tariq hizo una respiración profunda y larga para calmarse—. ¿Está solo? ¿Está armado? Ninguno de nosotros tiene rifle.


  —Sí, Uthmann está solo. Tenía un rifle cuando huyó de la cubierta de carga, pero después de la caída del helicóptero lo vi que caminaba por el agua hacia la playa. Estaba demasiado lejos para estar seguro, pero no creo que todavía lo tuviera consigo. Probablemente entró en pánico cuando golpeó contra el agua y se olvidó totalmente de su arma. Su único pensamiento debió de ser el de llegar a tierra firme. Haremos una rápida búsqueda en la cabina del helicóptero, si todavía está a flote cuando lleguemos allí.


  Corrían por la bahía a una velocidad de setenta y cinco kilómetros por hora, dejando una blanca estela recta y larga detrás de ellos al dirigirse hacia la máquina destrozada. Las filas de casuchas que formaban el pueblo estaban a un par de kilómetros sobre la costa de la bahía. Hector se puso de pie y estudió el terreno más allá de los restos hacia donde Uthmann había escapado. No había ninguna construcción habitable y todo eran médanos ondulados cubiertos con densos grupos de toscos arbustos de playa.


  —No es un buen lugar para buscar a un león herido —decidió. Uthmann era tan peligroso como cualquier animal salvaje. Hector disminuyó la velocidad de la lancha al acercarse al helicóptero que flotaba. La proa chocó contra los restos. El aire estaba pesado con el olor del combustible de aviación derramado. Tariq trepó sobre el fuselaje destruido y se arrodilló para mirar por la entrada abierta.


  —¡Allí está! —anunció y desapareció por la puerta. Volvió a aparecer unos segundos después blandiendo un rifle de asalto Beretta.


  —¿Munición? —preguntó Hector.


  —Nada —respondió Tariq—. Sólo lo que hay en el cargador.


  —Tal vez veinte balas, si tenemos suerte. Con eso debe de bastar.


  Hector puso el motor fuera de borda en marcha y se dirigió lentamente hacia la playa. Ambos vieron la línea de pisadas que Uthmann había dejado sobre la arena amarilla. Corrieron desde el borde del agua pendiente arriba por la primera duna para desaparecer entre los rústicos arbustos en la cima. No perdieron tiempo en tratar de amarrar la lancha. Hector apagó el motor, pero dejó el bote a la deriva. Saltaron al agua, que les llegaba hasta las rodillas, y Hector condujo a Tariq corriendo al pie de el primer médano. Aquí se detuvieron un momento para revisar las huellas y luego verificaron las armas que llevaban.


  —¡Aquí, toma esto! —dijo Tariq, ofreciéndole el Beretta—. Tú disparas mejor que yo con el rifle. Dame tu pistola. —Intercambiaron armas. Tanto el rifle como la pistola estaban llenos de agua salada. Sacudieron los cargadores para secarlos lo mejor que pudieron y se aseguraron de que los cañones estuvieran libres de arena o de cualquier otro obstáculo.


  —Esto es lo máximo que podemos hacer. Están diseñados para funcionar en las condiciones más extremas —gruñó Hector—. Tú ve adelante, Tariq. Seguir huellas es tu trabajo. Estaré a tu izquierda. —Subieron hasta la cima del primer médano, donde encontraron el sitio donde Uthmann se había echado entre los arbustos. Tariq se arrodilló junto a la marca que había dejado su cuerpo. La arena seca y suelta todavía estaba cayendo en ella. Debió de haberlos visto atracar en la playa antes de seguir adelante. Otra cosa atrajo la mirada de Hector: un par de sandalias abandonadas debajo de unos arbustos cercanos. Todavía estaban empapadas y la correa de una de ellas se había roto en la hebilla. Seguramente Uthman las tiró para continuar descalzo. Las huellas que había dejado lo confirmaban.


  —No nos lleva demasiada ventaja —susurró Tariq—. Es probable que nos esté observando otra vez en este mismo momento.


  —Ten cuidado. Puede haber perdido su rifle, pero siempre tiene su cuchillo —le advirtió Hector. Por un breve momento ambos pensaron en sus cuatro compañeros, cuyos cadáveres habían dejado en el Oasis del Milagro. Luego sacaron de su mente todo lo que no tuviera que ver con la tarea entre manos. Avanzaron en formación superpuesta de modo que cada uno de ellos podía cubrir un flanco y también el espacio inmediato de adelante. No podían permitirse dejar que su odio pesara más que su respeto por Uthmann como guerrero. No se atrevían a dejar que se acercara lo suficiente como para poder usar su afilada hoja.


  Los arbustos eran densos; las espinas curvas, tenaces. Tenían que moverse con sumo cuidado para hacer el menor ruido posible. Les tomó seis minutos y diez segundos según el reloj de pulsera de Hector cubrir los primeros cien metros. Allí encontraron el siguiente lugar de espera de Uthmann, donde había aguardado que ellos se acercaran a él. Si ellos hubieran mostrado el menor descuido o le hubieran dado alguna ventaja en esa etapa, sabían que allí era donde los habría atacado. Pero se había alejado otra vez para adelantárseles. Las huellas de pies descalzos que había dejado en la arena donde se había puesto en cuclillas para esperarlos todavía se estaban asentando.


  «Ahora sabe que no vamos a tropezar con él», pensó Hector muy concentrado. «Su próximo truco será dar la vuelta y tratar de ubicarse detrás de nosotros.» Chasqueó los dedos casi sin hacer ruido y Tariq le lanzó una rápida mirada. Hizo un movimiento circular para advertirle. Tariq asintió con la cabeza; comprendió cuál era el peligro. Continuaron. Dos veces más obligaron a Uthmann a abandonar su lugar de espera. Cada vez que lo hizo, se movió en silencio para quedar adelante de ellos.


  «Ahora estará pensando que nos ha tranquilizado con la repetición. Este es el momento en que va a retroceder en círculo para quedar detrás de nosotros.» Hector cambiaba sus propias tácticas anticipándose a las de Uthmann. Después de cada veinte lentos pasos se detenía y giraba lentamente, estudiando el terreno que ya había atravesado desde un nuevo ángulo. Luego se sentaba sobre los talones y estudiaba el mismo terreno detrás de ellos desde una perspectiva más baja, concentrándose en las bases de los árboles, donde las raíces estaban agrupadas y retorcidas, detrás de las cuales un hombre podía echarse con una afilada hoja delgada en la mano.


  De pronto Hector parpadeó cuando algo extraño atrajo su mirada. Lo miró atentamente, con máxima concentración. La imagen se movió apenas y todo el cuadro quedó rápidamente en foco. Estaba mirando un pie humano desnudo que sobresalía desde atrás de un grupo apretado de raíces retorcidas. La planta del pie era de color rosado arenoso y la piel de arriba era marrón tabaco. Hector sintió que se le erizaba el pelo de la nuca. ¡Por Dios, Uthmann estaba cerca! Casi había caminado por encima de él.


  Estaba echado a no más de cinco pasos largos de donde estaba Hector. Hector sabía que podía cubrir esa distancia con la velocidad de un guepardo cuando caza. Casi podía sentir los ojos de Uthmann sobre él, mirándolo a través de alguna de las diminutas aberturas en la densa vegetación. Uthmann tenía un truco para mantener los ojos cuidadosamente semicerrados cuando observaba a un enemigo, y sus oscuras pestañas velaban el delator brillo del blanco de sus ojos. Hector vio los tendones en el pie izquierdo de Uthmann que se tensaban orgullosos cuando clavó los dedos en la tierra blanda para afirmarse mejor antes de lanzarse contra Hector.


  Hector estaba sentado en cuclillas sobre sus talones. Tenía el rifle cruzado sobre su regazo. Había una bala en la recámara y estaba sin seguro. Tenía la mano derecha sobre la culata, pero sabía que no podía llegar a poner la culata del rifle en el hombro antes de que Uthmann cubriera la brecha y estuviera sobre él. Si eso ocurría, el rifle sería un estorbo. Tenía que disparar desde donde estaba y tenía que hacerlo rápidamente. Sólo tenía que apuntar al pie de Uthmann y disparar sin levantar el arma de su regazo. Pero no podía apuntar. Tenía que dejar que su instinto prevaleciera completamente. Había llegado el momento de justificar todos esos cientos de horas pasadas en el campo de tiro, se dijo a sí mismo. Hizo un ligero movimiento como si estuviera a punto de ponerse de pie, pero el cañón del rifle cayó un poco y giró en un estrecho arco para apuntar al blanco, y disparó como un acto reflejo. Vio que el talón del pie descalzo de Uthmann explotaba en un estallido de astillas de hueso con carne y sangre que volaban.


  Uthmann lanzó un gruñido tan salvaje como el de un león con un tiro en las tripas y se alzó desde atrás de los ásperos arbustos. Pero el pie inutilizado lo inmovilizó en su sitio. El dolor lo obligó a bajar sobre una rodilla. Hector vio la hoja en su mano derecha, y la desesperación en sus ojos. Uthmann sabía que había perdido, pero seguía intentándolo. Se levantó otra vez sobre una pierna, y trató de saltar para acercarse a Hector y poder usar la hoja contra él. Pero ya Hector estaba de pie y se abalanzó sobre él. Con la culata del rifle le golpeó el codo a Uthmann. Fue un golpe seco y se pudo escuchar que la articulación se hacía añicos. Esta vez Uthmann gritó, y la hoja cayó de sus dedos sin fuerza. El pie inutilizado cedió y él cayó cuan largo era sobre la arena suelta. Tariq se precipitó por detrás de él y tomó la muñeca del brazo dañado de Uthmann. La tironeó y los huesos fracturados crujieron al raspar uno con otro. Tariq puso su bota en la nuca de Uthmann y le empujó la cara en la arena, que le llenó los ojos, la boca y la nariz. Empezó a asfixiarse.


  —¡Espera! —le ordenó Hector a Tariq.


  —Me dijiste que la venganza sería mía —protestó Tariq. Sollozaba desenfrenadamente por la fuerza de su odio.


  —Esto es demasiado bueno para él, Tariq. —Hector lo arrastró hacia atrás—. Esto es demasiado rápido. Este individuo quemó a tu esposa y a tu hijo. Asesinó a nuestros compañeros. Nos traicionó para entregarnos a la Bestia. Debe pagar por estos pecados como se debe.


  Tariq sacudió la cabeza y levantó la pistola, y la puso sobre la parte posterior de la cabeza de Uthmann.


  —No hay castigo adecuado. Cualquier cosa que podamos hacerle no será suficiente. —Apretó la boca del cañón de la pistola cargada en su cuero cabelludo, pero aunque la cara de Uthmann se retorció por el dolor, se negó a gritar.


  —¡Fuiste tú quien incendió mi casa! —Tariq le hablaba casi sin aliento—, ¡tú quemaste a Daliyah y a mi hijo! Niégalo si puedes, Uthmann Waddah.


  Uthmann trató de sonreír pero no fue más que una penosa parodia, y su voz estaba atravesada por el dolor. Escupió la arena de su boca.


  —Olían como cerdo quemado cuando se cocinaron —susurró—, pero me solacé con ese olor.


  Tariq sollozó y miró a Hector con las lágrimas que le caían por las mejillas.


  —¡Tú lo escuchaste! ¿Qué es lo que podemos hacer para igualar semejante vileza?


  —Agua —respondió Hector en voz baja—. Sólo el agua de mar lavará esta mancha de la faz de la tierra. —Vieron el brillo del terror en los ojos de Uthmann y Tariq se regocijó.


  —Por supuesto, tienes razón, Hector. El agua de mar lo hará. ¡Arriba, Uthmann Waddah! Ponte de pie. Tu última caminata será a la playa para entrar al mar. —Tariq bajó la pistola y le tomó la muñeca. La retorció violentamente sobre la articulación destrozada del codo. Uthmann chilló otra vez. Su fiera actitud desafiante y su coraje sin límites fueron erosionados por la amenaza de lo único que temía por sobre todas las cosas.


  —Te desafío a que lo hagas aquí, si tienes el estómago para hacerlo, Tariq. ¡Dispárame y ponle un final, cobarde sin agallas!


  —Estás demasiado apurado —replicó Tariq—. Este es el acto final de tu sucia existencia. Debes saborear cada momento de él. El sabor del agua salada en la parte posterior de tu garganta, el ardor que produce en tus pulmones cuando estos se llenan, la picazón en tus ojos a medida que tu visión se va perdiendo. —Tiró del brazo fracturado y Uthmann no pudo resistir la presión. Dejó que lo levantaran y trató de mantener el equilibrio sobre su pierna sana, pero Hector lo tomó por el otro brazo y entre ambos lo arrastraron de vuelta a la playa. Finalmente pudieron mirar a la bahía desde la cima del último médano.


  El Ganso de Oro estaba anclado donde lo habían visto la última vez, pero la mayoría de las lanchas piratas que quedaban estaban abandonadas a lo largo de la costa como restos que deja la tormenta. El cañón del Ganso de Oro seguía disparando de manera intermitente a blancos que estaban fuera de la vista desde el lugar donde se habían detenido y se oía el repiqueteo distante del fuego automático que venía de adentro del pueblo. Algunos de los edificios estaban ardiendo y el humo se dispersaba extendiéndose por la bahía. Justo debajo de ellos la lancha que habían abandonado estaba apoyada en la playa.


  —Vamos, Uthmann. —Tariq le retorció el brazo violentamente—. No falta mucho.


  Uthmann cayó de rodillas, y ya su terror se había apoderado completamente de él. Lloriqueaba y farfullaba casi de manera incoherente.


  —¡No, Tariq! Dispárame aquí. Termina con esto. Hay algo que quiero decirte. Arrojé a tu muchacho primero a las llamas. Luego violé a tu esposa. Pensé en ti con cada embestida que le di. Cuando terminé, la arrojé encima de tu bastardo. Su pelo largo ardió como una antorcha. Ahora debes disparar contra mí. Si no lo haces, será un recuerdo que te perseguirá toda tu vida. —Su voz se alzó en un gemido de desesperación. Hector le agarró el otro brazo y ambos lo arrastraron sobre su vientre mientras él gritaba y chillaba al descender por el médano hacia el mar. Cuando el agua les llegó a las rodillas, Hector lo dio vuelta para dejarlo boca abajo y le alzó los tobillos detrás de él. Tariq se montó sobre sus hombros y con su peso le empujó la cabeza debajo de la superficie del agua. Uthmann trató de contener la respiración y a la vez quiso gritar su terror. Sus movimientos se hicieron más desesperados y menos coordinados hasta que empezaron a debilitarse. Su boca se abrió debajo del agua y un racimo de burbujas plateadas salió por entre sus labios. Tosía, abría la boca y vomitaba, pero los ruidos se perdían debajo del agua que lo envolvía. Cuando pareció que todo había terminado, Hector lo sacó arrastrándolo de los pies y lo depositó boca abajo sobre la arena húmeda. Tariq saltó sobre su espalda. Agua de mar y vómito salieron raudos por su garganta y logró inspirar un poco de aire antes de que todo su cuerpo fuera presa de convulsiones provocadas por la tos. Vomitó otra vez y la mitad de la bilis amarilla fue a parar a sus pulmones con su siguiente bocanada de aire. Lenta, muy lentamente Uthmann logró limpiar sus pulmones de agua y vómito. Hector y Tariq estaban sentados en el suelo a cada lado y lo miraban luchar por su vida.


  —¿Lo escuchaste cuando se vanaglorió de lo que le hizo a Daliyah y a mi muchacho? —susurró Tariq.


  —Lo escuché.


  —Debe haber algo que podamos hacer para igualar toda esa maldad. Hacer que simplemente se ahogue es demasiado misericordioso.


  —Hay algo —respondió Hector, asintiendo con la cabeza—. Hay un cabo de ancla en la lancha. Ata un extremo a la argolla que está en el travesaño de popa y trae el otro extremo acá. —Pareció que Tariq iba a preguntar algo, pero no dijo nada y saltó para correr hacia la lancha. Regresó desenrollando el cabo sobre la arena mojada. Uthmann trató de sentarse cuando Tariq se detuvo junto a él, pero este lo volvió a acostar de una patada y miró a Hector.


  —Átale las muñecas —ordenó Hector y Uthmann empezó otra vez a retorcerse y a gritar. Tariq le torció el brazo roto para dominarlo mientras Hector le envolvía las muñecas con un lazo del cabo y lo ajustó hasta que el cáñamo se metió en la piel.


  —¿Sabes lo que eres ahora, Uthmann Waddah? —le preguntó Hector en voz baja, y de inmediato él mismo respondió a su pregunta—: Eres un cebo vivo.


  —No comprendo —admitió Tariq, y Hector pasó a explicárselo.


  —Todos esos barcos capturados han estado anclados aquí en la bahía desde hace meses. Los hombres que viven a bordo han estado lanzando al mar toda la basura y los residuos cloacales por la borda. Eso atrae tiburones, muchos tiburones grandes, tiburones tigre principalmente, pues ellos son los carroñeros, pero también de los otros, como los tiburones cobrizos, los de Zambezi y los de aleta negra. —Tariq sonrió y el horror apareció en los oscuros ojos de Uthmann.


  —Estás sangrando mucho, Uthmann. —Hector le pateó el pie herido, y Uthmann gimió—. ¿Sabías que los tiburones son atraídos por la sangre? ¡Vamos a pescar!


  Empujaron la lancha que estaba apoyada en la arena mientras Uthmann se retorcía cada vez con menos fuerza en el extremo del cabo del ancla. Cada vez que lograba ponerse de rodillas, Tariq tiraba de su extremo del cabo y lo hacía desplomarse otra vez. Apenas la lancha estuvo a flote, Hector saltó a bordo y puso en marcha el motor. Apuntó la proa para alejarse de la playa y movió gradualmente el acelerador. Al ser arrastrado, Uthmann avanzó sobre la arena mojada, gritando de dolor y de miedo.


  Tariq salió del agua para subir a la lancha y trepó por la borda. Él y Hector miraban por sobre la popa mientras Uthmann era arrastrado con fuerza por entre las olas bajas. El cabo lo arrastró bajo la superficie, pero salió en medio de aguas revueltas como cuando salta una ballena, para luego hundirse otra vez. La presión hacía que el agua de mar le entrara por la nariz y le inundara la garganta. Logró toser para expulsar un poco de esa agua de la boca antes de caer otra vez, pero en ese momento, la fuerza del agua que le entró en la oreja derecha le reventó el tímpano. El dolor debió de haber sido insoportable, pero ya no tenía aliento para gritar. La estela que dejaba sobre la superficie estaba teñida con sangre y cuando la lancha entró en el canal de aguas profundas, se vio la aleta del primer tiburón en la mancha de sangre. Hector vio las rayas en su ancho lomo.


  —Uthmann, hay un tiburón tigre que se acerca por detrás de ti —gritó—. No es uno muy grande… un poco menos de tres metros de largo. Pero lo suficientemente grande como para sacarte un buen pedazo.


  El tiburón no se acercó de inmediato, pero siguió a Uthmann con cautela hasta que otro tiburón más grande apareció por las aguas verdosas. El tiburón mayor empujó al otro y juntos se abalanzaron sobre la presa. El tiburón más grande abrió las mandíbulas dejando a la vista una oquedad cavernosa antes de morder el tobillo destrozado de Uthmann. Este gritó cuando se dio cuenta de lo que le estaba ocurriendo. Los tiburones lo arrastraron hacia abajo y Hector detuvo el motor fuera de borda para quedar suavemente a la deriva sobre las olas. No quería que Uthmann se ahogara antes de que los tiburones terminaran con él. No se necesitó demasiado tiempo. Cada vez que Uthmann salía a la superficie, sus esfuerzos eran más débiles y sus gritos menos intensos. El agua alrededor de él se oscureció con su sangre. Trozos de su propia carne flotaban alrededor. Luego se hundió otra vez pero ya no volvió a salir a la superficie. Cuando Tariq tiró del cabo, las dos manos arrancadas del cuerpo de Uthmann todavía estaban atadas al lazo del extremo del cabo. Las devolvió al agua por sobre la borda. Fue a sentarse junto a Hector mientras este hacía girar la lancha bruscamente para lanzarse por la bahía con el motor rugiendo de regreso al Ganso de Oro. Ambos permanecieron en silencio por un rato, hasta que Hector levantó su voz por encima del estrépito del motor:


  —No pude preguntártelo antes, pero dímelo ahora, ¿cómo se llamaba tu hijo?


  —Su nombre era Tabari.


  —Hicimos lo que teníamos que hacer. Pero eso no ayuda mucho, ¿no? —reflexionó Hector—. La venganza es un plato que carece de gusto.


  Tariq asintió con la cabeza y apartó la cara. No quería que ni siquiera Hector viera en lo más profundo de su alma, allí donde los fantasmas de Daliyah y Tabari iban a vivir para siempre.


  [image: ]


  Mientras se movían para regresar a toda velocidad al casco altísimo del Ganso de Oro, Hector iba en la popa de la lancha manteniendo el equilibrio con el cabo del ancla envuelto en la muñeca. Trataba de imaginar cómo se habrían desarrollado los acontecimientos mientras él y Tariq estuvieron dedicados a perseguir a Uthmann. Vio que la formación de los tres AAV a las órdenes de Sam Hunter se estaba acercando a la playa frente al pueblo. Sintió un fugaz destello de enojo. Ya deberían haber llegado a la prisión más allá del pueblo para liberar a los prisioneros. Gritó en el micrófono de su radio de combate, sin disimular su tono de enojo.


  —Sam, ¿a qué demonios estás jugando? Tienes casi una hora de demora según nuestros planes.


  —Uno de los montacargas se dañó con los intensos disparos de ametralladora desde la playa. Tardamos un tiempo en hacerlo funcionar otra vez. Lo siento, Hector.


  —Está bien. Entonces hagamos algo útil ahora. —Hector cortó la comunicación y miró los AAV. El agua rompía sobre sus proas mientras avanzaban sobre las olas ya en la playa. El fuego de armas pequeñas que venía de las casuchas sobre la playa agitaba el agua alrededor de ellos. De todas maneras, las escotillas de las torretas estaban bajas y las ametralladoras pesadas calibre .50 lanzaban balas trazadoras sobre el poblado. Los proyectiles de los Bushmaster de Dave Imbiss se sumaban al bombardeo, explotando en el aire encima de los destartalados edificios. Algunos de los techos de chapa corrugada se derrumbaron bajo el peso de los disparos y los piratas sobrevivientes se arrastraban por entre los restos para huir y regresar a las colinas. Un vendaval de metralla reventó sobre sus cabezas y la mayoría de ellos fueron derribados.


  Mientras Hector observaba, los tres AAV llegaron juntos a la playa y se movían sobre la costa sacudiendo la arena con sus orugas de acero y subiendo por los médanos rumbo al pueblo. Las calles tortuosas eran demasiado angostas para las inmensas máquinas blindadas y avanzaron directamente por encima de las débiles casuchas sin ningún impedimento, aplastándolas para luego desaparecer de la vista y dirigirse a las empalizadas donde estaban prisioneros los marineros capturados.


  Cuando Hector y Tariq llegaron a un costado del Ganso en la lancha, los montacargas que habían lanzado los AAV todavía colgaban a nivel del agua. Abandonaron la lancha y saltaron a la plataforma del montacargas. Hector llamó al operador del montacargas por la radio Falcon. Los subió a la cubierta de carga, donde Paddy estaba esperándolos. Se lo veía nervioso.


  —Infórmame todo lo que ha estado ocurriendo, Paddy —le ordenó Hector.


  —Hemos dado cuenta de todos los piratas que Kamal trajo a bordo. Ocho de ellos están muertos, incluyendo a los cuatro que tú derribaste en el puente. —Hizo una pausa y respiró muy hondo—. Como sabes, Adam y Kamal están refugiados en el túnel de servicio de las bombas. Tienen a Nastiya allí, con ellos. Hazel les sigue los movimientos con los sensores infrarrojos.


  Hector apretó el botón de transmisión de su radio de combate.


  —Hazel, ¿dónde están ahora?


  —Hector, están en la sección número dos, justo un poco más allá de la intersección del tubo principal de salida de la corriente. No se han movido durante los últimos doce minutos. —Hector frunció el entrecejo. El túnel de servicio era la sección más difícil para trabajar de la embarcación. Pequeño y encerrado, casi todo el espacio estaba ocupado por montones de tubos de acero y por las enormes bombas para el gas. El ruido de las bombas era ensordecedor, y había poca ventilación. Allá abajo, un defensor tendría una clara ventaja por sobre un atacante que tratara de hacerlos salir para dominarlos. Todos estaban mirando a Hector a la espera de órdenes; incluso Paddy parecía no tener ninguna sugerencia acerca de cómo podían continuar. Hector estaba tratando de visualizar el plano del área.


  —¡Bien! —Finalmente tomó una decisión—. Hay solamente dos entradas al sistema y Paddy las tiene custodiadas, ¿no? —Paddy asintió con la cabeza—. Está bien, entonces entraremos al túnel por ambos extremos simultáneamente con dos equipos y trataremos de atrapar a Kamal y Adam entre ambos. Hay más de un kilómetro de túneles allá abajo. No va a ser fácil hacerlos salir, a menos que… —Hector se detuvo a pensar por un momento—. A menos que… —repitió.


  —¿A menos que qué? —lo urgió ansioso Paddy, pero Hector no respondió directamente.


  —Ven conmigo, rápido. No debemos perder tiempo —ordenó Hector, y subiendo dos peldaños a la vez, trepó por la escalera que conducía al puente. Paddy iba corriendo detrás de él. Cyril Stamford los estaba esperando en el puente.


  —Muy buen día para usted, capitán —lo saludó Hector—. ¿Ya tiene usted el barco totalmente bajo su mando otra vez?


  —Totalmente bajo mi mando. —La sonrisa de Cyril se veía torcida. Su cara todavía estaba hinchada y adornada con moretones de varios colores donde Kamal había usado la culata del rifle para golpearlo—. Los motores están en marcha y hemos acortado la cadena del ancla, listos para zarpar cuando tú ordenes.


  —Hay algunas tareas que terminar primero, Cyril. Por favor, dinos a Paddy y a mí cuáles son los procedimientos de lucha contra incendios en el túnel de servicio de las bombas.


  —Tenía la extraña premonición de que ibas a preguntarme eso cuando me enteré de que allí era donde Kamal se había metido con su jefe y la simpática dama rusa —respondió Cyril—. Vamos a la sala de mapas.


  La sala de mapas estaba en la parte posterior del puente. Hector sabía que los planos del casco del Ganso de Oro estaban guardados en los cajones chatos y anchos debajo de la mesa de mapas. Sin embargo, apenas entró en la cabina Hector vio que Cyril ya había extendido los dibujos de la cubierta más baja sobre la mesa. Hector y Paddy los examinaron detenidamente, mientras Cyril explicaba el diseño de los ocho compartimentos que componían el túnel de servicio de las bombas.


  —Cada compartimento puede ser sellado con puertas a prueba de agua y a prueba de todo, ¿correcto? —Hector sabía la respuesta, pero lo preguntó para que Paddy se enterara—. ¿También se puede cerrar el circuito eléctrico, y desconectar la iluminación y la ventilación del túnel?


  —Correcto —confirmó Cyril.


  —¿Y puedes operar esas puertas desde el puente?


  A manera de respuesta Cyril señaló con el dedo la puerta abierta.


  —Ese es el panel de control en el mamparo de estribor. Encima de la consola de navegación —informó.


  —¿También puedes controlar la circulación del dióxido de carbono desde aquí?


  —¡Afirmativo! —asintió Cyril con la cabeza otra vez—. Puedo llenar un compartimento a la vez, o todos juntos.


  —¿Dióxido de carbono? —preguntó Paddy—. ¿Qué diablos?


  —Control del fuego. Apaga las llamas —explicó Hector bruscamente—, pero también es tóxico para los seres humanos. —Volvió la cara hacia Cyril—. ¿Dónde se guarda el equipo de lucha contra incendios?


  —En el nivel uno. Tenemos trajes a prueba de fuego…


  —No los necesitaremos —lo interrumpió Hector—. ¿Y equipos de oxígeno?


  —¡Sí! Tenemos respiradores Draeger de circuito cerrado. Cuatro horas de respiración en un ambiente tóxico.


  —¿Y anteojos de visión nocturna? —siguió preguntando Hector.


  —Son parte del equipo de los Draegers. Permiten ver en oscuridad total o humo.


  —¿Cuántos equipos tenemos a bordo?


  —Sólo dos.


  —¡Mierda! —exclamó Hector—. Entonces no somos más que tú y yo, Paddy.


  —No sé muy bien lo que tienes en mente, Heck. Pero por las campanas del infierno, puedo hacer esto yo solo, parado sobre mi cabeza.


  —Todos sabemos que tienes una fuerte motivación rusa, pero haremos esto juntos, Paddy. —Hector no esperó respuesta alguna—. Está bien, Cyril, así es como funcionará todo. Yo entraré al túnel por la escotilla delantera. Paddy lo hará por la escotilla de popa. Mantendrá su posición tan pronto como alcance la cubierta más baja. Yo iré hacia atrás por el túnel. Tú inundarás cada compartimento con dióxido de carbono a medida que yo avance. Luego cerrarás las puertas a prueba de agua una vez que yo pase por ellos. Hazel monitoreará los avances desde la sala de situación. Nos mantendrá constantemente informados de la posición exacta de los fugitivos y de su rehén.


  —Me alegra que hayas recordado la existencia de Nastiya. Eres todo corazón —dijo Paddy sarcásticamente—. Va a estar ahí abajo con el gas. Estará sin protección. ¿Cuánto tiempo puede sobrevivir?


  —Con Hazel dirigiéndonos podremos estar en contacto con Nastiya y llegar muy rápidamente. Tendremos un tubo de oxígeno de repuesto con nosotros para ella.


  —Eso no responde a mi pregunta. ¿Cuánto tiempo tendrá desde que el gas entre en contacto con ella?


  —Cuatro o cinco minuto antes de que pierda el conocimiento —respondió Hector en voz baja.


  —¿Y…? —insistió Paddy.


  —Y entre ocho y doce minutos antes de la muerte.


  —A la mierda con tu maldito gas, Hector Cross. No lo necesito. Déjame entrar solo. Me ocuparé de Kamal y sacaré a Nastiya sin tener que matarla con gas.


  —Lo siento, Paddy. Haremos esto como yo digo —Hector habló en un tono que no admitía discusión—. Hemos perdido mucho tiempo parloteando. ¡Vamos a hacerlo!
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  Héctor estaba en el nivel de la cadena del ancla en la proa del buque cisterna. Tariq estaba detrás de él y verificaba su armamento; la ubicación de la pistola Beretta, los cargadores de repuesto y el cuchillo en su funda. Se aseguró de que todos ellos estuvieran al alcance de la mano de Hector.


  Sobre la cadera, Hector llevaba colgado un pequeño tubo de oxígeno de emergencia de dos litros, con máscara incorporada. Le daría veinte minutos de gracia a cualquiera atrapado en dióxido de carbono. Paddy llevaba un tubo idéntico. Uno de ellos tenía que llegar hasta Nastiya antes de que el dióxido de carbono la matara.


  El respirador de oxígeno Draeger era grande e incómodo, y ni él ni Paddy habían usado uno antes. De todas maneras, uno de los tripulantes de Cyril conocía a fondo esos equipos y les había dado un breve curso introductorio. El casco tenía aspecto extraterrestre y se lo veía todavía más estrafalario debido a los ojos salientes de los lentes de visión nocturna infrarroja. El tripulante conectó la radio Falcon en la extensión del micrófono dentro del casco.


  —Todo listo para empezar, señor —le dijo a Hector—. Recuerde abrir la llave del oxígeno antes de cerrar la máscara, no después. Le sorprendería saber cuántos principiantes olvidan eso. —Hector asintió con la cabeza y llamó a Hazel primero.


  —Hazel, estoy a punto de descender por la escotilla delantera ahora.


  —Hector, te tenemos en la pantalla. Camino libre adelante. El blanco sigue todavía estacionario en el compartimento número dos.


  —Gracias, Hazel —respondió Hector—. Cyril, ¿me escuchas?


  —Fuerte y claro, Hector —respondió Cyril desde el puente.


  —Paddy, ¿tú me escuchas?


  —Tus delicados tonos resuenan con dulzura en mis orejas, Heck. —Era obvio que el humor de Paddy había mejorado ante la perspectiva de acción y el rescate inminente de Nastiya—. Mantén tu posición hasta que te dé la orden de entrar.


  Hector puso un pie en el último peldaño de la escalera de acero y le hizo a Tariq el gesto de aprobación de pulgares hacia arriba. Luego bajó rápidamente por la escalera hasta el nivel inferior. El entorno era estrecho y encerrado, encajonado por placas de acero bruto pintado de un color verde venenoso e imponente. A pesar de la garantía de Hazel de que el túnel estaba despejado más adelante, aflojó la pistola en su pistolera y la tomó con ambas manos, apuntando al túnel que se abría adelante de él.


  —Está bien, Cyril, puedes apagar las luces ahora. —Aunque él mismo había dado la orden, la oscuridad fue tan repentina e intensa que tuvo que sofocar un grito entrecortado. Encendió su visión nocturna infrarroja y su entorno reapareció en un monocromo y opaco rojo—. ¿Hazel? —preguntó.


  —Sin cambios, Hector, el blanco sigue estacionario en el número dos.


  Hector siguió avanzando por el túnel angosto. Le sorprendió la longitud de los compartimentos. Caminando rápido, le tomó más de cuatro minutos llegar a la primera puerta a prueba de agua. La atravesó y luego llamó a Cyril otra vez.


  —Cyril, ya atravesé la escotilla número ocho. Ciérrala detrás de mí. —Observó cuando la escotilla se deslizó para cerrarse con un silbido hidráulico de los pistones que la empujaban.


  —¿Le doy gas al compartimento detrás de ti, Hector? —preguntó Cyril.


  —Negativo —lo detuvo Hector—. No hay nadie en el compartimento. No tiene sentido mandarle gas.


  Continuó y pasó junto a otra de las inmensas bombas. Se escuchaban ruidos sordos y rítmicos mientras hacían circular el gas. Encima de ella había un tubo vertical angosto en cuyo interior subía la salida de la bomba hasta lo alto del tanque principal. También había otra escalera que subía por este tubo, pero era un callejón sin salida. No había salida ni escape por la parte alta del tubo.


  Hector pasó junto a otras ocho grandes bombas y atravesó cuatro escotillas más. Cada vez que llegaba a una de las escotillas, llamaba a Hazel, y ella le decía que el blanco seguía estacionario en el compartimento número dos. Hector pasó por la escotilla al número cuatro, y desde el puente Cyril lo cerró detrás de él. Pero cuando llegó a la siguiente escotilla y entró en el número tres, se produjo un cambio repentino. La escotilla se estaba deslizando para cerrarse detrás de Hector, cuando Hazel llamó con urgencia por la radio.


  —¡Hector, atención! El blanco se está dividiendo. Dos sujetos están estacionarios pero el tercero se está moviendo por el túnel en dirección a ti. —Hector fue tomado de sorpresa. ¿Cuál de ellos se había separado? No podía ser Kamal; él nunca abandonaría a su rehén para seguir solo. No podía ser Nastiya por exactamente la misma razón; Kamal nunca la dejaría escapar. Sólo podía tratarse de Adam. ¿Qué impulso salvaje y egoísta lo había hecho abandonar la protección de Kamal? Probablemente la oscuridad le había desgastado los nervios hasta que estalló. Esa era la razón por la que Hector le había ordenado a Cyril que apagara todas las luces.


  —¡Bien! —gruñó Hector—. Cyril, abre la escotilla detrás de mí otra vez. ¡Rápido! —Tan pronto como se abrió, Hector volvió a atravesarla para volver al compartimento que acababa de abandonar—. Está bien, Cyril. Estoy de regreso en el compartimento número cuatro. Cierra la escotilla otra vez. —Esperó casi seis minutos, luego Hazel llamó en voz baja.


  —Hector, el tercer hombre ha llegado a tu posición. Está en el otro lado de la escotilla donde estás tú ahora. Parece que está revisando la escotilla, tratando de encontrar la cerradura para poder abrir la puerta.


  —Bien, Hazel. Estoy seguro de que el tercer hombre es Adam Tipoo Tip, y ahora lo tenemos atrapado donde queríamos. Cyril, cierra la escotilla detrás de Adam, y hazme saber cuando lo hayas hecho.


  Apenas un minuto después, Cyril volvió a él.


  —La escotilla está cerrada, Hector —le informó—. Adam está encerrado en el compartimento número tres.


  —Está bien, Cyril. Inunda el compartimento con dióxido de carbono ahora. —Hubo otra larga pausa y Cyril explicó la demora.


  —Se necesita tiempo para que el gas cubra todo el compartimento.


  Nadie habló otra vez por un momento. Luego Hazel llamó.


  —¡Ahora está funcionando! Adam retrocede corriendo. Es obvio que está entrando en pánico. El dióxido de carbono le está llegando.


  —Cyril, abre la escotilla y déjame pasar. —Hector abrió la llave de paso del oxígeno y cerró la máscara. Atravesó la escotilla para entrar al compartimento lleno de dióxido de carbono y corrió por la pasarela buscando a Adam. Tenía que llegar a él antes de que el gas lo matara. Lo encontró caído contra una de las bombas de gas en actitud de oración y reconoció el ropaje blanco antes de verle la cara. Cuando Hector lo dio vuelta vio que ya estaba inconsciente, pero aún respiraba con profundos quejidos entrecortados. Hector vio que tenía el maletín de cuero negro encadenado a su muñeca izquierda y trató de sacárselo, pero la cadena era de acero inoxidable y la cerradura era de calidad superior, similar a las utilizadas por los correos diplomáticos. Haría falta un soplete para cortarlo y sacárselo. No había tiempo que perder en ese momento, de modo que arrastró a Adam hasta uno de los tubos de gas de acero verde que corrían horizontalmente a lo largo de un costado del túnel, y lo colocó boca abajo sobre él. Envolvió sus miembros alrededor del tubo, con maletín y todo, y usó trozos de cable para atarle las muñecas y los tobillos. Adam quedó tan inmovilizado contra el tubo de gas como un trozo de cerdo en una brocheta de kebab.


  —Esto te mantendrá quieto —dijo Hector en voz baja y tomó el tubo de oxígeno de dos litros que colgaba de su cinturón. Puso la máscara de poliuretano moldeada sobre la nariz y la boca de Adam y abrió la válvula. El oxígeno comenzó a entrar suavemente por la boca abierta de Adam. Hector aseguró la máscara en su lugar con la correa elástica alrededor de la cabeza de Adam, luego llamó a Cyril.


  —Confirmado, el fugitivo es Adam. Lo tengo asegurado. Todavía está inconsciente, pero le he puesto la máscara de oxígeno. Debe de recobrar el conocimiento en unos pocos minutos. Enciende las luces de este compartimento y luego pon en marcha los ventiladores para eliminar el dióxido de carbono.


  Cuando el oxígeno empezó a hacer efecto, Adam tragó saliva e hizo una mueca. Abrió los ojos y gimió, sus miembros se movieron con convulsiones y luchó contra sus ataduras. Luego miró a Hector con su monstruoso casco Draeger y gritó salvajemente y sin coherencia. Trató de quitarse la máscara de oxígeno, pero cuando se dio cuenta de que no podía hacerlo, sollozó sobre ella.


  —¿Dónde estoy? ¿Qué me está pasando?


  Hector hizo caso omiso de él. Esperó otros diez minutos contados en su reloj de pulsera y luego abrió su propia máscara para probar la calidad del aire. En concentraciones bajas, el dióxido de carbono es inodoro, pero en concentraciones altas tiene un olor ácido penetrante y deja un sabor agrio sobre la lengua. Los ventiladores habían eliminado y limpiado el gas venenoso. El aire estaba impoluto.


  Hector arrancó la máscara de oxígeno de la cara de Adam y cerró la válvula antes de colgarla otra vez en su cinturón.


  —¿Quién eres? ¿Qué vas a hacer conmigo? —La voz de Adam temblaba.


  —Hablaremos de eso después —le prometió Hector en árabe mientras verificaba las ataduras de cable en sus tobillos y muñecas.


  —¡Sé quién eres tú! ¡Eres el asesino, Hector Cross! —La voz de Adam se alzó hasta ser un chillido—. Tú mataste a mi padre y a mi abuelo, ahora vas a matarme a mí.


  —Sí. Hay muchas posibilidades de que así sea —estuvo de acuerdo Hector mientras se alzaba y llamaba a Cyril por la radio—. Adam está asegurado y ha recuperado el conocimiento. Abre la escotilla en el compartimento número dos. Voy en busca de Kamal y Nastiya ahora. Cierra la escotilla cuando yo salga de aquí.


  La escotilla se abrió adelante de él y se agachó para pasar al compartimento número dos. Allí se detuvo.


  —Hazel, ¿dónde está Kamal? —preguntó.


  —Hector, no se ha movido. Todavía está en el número dos, justo adelante de ti. Creo que ha encontrado algún agujero seguro donde esconderse y está esperando que tú entres.


  —Entonces no debemos decepcionarlo —dijo Hector—. Está bien, Cyril, cierra las dos escotillas del compartimento número dos. Mantente listo para inundarlo con el gas apenas yo lo ordene.


  —Entendido, Hector. Tenemos bloqueado a Kamal. No tiene escapatoria alguna.


  —Paddy, ¿me escuchas?


  —Te escucho, Hector.


  —Entra y espera en la escotilla de tu lado del compartimento número dos. Yo estaré esperando de mi lado. Cyril va a bombear el gas y apenas Kamal quede incapacitado, entraremos al mismo tiempo para tomar a Nastiya antes de que el gas llegue a ella.


  —Tendrás que moverte rápido, Cross. Se trata de mi chica y tú quieres jugar con ella.


  —Va a estar bien, Paddy. Es demasiado fuerte y hermosa para morir joven.


  —Deja de cacarear, Cross. ¡Hagámoslo!


  —Hazel, último control. ¿Dónde está el blanco?


  —Hector, no se han movido. Todavía está refugiado en el centro del compartimento. No me gusta esto. Creo que Kamal tiene un último truco en su galera. Te está esperando. Por favor, ten cuidado, mi amor.


  —Me llaman El Cuidadoso —le aseguró Hector—. Pero creo que un olorcillo a dióxido de carbono podría hacer que Kamal se vuelva un poco más amistoso. Dale el gas, Cyril.


  —Entendido, Hector. ¡Estoy abriendo los cilindros de dióxido de carbono ahora!


  —Paddy, entramos en exactamente cuatro minutos. Para entonces Kamal ya va a haber caído.


  —Seguro, y lo mismo le ocurrirá a Nastiya —respondió Paddy con amargura. Hector hizo oídos sordos mientras observaba el minutero luminoso de su Rolex. Se movía alrededor de la esfera con toda la lentitud de un glaciar alpino. Había llegado al cenit y empezado su segunda vuelta cuando Hazel habló, la voz tensa por la preocupación.


  —¡Hemos perdido contacto! Kamal y Nastiya han desaparecido de nuestra pantalla.


  —Eso no es posible. ¿El sensor infrarrojo en el túnel todavía está funcionando? Quizá Kamal lo encontró y lo desactivó. —Precisamente cuando estaba seguro de que tenía la situación bien dominada, Hector sintió que todo empezaba a derrumbarse.


  —Afirmativo. Todavía está funcionando, pero Kamal se ha ido. ¡No hay contacto! —Hazel repitió con tono de urgencia. Hector se preparó para rechazar el pánico que sentía que empezaba a apoderarse de él.


  «¡Piensa como el zorro!», se exhortó a sí mismo. «¡Piensa como Kamal! ¿Qué está haciendo el bastardo?» Su intuición empezó a funcionar y encontró la respuesta a su propia pregunta. Habló en la radio de combate.


  —Paddy, Kamal probablemente haya olido el gas. Ese olor es inconfundible. Él sabe que es dióxido de carbono y sabe que es más pesado que el aire. Sabe que para sobrevivir debe de estar por encima de él. ¿Pero cómo puede hacer esto? —Le tomó otros pocos segundos antes de tener la respuesta—. ¡El tubo de salida del compartimento número dos! El bastardo ha trepado por el tubo de salida y se ha llevado a Nastiya consigo. No hay ningún sensor infrarrojo en ese tubo, y el aire quedará encerrado allí adentro. Ahí puede respirar y tiene a Nastiya como escudo. No podemos disparar arriba del tubo sin herirla.


  —¡Tenemos que entrar ahora, Hector! —La voz de Paddy era un grito—. ¡Déjame ir! Por el amor de Dios, déjame ir con ella.


  —Tienes razón, Paddy. ¡Tenemos que entrar! —dijo Hector resueltamente—. Cyril, ¡abre todas las escotillas! Luego corta el gas y empieza a ventilar el compartimento. Respiró hondo y luego continuó: —Hazel, manda al médico aquí. Alguien va a salir lastimado.


  —Yo voy con el médico —replicó Hazel. Hector pensó en discutir, pero sabía por experiencia que era inútil. Además, la escotilla se estaba deslizando para abrirse y tenía que irse. Se agachó para atravesar la escotilla abierta y corrió a toda velocidad por la pasarela. No había tiempo para precauciones. Sabía exactamente dónde estaba Kamal. El tubo de salida se alzaba en el centro del compartimento por encima de la bomba de gas; a esa velocidad podía llegar a él en dos minutos. Sin cambiar su velocidad llamó a Paddy otra vez.


  —Paddy, cuando llegues, cúbrete detrás de la bomba de gas. Yo estaré en este lado de ella. Dime cuando estés en posición. Debemos trabajar juntos en esto. No te hagas el héroe solitario conmigo. —Paddy no respondió y Hector vio el volumen oscuro de la bomba de gas que se alzaba justo adelante de él. Encima de la bomba, la entrada al tubo de salida se abría como la boca de un monstruo sin dientes. Hector se deslizó por debajo protegido por la bomba y se puso de rodillas. Tenía la Beretta9 mm en sus manos y apuntó arriba por la boca del tubo.


  —Bien, Paddy, ¿estás en posición? —preguntó en voz baja y la respuesta llegó en un instante.


  —¡En posición, Hector!


  —Cyril, ¿me escuchas?


  —Te escucho, Hector.


  —Cuando yo cuente cinco, enciende todas las luces. Uno. Dos. Tres. Cuatro. ¡Luces!


  De la completa oscuridad, el compartimento pasó a estar iluminado con una intensa y brillante luz eléctrica. Había una bombilla de 180 vatios en una jaula metálica en la parte de arriba del eje de salida. Iluminó desde atrás a Kamal y a Nastiya, como un efecto de escenario. Kamal estaba agachado en el angosto descanso de acero. Nastiya estaba de pie sobre el peldaño de la escalera debajo de él. Tenía ambas manos inmovilizadas con ataduras de cable adelante de ella. Tenía una soga alrededor del cuello. Kamal sostenía el otro extremo de la soga con una mano y tenía un rifle automático en la otra. Estaba apuntando con el rifle hacia abajo por el tubo, y apenas vio a Hector y a Paddy al pie del tubo de diez metros debajo de él disparó una ráfaga contra ellos con una mano. Un instante antes de que disparara, ellos se escondieron detrás de la bomba.


  La detonación del rifle resultó ensordecedora en la cerrada área del tubo de salida. Las balas hicieron resonar los mamparos de acero y los pesados tubos de gas, arrojando lluvias brillantes de chispas. Apenas el ruido del rifle cesó, Hector se arriesgó a echar una mirada rápida por encima de la cúpula de la bomba. No había ninguna posibilidad de dispararle a Kamal. El cuerpo de Nastiya lo ocultaba casi por completo, pero vio que ella, de algún modo, se las había arreglado para hacer un lazo con la soga de Kamal alrededor de sus muñecas atadas. Él ya no podía usarlo para ahocarla. Ella mantenía un equilibrio precario en un peldaño de la escalera, sin ningún apoyo con las manos. Hector vio de inmediato lo que ella planeaba hacer, incluso antes de que ella gritara con fuerza:


  —¡Atrápame, Babu! —En ese momento se lanzó de espaldas por el tubo. La soga dio un tirón fuerte al tensarse, pero ella recibió esa fuerza con las muñecas y no con el cuello. El extremo fue arrancado de las manos de Kamal, quien casi cayó de su lugar. Luchó desenfrenadamente para mantener el equilibrio.


  «¿Quién diablos es Babu?», pensó Hector de manera irrelevante. Su pregunta no formulada fue respondida inmediatamente cuando Paddy corrió desde atrás de la bomba de gas para detenerse bajo la boca del tubo con los brazos extendidos, mirando a Nastiya que caía hacia él. Había recogido el cuerpo para convertirlo en una bola, con los codos y las rodillas escondidos en una caída de casi diez metros. Se estaba acelerando a una velocidad que haría añicos sus huesos, pero Paddy no vaciló. La atrapó en el aire con sus brazos, y fue derribado por la fuerza de la caída sobre el suelo de acero, absorbiendo la mayor parte del choque con su propio cuerpo. El impacto sonó como un saco de carbón lanzado desde la parte posterior de un carro sobre una calle de adoquines, y Hector pudo escuchar el crujido de huesos rotos. Pero Paddy nunca aflojó su agarre. Apretó a Nastiya contra su pecho.


  Hector ni siquiera dirigió una mirada a los dos cuerpos entrelazados bajo sus pies, sino que concentró al máximo toda su mente y todos sus músculos en la figura arriba de él en el tubo de acero.


  Kamal estaba aferrado a uno de los peldaños de la escalera, pataleando y luchando por mantener el equilibrio. El primer disparo de Hector con la Beretta golpeó en un peldaño de la escalera de acero directamente debajo de él. La bala deformada perdió sólo un poco de su velocidad mientras seguía por el aire para luego subir por entre las piernas de Kamal y perforarle el perineo y penetrar profundamente en sus entrañas. Todo el cuerpo de Kamal corcoveó y reaccionó con una convulsión. Se aferró a la escalera con sus dedos agarrotados para no desplomarse, pero no pudo seguir sosteniendo el rifle. Este cayó, resonando contra los mamparos y rebotando sobre los peldaños de la escalera. Hector se agachó cuando pasó cerca de su cabeza y luego hizo tres disparos más en rápida sucesión. Cada uno de ellos atravesó carne, hueso y órganos vitales. Lentamente los dedos de Kamal se abrieron hasta que perdió su agarre en la escalera de acero y cayó por el tubo, con su bata suelta flameando alrededor de él hasta que golpeó el suelo a los pies de Hector, quien se inclinó sobre él y disparó dos balas más a su cabeza, antes de volverse a donde estaban tendidos Paddy y Nastiya.


  El túnel todavía estaba inundado con el dióxido de carbono que no había sido extraído por los ventiladores. Nastiya estaba en peligro. Hector se arrodilló junto a ella y desenganchó el tubo de oxígeno de dos litros de su cinturón, abrió la válvula y le puso la máscara sobre la nariz y la boca.


  —¡Ocúpate de Paddy primero! —pidió Nastiya y su voz fue amortiguada por la máscara de plástico. Paddy estaba tratando de sentarse, pero estaba lastimado. Su cuerpo estaba deformado; tenía un hombro caído.


  «Clavícula rota y probablemente un par de costillas», pensó Hector. «Indudablemente algunas torceduras y músculos desgarrados, pero ¿hay lesión cerebral?» Luego dijo en voz alta.


  —Vamos, Babu. La dama dice que me ocupe de ti.


  —Uno de estos días vas a ir demasiado lejos, Cross —le advirtió Paddy, pero sin verdadero rencor. Su cara estaba retorcida por una mezcla de dolor y admiración cuando Nastiya se arrodilló junto él y él la miró a los ojos.


  —No hay lesión cerebral. ¡El muchacho todavía está caliente como una pistola! —dijo Hector con una gran sonrisa y encendió el micrófono de su radio—. ¡Escuchen todos ahora! Kamal ha caído. También Uthmann Waddah. Adam está prisionero. Paddy se ha roto un par de huesos, pero es fuerte y se curará. Lo principal es que Nastiya y yo estamos bien. ¡Así que no hay ningún problema real!
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  Héctor y Hazel estaban juntos en el saliente del puente del Ganso de Oro. Él la envolvía en sus brazos y ella se apoyaba en el pecho de él. En silencio observaban las últimas embarcaciones que salían de la playa, llenas con los marineros que la columna de Sam Hunter había liberado de la prisión en tierra firme para ser transportados a sus embarcaciones en la bahía.


  Los hombres de Sam estaban prendiendo fuego a los edificios del pueblo, después de asegurarse de que ninguna viuda o huérfano hubiera quedado en el pueblo cuando todos huyeron. Hazel había sido muy clara al respecto. Ya la mayoría de las embarcaciones capturadas por los piratas en la bahía tenían sus tripulaciones originales casi completas a bordo, y habían puesto en marcha sus motores preparándose para zarpar. Ocho naves que habían estado ancladas durante años se habían deteriorado hasta el punto que sus motores se habían oxidado por completo y sus cascos estaban tan corroídos que eran totalmente inútiles para navegar. Hector ordenó que fueran desguazados, privando a los piratas incluso de aquella magra recompensa. Cuando se abrieron las válvulas debajo de la línea de flotación para inundar los cascos, muchos dieron una vuelta de campana, y otros se hundieron hasta el fondo en posición vertical, dejando sólo sus aparejos por encima de la superficie. Finalmente, la escuadra de AAV de Sam Hunter rodó por la playa hacia el mar y empezó a navegar de regreso al Ganso, dejando el pueblo en llamas. Hazel rompió el silencio.


  —Así que, mi querido, el trabajo ha terminado —dijo en lo que fue casi un susurro.


  —Casi, pero no del todo. Sólo hay una cosa más de la que tenemos que ocuparnos —respondió Hector y ella se volvió dentro del círculo de sus brazos y lo miró a la cara.


  —Lo sé. Tengo miedo de esta parte del trabajo. —Suspiró—. ¿Dónde está?


  —Tariq lo tiene encerrado en la armería del área oculta de la nave.


  —Debemos hacerlo de inmediato, y terminar con el asunto antes de que pierda el impulso.


  —Lo haremos recién cuando estemos en altamar —objetó él—. Y ninguno de nosotros va a perder el impulso. Se lo debemos a Cayla y a Grace.


  —Lo sé —susurró Hazel y se acurrucó sobre el pecho de él—, debemos hacer justicia por ellas. Sin eso ninguno de nosotros nunca tendrá paz. ¿Cuándo, mi querido? ¿Cuándo debemos hacerlo?


  —Zarparemos esta noche. Lo haremos al amanecer de mañana, cuando estemos lejos y perdamos de vista la costa.


  —¿Sólo tú y yo? —preguntó Hazel en voz baja—. ¿Nadie más?


  —Otros han sufrido —le recordó Hector—. Tariq, Paddy y Nastiya.


  —Muy bien. Pero yo tengo que hacerlo. Es mi deber sagrado.


  El sol se estaba poniendo, y había apenas la suficiente luz como para ver el canal cuando el Ganso de Oro encabezó el convoy de una extraña variedad de embarcaciones que salía de la bahía de Gandanga. Navegaron hacia el sudeste durante la noche. Mientras todavía estaba oscuro al día siguiente, Hector y Hazel se bañaron y se cambiaron la ropa. Luego tomaron un jarro de café negro, cargado, de pie, juntos en la kitchenette de la suite principal, sin pronunciar una palabra. Precisamente a las cinco, Tariq llamó a la puerta y Hector le abrió.


  —Todo está listo —le dijo Tariq.


  —Gracias, viejo amigo. —Hector lo dejó en la puerta y volvió para ver a Hazel sentada en la cama. Ella lo miró. Sus ojos tenían un tono de azul que él antes no había visto nunca, frío y sombrío como el mar Ártico.


  —¿Sí? —preguntó ella.


  —¡Sí! —dijo él y le tomó la mano para que ella se pusiera de pie. La llevó al ascensor y bajaron al nivel inferior. Cuando las puertas se abrieron, la tomó por el codo y la condujo afuera, a la cubierta de popa. Una parte de la cubierta había sido separada con una pesada lona impermeable. Tariq caminaba adelante de ellos y abrió un panel de la lona. Después de que pasaron, lo cerró.


  Paddy y Nastiya los estaban esperando. Paddy estaba sentado en una silla plegable de lona. Tenía el pecho atado con cintas quirúrgicas y el brazo izquierdo en un cabestrillo. Nastiya estaba de pie a su lado, con una mano ligeramente apoyada en su hombro. Hector y Hazel se acercaron para quedar al otro lado de Paddy. Hector miró a Tariq.


  —Trae a Adam —ordenó. Tariq salió a través del panel de lona y regresó casi inmediatamente. Lo seguían dos hombres de Cross Bow. Traían a Adam entre ellos. Este tenía las piernas paralizadas por el terror. Sus guardianes a medias lo arrastraban y a medias lo cargaban. Lo dejaron caer de rodillas adelante de Hazel. Hector hizo un gesto con la cabeza y los hombres se apartaron para hacer guardia en la entrada del sector separado.


  Adam estaba arrodillado mirando a Hector y a Hazel, y sus ojos oscuros estaban llenos de lágrimas. El maletín negro todavía estaba encadenado a su muñeca y con ambas manos lo abrazaba contra su pecho.


  —¿Por qué todavía tiene ese maletín? Quítenselo —exigió Hector.


  —Hay una cerradura de combinación en la cadena —respondió Tariq—. No la entrega. No podemos quitárselo.


  —Córtale la mano en la articulación de la muñeca, Tariq. La cadena saldrá muy fácilmente por el muñón —ordenó Hector—. Usa su puñal.


  Tariq se agachó sobre Adam, le sacó el cuchillo y le agarró el brazo. Adam gritó como un lechón al que le cortan la garganta.


  —¡No! No uses ese cuchillo. Te daré el maletín. —Lo puso en su regazo y con dedos temblorosos marcó la combinación de la cerradura. En su segundo intento la cadena cayó de su muñeca y gateó por el suelo para ofrecerle el maletín a Hector con ambas manos.


  —Tú y yo podemos llegar a algún arreglo —dijo sollozando—. Sé que eres un hombre de palabra, Hector Cross. En este pequeño maletín están las claves bancarias de Internet y las contraseñas para casi dos mil millones de dólares depositados en veintiséis bancos alrededor del mundo. Podemos compartirlos. Déjame en libertad y te puedes quedar con la mitad del dinero.


  —El dinero no es tuyo, Adam. Se lo robaste a la gente cuyas embarcaciones y mercaderías cayeron en tu poder.


  —Entonces, puedes quedarte con todo —imploró Adam—. ¡Dos mil millones de dólares! Quédate con todo, pero déjame ir.


  —¡Sí! Me voy a quedar con todo, Adam —dijo Hector con una inclinación de cabeza— y te voy a enviar a Iblis, el genio malvado. Te está esperando. Toma el maletín, Tariq. —Adam gimió y trató de resistirse, aferrándose a la cadena. Tariq dio vuelta el cuchillo con su vaina y le golpeó la sien con el mango. Adam soltó la cadena para agarrarse la cabeza con ambas manos. Tariq le pasó el maletín a Hector. Lo dejó a un lado y concentró su atención en el infeliz que se acurrucaba a sus pies.


  —Adam, tú eres el autor de incontables actos de piratería, violación y asesinatos. Incluso según la ley de la Sharia que tú profesas honrar, todos estos son crímenes punibles con pena de muerte. Eres obviamente culpable. Sin embargo, una de tus víctimas era una mujer joven llamada Cayla Bannock. Tú la violaste y torturaste sin piedad. Finalmente asesinaste a Cayla y a su abuela Grace Nelson, ordenándoles a tus subalternos que las decapitaran. Luego le enviaste las dos cabezas a Hazel Cross con un mensaje burlón. Hazel Cross, que es la hija de Grace Nelson y la madre de Cayla Bannock, está ahora ante ti, exigiendo castigo.


  Adam levantó la cabeza y miró a Hazel. La sangre goteaba por su mejilla debido al golpe que Tariq le había dado. Estaba llorando y las lágrimas diluían la sangre que goteaba sobre su túnica blanca.


  Hector continuó en voz baja.


  —La madre de Cayla Bannock está ante ti ahora. Exige de ti el derecho de venganza que le concede la ley de la Sharia. Una vida por otra vida.


  —¡Por favor! —Ahuecó las manos y las alzó hacia a Hazel en un gesto de súplica, como un mendigo—. Era mi deber. Sólo hice lo que era mi deber ante Alá y mis antepasados. Por favor, comprende. Por favor, ten piedad. —Hector miró a Tariq y asintió con la cabeza. Tariq tenía un panel de lona doblada a sus pies. Lo extendió sobre la cubierta. Luego los dos hombres de Cross Bow trajeron un pesado saco de arena y lo pusieron en el centro del panel.


  —Adam, ve al panel de lona y apoya la cabeza sobre el saco de arena —ordenó Hector.


  —¡No! —lloriqueó Adam—. Te he dado el dinero. He pagado la deuda de sangre según la ley de la Sharia, y tú la aceptaste. Debes dejarme en libertad.


  Hector sacó la pistola de la pistolera en su cinto y la dio vuelta para entregársela a Hazel con la culata hacia adelante. Ella la tomó, puso una carga en la recámara y apuntó el cañón a la cubierta. Luego Hector se dirigió hasta donde Adam estaba de rodillas. La voz de Adam se convirtió en un chillido.


  —¡Piedad! Te imploro piedad.


  Hector tomó una de las muñecas de Adam y, aparentemente sin esfuerzo alguno, le torció la mano por detrás de la espalda y lo hizo ponerse de pie. Lo condujo al panel de lona extendida y lo obligó a acostarse boca abajo.


  —Pon la cabeza sobre el saco de arena —le ordenó Hector en voz baja—. Eso detendrá la bala después de que te haya atravesado el cráneo. Después, el saco de arena servirá de peso para tu cadáver cuando caiga al mar.


  Adam gritó. Fue un sonido incoherente y sin forma. Hector lo obligó a agacharse hasta que el grito fue amortiguado por el saco de arena. Entonces miró a Hazel.


  —¿Estás lista? —le preguntó y ella asintió con la cabeza. Lloraba en silencio. Fue y se detuvo al lado de Hector. Apuntó la pistola abajo, a la cabeza de Adam, pero sus hombros subían y bajaban y la pistola se movía y temblaba en su puño. La levantó y apuntó el cañón al cielo. Estaba sacudiendo la cabeza y abrió la boca buscando aliento como una mujer que se está ahogando. Nastiya Voronova se apartó del lado de Paddy. Colocó su mano suavemente sobre el hombro de Hazel.


  —Yo lo haré por ti, Hazel. Estoy entrenada para esto. Tú, no —le dijo; pero Hazel sacudió la cabeza otra vez.


  —No —susurró—, es mi deber ante Dios, ante mi madre y ante mi hija.


  Bajó la pistola y apuntó hacia la parte posterior de la cabeza de Adam. Sus manos de pronto estuvieron firmes como una roca y ya no sollozaba. Hizo un solo disparo. Luego no hubo otro ruido aparte del golpeteo regular de los motores.


  Hector sacó la pistola de la mano de Hazel y retiró el cargador. Expulsó la carga de la recámara. Luego puso su brazo alrededor del hombro de su esposa y dijo:


  —Ahora todo está terminado. Está hecho, y bien hecho. Grace y Cayla están libres y nosotros también.


  Ella sepultó la cara contra el pecho de él y no miró cuando Tariq y los dos guardias se acercaron. Hicieron rodar a Adam y el saco de arena sobre el panel de lona y con una cuerda de nylon ataron el bulto prolijamente y bien seguro. Luego entre ellos lo llevaron a la baranda de popa y lo arrojaron desde lo alto a la espumosa estela blanca detrás de la embarcación. Desapareció sin dejar rastros.
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  El USS Manila Bay interceptó la flotilla treinta millas náuticas fuera de las aguas jurisdiccionales. El tono del comandante Andrew Robins era de incredulidad cuando llamó al Ganso de Oro.


  —Ganso de Oro, este es el Manila Bay. ¿El capitán Stamford está disponible?


  —Hola allí, Andy, soy Cyril Stamford.


  —Encantado de hablar otra vez con usted, señor. Ha habido informes de algunos problemas en el golfo de Aden. En un lugar llamado bahía de Gandanga en particular.


  —¡Cuéntamelo, Andy! ¿Qué puede haber ocurrido?


  —Bien, señor, por suerte usted no estuvo involucrado en nada desagradable. Yo estaba un poco preocupado por usted. —Hubo una pausa—. Veo que usted navega acompañado.


  —Vaya cosa graciosa, Andy, de qué manera estos tipos se pegaron a mí. Parece que se perdieron.


  —¿Cuántos hay, señor?


  —Diecinueve, según el último cálculo.


  —Mis órdenes son ir en auxilio de cualquier nave que salga del golfo de Aden y pida ayuda.


  —Entonces te los entregaré todos a ti, Andy, y yo seguiré con mi viaje.


  —La última vez que hablamos me pareció que usted me dijo que se dirigía a Yedda, en Arabia Saudita, ¿no es verdad, capitán Stamford?


  —Cambio de planes, Andy. Mis propietarios simplemente no parecen poder decidirse a dónde quieren que yo vaya. Ahora estoy en camino alrededor del cabo de Buena Esperanza.


  —Parece que el rumor del problema en la bahía de Gandanga era una exageración. El último informe del satélite dice que la bahía está totalmente desierta.


  —Eso no hace más que demostrar, Andy, que uno no puede creer en todo lo que escucha.


  —¿Anotamos un punto para su hijo Bobby?


  —¡Dios te bendiga, Andy Robins!


  —¡Mar calmo y buenos vientos, tío Cyril!
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  Después de un largo debate entre Hazel, Hector y Paddy se decidió que, sin considerar el costo, debían deshacerse de todo equipo que pudiera incriminarlos y que hubiera quedado a bordo del Ganso de Oro. Por lo tanto, los cañones Bushmaster fueron desmontados de su emplazamiento y junto con toda la munición fueron arrojados a la cuenca de las Mascareñas, de más de mil quinientos metros de profundidad. Les siguieron los tres AAV con sus torretas y válvulas de fondo totalmente abiertas.


  Una vez limpio, el Ganso de Oro se detuvo afuera del puerto de Dar-es-Salaam y envió a ciento cuarenta y seis hombres a tierra en un transbordador. Cada uno de los pasajeros estaba vestido con ropa de civil y llevaba un cheque de cajero por una gran cantidad del banco HSBC. Bernie y la enorme Nella Vosloo estaban esperando en el aeropuerto de Dar-es-Salaam para llevarlos a Qatar en el Hércules. Desde allí se dispersaron por todo el globo en vuelos de aerolíneas comerciales. Paddy todavía no estaba en condiciones de viajar, así que se quedó a bordo, con su enfermera rusa autodesignada. Navegaron hasta Ciudad del Cabo, donde el BBJ los estaba esperando. Llevó a Paddy y Nastiya a Moscú, donde Nastiya quería tener la aprobación de su madre para lo que ambos tenían en mente.


  Hector y Hazel se quedaron en la finca Dunkeld durante una semana para probar la más reciente cosecha del tío John y darle consuelo y apoyo por la pérdida de su adorada hermana Grace. Cuando se enteró de que los puntos habían sido equilibrados, y que Hazel había llevado a cabo la ejecución en persona, John estuvo en camino de una total recuperación. El BBJ regresó de Moscú y llevó a Hector y a Hazel de vuelta a Houston.


  Durante el vuelo a casa hablaron de qué había que hacer con el contenido del maletín de Adam Tippoo Tip. Finalmente estuvieron de acuerdo en que si los fondos podían ser recuperados de las cuentas bancarias usando las contraseñas y los nombres de usuarios que estaban en su poder, entonces tendrían que ser devueltos a sus dueños legítimos. Tan pronto como estuvieron en Texas hicieron el primer intento de recuperación. Primero abrieron una cuenta numerada en Suiza. Luego Hector se puso en contacto telefónico y usó su fluido manejo del árabe para escribir el nombre de usuario y la contraseña de la cuenta de Adam en el Banco Central de la República Islámica de Irán.


  —¡Mierda! ¡Funciona! —Respiró cuando los archivos se abrieron en la pantalla con milagrosa rapidez.


  —No digas palabrotas, querido —dijo Hazel remilgadamente—, nos traerá mala suerte.


  Hector señaló las cifras en la cuenta bancaria.


  —¿Crees que ochocientos cincuenta y siete millones de dólares estadounidenses son mala suerte?


  —Lo será, si no puedes transferirlos a la cuenta numerada en Suiza.


  —Contén la respiración y reza —le dijo, y escribió las instrucciones en el teclado—. ¡Aquí vamos! —Apretó el botón de «Enviar» y luego lanzó un grito de triunfo—. ¡Aceptó la orden! ¡El dinero ha sido transferido!


  —Verifica que haya sido depositado —sugirió Hazel.


  Rápidamente él abrió la cuenta que tenían en Suiza.


  —¡Ahí está! —exclamó satisfecho—. ¡Míralo! ¡Ochocientos cincuenta y siete millones de dólares! —La tomó en sus brazos y dieron dos vueltas bailando por la habitación.


  —Ahora, hablemos en serio —lo detuvo ella finalmente—. Consigamos el resto del dinero. —Volvieron a sentarse adelante de la computadora, y trabajaron durante las siguientes tres horas. Al final de ese tiempo miraban sobrecogidos la pantalla.


  —¡Hemos ganado el premio mayor! —dijo Hector en un tono sepulcral—. Lo tenemos todo. Cada maldito dólar. Un poquito más de dos mil millones de dólares.


  —¡Está bien! Hazlo, puedes decir palabrotas. Estaba equivocada. Parece que nos trae buena suerte.


  —Hay una botella mágnum de champán Roederer Cristal en el refrigerador. ¿Qué te parece? ¿La abrimos?


  —Creo que es obligatorio —estuvo de acuerdo ella. Brindaron por ellos mismos y por los amigos ausentes, para luego ocuparse del siguiente tema.


  —¡Bien! —comenzó Hazel—. ¿Podemos determinar quién pagó el dinero en las cuentas de Adam?


  —Sí, por supuesto. Acabamos de abrir los estados de cuenta de Adam. Está todo ahí.


  —¿Y tenemos sus números de cuenta para devolver todo lo dinero? —preguntó ella.


  —No todo. Tenemos que reembolsar a Bannock Oil por todo el gasto de equipar y montar la expedición a bahía de Gandanga.


  —Sí, por supuesto. Pero debemos guardar una cierta distancia con todo esto. No podemos admitir que tuvimos algo que ver en el ataque a los piratas. Violamos casi todas leyes escritas cuando lo hicimos.


  —En cuanto al reembolso de gastos a Bannock Oil, hablaré con el príncipe Mohammed en Abu Zara. Podemos mover el dinero a través de él como regalías de petróleo.


  —¿Hará eso por nosotros?


  —No por nosotros, pero sí por una pequeña y agradable comisión —explicó Hector encogiéndose de hombros—. Aparte de ser el primer ministro y ministro de Minas, es también jefe del ejército y de las fuerzas policiales y presidente del Banco Central de Abu Zara. La gente tiende a hacer lo que el buen príncipe dice sin armar un escándalo.


  Hazel se rio.


  —Parece que es la clase de tipo que me gusta, pero ¿cómo le hacemos llegar el dinero a los otros que Adam Tippoo Tip robó?


  —¿Tienes algún abogado de extrema confianza?


  —Todo un ejército de ellos —confirmó ella.


  —Tu abogado elegido se pondrá en contacto con cada uno de ellos por separado, con un acuerdo de confidencialidad. Les explicará que su cliente anónimo ha negociado con los piratas y recibido un cuantioso reembolso de los fondos obtenidos por la fuerza. Si firman una garantía de confidencialidad, entonces serán aceptados para la distribución de una parte de esa cantidad. Puedes apostar que aceptarán en el acto la propuesta.


  Hector tenía razón. El príncipe Mohammed canalizó el dinero a los cofres de Bannock, y los propietarios de las naves y las compañías de seguros que habían sufrido pérdidas reaccionaron con presteza para aceptar la proposición.


  Mientras todo esto estaba en marcha, Hector y Hazel encontraron tiempo para volar a Moscú para la boda de Nastiya Voronova y Paddy. En el camino, recogieron a Cyril Stamford en Taiwán, donde el Ganso de Oro estaba siendo reparado. Cyril estaba ya empleado oficialmente como capitán de tiempo completo de la nave, y Nastiya le había pedido especialmente a Hazel que se ocupara de que él estuviera presente en la boda. Hector no podía ver la razón por la cual la invitación de Cyril fue planeada tan cuidadosamente por las dos mujeres. Fue recién cuando Nastiya presentó a Cyril a su madre que las cosas se aclararon. Galina Voronova era una dama alta y majestuosa de cincuenta y siete años, cuyo pelo largo se había vuelto rubio plateado. Al mirarla resultaba obvio de quién había heredado Nastiya su propia y espectacular belleza.


  Cyril y Galina se dieron la mano y ella dijo en un inglés excelente:


  —Usted es un capitán de mar. ¡Eso es muy romántico!


  Cyril tartamudeó algo ininteligible y empalideció debajo de su bronceado. Pareció realmente tambalearse sobre sus pies al mirarla a los ojos. Hazel apretó el brazo de Hector y murmuró en un tono que sólo él pudo escuchar:


  —¡Bingo!


  En ese momento ella y Nastiya intercambiaron miradas de satisfacción.


  Después de la ceremonia de la boda en la catedral de Cristo El Salvador, Hazel le entregó su contrato con la Cross Bow Security a Nastiya. Había nombrado a Nastiya como la nueva directora ayudante de la compañía. Cuando Hector y Hazel volaron de regreso a Houston, Cyril Stamford no estaba a bordo del jet. Pasarían por lo menos otros tres meses antes de que el Ganso de Oro estuviera listo para navegar y tenía ese tiempo para usar como quisiera. Por las razones que el capitán, ingenuamente, creía eran conocidas sólo por él, Cyril había decidido pasar una temporada en Moscú.
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  Héctor y Hazel tenían una montaña de trabajo que los esperaba en Houston, incluyendo la asamblea general de accionistas de Bannock Oil y una delegación japonesa ansiosa por hablar de las perforaciones en aguas profundas en la fosa de las Marianas en el océano Pacífico, de modo que pasó casi un mes después de su regreso antes de que pudieran volar al rancho en Colorado. Después del desayuno de la primera mañana, caminaron hasta el mausoleo en la cima del monte Catalejo. El viejo Tom les dio la bienvenida en la puerta.


  —Me dijeron que iban a venir, señora Hazel y señor Hector —explicó—, por eso puse flores. Calas para el señor Henry y rosas para la señorita Cayla, como siempre.


  —Eres un buen hombre, Tom. —Hector observaba desde la entrada mientras Hazel arreglaba las flores, y cuando terminó de hacerlo lo llamó. Se arrodillaron juntos sobre los almohadones de terciopelo morados que Tom había puesto en la cabecera del sarcófago de mármol de Cayla.


  —No soy muy bueno en este asunto de los rezos —le advirtió Hector con delicadeza.


  —Lo sé. Deja esa parte para mí —respondió ella. Ella era muy buena para eso. Las lágrimas brotaron en los ojos de Hector mientras la escuchaba. Pasó casi un par de horas antes de que salieran otra vez al jardín. El cielo estaba gris con densas nubes de nieve. Se sentaron juntos en el banco de piedra. Un copo de nieve se asentó ligeramente en la nariz de Hazel. Le hizo cosquillas, de modo que se lo sacó.


  —El invierno llega temprano este año —dijo ella—. Dickie me dice que los gansos ya han volado hacia el sur.


  —Cayla y Henry se han ido con ellos —estuvo de acuerdo él—. No estaban ahí hoy. —Miró hacia atrás, al mausoleo.


  —¿Tú también percibiste eso?


  —No volverán, Hazel. Se han ido para siempre. Sólo el recuerdo de ellos permanecerá con nosotros.


  —Lo sé.


  —No estés triste, mi querida.


  —No estoy triste. Estoy feliz por ellos. Los hemos liberado por fin.


  Se acercó a él y Hector puso su brazo alrededor de ella. El anochecer avanzaba rápidamente y se había puesto muy frío.


  —¿Hector? —dijo ella.


  —Todavía estoy aquí —respondió él—. No pienso ir a ningún lado sin ti.


  —Dejé de tomar la pastilla este mes.


  —Santo cielo, ¿por qué lo hiciste? —Estaba anonadado.


  —Quiero otro bebé. Esta es mi última oportunidad. Tengo más de cuarenta años. Muy pronto será demasiado tarde. Debo tener un bebé. Debo tener algo de ti dentro de mí. Esa será la máxima afirmación de nuestro amor. ¡Ah! Mi querido, ¿no comprendes? Tengo que tener un bebé para ocupar el lugar de Cayla. ¿Tú no quieres uno también?


  —¡Diablos! ¡Sí! Por supuesto que quiero —respondió él.


  —¿Entonces realmente no estás enojado conmigo?


  —¡Diablos! ¡No! —Se puso de pie y le tomó las dos manos entre las suyas y la hizo ponerse de pie.


  —¡Ven conmigo, mujer! —ordenó él.


  —¿Adónde vamos?


  —De vuelta a la madre patria; ¿adónde si no? Tú y yo tenemos algo importante que hacer.


  De la mano bajaron corriendo por el monte Catalejo, riéndose todo el camino cuesta abajo hacia su hogar a orillas del lago Guitarra.
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    WILBUR ADDISON SMITH (9 de enero de 1933, Rhodesia del Norte, hoy Zambia), es un escritor de novelas de aventuras, autor de superventas. Sus relatos incluyen algunos ambientados en los siglosXVI yXVII sobre los procesos fundacionales de los estados al sur de África y aventuras e intrigas internacionales relacionadas con estos asentamientos. Sus libros por lo general pertenecen a una de tres series o sagas. Estas obras que en parte son ficción explican en parte el apogeo e influencia histórica de los blancos holandeses y británicos en el sur de África quienes eventualmente proclaman a este territorio rico en diamantes y oro como su hogar.


    Cuando sólo era un bebé contrajo malaria cerebral, la que perduró por 10 días. Afortunadamente, se recuperó totalmente. Se crio en una estancia ganadera donde pasó su infancia cazando y explorando. Su madre lo entretenía con novelas de aventura y escapes, consiguiendo captar su interés por la ficción. Sin embargo, su padre lo disuadió de seguir con la escritura. Se educó en el colegio de Michaelhouse y en la Universidad de Rhodes, ambos en Sudáfrica. Trabajó como periodista y, más tarde, como contable. Sus dos primeros matrimonios terminaron en divorcio; el tercero, contraído en 1971 con Danielle Thomas, duró hasta la muerte de esta, en 1999. Al año siguiente se casó con Mokhiniso Rajímova, de Tayikistán. Wilbur Smith vive ahora en Londres.


    Se hizo escritor a tiempo completo en 1964, después de la publicación de Cuando comen los leones. A esta primera novela han seguido una treintena de obras ambientadas principalmente en África, más de la mitad de las cuales puede dividirse en tres series: la de Courtney, a la que pertenece su primer éxito; la de Ballantyne y la del Antiguo Egipto. Sus libros se traducen a veintiséis idiomas y lleva vendidos casi 70 millones de ejemplares.


    Wilbur Smith encuentra en África su mayor inspiración. Actualmente vive en Londres, Inglaterra, pero muestra una profunda preocupación por las personas y la vida salvaje de su continente natal.

  


  Notas


  
    [1] Henry V, de William Shakespeare. Arenga del rey antes de la batalla el día de San Crispín. <<
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